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E ste trabajo  de investigación, con el título Análisis histórico- 
contable de  la sociedad Trenor y  Compañía (1U3U-1V26), se cen tra  en 
el estudio  de la sociedad Trenor y Cía. m ediante el análisis de la 
inform ación contable que se conserva en el archivo de la  biblioteca 
m unicipal de Vinalesa, población de la  com arca de lTiorta nord  de 
Valencia. Dicho archivo contiene libros de contabilidad y 
docum entación relacionada, pertenecientes casi en exclusividad a  
e sta  sociedad y, casualm ente, e stá  ubicado en la  “A ntigua Real 
Fábrica de la  Seda de V inalesa”, el edificio en donde d icha sociedad 
comenzó su s  operaciones. A continuación detallam os a lgunos 
aspectos relacionados con el trabajo  de investigación: m otivaciones e 
in terés, objetivos y m etodología y estructu ra .
A) MOTIVACIONES E INTERÉS
En este apartado hacem os referencia a  las razones que nos h an  
llevado a  decidim os por u n  análisis histórico-contable, así como a  la 
elección del archivo de e sta  sociedad y período objeto de estudio.
> En prim er lugar, la  h isto ria  de la contabilidad h a  sido u n a  de las 
á reas de investigación que h a  suscitado el in terés de la au to ra  de 
esta  tesis desde su  incorporación al departam ento de 
Com ptabilitat de la  Universitat de Valéncia. Así, cuando en su  
día se realizó el trabajo  de investigación “Evolución h istórica de 
la  Contabilidad: u n  recorrido a  través de su s d istin tas e tapas” 
p a ra  obtener la  suficiencia investigadora, se pretendía obtener 
u n a  perspectiva general p a ra  posteriorm ente acom eter 
investigaciones m ás concretas, como la que ahora  se presenta.
No hay  d u d a  de la  relevancia que in ternacionalm ente hoy en 
d ía  la  d iscip lina contable reconoce a  u n a  perspectiva h istó rica  
en el estudio  de la  contabilidad. Coincidimos con el profesor 
E dw ards (1989a, pp. 184-185) cuando señala  las diferentes 
razones que, a  su  ju icio , llevan al estudio  de la  h isto ria  de la  
contabilidad: en tre ten im ien to  o curiosidad, explicativa,
predicción de acontecim ientos fu tu ros y solución a  los
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problem as actuales. En su  opinión (1989a, p. 184), es el 
carácter explicativo el principal uso  práctico de la h istoria , en 
la m edida en que conocer la  evolución histórica de la 
contabilidad perm ite explicar mejor “cuándo y por qué se 
adoptaron determ inadas prácticas (contables) y 
consecuentem ente o tras fueron abandonadas”. Dados los 
diferentes p lan team ientos en torno a los que se desarrolla 
actualm ente  la  h istoria  de la  contabilidad, a  las cuatro  
u tilidades anteriores, H ernández Esteve añade la  u tilidad 
verificadora de las teorías económ icas o sociales que se aplican 
p a ra  la  explicación de los hechos histórico-contables. Aunque 
en su  opinión, “por encim a de cualquier tipo de u tilidad  
concreta, la  h isto ria  tiene u n a  utilidad general de tipo 
cognoscitivo, imposible de precisar o concretar: la h isto ria  nos 
enseña  a  conocer el cam ino que nos ha  conducido h a s ta  aquí, 
que nos h a  hecho ser lo que som os... E sta motivación es la  que 
nos debe b a s ta r  p a ra  investigar en historia de la contabilidad...” 
(Hernández Esteve, 2000, p. 63).
> En segundo lugar, respecto de la elección de la sociedad Trenor y 
Cía., querem os ap u n ta r varios motivos.
Por u n a  parte, la  relevancia que esta  empresa, dirigida a  lo largo 
de su  historia por varias generaciones de la familia Trenor, tuvo 
en la  región valenciana a  lo largo del siglo XIX principalm ente. 
Trenor y Cía. llegó a  ser “la principal compañía comercial de 
entre las que negociaban en la plaza de Valencia y, sin duda, la  
m ás im portante, ju n to  con los Morand, de entre las que lo 
hacían  en la  Safor y la  M arina” (Sem a y Pons, 1993, p. 24). 
D urante el período de 1851-1870, ocupaba el segundo lugar por 
cifra de capital social, que era  entonces de 8.000.000 p tas. (Pons 
y Serna, 1992, p. 298), y el cuarto  por importe satisfecho de 
contribución comercial (Sem a y Pons, 1993, p. 20). Se m enciona 
a  Tomás Trenor, el fundador de la  sociedad, como uno  de los 
im pulsores de la  modernización de la agricultura valenciana,
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aparte  de uno  de los m ás im portantes com erciantes del siglo XIX 
valenciano (Trenor Puig, 1995, pp. 68-69).
Además, querem os señalar la  gran influencia que la  sociedad 
Trenor y Cía. y la familia Trenor como propietarios de la  fábrica 
de Vinalesa, ejercieron en Vinalesa, que es el pueblo donde nació 
la  au to ra  de este trabajo de investigación. Tomás Trenor adquirió 
la fábrica de Vinalesa en 1842. Dicho edificio fue m uy 
representativo p a ra  la sociedad Trenor y Cía., pero tam bién tuvo 
gran im portancia en el conjunto de la historia valenciana. 
Empezó a  funcionar a  partir de 1769 como fábrica dedicada a  la 
h ila tu ra  de la  seda, con u n a  estru c tu ra  plenam ente 
preindustrial, cuando todavía quedaba lejos el proceso de 
revolución industrial en E spaña, y destacó por ser origen de 
innovaciones en la  industria  sedera valenciana. Aguilar (1983, 
pp. 62-64) señala  a  esta  fábrica de Vinalesa, ju n to  con o tra  
fábrica de seda en Patraix, la  Batifora de Santiago Dupuy, 
“donde en el año 1837 se introduce la prim era m áquina de vapor 
dedicada a  la  industria”, como “los dos ejemplos m ás 
significativos” en la  industria  de la  seda en Valencia.
Hay que destacar que aunque Tomás Trenor estableció su  
negocio en u n a  fábrica de h ila tu ra  de seda, ni se dedicó en 
exclusiva a  la  actividad sedera, n i tam poco fue esta  actividad la 
que procuró su s  m ayores ganancias. Los inicios de Trenor y  Cía. 
fueron como sociedad dedicada a  la  im portación y exportación 
de productos agrarios, sobre todo la exportación de pasas, que 
com patibilizaban con la obtención de comisiones por 
operaciones de banca, pero las actividades que le proporcionaron 
m ayores beneficios fueron la  venta de sacos y de abonos sobre 
todo.
Por o tra  parte , aunque en diferentes trabajos de la  parcela  de 
historia económ ica existan referencias concretas a  la  sociedad 
Trenor y Cía. y  su s  actividades, así como al archivo de Vinalesa, 
no conocemos n ingún  estudio  general sobre la  sociedad Trenor y 
Cía. y el contenido de su  archivo. Quizá ello sea  debido a  la
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inexistencia de un  catálogo o, porque al ser su  contenido 
fundam entalm ente información contable, exige de u n  cierto 
conocimiento técnico que no suele ser frecuente en los 
historiadores, lo cual no h a  representado un  problema en este 
caso, sino todo lo contrario, u n a  gran oportunidad. Queremos 
a p u n ta r que los inconvenientes de la no-catalogación de la 
docum entación han  sido superados por las facilidades de acceso 
al archivo, y que nuestro  propósito con este trabajo es poder 
contribuir al deseo generalizado entre la gente de Vinalesa por la 
difusión de su  contenido.
> Relacionado con el pun to  anterior, el período objeto de estudio 
tiene que ver con la  vigencia de la  sociedad Trenor y Cía., que 
fue constitu ida  en 1838 y d isuelta  en 1926. No obstante, 
hacem os u n a  referencia especial al período de finales del siglo 
XIX, tan to  por la  diversidad e im portancia de las actividades de 
la  sociedad en esos m om entos, como por su  in terés desde el 
pun to  de v ista  de la  h isto ria  de la contabilidad. En esos 
m om entos participaban  en la  sociedad los cuatro herm anos 
varones Trenor Bucelli, concretam ente desde 1869.
A partir de 1850, y coincidiendo con la crisis de la  sedería 
valenciana, la  sociedad Trenor y Cía. intensificó el proceso de 
reinversión de capital en nuevos negocios con expectativas de 
beneficios, pero que tam bién implicaban riesgos im portantes. 
D urante toda la segunda m itad del siglo XIX Trenor y  Cía. 
participó en las im portaciones de guano del Perú. Los inicios en 
la  producción de abonos en su  fábrica de abonos y productos 
químicos del Grao de Valencia, tuvieron lugar a  finales del siglo 
XIX, cuando se produjo la crisis de los abonos natu ra les al 
agotarse los yacim ientos de guano del Perú. E sta  fábrica fue, 
según Trenor y Puig (1995, p. 74), la  prim era de E spaña en la 
producción de ácido sulfúrico. Relacionado con la actividad de 
producción de abonos, y en consonancia con el carácter 
innovador de los Trenor, hay que situar el descubrim iento de 
diversos procedim ientos de fabricación, como consta en el
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archivo histórico de la Oficina Española de Patentes y M arcas 
(OEPM) donde figuran seis paten tes de invención asociadas a  
esta  casa  comercial, solicitadas a  finales del siglo XIX y 
principios del XX.
Haciendo referencia a  la  h isto ria  de la  contabilidad, se tra ta  de 
u n  período m uy atractivo p a ra  la  investigación en la  m edida en 
que la  contabilidad de costes alcanzó u n  notable desarrollo en 
la  segunda m itad  del siglo XIX y es escaso el conocim iento que 
se tiene sobre la  contabilidad de costes p rac ticada  por las 
em presas españolas de finales del siglo XIX así como la  
explicada en los textos contables. Además, el siglo XIX h a  sido 
uno  de los períodos de la  h isto ria  de la  contabilidad en E sp añ a  
m enos estudiados, como reconoce H ernández Esteve (2003, p. 
1) cuando destaca  “...por paradójico que pueda  parecer d ad a  su  
proxim idad tem poral, el siglo XIX y la  prim era  m itad del siglo 
XX constituyen u n a  de las épocas m enos conocidas e
investigadas por los h istoriadores de la  contabilidad española”, 
si bien Boyns y C arm ona (2002, p. 150) evidencian que la  
situación hoy en d ía h a  m ejorado cuando analizan  la  
investigación en h isto ria  de la  contabilidad en E spaña
efectuada d u ran te  el período 1996-2001. No obstan te , es cierto 
que en nuestro  país no son tan  frecuentes los estud ios
histórico-contables de em presas privadas del siglo XIX. Desde 
nuestro  pun to  de vista, es m uy im portan te con tar con
investigaciones docum entadas en fuentes originales y el siglo 
XIX constituye u n  período que, aunque  reciente en el tiem po, 
cu en ta  con b a s tan te s  alicientes p a ra  su  estudio.
Así pues, con el análisis de la sociedad Trenor y Cía. a  pa rtir 
del archivo de V inalesa pretendem os contribu ir al estudio  de 
u n a  de las em presas valencianas m ás em blem áticas del siglo 
XIX, a  la  vez que ap o rta r u n  nuevo caso de estudio  a  la  h isto ria  
de la  contabilidad de ese período.
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B) OBJETIVOS Y METODOLOGÍA
El objetivo fundam ental de este análisis histórico es describir el 
sistem a contable desarrollado por Trenor y Cía. y explicar el grado de 
evolución de su s prácticas contables, interrelacionando los avances en 
contabilidad con los contextos legal, político, económico y social; 
asimism o se p lan tea  determ inar cuál fue la utilidad que hizo la 
em presa de dicha información contable.
Como objetivos específicos nos proponemos los siguientes tres 
que exponemos seguidam ente.
> E stud iar la  trayectoria em presarial de u n a  sociedad y su s 
diferentes segm entos de negocio, así como los aspectos 
organizativos y de gestión, tom ando como punto de referencia 
fundam ental la  información contable.
Sin duda, el estudio detallado de los libros de cuen tas perm ite 
conocer la  im portancia de la em presa, el alcance y dim ensión 
de su s  actividades y la  evolución de sus principales m agnitudes 
económ icas. Como Antinori (1998) señala, es erróneo y 
reduccionista  afirm ar que la h istoria  de la contabilidad sea  sólo 
la  h isto ria  de las técnicas contables, sino que se investiga toda 
la inform ación que sea posible extraer de los registros 
contables, por ejemplo, la  evolución del concepto de em presa, 
las técnicas de organización, gestión y control.
> Describir el sistem a contable y explicar el grado de evolución de 
las p rác ticas contables, com parándolas con el desarrollo 
observado en los textos de contabilidad del período. Dado que 
los principales desarrollos de la contabilidad de gestión 
acontecieron a  p artir de la  segunda m itad del siglo XIX, años 
que concuerdan  con el período objeto de estudio del trabajo , 
estam os in teresados en determ inar el grado de sofisticación y 
relevancia de la  inform ación de costes en esta  em presa, en 
particu lar, si el cálculo de costes y la determ inación de
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resu ltados se realizaba por segm entos de actividad; si se 
d istinguía en tre  activos generales y específicos; si la 
inform ación sobre costes se in tegraba dentro  del m étodo de la 
pa rtid a  doble ofreciendo u n a  im agen global, o si por el 
contrario , e ran  sistem as independientes; si se asignaban 
sistem áticam ente los costes indirectos a  los productos; si 
existía a lguna m edida avanzada de contabilidad de gestión 
como costes estándares, p resupuestos, etc. p a ra  el control del 
gasto.
Para  ello contam os con u n a  em presa que fue creciendo a  la par 
que incorporando diversas actividades m ercantiles, algunas con 
cierto grado de complejidad técnica, tam bién varios de los 
procesos productivos estaban  interrelacionados; adem ás 
disponía la sociedad de diversas instalaciones, aspectos todos 
que tuvieron su  repercusión en la  organización y gestión de la 
com pañía.
> D etectar las relaciones e influencias de la  contabilidad con el 
entorno, esto es, con la  situación  legal, política, social y 
económ ica, a  fin de com prender el papel de la  contabilidad para  
la  propia em presa  y p a ra  el resto  de usuario s. En concreto se 
tra ta  de analizar la  utilidad de la información contable en 
aquellas fechas, si se lim itaba a  cum plir con las exigencias 
legales y la necesidad de valoración de inventarios y cálculo del 
excedente a  repartir o si, por el contrario, e ra  utilizada por la 
dirección de la  sociedad como instrum ento  de control interno, si 
existían  m edidas de coordinación y evaluación de las diferentes 
actividades o p a ra  la  fijación de precios de los productos, etc. 
Sería in teresan te  poder argum entar si el desarrollo de u n a  
contabilidad de costes tuvo que ver con las necesidades de 
organización y gestión de los procesos productivos.
9
INTRODUCCIÓN
Respecto de la metodología utilizada en esta tesis, siguiendo a  
Ryan et al. (2002, pp. 41-44), la investigación en contabilidad se puede 
agrupar en tres categorías, la corriente principal clásica, la interpretativa 
y la  crítica. Si bien es difícil pensar que cualquier investigación 
contable puede ser clasificada claram ente dentro de u n a  ún ica  
categoría, coincidimos con Hopper y Powell (1985, pp. 430-1) en que 
las clasificaciones son útiles p a ra  indicar la naturaleza y el alcance de 
los diferentes enfoques alternativos, a  la vez que permiten identificar 
unos rasgos diferenciadores.
La prim era de las metodologías, la corriente general de 
investigación, se ocupa principalm ente del funcionamiento de la 
contabilidad, parte  de u n a  visión objetiva de la sociedad y considera el 
com portam iento individual como determinista. Utiliza da observación 
em pírica y u n a  metodología de investigación positiva en la línea de la 
investigación llevada a  cabo en las ciencias naturales. Como 
exponentes de esta  corriente positiva debemos destacar a  W atts y 
Zim m erm an (1986). La investigación interpretativa, con sus orígenes 
en los trabajos de Goffman (1959) y Blumer (1969), se plantea, sin 
embargo, en tender la  na tu ra leza  social de las prácticas contables. Los 
sistem as sociales, a  c au sa  de su  complejidad inherente, no pueden ser 
tratados de la m ism a form a que u n  fenómeno natural. Por ello, la 
perspectiva interpretativa enfatiza la  importancia de localizar las 
prácticas contables dentro del contexto organizativo, económico y 
social de los cuales form an parte. Tal investigación adopta u n a  
orientación holística, estudiando la contabilidad como parte de los 
sistem as sociales y organizativos de los que forma parte. Por su  parte, 
la investigación crítica, se deriva de la  “teoría crítica” de H aberm as 
(1972), quien desarrolló los trabajos de Hegel y Marx para  proporcionar 
u n a  crítica del orden social de los países capitalistas. En esta  categoría 
metodológica hab ría  que situar la perspectiva del proceso de la m ano 
de obra de Braverm an (1974) y los diferentes trabajos del Foucault 
sobre el poder disciplinario del conocimiento. Es en esta  línea donde 
hay que enm arcar las investigaciones de la corriente de la  nueva 
historia de la contabilidad. La tesis que presentam os la enm arcam os 
dentro de u n a  corriente tradicional de la historia de la contabilidad, 
pero procurando siempre d ar u n a  interpretación de los hechos a  la  luz
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de la  docum entación analizada y en relación con el entorno en el que 
se desarrollan.
En cuanto  al método de investigación, la  h erram ien ta  de 
trabajo  em pleada p a ra  alcanzar los objetivos p ropuestos en la 
investigación, es el método del caso , el cual ofrece la  posibilidad de 
en tender la  na tu ra leza  de la  contabilidad en la  práctica, en térm inos 
de las técnicas, procedim ientos y sistem as u sados, adem ás de la 
form a en que fueron utilizados. Hay que decir que este m étodo puede 
ser utilizado por diferentes metodologías. Los estudios de caso 
em prendidos desde u n a  posición metodológica interpretativa son 
probablem ente bastan te  diferentes de los de u n a  investigación positiva, 
según Ryan et al (2002, p. 161), “m ien tras los estud ios de caso son 
solam ente u n  recurso  exploratorio en la  investigación positiva, en la 
investigación contable in terpretativa  tienen  u n  potencial real, pues 
pueden  proporcionar explicaciones deta lladas de la  p rác tica  contable 
contem poránea”.
Con el ánim o de diferenciar los objetivos o criterios que guían a  
los investigadores en su  trabajo , Ryan et al. (2002, pp. 143-145), 
d istinguen diversos tipos de estud ios de caso: descriptivos,
ilustrativos, experimentales, exploratorios y  explicativos, cuyas 
diferencias resum im os a  continuación. El objetivo de la  investigación 
en u n  estudio  de caso descriptivo es proporcionar u n a  descripción de 
la  p rác tica  contable, exponiendo los sistem as contables, técnicas y 
procedim ientos u sad o s  en la  práctica. Un estud io  de caso ilustrativo 
tra ta  de ilu s tra r p rác ticas nuevas y posiblem ente innovadoras 
desarro lladas por de te rm inadas com pañías. Un estudio  de caso 
experim ental sirve p a ra  exam inar las dificultades de im plem entar 
nuevas ideas y evaluar los beneficios que pueden  derivarse de las 
m ism as. Un estudio  de caso exploratorio puede utilizarse p ara  
explorar las razones de p rác ticas contables particu lares; en este tipo 
el estudio  de caso constituye u n a  investigación prelim inar, cuya 
finalidad es generar ideas e hipótesis que deben ser com probadas 
em píricam ente en u n a  e tap a  posterior, p a ra  así producir 
generalizaciones sobre las p rác ticas contables. Sin embargo, u n  
estudio  de caso explicativo tra ta  de explicar las razones de las
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prácticas contables observadas. La tesis que presentam os, en la que 
vam os a  tra ta r  de explicar razonadam ente las prácticas contables de 
la sociedad Trenor y Cía. a  finales del siglo XIX, constitu iría  u n  
estudio del caso explicativo.
No obstante, hay  que tener en cuenta, como m atizan Ryan et 
al. (2002, p. 144), que las distinciones entre los diferentes tipos de 
estudios del caso no son necesariam ente fáciles, por ejemplo la 
distinción entre u n  estudio de caso exploratorio y explicativo resu lta  
b astan te  am bigua. Debe ser la intención del investigador la  que 
determ ina la clasificación, que dependerá de la  na tu ra leza  de la 
investigación y de la  metodología utilizada. Un estudio de caso 
exploratorio puede e sta r in teresado en generar ideas iniciales, las 
cuales constituyan  la  base de u n a  explicación de las p rácticas 
contables de u n  estudio de caso explicativo. En definitiva, según 
estos au to res (2002, p. 161), u n  buen  estudio del caso debe 
caracterizarse por proporcionar u n  claro entendim iento del á rea  
estud iada  y ayudar a  o tras personas a  trabajar en esa  área, o en 
sim ilares, p a ra  resolver su s  problem as día a  día.
En este trabajo  se analiza la  información financiera y de costes 
en e sta  em presa  española del siglo XIX. En cuanto  a  la información 
financiera, nuestro  objetivo es analizar el desarrollo de las prácticas 
contables y com pararlas con los textos contables del período. 
Respecto de la  información de costes, tratam os de aportar evidencias 
en u n  entorno distin to  del am ericano o británico, que h an  sido los 
m ás estud iados h a s ta  el m omento, a  fin de contribuir al 
establecim iento de conclusiones generales sobre la  im plantación y 
desarrollo de los sistem as de costes en las em presas. Nos decantam os 
por u n a  perspectiva economicista, pues pensam os que resu lta  la m ás 
apropiada a  la información contable que hemos analizado de esta  
em presa, y que nos hace pensar que el desarrollo en esta  sociedad de 
u n  sistem a de contabilidad de costes puede ser explicado sobre todo 
por la influencia de factores económicos.
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Tras indicar los objetivos y metodología de la tesis, a  
continuación exponemos u n a  serie de cuestiones de interés que van a  
ser analizadas con detenim iento en la  tesis p a ra  tra ta r  de satisfacer los 
objetivos formulados.
□ La sociedad Trenor y Cía. tuvo u n a  actitud  dinám ica y 
em prendedora, lo cual se m anifiesta en la práctica en la 
diversificación de actividades.
□ La sociedad Trenor y Cía. contribuyó de forma destacada al 
desarrollo económico y despegue industrial de la economía 
valenciana de la segunda m itad del siglo XIX.
□ La contabilidad financiera en los libros de contabilidad de la 
sociedad Trenor y Cía. de finales del siglo XIX estab a  tan  
evolucionada como la  desarro llada en los textos contables 
m ás avanzados del período.
□ C uando creció el tam año de la  sociedad, así como el 
núm ero  y com plejidad de los productos elaborados, hubo 
necesidad de im plan tar y desarro llar u n  sistem a de costes.
□ La contabilidad de costes e ra  generada fuera de los libros 
financieros, pero se conciliaba con la contabilidad financiera 
periódicam ente.
C) ESTRUCTURA
En conexión con los objetivos, la  tesis se estru c tu ra  en dos 
partes precedidas de esta  introducción y seguidas de u n  apartado 
dedicado a  las conclusiones, lim itaciones del trabajo e investigaciones 
fu tu ras  a  realizar. Por últim o se incluyen las referencias bibliográficas 
y cinco anexos. A continuación hacem os u n a  breve exposición del 
contenido de las dos partes en las que se h a  dividido la  tesis.
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La prim era parte, denom inada Aspectos metodológicos e 
influencia del entorno, pretende ofrecer u n a  contextualización del 
trabajo, y está  integrada por dos capítulos.
En el capítulo primero, titulado La investigación en historia de la 
contabilidad, hacem os referencia a  esta  parcela de investigación 
dentro de la  disciplina contable, y a  cuáles son sus planteam ientos 
doctrinales, dedicando u n a  especial atención a la contabilidad de 
costes.
En el segundo capítulo, con el título El entorno político, social, 
económico y  legal, tra tam os de in te rp retar la evolución de la  p ráctica 
contable en el contexto en el que sucedieron los hechos, p a ra  ver cuál 
h a  sido la  respuesta , así como tam bién la posible influencia de la  
información contable en los cam bios del entorno, ocupándonos p a ra  
ello de los aspectos político-sociales, económicos y legales en el siglo 
XIX.
La segunda parte , con el título La sociedad Trenor y  Cía. y  su s  
prácticas contables, constituye la  parte fundam ental de la  tesis y 
com prende cuatro  capítulos.
El capítulo tercero, denom inado La sociedad Trenor y  
Compañía, lo dedicam os principalm ente a  la descripción de esta  
sociedad y su s  actividades a  lo largo de su  existencia (1838-1926), 
au n q u e  tam bién  exponem os su s  antecedentes y la sociedad 
con tinuado ra  de su  actividad.
Los siguientes tres  capítulos se dedican a  exponer las 
carac te rísticas del sistem a contable y el grado de desarrollo de las 
p rác ticas  contables de e s ta  sociedad a  finales del siglo XIX. En 
concreto  los capítu los cuarto  y  quinto se dedican a  La documentación 
contable: operaciones relacionadas con la contabilidad financiera y el 




En el capítulo cuarto  nos referimos en prim er lugar al contenido 
de la  docum entación contable del archivo, y a  continuación nos 
centram os en los libros de contabilidad principales de la  sociedad 
Trenor y Cía., concretando el estudio en el análisis de u n  ciclo contable 
y  analizando los resu ltados y rentabilidad de la sociedad. El capítulo 
quinto lo reservam os al desarrollo del plan de cuentas, las cuen tas 
generales y las cuen tas específicas relacionadas con las diferentes 
actividades. En el capítulo sexto nos centram os en el estudio de los 
libros auxiliares relativos a  las operaciones in ternas de la  em presa, en 
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1.1 . INTRODUCCIÓN
El capítulo prim ero rep resen ta  u n a  p u esta  al d ía  de las 
principales tendencias en investigación en h isto ria  de la contabilidad. 
A partir de la  década de los ochenta  del siglo XX, la  h isto ria  de la 
contabilidad experim entó u n  cambio significativo, haciéndose 
posibles nuevas form as de estudio  del pasado que, aparte  de 
enriquecer el horizonte de e s ta  parcela de investigación, han  
contribuido tam bién a  im pulsar su  estudio y difusión, como en 
general sucede en cualquier parcela  del conocimiento.
En este capítulo nos vamos a  referir a  la  relevancia de la h isto ria  
de la  contabilidad y vamos a  detallar las diferentes e tapas que h a  
seguido la  investigación histórico contable, así como los dos 
p lanteam ientos que pueden adoptarse, h isto ria  tradicional versus 
“nueva” h isto ria  de la contabilidad, y que en la  h isto ria  de la 
contabilidad de costes o de gestión se concretan en el enfoque 
econom icista y enfoque sociológico. Hoy en día la  investigación en 
historia de la  contabilidad de costes se aborda prestando m ayor in terés 
a  la  contextualización del estudio, e incluyendo o tras influencias que 
com plem enten a  las puram ente económicas.
1 .2 . LA HISTORIA DB LA CONTABILIDAD: DEFINICIÓN Y 
RELEVANCIA
La h isto ria  de la contabilidad es definida por el comité sobre 
h isto ria  de la  contabilidad1 de la  American Accounting Association 
(AAA, 1970, p. 53) como “el estudio  de la evolución en el pensam ien to  
contable, las p rác ticas e instituciones, en resp u esta  a  los cam bios en 
el entorno y a  las necesidades sociales. Tam bién h a  de considerarse  
el efecto que e s ta  evolución h a  tenido sobre el en torno”. E ste últim o
1 Dicho comité surgió en 1968 como una sección de la AAA, de la cual se 
independizó con posterioridad. Se constituyó con la finalidad de proponer 
objetivos para la investigación en historia de la Contabilidad, desarrollar 
pautas para su enseñanza en las universidades y proporcionar un foro de 
discusión a aquellos interesados en su investigación o enseñanza (1970, 
p. 53).
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aspecto  de la  definición, como verem os a  lo largo del capítulo, h a  sido 
el que fom entan las investigaciones de la “nueva” historia de la 
contabilidad. Según Carnegie y Napier (1996, p. 12), lo m ás 
significativo en el informe del comité fue la justificación de la  h istoria 
de la  contabilidad. El comité (1970, p. 53) señala como fines de la 
h isto ria  de la  disciplina contable, los dos siguientes: intelectual y 
u tilita rista , y argum en ta  su  in terés del siguiente modo:
> Intelectual, porque ilum ina el proceso por el cual se desarrollan 
el pensam iento  contable, las prácticas y las instituciones, 
identificando los factores en el entorno que inducen a  cam bios 
y revelando como éstos en realidad ocurren. De igual modo, 
b u sca  determ inar el efecto sobre el entorno de cam bios en el 
pensam iento  contable, las p rácticas y las instituciones, es 
decir, contem plar el efecto recíproco. También contribuye a  u n a  
mejor com prensión de la  h istoria  económica y em presarial.
> Utilitarista, puesto  que la h istoria  arroja luz sobre los orígenes 
de los conceptos, las p rácticas y las instituciones en uso  hoy, 
aportando clarividencia a  la  resolución de los problem as 
contables actuales. Com prender la  interacción p asad a  del 
entorno y los cam bios en las prácticas contables e 
instituciones, puede ayudar a  predecir las consecuencias de las 
soluciones que se p lan tean  en la actualidad.
Más explícito re su lta  el profesor Edwards (1989a, pp. 184-185) 
cuando señala  las diferentes razones que, a  su  juicio, llevan al 
estudio de la  h isto ria  de la  contabilidad: entretenimiento o por 
curiosidad, explicativa, predicción de acontecimientos futuros y  solución 
a los problemas actuales. E n su  opinión (1989a, p. 184), es el carácter 
explicativo el principal u so  práctico de la historia, en la m edida en 
que el conocimiento de la  evolución histórica de la contabilidad 
perm ite explicar m ejor “cuándo  y porqué se adoptaron determ inadas 
prácticas (contables) y consecuentem ente otras fueron abandonadas”.
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Teniendo en cu en ta  los diferentes p lanteam ientos en tom o  a  los 
que se desarrolla actualm ente  la  h isto ria  de la  contabilidad, a  los que 
nos referim os posteriorm ente, a  las cuatro  u tilidades anteriores, 
H ernández Esteve (2000, p. 63) añade la  utilidad verificadora de las 
teorías económ icas o sociales que se aplican p a ra  la explicación de 
los hechos histórico-contables. A unque en su  opinión, “por encim a de 
cualqu ier tipo de u tilidad  concreta, la h isto ria  tiene u n a  utilidad 
general de tipo cognoscitivo, imposible de p recisar o concretar: la 
h isto ria  nos enseña  a  conocer el cam ino que nos h a  conducido hasta  
aquí, qué nos h a  hecho ser lo que som os... E sta  motivación es la  que 
nos debe b a s ta r p a ra  investigar en  h isto ria  de la  contabilidad...”.
La relevancia de la  h isto ria  de la  contabilidad h a  sido destacada 
en m últip les ocasiones. En el informe “F u tu re  Accounting Education: 
Preparing for the Expanding profesión” (1986, p. 183), de la  AAA, y la 
publicación Perspectives on Education: Capabilities for Success in the 
Accounting Profession (1989, p. 8), de la  firm a A rthur Andersen, la 
h isto ria  de la  contabilidad e ra  a p u n ta d a  como vital p a ra  en tender el 
papel de u n  profesional contable. Según Zeff (1983, p. 134) “la 
investigación h istó rica  debería  ser u n  básico en la litera tu ra  
académ ica” (en Previts et al., 1990b, p. 151).
En n u e s tra  opinión, entendem os necesario  y m uy in teresan te  el 
estudio  de la  evolución h istó rica  de la  contabilidad o devenir de la 
d iscip lina contable, p a ra  poder com prender los cam bios producidos y 
analizar cómo ciertos acontecim ientos o c ircunstanc ias han 
influenciado conceptos o p rácticas contables y, entre o tras cosas, 
saber cómo hem os llegado al estado ac tua l del conocim iento contable, 
lo que nos va a  perm itir com prender y valorar la  situación presente 
desde u n a  p o stu ra  m ás racional. La h is to ria  hace inteligible la  forma 
de pensam iento  ac tual recordándonos su s  condiciones de formación.
C uando Carnegie y Napier (1996, pp. 9-17) se refieren a  los 
roles de la  h isto ria  de la  contabilidad ind ican  que, en u n  primer 
m om ento, la  h isto ria  de la  contabilidad se concibió como u n a  forma 
de realzar y ju stificar el s ta tu s  de la  p rác tica  de la  contabilidad y de 
los contables. Posteriorm ente, surgió u n a  perspectiva m ás utilitaria
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que contem plaba el in terés del pasado en facilitar la  com prensión de 
las p rácticas contables contem poráneas y resolver los problem as 
actuales. Y finalm ente, h a  aparecido u n a  aproximación m ás crítica 
que tra ta  de explicar el pasado a  partir de teorías sociales y políticas. 
Según H ernández Esteve (2000, p. 49), la  historia tradicional “se 
hab ría  quedado en la  prim era o, todo lo m ás, segunda concepción” 
señalada  por estos autores.
No hay d u d a  del papel relevante que hoy en día la  disciplina 
contable en el ám bito internacional reconoce a u n a  perspectiva 
h istórica en el estudio  de la contabilidad. Por otra parte, el in terés 
por la  h istoria  de la  contabilidad, como verem os m ás adelante en este 
capítulo, se desarro lla  en la  actualidad desde u n a  concepción m ás 
am plia.
Al referirse a  las diversas razones del actual auge de la h isto ria  
de la  contabilidad, H ernández Esteve (2000, pp. 55-58), señala  u n a s  
extrínsecas y o tras intrínsecas. Entre las prim eras, destaca el gran 
peso y desarrollo que la  contabilidad h a  adquirido en los últim os 
tiem pos, sobre todo en E spaña. La disciplina contable h a  alcanzado 
tal grado de m adurez y desarrollo doctrinal y técnico, al tiempo que 
prestigio y poder social, que le h a  llegado la  ho ra  de preocuparse por 
su  propia h istoria. Otro factor, éste m ás bien de carácter intrínseco, 
es el debate surgido en torno a  la  “nueva” historia de la  contabilidad 
frente a  la  h isto ria  tradicional de la  contabilidad, que, en su  opinión, 
h a  sido de los m ás decisivos en  la actual puesta  de actualidad. Y, 
finalm ente, o tra  im portante razón de su  auge es el atractivo que tiene 
el estudio de la h isto ria  en general.
Para finalizar este apartado querem os señalar que la h istoria de 
la  contabilidad represen ta  u n a  parte  fundam ental de la historia 
económica y difícilmente es posible u n a  comprensión profunda y 
completa de los fenómenos económicos y sociales si no se estudian 
desde u n a  óptica que incluya el enfoque histórico-contable.
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1 .3 . ETAPAS EN LA INVESTIGACIÓN EN HISTORIA DE LA 
CONTABILIDAD
Tal y como señala  H ernández Esteve (2000), aunque  fueran  
alem anes los p recursores en el estudio de la h isto ria  de la  
contabilidad, a  finales del siglo XIX, fueron u n a s  décadas m ás tarde, 
los profesores Raymon de Roover (1937) y Federigo Melis (1950), de 
procedencia belga e ita liana  respectivam ente, quienes fom entaron su  
estudio. E stos au tores, se incorporaron después plenam ente al 
cam po de la  h isto ria  económica. La publicación a  comienzos del 
segundo tercio del siglo XX, concretam ente en 1937, del artículo “Aux 
origines d ’u n e  technique intellectuelle: La form ation et Texpansion de 
la  com ptabilité á  partie double”, en los A nuales d ’Histoire Economique 
et Sociale2, de Raymond de Roover, quien, en su  opinión, es el 
verdadero im pulsor y configurador de la h isto ria  de la  contabilidad 
m oderna, ”...constituye u n  hecho relevante p a ra  el fu turo  desarrollo 
de la  h isto ria  de la  contabilidad, u n  punto  de inflexión en la evolución 
de su s  p lan team ientos, de su  ambición, a ltu ra  y rigor científicos, así 
como de su  encuadram iento  dentro  de las d isciplinas histórico- 
económ icas” (Hernández Esteve, 2000, p. 45).
H ernández Esteve (2000, pp. 42-55) d istingue cuatro  e tap as en 
la  investigación en h isto ria  de la  contabilidad. Siguiendo a  este  au to r, 
a  continuación resaltam os aquellos aspectos que nos parecen  m ás 
in te resan tes de las m ism as.
□ Primera etapa
Com prende la  segunda m itad  del siglo XIX. La h isto ria  de la  
contabilidad in te resa  p rioritariam ente a  estudiosos italianos y de 
hab la  alem ana, todos ellos profesores o profesionales de la  
contabilidad. Los trabajos realizados en este período conciben 
fundam entalm ente  la  h isto ria  de la  contabilidad como el estudio  de 
au to res y tra tad o s  contables del pasado , y el in terés es sobre todo por
2 Para la citación de artículos o libros en los capítulos, hemos adoptado el 
mismo criterio formal que el seguido en el apartado de la bibliografía.
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los orígenes de la  contabilidad y  de la partida  doble en particu lar, 
p restando especial atención a  las características distintivas de la 
partida  doble y destacando  el avance de este método sobre los 
precedentes.
□ Segunda etapa
A barca el prim er tercio del siglo XX y se caracteriza por u n a  
intensificación de los trabajos en lengua germ ana aunque con u n a  
presencia m uy fuerte de au to res de lengua inglesa. Al igual que en la 
etapa anterior, la  m ayoría de los trabajos realizados en este período 
conciben fundam entalm ente la  h isto ria  de la  contabilidad como el 
estudio de au to res y tra tad o s contables, aunque se increm entan los 
estudios sobre libros de cuen tas. Tam bién se continúa prestando  
singular atención a  la pa rtida  doble y a  su s  ventajas, los trabajos 
están  in teresados casi exclusivam ente por la  evolución y progreso de 
la técnica contable. El trabajo  de Littleton (1933) es especialm ente 
im portante dentro de este  período, siendo considerado por los 
partidarios de la  “nueva” h isto ria  de la  contabilidad como el prototipo 
de “historiador tradicional”, en cuan to  representante  de la  teoría 
evolutiva de la contabilidad. Littleton considera esta  disciplina en 
constante progreso y su je ta  a  las condiciones del entorno, que 
generan ideas nuevas y estim ulan  el ingenio p a ra  encontrar nuevos 
procedim ientos (1933, p. 360).
□ Tercera etapa
En el tran scu rso  de e s ta  etapa, que H ernández Esteve identifica 
como apertura de horizontes de la historia de la contabilidad, y que 
abarca desde 1937 h a s ta  el comienzo del últim o tercio del siglo XX, 
se va despertando pau la tinam ente  u n  in terés cada vez m ás amplio y 
generalizado por la  h isto ria  de la  contabilidad. La mayor atención al 
descubrim iento y estudio  de fuentes prim arias, es decir, a  los libros 
de cuen tas de las respectivas épocas, propicia la ampliación de su  
campo de estudio. Ya no sólo existe in terés por las prácticas y
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técnicas contables del pasado como u n a  consecuencia de las 
necesidades cam bian tes del progreso m ercantil, sino que se em pieza 
a  estu d ia r tam bién  el papel de la  contabilidad en las técnicas 
em presariales de dirección, adm inistración  y control, y  las 
operaciones reg istradas en los libros dentro  del contexto en el cual 
tienen lugar.
En e s ta  e tap a  se publican las grandes h isto rias generales de la 
contabilidad, como son la  Storia della Ragioneria, de Federigo Melis 
(1950) y la  Histoire et doctrines de  la comptabilité, de Joseph-H . 
Vlaem m inck (1956)3. Tam bién se inician los congresos 
in ternacionales de historiadores de la  contabilidad, el prim ero de 
ellos celebrado en B ruselas en 1970. Y se crean  las prim eras 
asociaciones que agrupan  a  los in teresados en la h isto ria  de la  
contabilidad, como el Comité International des Historíeos de la 
Comptabilité, el Committee on Accounting History de la American 
Accounting Association  y la  A cadem y o f  Accounting Historiaos. 
Asimismo en 1977 ve la  luz la  p rim era  rev ista  dedicada con carácter 
exclusivo a  la  publicación de investigaciones sobre h istoria  de la  
contabilidad, The Accounting Historiaos Journal, sucesora  de The 
Accounting Historian, pub licada desde enero de 1974 h a s ta  finales de 
19764.
□ Cuarta etapa
H ernández Esteve designa a  e s ta  e tapa  como la  revolución 
epistemológica y  metodológica, que viene a  coincidir con el últim o 
tercio del siglo pasado. En dicho período se produce uno  de los
3 La edición española traducida, corregida y aumentada por J.M. González 
Ferrando es de 1961.
4 Hoy en día resulta apreciable el número y calidad de las revistas 
especializadas en este campo, por ejemplo Accounting, Business and 
Financial History; Accounting History, Contabilitá e Cultura Aziendale. 
Rivista della Societá Italiana di Storia della Ragioneria, etc. Y la recién 
creada De computis, primera revista electrónica de historia de la 
contabilidad a nivel mundial.
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acontecim ientos m ás relevantes respecto al creciente in terés por la 
h isto ria  de la contabilidad, la  aparición de la  “nueva” h isto ria  de la 
contabilidad, nacida de la un ión  de las nuevas ideas epistemológicas 
y metodológicas sobre la h isto ria  en general con el nuevo paradigm a 
crítico de investigación de la  contabilidad. A este aspecto nos 
referim os m ás adelante en el capítulo.
C entrándonos en la evolución de la h isto ria  de la  contabilidad 
en E spaña, h a s ta  el inicio de la  década de los ochenta  del siglo XX, la 
h isto ria  de la contabilidad se hab ía  desenvuelto con precariedad, a  
excepción de algún que otro trabajo  esporádico (como los de López y 
López, 1926-1927; C añizares Zurdo, 1933; González Ferrando, 1956, 
1958-1960; y Goxens Duch, 1974a). Según Antinori (1998, pp. 10 y 
ss.), la  aparición del libro Aproximación al estudio de la historiografía 
contable en España , de H ernández Esteve (1981), constituyó el pun to  
de p a rtid a  del actual y notable in terés en nuestro  país por la  h isto ria  
de la  disciplina contable, apreciándose u n  gran in terés desde 
en tonces por su  estudio, como confirm an5 diferentes 
acontecim ientos. E ntre ellos, la  creación en 1992 de la  comisión de 
estudio  de h istoria  de la  contabilidad en el seno de la  Asociación 
E spañola  de Contabilidad y Adm inistración de E m presas (AECA), con 
el copatrocinio del Colegio Oficial de T itulados M ercantiles y 
Em presariales de Madrid; la  celebración del octavo congreso 
in ternacional de h istoriadores de la contabilidad, en el año 2000, en 
M adrid (con m ás de 100 com unicaciones procedentes de 20 países, 
ocupando E spaña  el prim er puesto  con m ás de 30 de ellas (en
5 González Ferrando (1992, p. 208 y ss.), refiriéndose a la publicación de 
artículos sobre historia de la Contabilidad, destaca que “...hasta 1950 su 
utilización o referencia en las publicaciones era más bien poco frecuente; 
pero a  partir de 1953, raro es el año en que no se produce una al menos, 
así como que desde 1957 se incrementa notoriamente el volumen anual, 
sobre todo -aunque no exclusivamente- en los años en que se celebran 
congresos, simposios o coloquios de historia -1972, 1973, 1975, 1979, 
1982, 1984 y 1986- o cuando como en 1988 dedica la ‘Revista Española de 
Financiación y Contabilidad’ dos números a la Historia de la Contabilidad... 
el 84 por 100 de las publicaciones se ha hecho en la segunda mitad del 
periodo 1931-1990, y en los últimos veinte años suponen por sí solas el 68 
por 100 del total publicado en el transcurso de los sesenta años.”
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H ernández Esteve, 2000, p. 40)), o la institución  en 1995 del Premio 
Enrique Fernández Peña de h isto ria  de la  contabilidad p a ra  los 
trabajos sobre h isto ria  de la  contabilidad presen tados o publicados 
en lenguas ibéricas. Tam bién se han  celebrado cinco encuen tros de 
trabajo  de h isto ria  de la  contabilidad, el prim ero en 1992 en 
M iradores de la  S ierra (Madrid) y el quinto, en 2005, en Toledo.
1 .4 . EL ESTUDIO DE LA HISTORIA DE LA CONTABILIDAD
Respecto de los cam pos posibles en la  investigación h istó rica  
en contabilidad, nos parece in teresan te  la  exhaustiva  clasificación de 
Previts et al. (1990b, pp. 136-144), que considera las siguientes siete 
áreas de estudio: biografía, h isto ria  institucional, desarrollo del 
pensam iento  contable, h isto ria  general, h isto ria  crítica, desarrollo de 
bases de datos e historiografía. A continuación se expone brevem ente 
cada  u n a  de ellas. La biografía incluye el estudio  de personalidades 
que h an  ejercido influencia sobre los conceptos, la  p ráctica  y las 
instituciones contables. La historia institucional abarca  la profesión 
contable y las  organizaciones, considerando el entorno social y 
político de las m ism as y su  influencia en el desarrollo contable. El 
estudio  del desarrollo del pensam iento contable consiste en identificar 
y explicar el papel que los individuos, las instituciones y las ideas 
tienen en el desarrollo y difusión del conocimiento, se tra te  por 
ejemplo de identificar lo que constituye u n  concepto contable o lo que 
lo justifica; si cam bia, cómo y porqué lo hace; y los factores del 
entorno y personas que puedan  haberlo influenciado a  lo largo del 
tiempo. La historia general consiste en u n a  m acro perspectiva del 
desarrollo contable, centrándose en aspectos ta les como el desarrollo 
de u n a  parcela  específica de la disciplina contable como por ejemplo 
la contabilidad de costes. Las historias críticas coinciden todas ellas 
en enfatizar la  relación en tre  la  contabilidad y el contexto 
institucional, político y social, y  en considerar la  capacidad  de la  
contabilidad p a ra  reflejar, así como determ inar al m ism o tiem po, el 
entorno. Las h isto rias críticas pueden constru irse  desde diferentes 
perspectivas teóricas, m ás adelante  en el capítulo nos referirem os a
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la  perspectiva de Foucault. El desarrollo de bases de datos, de 
cronologías, bibliografías y taxonom ías, proporciona información 
descriptiva sobre sucesos, fechas, etc. con el objeto de servir de apoyo 
a  o tras investigaciones h istóricas. La historiograjia es el cuerpo de 
técnicas, teorías y principios asociados con la  investigación histórica, 
es decir, “la  h isto ria  de la  h isto ria  de la  Contabilidad” (Previts, 1984, 
p.17), e incluye la  metodología a  seguir en la investigación histórico 
contable.
E n relación con los m étodos disponibles en la  investigación 
histórico-contable, Previts et al. (1990b, pp. 147-151), apoyándose en 
los trabajos de H ughes (1970), B arzun (1974) y Degler (1987), se 
refieren a  las siguientes técnicas: cliom étrica-contrafactual, enfoques 
em píricos, análisis del contenido e investigación b asad a  en el método 
del caso, destacando el u so  cada  vez m ás frecuente de m étodos 
cuantita tivos en la  in terpretación  histórica. No obstante, hay  que 
decir que la m ayor parte  de estudios históricos siguen siendo 
cualitativos basados en el análisis de u n  archivo contable. 
Resum iendo las diferentes técnicas m encionadas, el m étodo de 
investigación cliométrico, consiste en la aplicación de técnicas 
cuan tita tivas, preferentem ente econom étricas, en la form ulación de 
h ipótesis y modelos relaciónales, que se con trastan  luego gracias al 
soporte empírico producido por la  investigación histórica propiam ente 
dicha. Es u n a  form a de cuantificar de form a rigurosa la  evidencia. La 
aplicación del modelo cliométrico, modelo vanguard ista  de la  h isto ria  
económ ica, prom ueve el u so  de la investigación contrafactual, que 
perm ite considerar lo que podía haber sucedido en caso de 
modificación u  omisión de u n a  condición o suceso histórico 
determ inado y así identificar su  papel concreto en la globalidad. Un 
enfoque empírico, de tipo estadístico, supone la  utilización de m étodos 
cuantita tivos como tabulaciones de frecuencias; análisis del 
contenido; tes ts  de triangulación; análisis longitudinal; tiempo- 
período, au to r y clasificación de la  publicación; y enfoques 
tradicionales p a ra  la  valoración de posibles influencias. O tra 
m etodología cuan tita tiva  es el análisis del contenido, que tiene 
m uchos usos, entre ellos el que se refiere al análisis de la  inform ación 
conten ida en los inform es anuales de las em presas a  lo largo de
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extensos períodos de tiempo. El método del caso  resu lta , en opinión 
de los au to res, particu larm ente  adecuado p a ra  la  investigación 
histórica, al perm itir al investigador ver los problem as como u n  todo 
y tener en cu en ta  u n a  m ultiplicidad de variables. En este m étodo se 
in ten tan  rep resen ta r y analizar situaciones tal y como ocurrieron 
realm ente, incluyendo a tribu tos complejos.
Retom ando de nuevo las diferentes posibilidades en la 
investigación en h isto ria  de la contabilidad, y de modo parecido a  los 
au to res an terio res, Carnegie y Napier (1996) destacan  seis áreas: 
h isto ria  em presarial, biografía, prosopografía, h isto ria  institucional, 
contabilidad del sector público e h isto ria  de la contabilidad 
in ternacional com parativa.
Antinori (1998, p. 22), por su  parte , indica como m ás 
im portan tes y característicos cam pos de estudio  los constitu idos por 
los libros de c u en tas  y la  docum entación contable, los tra tados y 
textos contables, y  las disposiciones y norm as legales. Los libros de 
cu en tas  y docum entos contables contribuyen al conocim iento de los 
problem as de registro contable, dirección, gestión y control de las 
em presas. El análisis de los textos y tra tad o s contables perm ite 
conocer el pensam ien to  contable de su  tiem po y saber la  form a en 
que se p re tend ían  solucionar los problem as técnicos p lan teados por 
las operaciones p ropias de su  entorno. Como en contabilidad a  
m enudo la  p rác tica  precedió a  los desarrollos teóricos, la  lite ra tu ra  
describe en ocasiones las p rác ticas em pleadas por las em presas. El 
estudio  de la  legislación contable vigente en cada  período y los fines 
que se p retend ían  conseguir con la  norm ativa prom ulgada constituye 
otro cam po posible de investigación.
En térm inos parecidos se expresa  H ernández Esteve (1992, pp. 
33-34) quien ag ru p a  los cam pos de estudio  en dos clasificaciones. La 
prim era de ellas, según el tipo de  fu e n te , incluye el estudio  de la 
docum entación  contable de cualqu ier tipo: libros de cuen tas , etc.; los 
tra tad o s y textos sobre contabilidad; y las norm as y textos 
reguladores de la  actividad contable. En la  segunda  de las 
clasificaciones, atendiendo al sujeto  que desarro lla  la  actividad
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contable, distingue entre h isto ria  de la  contabilidad pública e historia 
de la contabilidad privada, con diversos subcam pos. Aunque según 
él, el m ás im portante sea el de la contabilidad de los m ercaderes, 
hom bres de negocios y banqueros, tam bién se incluye la  contabilidad 
señorial, de m onasterios, etc.
Respecto del estudio de los libros de cu en tas  de u n  
com erciante, cam po de estudio al que pertenece la  tesis que 
presentam os, H ernández Esteve (2000, p. 61) indica que se deben 
describir y analizar los aspectos técnicos de la  tenedu ría  y el sistem a 
contable utilizado, el cuadro de cuen tas y la  form a de llevarlas, etc. 
relacionándolo con los m étodos norm alm ente em pleados y explicando 
las diferencias. Tam bién se debe p res ta r atención a  los detalles de las 
operaciones, la  form a de gestionar y dirigir el negocio, las fuentes de 
financiación, la  cuan tía  de los beneficios, y en  general cualquier 
aspecto que pueda  arro jar luz sobre la  m anera  de entender, organizar 
y dirigir la em presa. La investigación se debe en cu ad ra r dentro del 
contexto general de las relaciones com erciales y económ icas del 
entorno y época, poniendo especiad énfasis en el ám bito económico.
H ernández Esteve (2000, pp. 58-62), en el congreso 
internacional de h istoria  de la  contabilidad, celebrado en Madrid, 
concretaba como investigaciones histórico-contables in te resan tes a  
acom eter en  nuestro  país, las siguientes: la  difusión de la
contabilidad d u ran te  los siglos XVI, XVII y XVIII; la  form ulación y 
consolidación de los prim eros p lanteam ien tos y teorías sobre la 
contabilidad como ciencia en los siglos XIX y XX: las influencias 
recibidas de los países avanzados como Francia, Italia, Alemania e 
Inglaterra, y form a y cauces en que d ichas influencias se 
desarrollaron; y el estudio de personalidades d estacadas por su  
actividad profesional, legisladora o por su  au to ría  de tra tad o s y textos 
contables.
Es evidente que esas directrices vienen condicionadas por su  
m anera  de en tender la investigación h istó rica  en contabilidad, que 
como vam os a  detallar en el siguiente epígrafe, no es la  única.
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1 .5 . PLANTEAMIENTOS EN LA INVESTIGACIÓN EN 
HISTORIA DE LA CONTABILIDAD
En el seno de la  historiografía en general, como indica Stew art 
(1992, p. 58), se h a n  desarrollado debates de tipo epistemológico y 
metodológico, que tam bién  se h a n  extrapolado a  cómo llevar a  cabo la  
investigación en h isto ria  de la  contabilidad (Flesher y Sam son, 1990; 
Previts et al., 1990a, 1990b), y que llevan a  d istinguir dos grandes 
líneas o m odos de abo rdar la investigación en h isto ria  de la 
contabilidad, ta l y como a p u n ta  De Fuentes (1996, p. 1):
> anális is riguroso del m aterial archivístico así como del contexto 
en el que se generó, y
> análisis de problem as contables desde u n a  perspectiva 
histórica, utilizando p a ra  ello cuerpos teóricos provenientes de 
la  teoría  de la  organización, la  teoría económ ica o la  sociología, 
p a ra  analizar las situaciones por las que a travesaron 
organizaciones pasadas.
Se las refiere como H istoria Convencional de la  Contabilidad 
(CAH) en con traste  con la  Nueva H istoria de la  Contabilidad (NAH)6 
que h a  surgido, en consonancia  con los principios de la nueva 
h isto ria  en general. Funnell (1996, p. 44) d estaca  como defensores de 
la  CAH a  Fleischm an y Parker (1992), Fleischm an y Tyson (1993) y 
Tyson (1990, 1993, 1995) y como principales rep resen tan tes de la 
NAH a  Hopwood (1983), Hoskin y Macve (1986), Arm strong (1987), 
Tinker, Lehm an y Neim ark (1988) y Miller y Napier (1993), entre 
otros. E sta  tes is  form a parte  de la  prim era de las líneas de 
investigación.
Los diferentes enfoques o form as globales de concebir la 
h isto ria  de la  contabilidad son perceptibles tam bién en la 
investigación h istó rica  en general. Stew art (1992) diferencia tres
6 Abreviaturas empleadas por Ezzamel (1998), que corresponden a las 
iniciales de las expresiones en inglés “New Accounting History” y 
“Conventional Accounting Histoiy”.
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enfoques: positivista, ideológica y relativista, clasificación que, en su  
opinión (1992, p. 66), es u n a  forma de m ostrar el abanico de 
enfoques y estilos metodológicos de poder hacer h istoria  en 
contabilidad. Si bien debe tenerse en cu en ta  que estos diferentes 
pun tos de vista de la  h isto ria  ni se dan  com únm ente en situación 
p u ra  ni deben considerarse como m utuam ente  excluyentes, se tra ta  
m ás de u n a  cuestión de énfasis. A continuación explicamos 
brevem ente cada uno  de ellos.
□ Enfoque científico-positivista
La prim era de e stas  perspectivas parte  del supuesto  de que el 
pasado constituye u n a  realidad objetiva y objetivable, por lo que la 
ta rea  del h istoriador consistiría  en in ten ta r u n a  reconstrucción lo 
m ás fiel posible del desarrollo de los acontecim ientos del pasado, 
ciñéndose a  los hechos y absteniéndose de in terpretarlos o 
evaluarlos, o incluso de establecer com paraciones o relaciones con el 
presente  o con el futuro.
Así pues, hay que distinguir dos form as fundam entales de 
poder desarrollar u n a  investigación histórica: narrativa e
interpretativa, y hay  que diferenciar entre los que creen que hay que 
dejar hab lar a  los hechos por sí m ism os (Elton, 1967), y defienden 
u n a  concepción puram ente  narra tiva  y descriptiva de la h istoria, de 
quienes p iensan  que, adem ás de describir los hechos, es necesario 
ofrecer u n a  in terpretación de los m ism os (Carr, 1964). Previts et al. 
(1990a) encuen tran  difícil p racticar la  prim era sin  in troducir siquiera 
algunos elem entos explicativos o interpretativos. Para  estos au tores, 
la  distinción entre  am bas a  m enudo está  m ás d ictada por cómo es 
definido u n  problem a y qué metodología se elige p a ra  investigarlo7.
7 Nos parece muy acertada la reflexión de Hernández Esteve (2001, p. 74) 
acerca de que una investigación histórica completa debe comprender las 
dos fases: la descriptiva y analítica, y la interpretativa. En su opinión, 
constituyen dos fases de un mismo proceso de investigación, “una, de 
búsqueda, descripción, análisis y exposición ordenada de los hechos y de 
su contexto, y otra, de interpretación o explicación de estos mismos 
hechos”. La interpretación de los hechos consiste “fundamentalmente, en
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El p lan team iento  positivista y su  reflejo sobre la h isto ria  h a  
sido objeto de fuertes críticas, que h a n  coincidido en, por u n a  parte , 
poner en entredicho la  noción de hecho histórico entendido como 
realidad objetiva que le viene d ad a  al historiador, y por otra, en 
afirm ar que es imposible, en térm inos estrictos, u n a  descripción 
abso lu tam ente  objetiva y asép tica  de los hechos. Los hechos no 
pueden  explicarse ellos m ism os y por tan to  las h isto rias están  
sesgadas por el pu n to  de v ista  particu lar. Si bien, como indica Parker 
(1997, p. 134), la  objetividad p a ra  el h istoriador asum e u n  significado 
diferente que p a ra  el científico, rep resen ta  el deseo y esfuerzo por ver 
las cosas como realm ente son.
□ Enfoque ideológico
El enfoque ideológico h a  sido denom inado el pun to  de v ista  
“W hig” de la  h istoria , el cual organiza la  h isto ria  de acuerdo a  “u n  
principio revelador de progreso” (Butterfield, 1931, p. 45), de modo 
que los h isto riadores que se in sp iran  en este  enfoque sólo estud ian  
los hechos y p lan team ientos que acabaron  por im ponerse. Bajo e sta  
perspectiva, los h isto riadores tienden a  in te rp re ta r el pasado a  la  luz 
del presen te .
Más reciente, según Stew art, es la  concepción relativista de la  
h istoria , que supone la  superación  de las dos ideas anteriores. En 
este  enfoque hay  que s itu a r a  la  NAH.
buscar y exponer las relaciones de causa-efecto implicadas, es decir, la 
causa o motivación de los hechos estudiados, el objetivo que se pretendía 
conseguir con ellos si consistían en el resultado de acciones deliberadas y, 
en todo caso, el efecto que habían producido. Asimismo, la explicación se 
extiende también a la influencia e interrelaciones con el contexto, así como 
a toda suerte de relaciones que puedan establecerse entre los diversos 
elementos que intervengan en el estudio, componiendo de esta manera un  
entramado de influencias recíprocas y relaciones interactivas” (Hernández 
Esteve, 2001, p. 77).
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□ La concepción relativista de la h istoria
La carac terística  d istin tiva de la  h isto ria  relativista es el 
in terrogante fundam ental sobre la  relación in terpretativa entre el 
pasado  y el presente. Este enfoque reconoce que todas las h istorias 
son u n a  reconstrucción creativa de cómo al historiador le hab ría  
gustado  que hub ieran  sucedido las cosas, con lo cual se niega la 
objetividad en el conocimiento histórico (Stewart, 1992, p. 61). En 
e s ta  m ism a línea, White (1986, p. 487) afirm a que “la  investigación 
h istó rica  h a  nacido m enos de la  necesidad de establecer que ciertos 
sucesos ocurrieron que del deseo por determ inar lo que ciertos 
hechos podían significar p a ra  u n  grupo dado, sociedad, o concepción 
de la  cu ltu ra  p a ra  su s  ta reas p resen tes y perspectivas fu tu ras”.
A continuación, y centrándonos en las dos grandes líneas de 
investigación en h isto ria  de la  contabilidad, tradicional versus 
“nueva”, vam os a  exponer su s  fundam entos, ju n to  con las críticas y 
con tra  críticas a  las m ism as, a  fin de s itu ar n u e s tra  tesis en el m arco 
de referencia. Debe tenerse en cuen ta  que los investigadores que 
realizan trabajos histórico-contables calificables en u n a  línea 
determ inada, com parten u n a  serie de características, que a  su  vez 
constituyen  m uchos de los p u n to s de desacuerdo y crítica por parte  
de quienes defienden u n a  form a diferente de hacer historia.
1 .5 .1 . H istoria  trad ic io n a l de la con tab ilid ad
Desde u n  punto  de v ista  tradicional, existe la  creencia de que 
hay  u n a  verdad h istórica hegem ónica que puede ser conocida a  
través del estudio  objetivo de los hechos. Este tipo de investigación 
im plica necesariam ente la  utilización de fuentes prim arias. Tam bién 
p a ra  Antinori (1998, pp. 21-22), el conocimiento y la  descripción de 
los hechos históricos constituyen el objetivo prim ario de la  h isto ria  de 
la  contabilidad. Para Edw ards (1989b, p. 2), el papel del h istoriador 
es “b u scar acontecim ientos que h an  tenido lugar en el pasado, p a ra  
in ten tar en tender porqué sucedieron cuando lo hicieron, la  form a y el 
efecto que tuvieron”. En su  opinión, si difícil es el descubrim iento de
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hechos, m ás lo es encon trar su s  razones, adem ás de que la m ism a 
información se puede in te rp re tar por cada  investigador de diferentes 
form as.
Los h istoriadores trad icionalistas son conscientes de la 
im portancia  de que los desarrollos en contabilidad pueden y 
necesitan  ser explicados por referencia a  cam bios en el entorno. 
Como destaca  Miller y O ’Leary (1987, p. 236), en estos trabajos son 
frecuentes las referencias a  la  m etáfora de la evolución (American 
Accounting Association, 1970; Chatfield, 1977; Littleton y 
Zim m erm an, 1962; Lee y Parker, 1979; Kaplan, 1984). Según los 
“nuevos” historiadores, e s ta  idea evolutiva es la  rep resen tada  por 
excelencia por Littleton (1933), quien p a ra  ellos constituye el 
prototipo de la  h isto ria  tradicional. En su  influyente libro Accounting 
Evolution to 1V00  (1933), Littleton indica que la  evolución de la 
contabilidad significa progreso: “la  C ontabilidad es relativa y 
progresiva. Los fenóm enos que form an su  objeto de estudio se 
encuen tran  en constan te  cam bio...”, y hace referencia al cam bio en 
m étodos y conceptos an te  nuevas condiciones del entorno, y a  cómo 
los nuevos m étodos y conceptos adoptados originan a  su  vez 
m odificaciones en el entorno, señalando que “el resu ltado se 
denom ina progreso” (1933, p. 360). Desde esta  noción de la 
contabilidad en u n a  trayectoria  de constan te  mejora, “...la 
supervivencia de los procedim ientos contables m ás eficientes h a  sido 
descrita  como ‘darw inism o contab le’” (Edwards, 1989a, p. 184), y se 
h a  considerado el estudio  de la  h isto ria  de la  disciplina contable 
como fuente potencial de soluciones a  los problem as contem poráneos 
p a ra  proporcionar intuición en  los procesos de cambio, con lo que se 
h a  creído ofrecer u n a  b u en a  justificación p a ra  el estudio del pasado. 
A p artir de la década de los sesen ta  del siglo XX, m ucho an tes  de 
irrum pir la  NAH, se va apreciando u n  escepticism o cada vez m ayor 
acerca de la  aplicación de conceptos como “progreso” y “evolución” a  
la  h isto ria  de la contabilidad. H ernández Esteve (1992, p. 13) pone de 
m anifiesto que en la  ac tualidad  h a  quedado superado el concepto de 
continu idad  h istó rica  y su  idea de que el devenir de la  hum anidad  
esté presidido por u n  principio de racionalidad y de tendencia  hacia  
el progreso. Los investigadores del ám bito tradicional se h a n  centrado
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en el estudio  de los orígenes y evolución de las p rácticas contables, 
en particu lar el m étodo de la partida  doble, y h an  entendido el 
desarrollo de la  contabilidad como resp u es ta  a  las necesidades del 
capitalism o principalm ente.
Como señala  Stew art (1992, p. 58), algunos trabajos en h istoria  
de la  contabilidad (Hopwood, 1985; Loft, 1986; Miller y O’Leary, 
1987) h a n  sido críticos con determ inadas h isto rias tradicionales. Las 
principales críticas a  e s ta  form a de investigación versan  en tom o a  la 
definición lim itada de contabilidad, en el análisis del pasado  a  la  luz 
del presente, la necesidad de u n a  m ayor contextualización y en el 
cuestionam iento de la  objetividad, sobre todo. A continuación 
desarrollam os m ás estos aspectos.
Respecto de la definición de contabilidad, a  la  concepción 
tradicional o CAH se le rep rocha que a  m enudo se reduzca 
básicam ente al m étodo de la  p a rtid a  doble y al estudio  de los 
inform es financieros. Si bien Antinori (1998, p. 5 y ss.) defiende que 
es erróneo y reduccionista  afirm ar que la  h isto ria  de la contabilidad 
sea  sólo la  h isto ria  de las técnicas contables, pues se investiga toda 
la inform ación que es posible ex traer de los registros contables, por 
ejemplo la  evolución del concepto de em presa, las técnicas de 
organización, gestión y control, etc.
Como reconoce H ernández Esteve (1992, p. 11), a  la  CAH se la 
acu sa  adem ás de ser “ah istó rica”, p lan team iento  que h a  sido descrito 
con el calificativo de presentism o  (Harían, 1989), en oposición al 
contextualismo, y cuya esencia se b a sa  en que la  contabilidad es 
ab stra íd a  y juzgada fuera  de su  contexto, superando  consideraciones 
de tiem po y espacio, con la  tendencia  a  in te rp re ta r los hechos 
históricos desde esquem as y p lan team ien tos actuales. Hoy en día 
existe u n a  aceptación generalizada, independientem ente del 
p lanteam iento  tradicional o no tradicional que se siga, de la 
contextualización de los hechos y las ideas, de que los m ism os no se 
generan aisladam ente, in vitro, sino que se in se rtan  dentro  de u n  
contexto que los explica y  condiciona (Darnton, 1980; Diggins, 1984). 
Sin embargo, se echa de m enos en los traba jos de corte m ás
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tradicional u n a  m ayor contextualización, considerando, adem ás de 
las técnicas y económ icas, o tras influencias en el desarrollo contable. 
No obstan te , H ernández Esteve (1992, p. 12) señala  que uno  de los 
últim os ism os del debate hacia  la m odernidad historiográfica es el 
denom inado desconstruccionismo , que significa la  liberación del hecho 
histórico de su  contexto: “el hecho cobra vida por sí m ismo, con 
independencia de las  in tenciones o voluntades que lo originaron y del 
contexto que lo rodea”. Los desconstruccion istas a p u n ta n  otro 
aspecto  im portan te  que es la  indeterminación del hecho histórico y la 
recom endación de que “no se debe caer en el fetichism o de los hechos 
y de que éstos tienen  m últiples in terpretaciones, de las cuales 
n inguna  tiene por qué ser m ejor o m ás cierta  que las re s tan te s” 
(Bender et al., 1985, p. 82 y ss.).
La relativización del conocim iento histórico y la  descalificación 
de la  objetividad en  tan to  m eta  noble, pero utópica, de imposible 
consecución (Novick, 1988), h a  restado  im portancia a  la  exposición 
de los hechos h istórico-contables y  h a  cam biado la actitud  del 
h isto riador h ac ia  los m ism os (en H ernández Esteve, 1992, p. 7).
La noción de la  objetividad re su lta  difícil de adm itir hoy en día 
de form a abso lu ta . Según Miller e t al. (1991, pp. 396-397), la  noción 
de objetividad h istó rica  puede no ser u n a  idea sencilla, sino u n  
conjunto  de asunciones, actitudes, aspiraciones, etc., sin  embargo, 
siguiendo a  Novick (1988), resum en  su s  principales com ponentes en 
los siguientes: u n  com prom iso a  la  realidad del pasado y a  la verdad 
h istó rica  en correspondencia  con d icha realidad; u n a  m arcada  
separación en tre  conocedor y conocido, así como entre  hecho y valor, 
y sobre todo, en tre  h isto ria  y  ficción. A lo anterior, añaden  que los 
hechos h istóricos son preferentes e independientes de in terpretación 
y u n  pun to  de v ista  de que la  verdad h istórica es u n ita ria  m ás que 
con perspectivas. Un reproche hab itua l a  a lguna investigación 
tradicional es el de calificarla como “an ticuaría”, por el excesivo 
in terés en la  b ú sq u ed a  y acum ulación  de hechos, sin p rim ar su  
in terpretación  y com paración. Desde la  perspectiva de la  NAH se 
considera  que el proceso de acum ulación  de hechos por sí m ismo no 
proporciona explicaciones ad ecu ad as de cómo y por qué las prácticas
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contables se h an  desarrollado de u n a  determ inada form a (Miller y 
O’Leary, 1987, p. 236), lo que se sintetiza en la conocida expresión de 
que es difícil que “los hechos hablen por sí m ism os” (Miller et al., 
1991, p. 397).
Los h istoriadores de la  línea tradicional responden a  d icha 
crítica quejándose de que constituye u n  claro m enosprecio a  u n a  rica 
tradición investigadora b a sa d a  en el estudio de fuentes prim arias, 
que consideran u n  aspecto  esencial de la m ism a. Para  Hernández 
Esteve (2002, p. 5), “...negar la  posibilidad de lograr u n a  dosis 
suficiente de objetividad en la investigación histórica supone la 
negación m ism a del conocimiento histórico”. En pa lab ras de Yamey 
(1981, p. 128), “tenem os que conocer lo que fue hecho an tes  de que 
podam os encon trar re sp u es ta s  satisfactorias a  por qué fue hecho y 
cuáles fueron su s  consecuencias”.
1 .5 .2 . “N ueva” h isto r ia  de la con tab ilid ad
Aunque tal vez la  génesis formal de la  NAH pueda  situarse  en la 
publicación de los traba jos “The Normative Origines of Positive 
Theories: Ideologies and  Accounting Thought” (Tinker, Merino y 
Neimark, 1982) y “On Tiying to Study Accounting in the  Contexts in 
which it O perates” (Hopwood, 1983), e s ta  percepción nueva o crítica 
de la h isto ria  de la  contabilidad fue extendida con la  publicación del 
artículo “The New Accounting History: an  In troduction” (Miller, 
Hopper y Laughlin, 1991), que servía de introducción a  u n  núm ero  
doble de la  revista Accounting, Organizations and Society dedicado en 
su  totalidad a  este enfoque. Debemos destacar que d icha revista h a  
sido la  p ionera en la  difusión de los planteam ientos de la  NAH (en 
H ernández Esteve, 2000, p. 48).
Miller et al. (1991, p. 395) identifican u n a  serie de 
características de la  NAH, en d iscrepancia con la  CAH, y que se 
concretan  en: “u n a  proliferación de metodologías, u n
cuestionam iento  de conceptos tales como progreso y evolución, u n a  
am pliación del ám bito (de estudio), u n a  m ayor atención al lenguaje y
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a  la lógica subyacente en las p rác ticas contables, y u n  cambio en el 
objeto de estudio  tenden te  a  la  explicación de las transform aciones 
que se h an  producido en el conocim iento contable, lejos de aquellos 
caracteres inm anen tes del contable y  del decisor”. Según estos 
au to res (Miller et al., 1991, p. 400), este  parad igm a de investigación 
alternativo o crítico, no es u n a  ‘escue la’ y no im plica adherirse a  u n a  
idea conceptual concreta, sino que u tiliza u n  rango heterogéneo de 
enfoques teóricos.
C oncretando u n  poco m ás, los nuevos h istoriadores de la  
contabilidad defienden la  in terpretación  de los hechos por encim a de 
su  descripción y análisis, y u n a  m ayor contextualización del estudio 
p a ra  ex traer la  m ayor can tidad  de relaciones posibles, incluyendo 
aspectos políticos y sociales. En consonancia  con u n a  teoría social 
em ergente en  el conjunto  de la investigación contable, la  NAH apela a  
aspectos ta les como el rol que desem peñan  las p rác ticas contables en 
el seno de las organizaciones y en la  sociedad en general, 
considerándolas como u n  elem ento m ás en dichos contextos. Y de 
verse como u n a  sim ple técn ica  o h erram ien ta  neu tra l, a  la  
contabilidad se la  quiere dotar de u n  rol m ás activo en su  contexto, 
pasando  a  percibirse como u n a  actividad influyente, que crea su  
entorno al m enos tan to  como puede reflejarlo. É stas  constituyen las 
principales aportaciones de e s ta  nueva form a de en tender el estudio  
de la  h isto ria  de la  contabilidad.
Para  H ernández Esteve (1992, pp. 21-22), los principales 
rasgos particu la res de la  NAH en com paración con la  CAH pueden  
sin tetizarse en los tres  siguientes:
1. Ampliación del objeto de estudio  de la  h isto ria  de la 
contabilidad p a ra  incluir u n a  p lu ralidad  de m etodologías y 
enfoques teóricos heterogéneos.
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2. Menor preocupación por los hechos del pasado, por 
p resen ta r u n a  narración  de lo que realm ente sucedió. Sin 
em bargo se da  u n  énfasis nuevo a  las relaciones, esquem as 
lógicos, ideologías e interpretaciones, com probadas a  través 
de los hechos, m ás que derivadas de los m ism os.
3. Los cam bios en la h isto ria  de la  contabilidad no revisten 
u n  carác ter de progresión lineal o evolutivo.
Ezzamel (1998) com para los dos enfoques CAH y NAH y explica 
cuál es el valor añadido de la  NAH en el estudio de la  h isto ria  de la 
contabilidad. Para  ello identifica u n a  serie de dim ensiones: a) qué se 
considera contabilidad, b) orígenes versus genealogía, c) las funciones 
de la  contabilidad y d) las fuentes del m aterial histórico. En su  
opinión, las diferencias en tre  los dos enfoques residen en las tres 
prim eras dim ensiones, que son abordadas desde perspectivas m uy 
d istin tas. Es m ás am plia la  definición de contabilidad p a ra  la  NAH, 
que no se preocupa por el origen de las p rácticas contables actuales, 
pues sub raya  su  carác ter históricam ente contingente y evita aplicar 
significados y conceptos actuales a  p rác ticas pasadas, y cree 
conveniente adem ás b u scar perspectivas alternativas sobre la 
aparición y funcionam iento de determ inadas p rác ticas contables que 
vayan m ás allá de los argum entos económ icos-racionales. En lo 
concerniente a  las fuentes de datos, Ezzamel m atiza que existe m ás 
entendim iento que en el resto  de á reas como m ás adelante se expone. 
Para  Fleischm an et al. (1996, p. 64), por su  parte , las divergencias 
entre la  h isto ria  de la  contabilidad convencional y la  crítica se 
cen tran  frecuentem ente en la  fuente m aterial y la  distinción entre 
h isto ria  y ciencia social.
Sirviéndonos de la descripción de Miller e t al. (1991), podem os 
establecer las siguientes características de la  NAH:
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> Ampliación del objeto de estudio
Desde la NAH se prom ueve u n a  definición de contabilidad m ás 
am plia que la  de la  CAH, incluso algunos investigadores de esa  nueva 
línea h a n  llegado a  proponer reem plazar el térm ino “contabilidad” por 
el de “cálculo económ ico” (Miller e t al., 1991) o “genealogías de 
cálculo” (Miller y Napier, 1993), argum entando que el térm ino 
“contabilidad” conlleva “rechazo o m arginalización de las p rácticas 
que no encajan  en dicho ám bito” (Miller y Napier, 1993, p. 632). Con 
el empleo del vocablo “cálculo”, estos au to res tra ta n  de lim itar a  
priori el cam po de estudio  hacia  u n a  técnica contable determ inada 
como el método de la  p a rtid a  doble, rechazando las prácticas fuera  de 
ese dominio. Pero al m ism o tiem po com parten la  idea de Power (1992, 
p. 485) de que “no todas las form as de cálculo son contabilidad; no 
todas las form as de cuantificación están  m onetarizadas”. Ezzamel 
(1998, p. 6) suscribe  la  preocupación de estos au to res por u n  cam po 
de estudio  m enos restrictivo, aunque  no igualm ente el hecho de 
reem plazar el térm ino “contabilidad” por “cálculo”, dado que en trañ a  
el riesgo de d esna tu ra liza r la  esencia de la  contabilidad como 
conjunto de p rác ticas con carac terísticas que las hacen  diferentes de 
o tras form as de cálculo; y  adem ás se acep ta  que no es posible 
redefinir el concepto de “contabilidad”.
> Cuestionamiento de los conceptos de  progreso y  evolución
En lugar de considerar las p rác ticas contables contem poráneas 
y el significado ac tualm en te  vinculado a  ellas como constan tes 
h istó ricas y retroceder en  el tiem po p a ra  detectar u n a  continuidad  
sin  in terrupciones que las u n a  al pasado, desde la  perspectiva de la 
NAH, las  p rác ticas se en tienden  no como u n  estado final, sino como 
contingentes h istóricam ente. Los investigadores proponen investigar 
los diferentes sucesos que hicieron posible la  introducción de d ichas 
p rác ticas dentro  de u n a  em presa  determ inada, que perm itan 
com prender la  singularidad  del suceso. Y sostienen que es m ás 
provechoso exam inar la  in terdependencia  de form as de calcular y 
form as de organizarse que b u sc a r  en el pasado las form as originarias
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de las técnicas actuales. Así, Miller y O’Leary (1987, p. 242) invocan 
al concepto de discontinuidad cuando describen a  los sistem as de 
coste estándar, por ejemplo, como u n a  “innovación” m ás que u n a  
modificación de las prácticas anteriores. En térm inos de genealogías 
de cálculo, según ellos, lo que es im portante es la  alianza form ada 
entre  el coste e stán d a r y la organización científica del trabajo  p a ra  la 
b ú squeda  de eficiencia dentro de la em presa, lo que dio significado y 
necesidad a  esa  unión. Además, no ven ta n  im portante la adaptación 
de la contabilidad a  los requerim ientos del m undo exterior, como lo 
contrario, la  form a en que la contabilidad h a  contribuido y sigue 
contribuyendo a  influenciar su  entorno.
No todos los trabajos en el ám bito de la  NAH su s ten tan  su s 
razonam ientos teóricos con el estudio  de fuentes originales, por 
ejemplo a lgunas de las investigaciones m ás im portantes (Miller y 
O’Leary, 1987; Hopper y Arm strong, 1991, etc.), las cuales utilizan 
fuentes secundarias o m aterial proporcionado por otros 
investigadores. Ello constituye objeto de crítica por parte  de la  CAH, 
p a ra  la  que la fidelidad a  las fuentes prim arias es consustancial con 
el propio fin de la historia. Ezzamel (1998, p. 15) a p u n ta  dos razones 
que en su  opinión hacen  que desde la  NAH se reste  im portancia  a  la 
investigación de fuentes prim arias. É stas  son: u n  prim er sesgo 
atribuido al archivo, debido a  que los registros contables que h an  
preservado probablem ente m uestren  cuál es la  visión de la  h istoria  
por parte  de quienes controlaban lo que se registraba, y otro sesgo 
adicional según qué fuentes elija el investigador p a ra  su  estudio, 
cómo se in terpreten  y esté escrita  la investigación.
Pero Ezzamel (1998, p. 15) suscribe  la  necesidad de utilizar 
fuentes prim arias en el desarrollo de las investigaciones, con 
independencia del enfoque (CAH o NAH) que se siga. D estaca adem ás 
que en el ám bito de la  NAH sí existen investigaciones sólidam ente 
c im entadas en fuentes prim arias y señala  varios ejemplos, de au tores 
españoles preferentem ente (Hoskin y Macve, 1986; Alvarez-Dardet y 
Capelo, 1996; Gutiérrez y Núñez, 1996; C arm ona, Ezzamel y 
Gutiérrez 1997, 1998; C arm ona y Macías, 1998). Así pues, parece 
que en la actualidad  se tiende a  acep tar la  necesidad de utilizar
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fuentes prim arias en la investigación histórico contable y los 
partidarios de la NAH cada  vez m ás tienden a  apoyar su s  
razonam ientos en las fuen tes originales. Respecto de la  investigación 
en E sp añ a  podem os a p u n ta r  que coexisten trabajos histórico- 
contables en u n a  línea m ás tradicional, con otros m ás cercanos a  las 
nuevas tendencias, si bien hay  que destacar que tam bién u tilizan 
fuentes p rim arias, con las que verificar los esquem as teóricos que 
u tilizan8.
> Mayor atención al lenguaje y  a la lógica subyacente en las
prácticas contables
El lenguaje, las lógicas de los hechos y las ideologías asum en  
u n  papel destacado en  la  NAH. Como indican Miller et al. (1991, p. 
398), el que la  labor de los investigadores no se centre  en descubrir 
nuevos hechos o fechar la  p rác tica  inicial de determ inadas técn icas 
contables, no significa u n  análisis de los hechos con despreocupación 
por la  cronología o el papel de personajes o instituciones clave, sino 
que esas im portan tes cuestiones de la investigación de archivos 
solam ente alcanzan significado dentro de u n  m arco teórico o 
explicativo particu lar.
Los investigadores de la NAH ponen m ayor énfasis en la 
form ulación de in terpretaciones a  priori que puedan  ser verificadas 
por los hechos, en lugar de derivarse de ellos, lo que constituye uno  
de los aspectos m ás característicos de esta  nueva  concepción, y 
objeto de a lguna  crítica por p arte  de los h istoriadores tradicionales. 
Desde u n a  perspectiva tradicional, por ejemplo Jo uan ique  (1992, p. 
11) opina que debe darse  prioridad a  u n a  h isto ria  descriptiva y 
cronológica, c im entada en el estudio  de los docum entos y de los 
au tores. Tam bién Boyns y E dw ards (2000, p. 155) están  a  favor de 
que el m étodo de investigación a  seguir en h isto ria  sea 
principalm ente inductiv ista  an te s  que deductivista, por lo que apoyan
8 Más adelante en este capítulo presentamos un ejemplo de cada uno de 
ellos.
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la  recopilación de datos relevantes procedentes del estudio de 
archivos p a ra  en u n a  fase posterior poder desarrollar u n a  teoría 
sobre la  evolución de la  contabilidad. Y p a ra  Tyson (1995, p. 29), las 
nuevas teorías, in terpretaciones y paradigm as deberían de apoyarse 
en la investigación em pírica b a sad a  en archivos, con lo que los 
argum entos expuestos tendrían  u n  m ayor peso. De lo contrario, se 
impide juzgar em píricam ente la veracidad de la  interpretación y deja 
girar el argum ento sobre el estilo de los au tores, elocución, 
persuasión  lingüística, etc.
Parker (1997, p. 144) considera que es responsabilidad de los 
h istoriadores de la  contabilidad proporcionar u n a  perspectiva 
h istórica que perm ita  com prender el pasado, m ás que producir 
in terpretaciones al servicio de u n a  ideología o estrategia 
predeterm inada, que según él sería  la  situación en el ám bito de la 
NAH. De igual modo se m anifiesta Tyson (1995, p. 29), quien 
reconoce que a  pesar de las lim itaciones debidas a  que la  selección y 
observación de los hechos es necesariam ente subjetiva, influenciadas 
por los factores sociales y las experiencias personales, y la  evidencia 
por tan to  puede ser m alin terpretada, m anipulada, elim inada o 
selectivam ente inclu ida p a ra  a len tar u n a  perspectiva particu lar, sin 
embargo, m enospreciar la  realidad de la  evidencia, y reem plazarla 
con teoría, lenguaje, in terpretación  y contextualism o resu lta  incluso 
m ás problem ático.
> Proliferación de metodologías
Tam bién la  h istoria  de la contabilidad h a  comenzado a  in teresar 
a  estudiosos ajenos a  la profesión contable. Miller et al. (1991, p. 396 
y ss.) destacan  que m uchos de los p rac tican tes de la  NAH no son 
historiadores (tampoco los h istoriadores son contables, añadim os 
nosotros), sino que proceden y se insp iran  en u n a  variedad de 
disciplinas como la  antropología, la  econom ía, la  h isto ria  de la  
ciencia, la  teoría de la  organización y la  sociología. El trasp aso  de 
ideas entre  disciplinas no es u n a  novedad que se h a  producido en la 
contabilidad, las ciencias sociales h an  sido in terd iscip linarias desde
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su s  inicios. En m om entos particu lares la  contabilidad h a  recurrido a  
la  economía; la  psicología h a  tenido influencia en disciplinas como la 
contabilidad o el m arketing, etc. Según Miller et al. (1991, p. 398), el 
actual in terés por el estudio  interdisciplinario  no debiera ser visto 
como u n a  form a de aliviar lo que algunos pueden  considerar u n a  
á rea  de investigación sosa  y m onótona.
> Nueva función de la contabilidad
O tra dim ensión que diferencia los p lan team ien tos CAH/NAH se 
fundam en ta  en las funciones o roles a tribu idos a  la  contabilidad. No 
es que los investigadores de la  NAH rechacen  la  relación entre 
aparición y desarrollo de p rác ticas contables y razones económ icas, 
sino que van m ás allá  al dem ostrar que es conveniente explicar la 
evolución de la  contabilidad utilizando adem ás otros argum entos.
E stos nuevos apoyos p a ra  su s te n ta r  la  investigación no están  
exentos de críticas por parte  de los defensores de u n a  h isto ria  
tradicional. Según Tyson (1993, p.13), escribir la  h istoria desde u n a  
“perspectiva doctrinaria” hace al historiador perder objetividad por vía 
de buscar solam ente confirm ar la evidencia. Para  Tyson (2000, p. 
168), m u ch as nuevas h isto rias de la  contabilidad parecen m ás 
relacionadas con el historicism o que con la  h istoria. Los h istoricistas 
e s tán  m ucho m ás in teresados por desarro llar y confirm ar u n a  
determ inada filosofía o teoría  social. En la  m ism a línea, a  juicio de 
Antinori (1998, p. 21 y ss.), los partidarios m ás extrem ados de los 
nuevos parad igm as n i hacen  h isto ria  n i hacen  contabilidad. Q uerer 
som eter la  contabilidad a  u n a  visión política o ideológica, d a  pie p a ra  
poder contem plar cualqu ier ciencia o técn ica  bajo este prism a. Así, la  
m edicina, la  quím ica, la  física, etc. podrían  ser consideradas como 
in stru m en to s de explotación de u n o s hom bres por otros, aunque  en 
su  opinión es m ás ju s to  considerarlas como instrum en tos de 
progreso en favor de todos los hom bres. Además, la  objetividad debe 
en tenderse  como la  aspiración  m ás grande de u n  investigador y la 
h isto ria  debe ser n eu tra l, excluir preferencias de tipo ideológico de 
cualquier clase (políticas, nacionalistas, etc.) pues desde ellas se
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tiende a  dirigir las conclusiones de la  investigación hacia  m etas 
preestablecidas.
Stew art (1992, pp. 57-58) resum e las funciones de la 
contabilidad a  lo largo del tiem po del modo siguiente. 
T radicionalm ente, los historiadores h an  entendido la  contabilidad en 
gran parte  como reflejo del avance en el capitalism o o la 
industrialización. Además, la  técnica contable h a  sido percibida en 
u n  cam ino evolutivo de m ejora constan te. Como reacción a  este 
enfoque, preocupado en b u scar las cau sas  u  orígenes principalm ente 
en fundam entos económicos y técnicos, h an  surgido investigadores 
que h an  considerado o tras influencias en el desarrollo de la 
contabilidad, con lo que se h a  am pliado la  visión tradicional y se han  
generado nuevas direcciones de estudio. Así, algunos au to res h an  
recom endado u n  enfoque m ás contextualizado p a ra  la h isto ria  de la 
contabilidad (Hopwood, 1983, 1985; Loft, 1986), de form a que los 
contextos social, político e ideológico se h a n  vuelto tan  im portantes 
como los contextos económico o técnico. Algunos au to res han  
contextualizado la  h isto ria  de la  contabilidad dentro del desarrollo de 
la  organización y la tecnología en los siglos XIX y XX (Chandler, 1977; 
Johnson , 1983; Kaplan, 1983). Pero h a  habido otros que h an  
utilizado otros argum entos, por ejemplo el desarrollo del poder 
adm inistrativo (Miller y O’Leary, 1987), la  profesionalización de la 
contabilidad (Loft, 1986), el papel del Estado (Miller, 1986, 1990), o 
tam bién la norm alización y consolidación de las técnicas educativas 
(Hoskin y Macve, 1986). E stos últim os autores, Hoskin y Macve
(1986), por ejemplo, asocian el nacim iento de la  contabilidad como 
poder disciplinario con la  aparición de la  técnica educativa del 
exam en. Como puede observarse, e stas  explicaciones m ás recientes 
resu ltan  m uy diferentes a  las  de Littleton. E stas nuevas orientaciones 
son desarro lladas algo m ás posteriorm ente en este capítulo.
C entrándonos en estos nuevos planteam ientos, Parker (1997) 
realiza u n a  revisión concisa y selectiva de aquellas contribuciones 
metodológicas que h an  influenciado a  los h istoriadores 
contem poráneos y a  los posibles enfoques de la  investigación. En 
concreto, se refiere al historicism o, la escuela de los Annales, el
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m aterialism o histórico, la  escuela foucauldiana y el postm odernism o. 
El historicismo, form a dom inante de investigación h istó rica  
contem poránea, comenzó en el siglo XIX en Alemania. Su p rem isa  
fundam ental es la  siguiente: dado que cada  época posee su  propia 
cu ltu ra  y valores, se p retende no sólo reconstru ir los sucesos del 
pasado, sino tam bién la  atm ósfera y m entalidad  existentes, 
in ten tando  averiguar porqué la  gente actuó de u n a  determ inada 
m anera. La Escuela de  los Armales, creada en 1929, aboga por u n  
análisis de los sucesos ju n to  con su s interrelaciones y factores 
influyentes. Apoya las consideraciones in terd iscip linarias en el 
estudio  histórico y es afín a  las metodologías de las ciencias sociales 
como la  econom ía, sociología y psicología social. P ara  el materialismo 
histórico, basado  en las ideas de Karl Marx, los sucesos y la 
e s tru c tu ra  de la  sociedad son cen trales p a ra  en tender el proceso 
histórico y es tán  relacionados m utuam ente . Las tensiones en tre  
clases sociales son u n  centro  de preocupación p a ra  los h istoriadores 
de e sta  escuela. Los procesos políticos, legales y sociales y su s  
relaciones es tán  b asad as  y dependen del modo de producción. La 
historia foucauldiana , b a sad a  en el trabajo  del filósofo y sociólogo 
francés Foucault, goza de popularidad  en tre  los h istoriadores 
contem poráneos. F oucault desarrolló u n a  teoría  de poder y 
conocim iento, en que am bos e stán  in terconectados y los 
h isto riadores afines a  este pensam iento  consideran  que, a  p artir del 
siglo XVIII, se desarrollaron sistem as de vigilancia económ icos que 
constitu ían  u n a  nueva form a de poder disciplinario. El
postm odem ism o  b u sca  cuestionar las explicaciones convencionales de 
la  h isto ria  y evadirse de u n a  visión un id im ensional de desarrollo 
histórico. No ven la h isto ria  como pretendiendo u n  conocimiento real 
del pasado  sino como to talm ente contingente, dependiente de la 
diversidad de asunciones epistem ológicas, metodológicas e
ideológicas adop tadas por el historiador, como u n a  p ráctica  
discursiva que perm ite investigar el pasado, reorganizarlo y 
rein terpretarlo  de acuerdo con su s  in tereses.
Bajo estos influjos, desde m ediados de los ochenta  h a s ta
n u estro s  d ías h a n  ido surgiendo u n a  serie de enfoques que pueden 
ag ruparse  bajo la  denom inación com ún de contabilidad crítica. Los
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trabajos de la  NAH se apoyan fundam entalm ente en las ideas de 
Marx y Foucault, aplicadas al estudio del funcionam iento de los 
m ecanism os de control organizativos, tal y como explicamos m ás 
adelante en este  capítulo.
1 .5 .3 . C om patib ilidad en tre  trad ic ion a l y  “n u eva” h isto r ia  de 
la  con tab ilid ad
Ante los diferentes argum entos metodológicos sobre cómo 
debería en tenderse  el pasado, el dilem a de qué tipo de h isto ria  de la 
contabilidad va a  ser la  preferida, CAH o NAH, o si hay espacio p ara  
am bas, como indica Stew art (1992, p. 58), la  p o stu ra  va a  depender 
de si puede verse la  h isto ria  de la contabilidad teniendo u n a  versión 
original o, alternativam ente, m uchas historias. Evidentem ente, como 
señala  Stew art (1992, p. 69), la  m ayoría de au to res coinciden con la 
segunda orientación, esto es, que no existe u n  pun to  de vista unitario  
o universal sobre lo que es h istoria. Lo que tam bién es observado 
como u n  signo de m adurez, y de m ayores posibilidades p a ra  esta  
parcela de la contabilidad (Funnell (1996), Carnegie y Napier (1996), 
Parker (1997), Ezzamel (1998), Boyns y Edw ards (1996, 2000), 
Hoskin y Macve (2000), Fleischm an and  Radcliffe (2003)). Para  Parker 
(1997, pp. 129-133), por ejemplo, el que la  investigación de archivos 
desde diferentes dim ensiones pueda  ofrecer in terpretaciones 
alternativas, y  a  veces opuestas, de u n a  m ism a situación o hecho 
histórico, es algo que debería celebrarse m ás que tem erse, pues 
perm ite la oportunidad  de acum ular m ayor conocimiento, 
proporcionando en un o s casos u n a  visión m ayor de u n  todo 
complejo, y en otros pudiendo cuestionar opiniones sosten idas 
anteriorm ente y acep tadas sin críticas. En su  opinión, los 
investigadores deberían considerar conscientem ente la  elección 
metodológica an tes  de em prender u n  proyecto de investigación.
Asimismo debem os destacar la  p o stu ra  ecléctica de Gourvish 
(1995), p a ra  quien se puede investigar en á reas sim ilares aunque  con 
objetivos diferentes. Según este au to r (1995, pp. 10-11), quizás como 
reacción a  la  crítica sobre el escaso m érito intelectual de la
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investigación histórica, h an  surgido aproxim aciones excesivam ente 
teóricas. Gourvish califica a  e s ta  form a de investigación como 
desnaturalizada, aunque  reconoce que el excesivo em pirism o, sin 
soporte teórico, difícilmente red u n d a rá  en el progreso académ ico de 
la disciplina. Por este motivo, propone u n a  form a de investigación, 
su s ten tad a  en fuentes originales, e im bricada en u n  cuerpo teórico de 
análisis adecuado, por lo que la  investigación que propone este au to r 
resu lta  m ás compleja.
En n u e s tra  opinión, a  la  ho ra  de llevar a  cabo u n a  
investigación, lo ideal es tra ta r  de obtener el m ayor núm ero  de 
relaciones e influencias posibles a  p artir de la  docum entación 
disponible, si bien som os conscientes de que el contenido del archivo 
o m aterial a  estud iar condiciona la  investigación, teniendo que 
decan tarse  por la  perspectiva m ás adecuada  a  los objetivos 
propuestos. En general parece adm isible aprovechar la  sinergia en tre  
la  CAH y la  NAH, ya  que los trabajos tradicionales pueden 
proporcionar susten to  empírico a  investigaciones m ás teóricas, que 
por o tra  p arte  pueden ap o rta r debates conceptuales. Y lo que sin 
d u d a  hay  que valorar de la NAH, es el m ayor énfasis en la 
in terpretación  de los hechos por encim a de su  descripción y análisis, 
y la  m ayor contextualización de los estudios, no haciendo referencia 
ún icam ente  al entorno económico, sino tam bién  a  los aspectos 
políticos y sociales, que h a n  contribuido a  enriquecer el horizonte de 
la  h isto ria  de la Contabilidad. A unque e s tá  claro que la  d isparidad  de 
pensam iento  y la  crítica son m eritorias y enriquecedoras, quizá el 
único pun to  gris en el debate CAH/NAH haya que atribuirlo  a  la  
vehem encia y exceso con que se h a  realizado, “p a ra  realzar el 
carác ter radicalm ente novedoso de su s  aportaciones, los nuevos 
h isto riadores h an  creado u n  estereotipo descalificador de la  ‘h isto ria  
tradicional de la  C ontabilidad’, exagerando su s  deficiencias y 
lim itaciones. Los partidarios de é s ta  se h a n  defendido creando, a  su  
vez, u n  estereotipo igualm ente exagerado e inexacto de los postu lados 
de la ‘nueva h isto ria  de la  C ontabilidad’” (Hernández Esteve, 2000, p. 
48).
51
CAPÍTULO I. LA INVESTIGACIÓN EN HISTORIA DE LA CONTABILIDAD
1 .6 . ENFOQUES DE INVESTIGACIÓN EN LA HISTORIA DE 
LA CONTABILIDAD DE COSTES O DE GESTIÓN
En la h isto ria  de la  contabilidad tam bién se h an  establecido 
diferentes p lanteam ientos a  la  ho ra  de explicar el desarrollo de las 
p rácticas contables de gestión. De acuerdo con Loft (1995), se pueden 
distinguir dos grandes enfoques o perspectivas metodológicas en la 
h istoria  de la contabilidad de gestión, integrados a  su  vez por 
diferentes escuelas de pensam iento , según que se analice su  
evolución:
> de acuerdo con factores de carácter económico, que es el 
objetivo de la  perspectiva economicista, rep resen tada  por las 
escuelas de la  “perspectiva tradicional” y de la “revisión 
neoclásica y po stu ra  de Jo h n so n  y Kaplan”.
> desde u n  pun to  de v ista  sociológico, in tegrada por las escuelas 
“foucauldiana” y del “proceso de la  m ano de obra”.
Según C arm ona y M acías (1998, p. 2), dicho énfasis en las 
teorías económ icas, puede justificarse  por dos motivos: “a) por la  
adscripción de la  contabilidad a  la  esfera de las disciplinas 
económ icas, y b) porque e s ta s  teorías se han  aplicado, casi por lo 
general, a  organizaciones que tienen fines de lucro”.
C onstituyen en definitiva diferentes percepciones sobre la 
evolución de técnicas avanzadas de gestión em presarial, entre ellas la 
contabilidad. En general, se entiende como característico de u n a  
contabilidad de costes avanzada o sofisticada, o contabilidad p a ra  la  
gestión, la  asignación de los costes indirectos y la aparición de los 
costes estándares y p resupuestos. Según el Institu te  of C hartered 
A ccountants in England and  Wales (ICAEW) (1954, párrafo 2) 
“cualquier form a de contabilidad que perm ite que las em presas sean 
dirigidas m ás eficientem ente, puede ser vista como contabilidad de 
gestión...” (en Boyns y Edw ards, 1997a, p. 46). Para Fleischm an et al. 
(1995), la  esencia h istórica p a ra  decidir dónde comenzó u n  enfoque
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gerencia! m oderno p a ra  la  contabilidad consiste en distinguir en tre  el 
desarrollo de los están d ares  p a ra  m ateriales y eficiencia de las 
m áquinas y el trasp aso  de ta les m edidas de actuación  al 
com portam iento hum ano.
Dado que en el capítulo sexto de la tes is  estud iam os la 
contabilidad in te rn a  de la sociedad Trenor y Cía., a  continuación 
pasam os a  desarro llar los diferentes enfoques identificados por Loft 
(1995).
1 .6 .1 . E nfoque e c o n o m ic is ta
Las teorías con fundam entación  económ ica explican la 
im plantación de los sistem as de costes atendiendo a  factores de 
carácter económico, esencialm ente la búsqueda  de eficiencia 
em presarial y la  obtención de g randes beneficios.
1.6.1.1. Perspectiva tradicional
H abitualm ente la  historiografía contable anglosajona h a  fijado 
el origen de la  contabilidad p a ra  la  gestión a  finales del siglo XIX. Los 
trad icionalistas tienden a  identificar el desarrollo de la  contabilidad 
de costes con la estandarización  y formalización de u n a  técnica. La 
determ inación de costes p a ra  los objetivos de planificación, control y 
tom a de decisiones se desarrolló con in tensidad  únicam ente  a  p a rtir  
de m ediados de la  década de 1880 (Johnson y Kaplan, 19879). Ello 
aconteció en u n  contexto de gran depresión (1873-1896) 
caracterizado por u n a  dism inución de la dem anda, aum ento  de la 
com petencia y  reducción de los precios, por lo que re su ltab a  de 
m áxim a relevancia el cálculo del coste de fabricación de los 
productos. Según los h isto riadores tradicionalistas, an te s  de esas  
fechas la  m ayoría de procedim ientos de cálculo de costes e ran  
sim ples y asistem áticos, y  desde entonces, salvo el perfeccionam iento
9 Hemos consultado la versión en español La contabilidad de costes: auge y  
caída de la contabilidad de gestión (1988), traducida por M. Durán.
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de los costes estándares, d u ran te  la  segunda década del siglo XX, h a  
habido pocas contribuciones en la  contabilidad de costes.
G arner (1947), uno  de los au to res m ás relevantes de esta  línea 
tradicional, indica que fue en las ú ltim as décadas del siglo XIX 
cuando se registró u n  m ayor in terés teórico por la  contabilidad de 
costes. El m ism o au to r G arner (1954) s itú a  el pun to  de inflexión en 
1885, año a  p artir del cual la  contabilidad de costes experim entó u n  
rápido progreso: com enzaron a  asignarse  los costes indirectos a  los 
diversos p roductos de form a sistem ática  y se em pezaron a  integrar 
los registros de costes en los financieros dentro del método de la 
pa rtida  doble. Pero su s  consideraciones h an  sido criticadas por no 
tener en cu en ta  fuentes prim arias.
Para  Chatfield (1977), h a s ta  el siglo XX, la  inform ación contable 
no fue considerada en general como u n a  ayuda d irecta  a  la  tom a de 
decisiones, e ra  valorada m ás como u n a  ayuda a  establecer precios 
racionales que como u n  instrum ento  de control. Solo u n a s  pocas 
técnicas, como las asignaciones de costes en tre  departam entos, 
fueron p ropuestas inicialm ente p a ra  facilitar la tom a de decisiones, y 
la cifra de beneficio fue am pliam ente acep tada  como u n  indicador de 
eficacia por parte  de la  gerencia.
1.6.1.2. Revisión neoclásica y p o stu ra  de Jo h n so n  y Kaplan
La escuela neoclásica pone de m anifiesto la  visión m uy lim itada 
de la  h isto ria  tradicional y  sostiene que la  contabilidad de costes se 
utilizó como instrum en to  de gestión an tes  de finales del siglo XIX, 
incluso a  p artir de la  segunda m itad del siglo XVIII, p a ra  reducir 
costes y defenderse de la  com petencia con motivo de la innovación 
tecnológica y el crecim iento económico. Así, la  contabilidad de costes 
surgió como resp u es ta  n a tu ra l a  las necesidades cam biantes del 
entorno y las e s tru c tu ra s  organizativas. La cada  vez m ayor 
sofisticación en el control de costes era  u n a  form a de au m en ta r la 
eficiencia.
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Los historiadores que represen tan  esta  escuela de pensam iento  
han  evidenciado la  tem prana  elaboración de inform es contables 
detallados y el uso  creciente de la contabilidad p ara  la tom a de 
decisiones por parte  de la dirección y la coordinación de las em presas 
industria les a  gran escala. Desde principios del siglo XIX, e incluso 
en algunos casos desde finales del siglo XVIII, existe evidencia en 
em presas privadas am ericanas (Tyson, 1998; Fleischm an and Tyson, 
1996), y tam bién  en las principales industrias b ritán icas (Edwards et 
al., 1995; Boyns and  Edwards, 1996, 1997a, 1997b; Fleischm an and 
Parker, 1997). Este tem prano origen h a  sido tam bién corroborado en 
el contexto español. Diversos estudios de caso (Flores, 1983; 
Carm ona et al., 1997, 1998; Núñez, 1999; G utiérrez et al. 2001) 
m uestran  que u n a  contabilidad de costes con técnicas sofisticadas, 
e stab a  ya presen te  en las em presas españolas de la segunda m itad 
del siglo XVIII. El estudio  de Gutiérrez et al. (2001) sobre diferentes 
instituciones, sobre todo fábricas textiles, perm ite concretar que, en 
las m edianas y grandes fábricas españolas de la segunda parte  del 
siglo XVIII, existía u n a  contabilidad de gestión evolucionada.
Tam bién h a  puesto  de m anifiesto que los sistem as contables de
gestión en E spaña  fueron sim ilares a  los llevados en el Reino Unido
en ese período, como puede observarse en la siguiente tab la  
com parativa, donde, de u n a  m u estra  de 25 y 13 em presas britán icas 
y españolas de en tre  los años 1760 y 1850 y 1750 y 1800
respectivam ente, se indica qué porcentajes de las m ism as ejercían u n  
control de costes, asignaban  los costes a  los productos, utilizaban la 
inform ación de costes p a ra  la tom a de decisiones y determ inaban 
costes estándares.
Número de 










d ecision es  






Caso británico 25 (1760-1850) 72 64 56 80
Caso español 13 (1750-1800) 100 69 54 62
Fuente: G utiérrez Hidalgo (2001, p. 4)
Tabla 1.1 La contabilidad de gestión en las em presas b ritán icas
y españolas
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Debemos señalar que los an tecedentes de la  escuela neoclásica 
se encuen tran  en las aportaciones de C handler (1962, 1977), quien 
subrayó el im portan te papel de la  contabilidad de gestión en la 
génesis de las grandes em presas estadounidenses y viceversa. 
Tam bién desde u n a  perspectiva neoclásica se puede ver la  posición 
de Jo h n so n  y Kaplan (1987), quienes, apoyándose en las ideas de 
C handler, sostienen  que, a  m edida que aum entó el tam año de las 
em presas y las m áqu inas se hicieron m ás complejas, se fueron 
desarrollando nuevos sistem as de contabilidad de costes, que a  su  
vez fueron fundam entales en la evolución de las em presas de gran 
escala. Según estos au tores, la  contabilidad de costes m oderna surgió 
an tes  de m ediados del siglo XIX en las fábricas textiles, si bien se 
desarrolló con m ayor rapidez y profundidad posteriorm ente en los 
ferrocarriles y las industrias  quím icas y m etalúrgicas, debido 
principalm ente a  las dem andas de información de costes p a ra  
determ inar precios en los procesos productivos complejos. Ello otorgó 
u n  papel destacado a  los responsables de la  contabilidad dentro de 
las em presas.
Jo h n so n  y Kaplan se insp iraron  asim ism o en el desarrollo de la 
teoría de los costes de tran sacc ión10 de Coase (1937), desarro llada 
por W illiamson (1975), que profundiza en la idea de que las grandes 
em presas surgieron porque e ran  m ás eficientes que el m ercado en la 
asignación de recursos. D icha eficiencia derivaba de la existencia de 
m enos costes de transacción . En m uchos sectores económ icos la 
m ano visible de la  gestión sustituyó a  lo que Adam Sm ith se refería 
como la m ano invisible de las fuerzas del m ercado, lo que “perm itió 
m ayor productividad, costes m ás bajos y m ayores beneficios que la 
coordinación a  través de los m ecanism os del m ercado” (Chandler,
10 En términos generales, al tratar de explicar los orígenes y la evolución de 
las grandes empresas, esta teoría sostiene que la concentración de diversas 
actividades económicas en grandes corporaciones es viable solamente 
cuando la coordinación interna de las mismas por parte de la gerencia 
alcanza economías importantes, comparado con el resultado cuando las 
mismas operaciones son gestionadas de forma separada y coordinadas a 
través del mercado.
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1977, p. 6). En esta  situación, la  contabilidad de costes emergió p a ra  
m edir la  eficiencia de las d istin tas actividades.
En el libro Relevance Lost: the rise and fa ll o f  m anagem ent 
accounting, Jo h n so n  y Kaplan (1987) estud ian  la  evolución de la 
contabilidad de costes desde 1850 h a s ta  1930, distinguiendo cinco 
períodos, que enuncian  del siguiente modo: an tecedentes de la 
contabilidad de costes; período en tre  1885 y 1900 o de los inicios en 
la  asignación de los costes indirectos; el paso  del siglo XIX al XX y la 
adm inistración científica de W. Frederick Taylor; la creación de 
em presas m ultidivisionales a  principios del siglo XX y el nacim iento 
de los prim eros indicadores; y la  depresión de los años tre in ta  y la 
preponderancia  de la  contabilidad financiera. A continuación 
hacem os u n  breve resum en  de dicho análisis.
Según estos au to res, los orígenes de la  contabilidad de gestión 
m oderna, o de la  dem anda  de inform ación contable p a ra  la  
planificación y el control, pueden  hacerse  coincidir con la em ergencia 
de las g randes em presas organizadas jerárqu icam ente  an tes  de la  
segunda m itad  del siglo XIX. Como consecuencia de la  revolución 
industria l y la  posibilidad de conseguir econom ías de escala, y de los 
g randes avances en el tran spo rte  y la  com unicación, surgieron 
em presas relativam ente in tensivas en capital, y com plejas 
tecnológicam ente, que requerían  procedim ientos adm inistrativos 
in ternos de coordinación de su s  procesos productivos, lo que originó 
nuevas dem andas a  la  inform ación contable, en concreto m edidas de 
determ inación de precios y eficiencia. T ras exam inar las sofisticadas 
técn icas de contabilidad de costes p rep a rad as por la  fábrica textil 
am ericana  Lyman Mills C orporation an tes  de 1860, Jo h n so n  (1972) 
concluyó que su  u tilidad  e ra  facilitar el control in terno de las 
operaciones.
Los avances posteriores en la contabilidad de gestión se 
asocian  al movim iento de la  organización científica del trabajo, que 
comenzó en las fábricas de m etal am ericanas d u ran te  las ú ltim as dos 
décadas del siglo XIX. El objetivo de los principales rep resen tan tes de 
este  grupo, ingenieros en su  m ayoría como Taylor, a  quien se
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considera el pionero, e ra  la  m ejora de la  eficiencia del proceso de 
producción y de la  utilización de la m ano de obra y los m ateriales. 
Así, dichos ingenieros se dedicaron a  estud iar los procesos 
productivos p a ra  red iseñar el flujo de trabajo  y m ateriales y 
descom poner los procesos complejos en u n a  secuencia de procesos 
sim ples y controlables. El movimiento de la  organización científica 
im pulsó el desarrollo de las p rácticas contables de costes, 
contribuyendo a  la  aparición del coste e s tán d a r y la  elaboración de 
presupuestos. Com enzaron a  determ inarse “norm as científicas” 
deta lladas y fiables sobre la  can tidad  de m ano de obra directa  y 
m ateriales requeridos p a ra  producir u n a  un idad  de producto, que 
tam bién fueron u tilizadas como base p a ra  rem unerar a  los obreros 
según el trabajo  por pieza, y  determ inar bonificaciones p a ra  aquellos 
trabajadores que fueran  altam ente productivos. Como indica 
Solomons (198211, p. 24), “es imposible llevar a  cabo n ingún exam en 
de los orígenes del costeo e s tán d a r sin  tener en cuenta, 
generalm ente, su  cercana  conexión con el movimiento ‘de 
adm inistración científica,J en Norteam érica, ya  que los costos 
están d ar tienen poco significado sin los procesos estándar y sin los 
tiem pos e stán d ar de operación, como lo desarrollaron F.W. Taylor y 
su s  seguidores”. A finales del siglo XIX los sistem as de costes eran  
bastan te  sofisticados, y con la  gestión científica comenzó tam bién la 
p ráctica  de m edir y asignar los costes indirectos o costes generales a  
los productos. H asta  ese m om ento los inform es de costes se hab ían  
centrado exclusivam ente en los m ateriales y la  m ano de obra  directa.
Coincidiendo con la  utilización de la form a m ultidivisional en 
las organizaciones, desarro llada por las firm as DuPont y General 
Motors d u ran te  las prim eras décadas del siglo XX, tuvo lugar el 
desarrollo final de los sistem as de contabilidad de gestión. Los 
directivos se en fren taban  al problem a de coordinar las m últiples 
actividades de u n a  entidad  diversificada, así como establecer la 
estrateg ia  y optim izar la  asignación de recursos a  cada u n a  de ellas. 
Y fue entonces cuando  com enzaron a  desarro llarse los prim eros
11 La edición original es de 1952. Nosotros hemos consultado la versión 
española “Desarrollo histórico de la contabilidad de costos” en Davidson, S. 
y R.L. Weil (1982).
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indicadores de gestión. La innovación m ás im portante desde el pun to  
de vista de la  contabilidad fue el “re tu rn  on investm ent” (ROI), que 
proporcionaba u n a  m edida de la  eficiencia de cada  departam ento  y de 
la  organización en su  conjunto, que probablem ente m arcó el 
comienzo de las p rácticas m odernas de control de gestión. Dicha 
m edida ayudó tam bién en la  ta rea  de planificación y control de las 
inversiones de capital. Según Jo h n so n  y Kaplan (1988, p. 54), “los 
sistem as contables em piezan a  ligar el rendim iento de la  em presa  al 
capital invertido en el negocio de la com pañía cuando  las 
organizaciones com binan dos o m ás actividades separadas en u n a  
ú n ica  em presa”.
Así pues, los principales avances en contabilidad de gestión 
acontecieron en tre  1880 y 1925, un idos al crecim iento de las 
corporaciones m odernas. U na vez desarro lladas prácticam ente todas 
las p rác ticas contem poráneas, el período posterior se caracterizó por 
u n  estancam iento , atribuido  a  que los directivos se cen traron  en los 
da tos financieros como fuente básica  de información, perdiendo 
relevancia la  contabilidad de gestión. Tal vez esto va ligado a  la  
necesidad  de proporcionar inform ación a  los u su a rio s  externos, y en 
concreto a  los inversores. Algo que tra s  la G ran Depresión del 29 se 
estableció como prioritario p a ra  las em presas con cotización en 
EE.UU. En térm inos de Jo h n so n  y Kaplan, es p a sa r de la  gestión de 
costes donde el in te rés se cen tra  en calcular el consum o de recursos, 
a  u n a  contabilidad de costes dirigida a  la  necesidad de valoración de 
inventarios p a ra  los estados financieros, e irrelevante p a ra  decisiones 
estratégicas. Y a  pesar del cam bio considerable en la  na tu ra leza  de 
las organizaciones y de las dim ensiones de la  com petencia, h a  habido 
poca innovación en el diseño e im plem entación de la  contabilidad de 
costes y los sistem as de control de gestión. Es m ás, Jo h n so n  y 
Kaplan señalan  la  pérd ida de relevancia de la  inform ación de 
contabilidad de gestión en las decisiones de planificación y control.
Como indica  Donoso (2001, p. 21), “el trabajo  de Jo h n so n  y 
Kaplan (1987) h a  supuesto  u n  pun to  de partida  en el estudio de los 
orígenes de los prim eros sistem as de costes. A p artir de él se h an  
sucedido u n a  serie de trabajos que in ten tan  explicar,
59
CAPÍTULO I. LA INVESTIGACIÓN EN HISTORIA DE LA CONTABILIDAD
fundam entalm ente, dos aspectos: a) qué entornos propiciaron la 
aparición de los prim eros sistem as de costes, y b) cuáles eran  los 
objetivos que inspiraron  su  diseño e im plantación. Dichas 
investigaciones h an  llevado a  que se consideren las hipótesis 
siguientes por encim a de cualquier otra: los prim eros sistem as de 
costes se desarrollaron en entornos m uy competitivos con el 
propósito fundam ental de m ejorar la  eficiencia m ediante la reducción 
de costes”.
Pese a  la  im portancia del trabajo  de Johnson  y Kaplan, algunas 
investigaciones posteriores h a n  dem ostrado el uso  de técnicas de 
contabilidad de gestión avanzadas incluso an tes de la  revolución 
industrial. Por ejemplo, Hoskin y Macve (1988) y Tyson (1990) 
estud iaron  el caso de la fábrica de a rm as de Springfield (EE.UU.) y 
encontraron  registros detallados de consum os de existencias y 
salarios desde 1819, y técnicas de control interno desde 1840. 
Fleishm an y Parker (1991) sostienen que hab ía  u n a  contabilidad de 
costes sofisticada en las em presas britán icas precursoras de la 
revolución industrial.
En nuestro  trabajo  de investigación nos vamos a  s itu ar en u n a  
orientación econom icista neoclásica pues, partiendo de la 
información contable sobre costes que analizarem os de la  sociedad 
Trenor y Cía., concluim os que, el desarrollo en esta  sociedad de u n  
sistem a de información de costes puede ser explicado sobre todo por 
la  influencia de razones económ icas, de eficiencia y control de los 
diferentes procesos productivos, como podrem os ver en el capítulo 
sexto de la  tesis. Nuestro estudio  pretende aportar evidencias en otro 
entorno distinto del am ericano o británico, que perm itan contribuir al 
establecim iento de conclusiones generales sobre la  evolución de los 
sistem as de costes. Se enm arca  en la  línea de las investigaciones 
llevadas a  cabo por Boyns y Edw ards (1996, 1997a, 1997b, 1997c,
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2 0 0 1)12. E stos au to res  se s itú an  en la escuela  “revisionista 
neoclásica”, sin  em bargo, son conscientes de que los factores 
económicos podían  no ser los únicos que h an  influenciado la  
adopción de c iertas p rác ticas en determ inados m om entos y lugares, y 
no están  de acuerdo con que, p a ra  legitim ar su  trabajo, los “nuevos” 
historiadores acusen  a  los “tradicionales” de ignorar factores 
contextúales no económ icos (Boyns y Edwards, 2000, p. 153).
1 .6 .2 . E nfoque so c io ló g ic o
Siguiendo los p lan team ien tos de la  NAH, en las ú ltim as 
décadas del siglo XX se h a  asistido a  u n a  im portante evolución desde 
u n  enfoque rac ionalista  económico a  otro sociológico, que tom a en 
consideración factores con textúales y sociológicos en las 
explicaciones del diseño e im plantación de las principales p rác ticas 
de costes. El enfoque sociológico no re s ta  validez a  los fundam entos 
económ icos, sino que m ás bien a p u n ta  a  la  conveniencia de 
com pletarlos con o tras  in terpretaciones que perm itan com prender el 
fenóm eno desde u n a  perspectiva m ás am plia, y responder a  aquellas 
situaciones que no obedecen m eram ente a  motivos de racionalidad 
económ ica.
Como ind ica  Stew art (1992, pp. 66 y 68), hay u n a  variedad de 
contingencias h istó ricas que determ inan  el desarrollo contable, y la  
h isto ria  de la  contabilidad no puede ser considerada por m ás tiem po 
u n a  ú n ica  h isto ria  en tre lazada  alrededor de la  contabilidad p a ra  la  
tom a de decisiones o aum en tos de eficiencia. Los planteam ientos
12 Sus trabajos han versado sobre los dos siguientes aspectos: a) si la 
contabilidad siguió desarrollos diferentes en cada país, y, si es así, si 
resultó de contextos socioeconómicos heterogéneos (Boyns y Edwards, 
1996); y b) el nivel de desarrollo de la contabilidad de costes en las 
empresas británicas antes de 1900 (Boyns y Edwards, 1997b). Estos 
autores han dedicado gran parte de sus estudios de archivos a examinar 
las prácticas contables de gestión empleadas en las empresas británicas de 
los sectores del carbón, hierro y del acero, una de las fuerzas impulsoras 
del proceso de industrialización británica, y su papel en la actividad 
empresarial, proporcionando nuevas evidencias y matizando algunas otras.
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sociológicos consideran que la contabilidad de gestión, en tanto que 
perm ite observar el funcionam iento de toda la organización, y vigilar y 
controlar el com portam iento y rendim iento de su s trabajadores, no ha  
sido desarrollada por motivos puram ente de racionalidad económica, 
sino m ás bien, como consecuencia de la  búsqueda  de medios de 
disciplina y control, proporcionando así u n a  interpretación alternativa. 
Para  Escobar y Lobo (2001, p. 69), la  contabilidad constituye u n  
dispositivo de control que puede ser instrum entalizado por 
determ inados individuos p ara  condicionar el com portam iento de la 
organización hacia  el logro de su s  objetivos. Por tan to , “estas teorías 
perm iten analizar en profundidad el papel de los sistem as de 
información contables dentro del sistem a global de control y el papel 
de los contables especializados en contabilidad p a ra  la  gestión en el 
m arco de las dinám icas in te rnas a  la  organización” (Escobar y Lobo, 
2001, p. 69).
Bajo este enfoque se s itú an  las escuelas de los “procesos de 
m ano de obra” y “foucauldiana”, que son p arte  de la “nueva” 
investigación en h istoria  de la  contabilidad, y  que analizan los 
sistem as de contabilidad de costes como sistem as p a ra  controlar a  la 
m ano de obra o como sistem as disciplinarios respectivam ente.
Es por ello que los h istoriadores contables se h an  dedicado a 
revisar la  génesis de los sistem as contables de costes y gestión 
actuales, analizando los principales desarrollos habidos du ran te  los 
siglos XVIII y XIX en G ran B retaña y EE.UU., tra tan d o  de encontrar 
nuevas evidencias. Las investigaciones se h a n  centrado sobre todo en 
los estándares de la  m ano de obra  y la  organización científica del 
trabajo.
1.6.2.1. Perspectiva de los procesos de m ano de obra
El enfoque del proceso laboral o de la  m ano de obra  constituye 
u n a  adaptación a  la contabilidad de la  visión m arx ista  del conflicto 
económico y las clases sociales. A sim etrías de poder existen en todas 
las sociedades capitalistas, y desde e s ta  perspectiva se atribuye a  la 
contabilidad de gestión el relevante papel de u n  in strum en to  m ás al
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servicio del capitalism o en los sistem as de control de la  m ano de 
obra, favoreciendo los in tereses de los propietarios p a ra  deshab ilitar 
a  la clase ob rera  y presionarla  p a ra  conseguir m ayor valor añadido. 
En definitiva, u n  medio poderoso de explotación de los trabajadores. 
B raverm an (1974), defensor de e s tas  ideas, en su  obra Labour and  
Monopoly Capital, p resen ta  la  h isto ria  como la  alienación progresiva 
del traba jador en  el proceso de producción.
Así pues, los estud ios que siguen estos p lan team ientos se 
cen tran  en las form as en que los trabajadores e ran  controlados en 
diferentes tipos de organizaciones. Según Stew art (1992, p. 67), el 
enfoque del proceso de la  m ano de obra probablem ente estaría  
situado en  la  visión ideológica de la historia.
Son carac terísticos de e s ta  escuela los traba jos de Hopper et al.
(1987) y  H opper y Am strong (1991). En este ú ltim o trabajo  su s  
au to res llegan a  re in te rp re ta r los comienzos de la  industrialización 
am ericana, sostienen  que m uchos aum entos de productividad 
vinieron, no de m ejoras en la  eficiencia técnica de los procesos de 
transform ación  como sostienen  Jo h n so n  y Kaplan (1987), sino de la 
m ayor capacidad  de los em presarios p a ra  in tensificar el trabajo  de los 
operarios. Los sistem as de contabilidad de costes de m itad del siglo 
XIX fueron em pleados p a ra  acen tu a r el esfuerzo de la  m ano de obra  
en re sp u es ta  a  aum en tos de com petencia así como en la  b ú squeda  de 
u n a  m ayor eficiencia. Los sistem as de control de gestión se 
endurecieron, lo que derivó en la  elim inación de la  subcon tratac ión  y 
del trabajo  a rte san a l al final del siglo XIX.
1.6.2.2. Perspectiva foucau ld iana
Las ideas de Michel Foucault (1970, 1977) h a n  ejercido 
influencia en las tendencias historiográficas m odernas y tam bién en 
la NAH. Aquéllas que m ás h a n  afectado a  los h istoriadores de la  
contabilidad en general h a n  sido las relativas a  la  interrelación 
“savoir-pouvoir”, norm alm ente trad u c id a  como “poder-conocim iento”, 
y el papel de la  d isciplina en la  sociedad actual. P ara  Foucault (1977)
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conocimiento y poder e s tán  estrecham ente ligados, pues el 
conocimiento proporciona poder y a  su  vez el poder perm ite crear 
conocimiento. Foucault describe cómo los cam bios en el conocimiento 
tienen que ver con los cam bios en la  e stru c tu ra  y ejercicio del poder 
en la sociedad. Sus ideas h a n  sido extensam ente aplicadas al estudio 
de las relaciones poder-conocim iento en las organizaciones y el 
desarrollo de técnicas p a ra  supervisar y controlar a  las personas. 
Foucault p resen ta  u n a  concepción alternativa de poder, el cual se 
m anifiesta en prácticas d isciplinarias. Dicho poder disciplinario no 
debe ser visto como negativo u  opresivo, sino de form a positiva, 
situando  la m irada en la  persona y su s  posibilidades. O tra 
implicación im portante de dicho poder es que la disciplina alcanza 
todos los niveles de la  sociedad, en u n a  em presa alcanzaría a  los 
subordinados pero tam bién a  los directivos.
Los trabajos en contabilidad que se insp iran  en Foucault tra tan  
de ofrecer u n  ejemplo patente  de ese paralelismo y de m ostrar el poder 
disciplinario del conocim iento contable. Así, la contabilidad de gestión 
es considerada como u n a  técnica de control y disciplina de los 
trabajadores en la organización em presarial, debido a  su  capacidad 
p a ra  hacer visible y calculable la actuación hum ana . Braverm an 
(1974) reconoce a  la  a rq u itec tu ra  y la contabilidad como las ún icas 
d isciplinas que perm iten la  observación sin que sea  necesaria  la 
supervisión directa. Según este  au tor, u n  operario se convierte en u n  
ser disciplinado m ediante la  im plantación de u n  adecuado sistem a de 
salario basado en el rendim iento, en el que se especifiquen los 
están d ares  de eficiencia. Este entorno de objetivos con seguim iento 
constan te  de las actuaciones y evaluación perm ite u n  nuevo contexto 
de control del trabajo. Desde e sta  perspectiva, la  contabilidad 
incorpora u n a  nueva dim ensión, y es la de ser u n  sistem a de 
vigilancia.
Como señala  Stew art (1992, p. 61 y ss.), tam bién el m étodo de 
análisis arqueológico-genealógico de Foucault se h a  adap tado  a  la 
h isto ria  de la  contabilidad. Lo que se traduce en no creer que el 
devenir esté in trínsecam ente  caracterizado por progreso, 
racionalidad, eficiencia, razones técnicas, o la necesidad de tom ar
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decisiones o el control. La contabilidad no h a  sido creada solam ente 
por el capitalism o o la  industrialización, o la  propiedad o las 
e s tru c tu ra s  organizacionales, sino que es u n  fenóm eno complejo, 
debido a  la  interacción de u n  complejo de contingencias que 
partic ipan  en su  desarrollo, es decir, se ilu stra  u n a  visión p lu ra lis ta  
de la  h isto ria  de la  contabilidad. Además, tam poco se consideran los 
hechos en u n  sentido científico-positivista y se niega la  idea de u n a  
h isto ria  continua.
Loft (1986), Miller y O ’Leary (1987) y Hoskin y Macve (1986, 
1988) h an  utilizado en su s  traba jo s sobre h istoria  de la  contabilidad 
d icha relación “poder-conocim iento” de Foucault. Loft (1986, p. 138) 
sugiere “exam inar la  Contabilidad no sim plem ente como u n  
procedim iento técnico, n i como u n  m étodo técnico con consecuencias 
sociales y políticas, sino como u n a  actividad que es tan to  social como 
política en sí m ism a. La inform ación contable que resu lta  del u so  de 
los sistem as contables es, al fin y al cabo, u n  producto  social; 
solam ente tiene significado en el contexto y cu ltu ra  en que se 
produce”. En su  opinión, los inform es contables proporcionaron 
técn icas d iscip linarias p a ra  el control de u n a  m ano de obra  reacia  y 
resisten te , m ás que ser sim plem ente información p a ra  fijación de 
precios y decisiones de producción.
Miller y OTLeary (1987, p. 240) consideran que la  contabilidad 
no puede verse por m ás tiem po como u n  proceso neu tra l y objetivo, 
sino form ando parte  de u n  proyecto m ás general de gestión socio- 
política, que opera a  través de u n a  variedad de conocim ientos y 
p rácticas, y cuyo in te rés es con las personas y su  funcionam iento 
eficiente. P ara  ello investigan la  aparición del coste es tán d ar y la  
elaboración de p resu p u esto s en EE.UU. a  principios del siglo XX, y 
su  relación con o tras p rác ticas sociales y organizativas que 
com parten  u n  conjunto  de objetivos y term inología com ún, en 
concreto con la organización científica del trabajo, el nacim iento de la 
psicología industria l y de la  contabilidad de costes m oderna. En su  
opinión, los desarrollos con tab les se pueden en tender dentro del 
cam bio m ás general producido en  la  form a de gestión de la  vida social 
ocurrida  en torno a  com ienzos del siglo XX. C entrándonos en los
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costes estándares, p a ra  Miller y Napier (1993), el profundo 
relanzam iento que el coste e s tán d ar representó  necesita  entenderse 
unido al movimiento de la organización científica del trabajo. 
Localizado en este registro m ás amplio, la  im portancia  del coste 
e s tán d a r e s tá  en que, la fijación de están d ares prescritos de 
actuación, ju n to  con el empleo de o tras técnicas de gestión socio- 
política, proporcionaron u n a  form a nueva de visualizar y norm alizar 
las ineficiencias de las personas dentro de la  em presa.
A través de varios trabajos, Hoskin y Macve (1986, 1988, 1994, 
2000) h a n  pretendido d a r u n a  explicación diferente a  la  de Chandler 
sobre la  génesis del gerencialism o en los EE.UU. El pun to  de vista 
racionalista  económico ofrece, según ellos, u n a  explicación 
insuficiente del papel de la  contabilidad en el desarrollo de las 
g randes em presas. Aunque adm iten que puedan  ser válidas tam bién 
o tras in terrelaciones y explicaciones, Hoskin y Macve h an  centrado 
su  atención en el vínculo existente entre la  educación y la 
contabilidad, como técnicas am bas de conocim iento y de poder. En 
su  opinión, las técn icas gerenciales desarro lladas en las em presas a  
p artir de la  década de 1830 h ab rían  sido gestadas previam ente en u n  
contexto educacional. Ello explicaría las sim ilitudes en las 
innovaciones que se produjeron en esos dos contextos diferenciados. 
C oncretam ente su s  estudios se h a n  centrado en el vínculo 
genealógico en tre  las nuevas p rác ticas de aprendizaje exigidas a  los 
e stud ian tes en la  academ ia m ilitar de W est Point, la  ú n ica  escuela de 
ingeniería existente en los EE.UU. an tes  de 1830, y los desarrollos 
posteriores llevados a  cabo en la  fábrica de a rm as federal Springfield 
y m ás adelante en las prim eras em presas de ferrocarriles am ericanas, 
de técnicas disciplinarias de gestión y control hum ano , im plan tadas 
por ingenieros licenciados en W est Point. Según estos au tores, la 
influencia en la  reorganización de las em presas fue decisiva, no tan to  
por el contexto m ilitar sino por el sistem a educativo disciplinario al 
que hab ían  sido som etidos, y cuyo poder hab ían  interiorizado. Los 
e stud ian tes de W est Point hab ían  sido som etidos a  u n  control 
m inucioso y exhaustivo de su  com portam iento a  través de constan tes 
exám enes y calificaciones. Según Hoskin y Macve, d ichas prácticas 
pedagógicas, tras lad ad as por esos licenciados a  u n  contexto
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em presarial, llegaron a  ser la  base de u n  m oderno “gerencialism o” 
basado en el control de las personas, a  través de “u n  nuevo modo de 
ver a  cada  traba jado r individual en  térm inos de norm as y 
desviaciones de la  no rm a” (en Ezzamel et al., 1990, p. 159). Así, p a ra  
Hoskin y Macve, la  adopción general de estándares p a ra  m edir la  
actuación  h u m a n a  es la  base  del control gerencial m oderno. En 
opinión de estos au to res (2000, p. 113), la  nueva dim ensión gerencial 
de la  responsabilidad  hu m an a , ju n to  con la  tecnología existente y 
otros factores económ icos, perm itió a  los nuevos gerentes de las 
em presas am ericanas ad e lan tar ráp idam ente a  G ran B retaña  en 
poder económ ico d u ran te  el siglo XIX. Dicha ingeniería h u m an a  de 
no rm as y exam en constan te  de la  actuación de la persona, es en 
general acep tada  como característico  de la organización científica de 
Taylor en  la  década de 1880. Con su  análisis, Hoskin y Macve (1994, 
p. 19) p re tenden  m o stra r que ello ya fue realizado en Springfield 
c incuen ta  años an tes.
La perspectiva foucau ld iana  h a  sido cuestionada por parte  de 
los h isto riadores de la  corriente m arx ista  y los rac ionalistas 
económ icos. Según Parker (1997, p. 128), “los h istoriadores 
m arx istas h a n  sido los críticos m ás opuestos de la  escuela  
foucauld iana, acusándo les de ignorar el poder al nivel del E stado y de 
ser adversos a  las variables económ icas y de e s tru c tu ras  de clases en 
su s  anális is y explicaciones”. C entrándonos en los defensores de u n a  
concepción racionalista, Boyns y Edw ards (1996, 2000) y Tyson 
(1998) hacen  u n a  crítica a  la  estrecha  visión del m oderno 
gerencialism o in teresado  por el control de la  actuación h u m an a  a  
través de la  generación de norm as y estándares de actuación. 
C onsideran  que, al c en tra r su  in terés en  el control de la  m ano de 
obra, p roporcionan u n a  visión dem asiado reducida de la  contabilidad 
de gestión. Se m u es tran  con trarios a  la  idea de que la contabilidad de 
gestión no signifique n a d a  m ás que el control hum ano. Para Boyns y 
E dw ards (1996), desde e s ta  perspectiva se reconoce u n  in terés 
general en las em presas m odernas por ejercer el control gerencial 
sobre la  m ano de obra  a  través del uso  de m étodos contables, y se 
p ien sa  que todos los desarrollos contables h an  tenido lugar p a ra  
servir a  e sa  finalidad. E stos au to res abogan por u n a  definición
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am plia del térm ino “gestión” en contabilidad, con u n  reconocimiento 
explícito de que la gestión tra ta  de conseguir u n  núm ero diverso de 
objetivos, y de que desarrollos im portantes en contabilidad pueden 
haber servido a  otros fines, como por ejemplo la tom a de decisiones 
estratégicas. Así, en su  opinión, el desarrollo de la responsabilidad 
h u m an a  no debería convertirse en el único foco de atención de los 
h istoriadores de la  contabilidad. Para  ellos, la  característica 
innovadora decisiva de los años de 1850 fue el uso  de u n  sistem a de 
contabilidad avanzado que proporcionaba información p a ra  
propósitos de coordinación adm inistrativa y tom a de decisiones 
estratégicas, m ás que p a ra  propósitos de responsabilidad hum ana.
Además, Boyns y Edw ards (1996) y Boyns, Edwards y Nikitin 
(1997a) no h an  encontrado evidencia ni en G ran B retaña ni en 
F rancia  de que an tes  de 1880 la contabilidad hub iera  sido u sa d a  
principalm ente p a ra  controlar a  la  m ano de obra. Varios trabajos de 
Boyns y Edw ards (1996, 1997a, 1997b) se h a n  centrado en el estudio 
de la  em presa  Dowlais Iron Com pany (DIC), u n a  de las em presas 
b ritán icas de m ayor tam año  a  m ediados del siglo XIX, com puesta de 
varias un idades verticalm ente in tegradas. Entre su s conclusiones 
destacan  que, a  pesar del hecho de que la  disciplina de la m ano de 
obra  fuese u n  problem a principal a  m ediados del siglo XIX en esta  
fábrica y de que fuera  conocido el potencial de la  contabilidad p a ra  el 
control disciplinario de la  m ano de obra, no hay evidencia de que el 
sistem a contable desarrollado fuera  u sado  p a ra  con tra rresta r ese 
problem a, sino m ás bien, p a ra  m ejorar la coordinación adm inistrativa 
en el sentido propuesto  por Chandler, de coordinar y controlar el 
trabajo  de los departam entos y su s  directores y, m ás 
significativam ente, p a ra  asistir a  la  tom a de decisiones estratégicas. Y 
esto sucedió así, por la existencia de m étodos alternativos de control 
de la fuerza laboral, en particu lar, la  subcontratación . En opinión de 
Boyns y Edwards, el uso  del sistem a contable p a ra  el control hum ano 
podría no haber estado justificado, pues los costes hab rían  pesado 
m ás que los beneficios asociados.
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Tam bién diferentes trabajos de Tyson (1990, 1993, 1998, 2000) 
h an  proporcionado in terpretaciones opuestas a  las de Hoskin y 
Macve. Según Tyson (1990), la  influencia de W est Point tuvo u n  
efecto m ínimo sobre los cam bios posteriores a  1841 que tuvieron 
lugar en la  arm ería  Springfield. Tyson concluye que el origen de los 
aum entos de productividad puede ser mejor explicado por u n  
conjunto de factores económicos. La creciente m ecanización, u n a  
depresión económ ica severa y la  necesidad de trabajadores m enos 
cualificados perm itieron a  la  dirección de la a rm ería  p resionar de 
form a exitosa p a ra  reducciones de los precios a  destajo y 
subsigu ien tes m ejoras de productividad. Pero Hoskin y Macve (1994, 
p. 22) con testan  diciendo que la  percepción de Tyson es equivocada, 
si el nuevo exam en de la  arm ería  Springfield llevado a  cabo sub raya  
u n a  cosa, es que la  h isto ria  de la  tecnología no es la  h isto ria  del 
gerencialism o.
Para  Tyson (1998, p. 216), tom a de decisiones, solución de 
problem as, control de operaciones y disciplina sobre la m ano de obra  
son diversas actividades gerenciales, las tres p rim eras típicam ente 
dentro  del dominio de la  contabilidad de gestión, la  ú ltim a 
com prendiendo el concepto de gerencialism o único de Hoskin y 
Macve. Según Tyson (2000, pp. 160 y ss.), los principales motivos de 
rechazo de la  teoría de Hoskin y Macve son la  au senc ia  de otros 
estud ios que proporcionen indicios p a ra  1) confirm ar los sucesos que 
sugieren tuvieron lugar en la  arm ería  Springfield, 2) proporcionar 
otros ejem plos que m u estren  el u so  de la contabilidad b asad a  en 
norm as ya  en el siglo XIX, bien sea  en o tra  a rm ería  federal o en 
instituc iones privadas, o 3) explicar por qué los sucesos allí ocurridos 
no volvieron a  repetirse  d u ran te  m ás de 50 años. En su  opinión, 
d icha contabilidad fue em pleada por p rim era vez a  principios del siglo 
XX cuando  el coste e s tán d a r y otros principios de la  organización 
científica se volvieron socialm ente aceptables. Igualm ente, Boyns y 
Edw ards (1996, p. 42) se cuestionan  por qué u n o s hechos que 
ocurrieron en u n a  de te rm inada  em presa, pequeña, perteneciente al 
sector público con estrechos vínculos con lo m ilitar y la  cu ltu ra  de la 
disciplina m ilitar, deberían  haberse  generalizado a  g randes em presas 
del sector privado.
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1 .6 .3  C onsid eracion es fin a les
A lo largo del capítulo hem os puesto  de manifiesto que la 
investigación en h isto ria  de la  contabilidad puede ser abordada desde 
diferentes p lanteam ientos, lo que en n u e s tra  opinión debe verse m ás 
como u n a  form a de enriquecim iento y solidez de la  ram a de 
investigación histórico-contable, que lo contrario, desde el tem or a  no 
llegar a  u n  consenso o solución ún ica. Concretado en la h isto ria  de la 
contabilidad de gestión, supone a tribu ir diferentes funciones a  la 
inform ación de costes en las em presas, m ejora de la  eficiencia, 
coordinación, evaluación y control de las operaciones, tom a de 
decisiones estratégica, control disciplinario de la  m ano de obra, etc.
Al igual que en el resto  de países, en E spaña tam bién se han  
llevado a  cabo investigaciones desde posicionam ientos distintos. De 
Fuentes (1996, pp. 10-17) exam ina dos casos desarrollados por 
investigadores españoles p a ra  ilu s tra r cómo el estudio de la h istoria  
de la  contabilidad de gestión se puede abordar bajo cualquier 
enfoque.
Uno de ellos es el trabajo  “Precedentes históricos de la 
Contabilidad de Gestión en E spaña: análisis de algunos ‘ensayes’ 
realizados p a ra  la  fijación de precios”, de Donoso (1994), sobre las 
Reales Almonas de Sevilla (1525-1692) encargadas de abastecer de 
jabón  a  la  ciudad de Sevilla, que constituye u n a  aplicación del 
enfoque econom icista a  la  h isto ria  de la Contabilidad de gestión. La 
em presa  operaba en régim en de monopolio puesto  que la fabricación 
de jabón  era  u n  privilegio real. La producción de jabón  ten ía  u n  
precio regulado y el ayuntam iento  de Sevilla operaba como regulador. 
Para que el ayuntam iento  pud iera  ejercer u n  control eficiente, se 
decidió la  realización de “ensayes”, que reproducían las condiciones 
del proceso de fabricación. U na vez el ensaye determ inaba la  cantidad  
de jabón  producida, e ra  calculado el coste de fabricación y se 
determ inaba el precio final. Adem ás del coste de los m ateriales, 
tam bién se consideraban los gastos generales. En este caso concreto, 
el sistem a de costes nació en u n  entorno monopolístico con el 
objetivo de inform ar las decisiones sobre precios, conclusión que
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com plem enta de a lguna form a la  h ipótesis general de que los 
sistem as de costes surgieron en entornos competitivos, siendo su  
objetivo la  m ejora de la  eficiencia. Así, en opinión del au tor, parece 
lógico p en sar que la  fijación de precios podría ser el fin básico de los 
sistem as de costes en  em presas m onopolísticas. La pérd ida del 
régim en de monopolio h a ría  cam biar el objetivo del sistem a hacia  la  
m ejora de la  eficiencia.
El otro trabajo , “El caso de la  Real Fábrica de Tabacos de 
Sevilla: u n a  aplicación del enfoque sociológico a  la  h isto ria  de la  
Contabilidad de G estión”, de G utiérrez (1993), analiza  el sistem a de 
contabilidad de costes im plantado en la  década de 1770 en la  Real 
Fábrica de Tabacos de Sevilla (RFTS), u n a  de las em presas m ás 
grandes de E uropa en régimen de monopolio estatal. El au to r analiza 
la  contabilidad de costes como u n a  form a de poder/conocim iento  y 
su s  efectos disciplinarios sobre todos los niveles de la  gestión. La 
fábrica operaba con dos técnicas de vigilancia, basados en la 
a rq u itec tu ra  y en el sistem a contable respectivam ente, contribuyendo 
am bos a  proporcionar visibilidad a  las actividades de la  fábrica y al 
control m ás fácil de las operaciones. Los p lanes arquitectónicos eran  
traducidos en el s istem a de contabilidad de costes, que perm itía  
cuantificar el rendim iento  hum ano  y de este modo hacerlo visible. La 
contabilidad reproducía  el proceso productivo en térm inos 
financieros13.
13 Ha habido otros trabajos posteriores sobre la RFTS. Por ejemplo 
Carmona et al. (1997, 1998) estudian el proceso de cambio contable que se 
produjo en la fábrica durante la segunda mitad del siglo XVIII. En concreto 
un sofisticado sistema de cálculo de costes, cuyas razones para su 
desarrollo atribuyen a motivaciones de disciplina y poder político,
cuestionando la tesis “demanda-respuesta” y la inexistencia de prácticas 
contables “sofisticadas” en ausencia de competencia y cuando los
márgenes de beneficios son elevados. En su opinión, la información de
costes contribuyó en gran medida a la instauración de una mayor
disciplina en el trabajo, que culminó con la reducción de las oportunidades 
de robo. Carmona y Macías (1998) utilizan el enfoque de la teoría 
institucional para analizar las transformaciones que se produjeron en las 
prácticas presupuestarias y de costes en la RFTS durante el período de 
1820-1887. Estos autores tratan de explicar las diferentes respuestas 
organizativas a  las presiones institucionales y, en particular, a las ejercidas
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La investigación que presentam os en esta  tesis pertenece al 
grupo de trabajos histórico-contables dedicados al estudio de los 
libros de cu en tas  y docum entos contables de u n a  em presa  privada, 
que adem ás de servir p a ra  conocer las características organizativas y 
el sistem a contable de la  em presa en cuestión, que es la  sociedad 
Trenor y Cía., perm iten poder inducir a lguna conclusión sobre el 
desarrollo de la  contabilidad en E spaña  en el siglo XIX. Aunque los 
libros de cu en tas  de la  sociedad constituyen la fuente principal, 
tam bién analizam os la norm ativa legal y algunos textos contables del 
período. Nos hem os decantado por u n a  perspectiva tradicional 
apoyándonos en u n  enfoque econom icista pues, d ada  la  información 
contable de e s ta  em presa, nos parecían las razones económ icas las 
m ás adecuadas p a ra  expresar los objetivos del sistem a de 
inform ación de costes en esta  em presa. En n u e s tra  opinión, el 
desarrollo en la  sociedad Trenor y Cía. de u n  sistem a de contabilidad 
de costes a  finales del siglo XIX resu lta  explicado sobre todo por la  
influencia de factores económicos, por las necesidades de 
organización, evaluación y control de los diferentes procesos 
productivos, como desarrollam os en el capítulo sexto. No hem os 
localizado n inguna  evidencia que nos haga p ensar que las cifras 
contables fueran  em pleadas tam bién p a ra  ejercer u n  poder 
disciplinario sobre el personal de la  em presa  y estim ular 
subsecuen tes m ejoras productivas.
por la Hacienda sobre la RFTS para que rindiera cuentas sobre costes y 
presupuestos. Según ellos, el desarrollo de las nuevas prácticas contables 
tuvo un  carácter claramente institucional y cabe pensar que la Hacienda 
las imponía por razones de eficiencia y legitimidad, lo que justifica la 
conformidad de la fábrica con ese imperativo legal, que tuvo efectos 
añadidos, como la planificación y el control de las actividades.
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2 .1 . INTRODUCCIÓN
En el capítulo prim ero reflexionábam os acerca  de la idea de 
que la  evolución de la  contabilidad necesita  ser explicada 
relacionándola con los cam bios en el entorno. En efecto, debem os 
en tender el contexto en u n  sentido amplio y no ún icam ente  referido a  
las condiciones com erciales y económ icas de la  época, aunque  a  
veces é s tas  resu lten  las m ás influyentes en la contabilidad de 
determ inadas organizaciones y períodos, como sucede en el caso de 
la  sociedad Trenor y Cía. en la  que nos cen trarem os en este trabajo  
de investigación. Se h a  de tener p resen te  a  su  vez que el desarrollo 
contable puede condicionar tam bién dicho entorno. En el desarrollo 
de la  sociedad ciertam ente colaboró la  contabilidad, como 
in strum en to  de inform ación a  través del cual asignar costes en tre  las 
diferentes actividades y poder calcu lar su s  resu ltados individuales, 
así como controlar costes, identificar m erm as y despilfarros, etc., 
como analizarem os en los capítu los cuarto , quinto y sexto de la  tesis.
En este segundo capítu lo  de la  tesis enm arcam os la  evolución 
de la  p rác tica  contable en el contexto en el que sucedieron los hechos 
contables, considerando el m arco político-social, económico y legal de 
E spaña, y en concreto de la  región valenciana, du ran te  los años 
com prendidos entre  las prim eras décadas de los siglos XIX y XX, que 
cubren  la  duración de la sociedad Trenor y Cía. (1838-1926). En dicho 
período, que abarca  sobre todo el siglo XIX, acontecieron im portantes 
transform aciones en todas las facetas, por lo que vam os a  tra ta r  de 
cen tra rnos en aquellos aspectos m ás in te resan tes p a ra  el análisis  
histórico-contable de e s ta  sociedad, que constituye el objeto de la  
tesis. Merece especial a tención  destacar la  relevancia de la  sociedad 
Trenor y Cía. en el en torno de la  econom ía valenciana de la  segunda 
m itad  del siglo XIX, por su  contribución al desarrollo agrícola e 
industria l, m aterializado en las innovaciones en el terreno de los 
fertilizantes, sobre todo. Debem os tener p resen te  que la  evolución 
industria l estuvo condicionada por el desarrollo agrícola, si bien 
tam bién  contribuyó a  su  auge. ín tim am ente  relacionado con el 
entorno político-social y económico e s tá  el m arco legal, por lo que 
tam bién  nos referim os en el capítu lo  segundo a  la  norm ativa vigente
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en el período, sobre todo a  los Códigos de Comercio de 1829 y 1885 y 
a  las leyes de sociedades por acciones de 1848 y 1869.
Com enzam os pues el capítulo sintetizando el entorno político- 
social del período, p a ra  después referirnos al m arco económico y 
finalm ente detenernos en la exposición del contexto legal, p a ra  de 
este modo analizar cómo el entorno pudo determ inar la  propia 
contabilidad em presarial.
2 .2 . LA SITUACIÓN POLÍTICO-SOCIAL
José  B onaparte se instaló en 1808 en el trono de E spaña, pero 
la  firme resistencia  del pueblo culm inó con la  restau ración  de los 
Borbones en la persona  de Fernando VII tra s  el final de la  guerra  de 
la  independencia en 1813. Del período previo al reinado de Fernando 
VII (1814-1833), querem os destacar la  convocatoria en 1810 de las 
Cortes de Cádiz, que prom ulgaron en 1812 u n  texto constitucional, 
de perfil liberal, que apoyaba la soberanía nacional, la división de 
poderes, y las libertades de p rensa  y religión y reform a fiscal, entre 
otros aspectos novedosos14. Como indica T uñón de Lara (1976, p. 
36), la  C onstitución de 1812 fue “la prim era constitución de E spaña” 
y las Cortes de Cádiz “el prim er parlam ento de E spaña, en el sentido 
m oderno de la  pa labra, y en ellas se perfilaron los em briones de los 
fu tu ros partidos políticos”. Pero Fernando VII declaró n u las  la 
Constitución de 1812 y las disposiciones de las  Cortes de Cádiz. El 
reinado de este m onarca estuvo lejos de ser u n  período largo y 
tranquilo , ya que ta n  sólo se limitó a  dos décadas y fue u n a  pugna 
entre  los principios constitucionales y la  subsiguiente reacción 
abso lu tista , en concreto supuso  u n  retorno al absolutism o (sexenio 
abso lu tista , 1814-1820), continuado con u n a  breve e tapa  liberal 
(trienio liberal, 1820-1823) y seguido de u n a  nueva restau ración  del 
régim en abso lu tista  (década om inosa, 1823-1833)15. De todos estos
14 También a partir de las Cortes de Cádiz se consideró “la educación como
una responsabilidad del Estado” (Shubert, 1991, p. 265).
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años querem os d estacar el afán del m onarca por p erp e tu ar el Antiguo 
Régimen, lo que contribuyó a  re tra sa r  el desarrollo industria l. Así, 
cuando llegaron los ú ltim os años de su  reinado, “...de trás de la  cara  
au to rita ria  e inquisitorial de la  denom inada O m inosa D écada (1823- 
1833), se escondía  la  descom posición y la inviabilidad del régim en 
abso lu tis ta ...” (Furió, 2001, p. 446). En esa  década se resu c itab a  la 
an tigua  Inquisición, que h ab ía  sido abolida en 1820. Tam bién hacia  
1824 se p roducía  la  pérd ida  decisiva de las colonias del continente 
am ericano.
A F em ando  VII le sucedió su  h ija  Isabel II (1833-1868), quien 
fue declarada  m ayor de edad por las Cortes en 1843, pero d u ran te  su  
m inoría de edad  asum ieron  la  regencia su  m adre, M aría C ristina de 
Borbón, y a  p a rtir  de 1840, el general Espartero. D uran te  ese período 
de regencia se consolidó el régim en liberal, u n  nuevo modelo de 
estado fundam entado  en u n o s  principios políticos nuevos (soberanía 
nacional, sistem a parlam entario , división de poderes) (Furió, 2001, p. 
435 y ss.). D icha consolidación com portó tam bién  la 
institucionalización den tro  del liberalism o de dos grupos, los 
m oderados y los progresistas, que respondían  a  la  frac tu ra  in te rn a  de 
la  b u rg u es ía16, si bien todavía no articu lados como partidos. La 
p ugna  inicial liberalism o-absolutism o se convirtió posteriorm ente en 
progresism o-m oderación y finalm ente en república-m onarquía. 
M ientras los m oderados e ran  defensores de la propiedad, garan tía  del
15 Como indica Furió (2001, pp. 433-434), “la coyuntura política del siglo 
XIX, parcelada en trienios, sexenios y décadas adjetivadas con mayúsculas 
por los historiadores, gira siempre en tomo a la revolución”.
16 Respecto de la diferencia entre moderados y progresistas, según López 
Aranguren et al. (1972, p. 312), “suave el moderantismo, agitado el 
progresismo; sofrenada la libertad en el primero, radical y amplia en el 
segundo; sin m asas aquél, popular y masivo éste; especialmente rural el 
uno, típicamente urbano el otro. Fue con estos ‘dos partidos’ con los que se 
realizó el cambio de una  España del Antiguo Régimen a una España liberal, 
y en esta mutación cada uno de los grupos jugó un papel diferente”. Por su 
parte, García y González (1996, p. 441) los describen del siguiente modo, 
“terratenientes, grandes comerciantes e intelectuales se abrazan al 
moderantismo, donde confluyen con los rescoldos de la vieja nobleza, el 
alto clero y los mandos castrenses; el pequeño burgués, por contra, bascula 
hacia el progresismo en su versión radical igualitaria y exaltadora de las 
clases medias”.
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orden, y  del sufragio censitario, los progresistas lo e ran  de la 
soberan ía  nacional.
En el reinado de Isabel II debem os destacar los siguientes 
períodos, la  p rim era  guerra  carlista  o de los siete años (1833-1839), 
la  década m oderada (1844-54), el bienio progresista (1854-1856) y el 
período de 1856-68 con la  a lternancia  de la  unión liberal (O’Donnell) 
y el partido m oderado (Narváez). Hay que señalar que a  la  m uerte  de 
Fernando VII se produjo u n a  guerra  civil entre los partidarios de 
Carlos de Borbón y los defensores del trono de la  n iñ a  Isabel, 
herm ano e h ija  del difunto rey respectivam ente. De este reinado 
querem os destacar los siguientes aspectos de cada  uno  de los 
períodos. En el prim ero de ellos, en octubre de 1833 se alzaba en 
a rm as gran parte  del norte de E spaña, aclam ando como m onarca a  
Don Carlos, lo que originó la p rim era gran guerra  civil en el 
tran scu rso  de u n a  cen tu ria  (Vicens Vives et al., 1972, pp. 299-301). 
La denom inada guerra  de los siete años se convirtió en u n a  victoria 
del liberalism o sobre el absolutism o, como indica C arr (1998, p. 160), 
“...se transform ó, por la obligada alianza de M aría C ristina  con los 
liberales, en u n a  guerra  entre los grandes principios del liberalism o y 
la  reacción”. Los carlis tas por su  parte  e ran  los continuadores de los 
abso lu tis tas del reinado anterior, el carlism o “fue tradicional y 
enemigo de la  revolución, por lo que se apoyó en el cam po... pese a  
su s  cam pañas de casi medio siglo, n u n c a  consiguieron dom inar de 
modo efectivo ni en u n a  sola de las c incuen ta  capitales de provincia” 
(López A ranguren e t al., 1972, p. 224). Comenzó a  d iluirse a  m itad de 
siglo, a  m edida que se consolidaba el estado liberal. El bienio 
p rogresista  por su  parte  estuvo caracterizado por u n  program a de 
tipo liberal, “cuyo antecedente h a  de verse en la  legislación de las 
Cortes de Cádiz y  que acabó por im ponerse con la  revolución de 
1868” (Tortella, 1968, p. 74). Y respecto del tercer período, 
com prendido en tre  los años 1856-1868, podem os señalar, siguiendo 
a  G arcía y González (1996, p. 436), el hecho de que “el poder corre 
hacia  posiciones cada  vez m ás conservadoras que au m en tan  el 
retraim iento de los p rogresistas de la  vida política y los em pujan  a  la  
conspiración con tra  el trono”. Ello provocará la sublevación del 
ejército en Cádiz en 1868 y el derrocam iento de Isabel II.
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Con la  revolución de septiem bre “La Gloriosa” en 1868 se inició 
el denom inado sexenio revolucionario (1868-1874). El propósito de la  
revolución e ra  elim inar las trab as juríd icas e institucionales que 
obstaculizaban el desarrollo económico y el avance del capitalism o 
(Furió, 2001, p. 519). Tam bién a  partir de entonces “se instau ró  u n  
régimen de m ayores libertades que creó, jun to  con el anhelo de m ayor 
justic ia  por parte  de las clases populares, u n  clima m ucho m ás 
favorable al asociacionism o de los trabajadores” (Cerdá, 1988, p. 719).
T ras el destronam iento  de Isabel II, el breve reinado de Amadeo I 
de Saboya (1871-1873) term inó con su  abdicación en 1873 y la 
proclam ación de la  I República. Pero el pronunciam iento m ilitar del 
general Serrano en 1874 restau ró  la m onarquía borbónica y Alfonso 
XII, hijo de Isabel II, fue proclam ado rey de E spaña, com enzando el 
período de la  “R estauración” (1876-1922), que fue el de m ayor 
estabilidad de la  h istoria  contem poránea española con el 
establecim iento de u n a  m onarquía constitucional y u n  sistem a 
b ipartid ista  con la  a lternancia  pacífica y  preestablecida de los partidos 
en el poder. En 1886 le sucedería  su  hijo Alfonso XIII, aunque  M aría 
C ristina de H absburgo actuó como regente h a s ta  la  coronación de su  
hijo en 1902. D urante  e sa  regencia, que se caracterizó nuevam ente por 
la  rotación en el poder de gobiernos liberales y conservadores, 
controlada por la  corona, u n a  breve guerra  con tra  E stados Unidos 
concluyó con la  pérd ida de Cuba, Puerto Rico y Filipinas en 1898, lo 
que supuso  el final del imperio español. En 1923, an te  la  inestabilidad 
política que a travesaba  E spaña, el general Primo de Rivera dio u n  
golpe de estado y comenzó u n a  d ic tadura  que duró seis años. T ras la  
dimisión de Primo de Rivera, incapaz de lograr u n  gobierno estable, 
Alfonso XIII in tentó  la  gobernabilidad del país, pero no tuvo éxito, 
finalizando su  reinado en 1931 con la  victoria contundente de la 
opción repub licana  en las elecciones m unicipales, declarándose la  II 
República. Según Furió (2001, p. 581), con la República se “abrirían  
las p u e rta s  a  u n  sistem a dem ocrático participativo que propiciaría el 
acceso directo de las m asas a  la  vida política y la  ejecución de u n  
amplio program a reform ista y  m odem izador” y “...venía a  poner fin a  
tan tos años de a traso  político y de injusticia social y a  resolver u n  
m ontón de problem as pendientes, de la  reform a agraria a  la militar,
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pasando  por la descentralización adm inistrativa y las mejoras 
laborales” (2001, p. 580).
Antes de contextualizar la sociedad Trenor y Cía. en la economía 
valenciana del siglo XIX pasam os a  hacer referencia en este apartado a  
algunos aspectos sociales relevantes de E spaña  y propios de la región 
valenciana, fundam entalm ente del siglo XIX pero que condicionaron el 
comienzo de la siguiente centuria.
El desarrollo de la industrialización tam bién tuvo su s 
consecuencias sociales, el nacim iento del movimiento obrero fue 
“iniciado en E spaña  hacia  1840” (Tuñón de Lara, 1977, p. 112), que 
es cuando se convocan las p rim eras hue lgas17, si bien, como precisan 
Gómez y Palomeque (2003, pp. 190-191), de la  formación de u n a  
conciencia obrera de clase, base  de susten tac ión  del concepto de 
m ovimiento obrero, no cabe h ab la r h a s ta  1868, lo cual es consistente 
con el auge de la industrialización a  p artir de esas fechas. A p artir de 
en tonces se producirán  diversos acontecim ientos significativos. Por 
ejemplo, la  Ley de 24 de julio de 1873 de regulación del “trabajo  en 
los talleres y la instrucción  en las escuelas de los niños obreros de 
am bos sexos” que es, según Gómez y Palomeque (2003, p. 196), “la 
p rim era disposición ‘pro tectora’ del trabajo  de rango superior y la 
llave m aestra  de la  h isto ria  española de la  ‘legislación obrera’ y, con 
ella, de nuestro  ordenam iento jurídico laboral”18. Además, en 1888 se 
fundaron  en Barcelona el Partido Socialista Obrero Español (PSOE)19 
y la  Unión General de trabajadores (UGT). Gómez y Palomeque (2003, 
p. 190) señalan  al triple fenómeno de “la  difusión del ‘culturalism o
17 “La primera huelga general de la historia de España, conocida como la 
huelga de las ‘selfactinas’, por los telares mecánicos (sélf-acting) cuya 
introducción pretendía impedir, ocurrió en el verano de 1854” (Shubert, 
1991, p. 179).
18 Unos años después, la ley protectora de la mujer y el niño, de 1900, 
prohibía contratar menores de diez años y fijaba un máximo de seis horas 
en los establecimientos industriales y de ocho en los de comercio (Furió, 
2001, p. 559).
19 Su precedente fue el Partido Socialista Español, de 1879 (Vicens Vives et 
al., 1972, p. 166).
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obrero’, la  aparición de las p rim eras m anifestaciones de la  lucha  
obrera  y, por fin, la  iniciación del asociacionism o de los 
trabajadores”, como de trascenden ta l im portancia p a ra  la  posterior 
gestación de la  conciencia proletaria.
En el país valenciano, en Alcoy, que e ra  el principal centro 
industrial de la región, tuvieron lugar las prim eras m anifestaciones de 
p ro testa  obrera, con sucesivas revueltas contra el avance de la 
mecanización que suplía  u n a  considerable m ano de obra. La pro testa  
social se tradujo en la  destrucción de las m áquinas, fenómeno 
conocido con el nom bre de ludismo (1821-1844). En julio de 1873 se 
desencadenaron tam bién en Alcoy u n a s  sangrien tas jo m ad as  
conocidas como la  “revolució del petro lf, en la  que acontecieron 
revueltas obreras de carácter anarqu ista  que pretendían obtener 
m ejoras salariales y  reducción de la  jo m ad a  laboral, las cuales, según 
Cerdá (1988, p. 723), se distinguen “por tra tarse  de la culm inación de 
u n a  lucha  de clases aguda, fruto de las trem endas desigualdades, las 
d u ras  condiciones de vida y las m últiples y variadas experiencias por 
las que hab ía  atravesado la  clase obrera alcoyana desde los inicios de 
la  industrialización”.
Dentro del terreno social de la región valenciana puede 
destacarse  adem ás el republicanism o, que fue la  fuerza política 
hegem ónica valenciana en tre  1898 y 1911, y estuvo ín tim am ente 
un ido  a  la  figura de Vicente Blasco Ibáñez20. Los ideales laicos y 
republicanos que p ropugnaba  contribuyeron a  elevar la conciencia 
política de las m asas  y  las movilizaron en defensa de las libertades. 
El proyecto del reform ism o republicano p retend ía  do tar de 
represen tación  a  u n  bloque dinám ico y transform ador integrado por 
la  bu rguesía  p rogresista  y  las clases populares. Para  Del Alcázar 
(1988, pp. 787-788), “el republicanism o valenciano a c tú a  según u n a s  
líneas básicas que van desde el reform ism o social (jornada de ocho 
horas, derecho de huelga, protección al asociacionism o obrero, 
defensa del cooperativism o y de la  inversión pública y necesidad de
20 Puede verse Obrers i ciutadans. Blasquisme i moviment obrer y Blasquistas 
y clericales, de R. Reig, de 1982 y 1986 respectivamente.
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elevar el nivel cu ltu ral de las  clases populares) a  la p ropuesta  de u n a  
revolución política que se rá  la  p arte ra  de la nueva sociedad: la  
República”.
A principios del siglo XX la política española se caracterizó por 
u n  giro m ás social, asistiendo a  u n a  im plantación progresiva de los 
m odernos sindicatos sobre la  base previa del asociacionism o obrero. 
El desarrollo del sindicalism o y del movimiento obrero transform ó el 
entorno socio-económico español. Se produjeron continuos conflictos 
entre trabajadores y em presarios, participación creciente de la clase 
obrera, de los in telectuales y de la  sociedad en su  conjunto en la  vida 
política del país, ello unido al hecho de que la econom ía española 
em pezaba a  tra sp asa r el um bral pre-industrial.
De la situación social en el país valenciano a  comienzos del siglo 
XX, podemos señalar el descenso de la mortalidad y el aum ento de la 
población, el fortalecimiento del área  u rb an a  de Valencia, la 
despoblación del interior y la  concentración demográfica en el litoral 
valenciano, etc. Por o tra  parte, resu ltan  m uy ilustrativos los siguientes 
datos que ofrece Calatayud (1992, p. 135), “...hacia 1900, los salarios 
medios en la provincia de Valencia solían rondar las 2 pesetas, 
m ientras en Barcelona, Vizcaya o Madrid eran en tom o a  u n  20% 
superiores. E ra la norm a que los salarios estuvieran siempre por 
debajo del coste de la  vida -en  1891, el jornal medio era  de 2,25 ptas. 
al día, m ientras el p resupuesto  diario de u n a  familia con dos hijos era 
de 3,02 ptas.-, lo cual obligaba a  trabajar a  diferentes m iem bros de la 
familia, incluyendo la m ujer y los hijos pequeños. Por lo que se refiere 
a  las jo m ad as laborales, las 10-11 horas eran lo m ás norm al a  finales 
de siglo”.
Para finalizar este apartado, querem os destacar el hecho de que 
en la sociedad valenciana del siglo XIX, a  partir de 1840, jugaron u n  
papel determ inante u n a  nueva generación de com erciantes con fuertes 
vínculos con el m undo del crédito, así como propietarios agrícolas. 
Según Millán (1996, pp. 135-136), “estos com erciantes, situados a  
m enudo en las prim eras fases de su  acum ulación, habían de 
aprovechar u n a s  oportunidades difíciles, que derivaban de la
82
CAPÍTULO II. EL ENTORNO POLÍTICO, SOCIAL, ECONÓMICO Y LEGAL
progresiva integración del mercado español. La diversificación de 
riesgos y el soporte de garan tías inm obiliarias podían ser requisitos 
im prescindibles”. Tam bién Millán (1996, p. 138) destaca como hecho 
significativo, la  ráp ida  penetración en la propiedad de la tierra  de la 
nueva burguesía  comercial. E sta  clase social fue la m ás beneficiada 
por las oportunidades de la  desam ortización y desvinculación de la 
propiedad de m ediados del siglo XIX. Al conseguir norm alm ente m ás 
de la  m itad de su  patrim onio en tierras, constituían por prim era vez 
u n a  burguesía  agraria. Y señala  que “la agricultura rentista, de hecho, 
parece haber escondido el ascenso de u n  cierto ‘capitalismo 
alternativo,, que haría  posible la  eclosión, a  m ás o m enos largo plazo, 
de u n  capitalism o agrario ligado a  la explotación de la tierra”. Lo que si 
es cierto es que estas transform aciones sociales del siglo XIX deben 
relacionarse con el peso significativo de la agricultura en la economía 
valenciana de dicho período. Todos estos aspectos son desarrollados en 
el siguiente epígrafe, en el apartado dedicado a  la situación económica 
de la  región valenciana.
2 .3 . EL ENTORNO ECONÓMICO
La evolución del siglo XIX estuvo determ inada por los sucesos 
acontecidos en el siglo anterior. El siglo XVIII fue p a ra  toda E uropa 
occidental u n  período de gran  crecim iento económico, basado por u n  
lado en el comercio colonial y por otro en el increm ento de la 
producción agrícola. Pero tam bién  significó u n a  época de crisis p a ra  
los viejos regím enes y sistem as de valores. En su  segunda m itad 
tuvieron lugar dos hechos que m arcaron  de form a trascenden tal el 
devenir de la  historia: la  revolución industria l iniciado en 1760, en 
G ran  B re taña  y  la  revolución francesa, en  1789.
La revolución in d u stria l constituyó principalm ente u n a  
transform ación  de tipo económico. Se produjeron u n a  serie de 
progresos técnicos que m odificaron profundam ente los sistem as de 
producción trad icionalm ente em pleados. Las m áqu inas llegaron a  la 
industria , se construyeron  las prim eras fábricas m odernas y se 
produjo u n  aum ento  m uy im portante de la producción. La invención
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de la  m áqu ina  de vapor21 y su  aplicación en la  industria  y el 
tran sp o rte  supuso  u n  abaratam iento  del coste de los productos y u n a  
m ayor facilidad p a ra  hacerlos llegar a  d istin tos m ercados. Pero hay  
que destacar que la  revolución industria l no hub iera  tenido el m ism o 
cariz si no hub iera  ido precedida de profundos cam bios en la 
agricu ltu ra, que incidieron en el aum ento  del consum o y en el 
crecim iento demográfico.
Desde G ran B retaña, el capitalism o industria l se extendió a  
E uropa y EE.UU. comenzado ya el sigo XIX. Como a p u n ta n  G arcía y 
González (1996, p. 418), “si el XVIII fue el siglo de la  Ilustración, el 
XIX podría definirse como la  cen tu ria  del desarrollo económico y 
social de las naciones del Occidente europeo”. M artínez Santos (1981, 
pp. 141-142) describe del siguiente modo ese desarrollo: el proceso de 
industrialización no tardó  en extenderse pau la tinam ente  por Europa, 
“...de modo que al llegar 1830, u n a  fecha simbólica que m arca tan to  
el retroceso del absolutism o y la vieja sociedad agraria  feudal como el 
avance irreversible del liberalism o y la nueva sociedad industria l 
capitalista ... acab ará  im poniéndose u n  nuevo modo de en tender y 
organizar la  producción y el trabajo, de invertir el capital, m axim izar 
beneficios, ganar m ercados, servirse del progreso técnico, aplicar la 
política económica, avalada tam bién por nuevos análisis y 
elaboraciones teóricas y, en fin, im poner u n a  nueva división 
in ternacional del trabajo  de la que ún icam ente podrán  beneficiarse
21 Si bien el inglés Newcomen, en 1764, inventó la máquina de vapor, ésta 
se fue desarrollando a lo largo del siglo XVIII y en 1769 el escocés Watt 
patentó un modelo relativamente avanzado. La industria textil británica 
hizo de la máquina de vapor su herramienta por excelencia. A comienzos 
del siglo XIX Gran Bretaña era la gran productora y exportadora de estas 
máquinas, cuya principal fuente de energía era el carbón mineral, que fue 
la energía del siglo XIX. Ambos, carbón y máquina de vapor, liberaban a la 
industria de la dependencia de una localización concreta como en el caso 
de la energía hidráulica. La máquina de vapor también contribuyó a 
mejorar los sistemas de transporte, aplicándose a la navegación y al 
ferrocarril. El carbón, por su parte, resultaba fundamental en los procesos 
de fusión de metales, en la industria química (producción de ácido 
sulfúrico), en la generación de fuerza en las máquinas de vapor y en la 
iluminación. Más adelante, el descubrimiento de la electricidad supondría 
otro paso fundamental en el progreso tecnológico (para el análisis de todos 
estos aspectos puede verse por ej. Bustelo, 1994, p. 199 y ss.).
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quienes sepan  aprovechar las ventajas relativas que les brinde su  
superioridad  en algún cam po productivo específico”.
La revolución francesa  por su  parte  consistió en u n  cam bio 
político y social. Las ideas de libertad, igualdad y fratern idad  
p ropugnadas por los franceses, se difundieron tam bién ráp idam ente  
por los dem ás pa íses europeos dando paso al nacim iento del llam ado 
liberalism o político, y de las m onarquías au to rita rias se avanzó a  los 
gobiernos parlam entarios. Adem ás, tuvo lugar la  aparición de u n a  
nueva clase social, que cada  vez fue adquiriendo m ás im portancia: la  
burguesía. La filosofía de la  revolución francesa aplicada al cam po de 
la  econom ía se tradu jo  en las ideas de libertad de comercio y de 
industria .
La revolución industria l tuvo tam bién repercusiones en la 
e s tru c tu ra  social. La b u rguesía  ejerció u n  papel p ro tagonista  en G ran 
B retaña, pero sobre todo en Francia, en la instau ración  del régim en 
liberal y del capitalism o. Y fue desplazando a  la  nobleza como clase 
rectora  en los p a íses occidentales. Paralelam ente al avance industria l, 
surgió la  figura del obrero, cuyas condiciones laborales eran  m uy 
d u ras , sin  duda , lo m ás dram ático fue la  incorporación de las 
m ujeres y los n iños al trabajo  de las fábricas, con jo rn ad as  d iarias 
prolongadas y m íseras retribuciones. Todo ello generó tensiones que 
las nuevas ideologías (m arxism o y anarquism o) in ten taron  encauzar, 
propugnando  u n a  reform a social, en a ra s  de m ejorar las condiciones 
de la  clase traba jadora . La revolución industria l representó  u n  
cam bio ta n  im portan te  en las relaciones laborales y sociales que 
precisó de los pensadores y teóricos, y de las asociaciones obreras, 
p a ra  que d ieran  u n a  re sp u es ta  social a  estos cam bios.
A continuación  nos referim os con m ás detalle a  la  situación 
económ ica de E sp añ a  y de la  región valenciana.
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2 .3 .1 .  S itu a c ió n  eco n ó m ica  de E spaña
A principios del siglo XIX, E spaña e ra  “u n  país em inentem ente 
agrario, dom inado por la  gran propiedad rú stica  y los señoríos, en que 
la nobleza y la  Iglesia detentaban la m ayoría de las fuentes de riqueza” 
(Tuñón de Lara, 1976, p. 18). La aristocracia y el clero se repartían  la 
mayor y  mejor proporción de las tierras. En medio de la m entalidad 
castellana, agrícola y conservadora, su je ta  al régimen feudal del 
Antiguo Régimen, se abría  paso la catalana, que era  industrial y 
dedicada al comercio colonial. Constituían pues dos concepciones bien 
diferentes económica y socialmente. Entre algunos historiadores existe 
la  opinión de que la  pérdida del imperio colonial constituyó uno de los 
factores explicativos del atraso  económico español, como desarrollam os 
m ás adelante en este capítulo. Fontana (1973) h a  señalado la 
existencia de u n  vínculo directo entre la  independencia 
h ispanoam ericana y la  caída del Antiguo Régimen y la revolución 
liberal en España. En su  opinión (1973, p. 51), fue precisam ente al 
perderse los m ercados coloniales, cuando la  burguesía  cata lana  se dio 
cuen ta  de que la industria  requería u n  m ercado interior desarrollado, y 
que el principal obstáculo era la política económica de Antiguo 
Régimen, que beneficiaba exclusivam ente a  unos sectores 
privilegiados.
La reform a agraria  liberal tuvo por objeto la supresión  de las 
trab a s  de origen feudal que todavía recaían  sobre la  e s tru c tu ra  de la 
propiedad y de la  tierra, y ello se plasm ó en la abolición de señoríos y 
vinculaciones, m ayorazgos y m anos m uertas , y derechos señoriales 
como el diezmo, que im pedían en definitiva la  m odernización del país 
y la  articulación de u n  m ercado interior, ta n  necesario  tra s  la  pérdida 
de la  colonias. En este contexto hay  que s itu a r el proceso de 
desam ortización. No obstan te , los cam bios in troducidos no lograron 
ser suficientes p a ra  que la  productividad agrícola creciera lo bastan te  
en el siglo XIX.
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La desam ortización fue u n  proceso largo, complejo e interm itente 
que duró m ás de medio siglo desde 1798 h a s ta  185522, si bien las 
e tapas m ás im portan tes fueron dos. La conocida como 
desam ortización eclesiástica, del bienio 1836-1837, llevada a  cabo 
por el m inistro de hacienda  M endizábal, que puso  en ven ta  los bienes 
del clero, tra s  haber suprim ido u n  año an tes la  m ayoría de conventos 
y m onasterios, y la  denom inada desam ortización general, realizada 
en 1855 por el en tonces m inistro  de hacienda Madoz, que afectó a  
propiedades del clero secu lar y los bienes de propios, de los 
m unicipios.
Con la desam ortización de la tierra  pretendían conseguirse 
recursos para  la H acienda y lograr el apoyo popular p a ra  la  cau sa  
liberal (puede verse Pérez Garzón, 1980). Por u n a  parte, hay que 
señalar que los in ten tos desam ortizadores fueron realizados en su  
m ayoría por gobiernos progresistas o los sectores m ás avanzados del 
liberalismo. Por o tra  parte, de acuerdo con Tortella (1994, pp. 46-47), 
la desam ortización fue concebida como u n a  m edida fiscal, destinada a  
restablecer el equilibrio de la  hacienda pública al adm itirse en pago los 
títulos de la deuda (la gran m ayoría de los tenedores de títulos 
pertenecían a  las clases m edia y alta), en lugar de como u n a  reform a 
agraria, u n a  m edida redistribuidora de la  propiedad. Así, la  
desam ortización no se tradujo  en el reparto  de las propiedades entre 
los pequeños cam pesinos, que las hubiesen  puesto en circulación 
persiguiendo su  m ejora y rentabilidad.
Como indica S hubert (1991, p. 153), “así como la revolución 
bu rg u esa  llevó al cam po la  propiedad privada, tam bién llevó la  
libertad  y la  liberación al m undo  de la  in d u stria  y el comercio. En el 
Antiguo Régimen e s ta s  actividades, al igual que en otros países 
europeos, estaban  con tro ladas por gremios, instituciones locales a  las  
que la Corona h ab ía  concedido el privilegio de regular todos los 
aspectos de u n a  de te rm inada  actividad productiva”. En E spaña, “en 
1813 quedó proclam ada la  libertad  industria l, esto es, la  posibilidad
22 La de Godoy durante 1798-1799, la del trienio liberal en 1820, la de 
Mendizábal durante 1836-1837, la de Espartero en 1841 y la de Madoz en 
1855.
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de ejercer las in d u stria s  sin necesidad de exam en, ni título, ni 
incorporación a  grem ios,...” (Langle, 1950, p. 197). Así pues, 
desaparecía  definitivam ente el monopolio de los gremios. Uría (1982, 
p. 5) m anifiesta  que “...a  la  ideología revolucionaria, que preconizaba 
la igualdad an te  la  ley, le repugnaba el m antenim iento de u n  derecho 
de clase (derecho de los com erciantes)”.
Tam bién debem os señalar como hecho destacado de la p rim era 
m itad del siglo XIX, y du ran te  la  década m oderada, la  reform a 
hacend ística  M on-Santillán de 1845. Con d icha reform a se conseguía 
la  u n id ad  fiscal en el territorio español, y en la  que “la  m ayor parte  de 
im puestos antiguos fueron sustitu idos por nuevos derechos: 
contribución territorial (inmobiliaria), contribución industria l y 
comercial, im puestos sobre el consum o y sobre h ipotecas” (Broder, 
2000, p. 54). D icha reform a fiscal m arcó u n  hito en la  m odernización 
de la hacienda  española, las figuras im positivas fueron sim plificadas 
y racionalizadas, y se introdujo la  imposición directa, si bien la 
m ayoría de los ingresos del gobierno procedían de los im puestos 
indirectos23. Consecuencia pues de la  renovación del sistem a 
impositivo en 1845 fue la  aplicación de la contribución industria l y de 
comercio. Hay que decir que el sistem a tribu tario  se completó años 
m ás tarde, con el p lan de liquidación y estabilización p resu p u esta ria  
de Villaverde de 1899-1900, que introdujo la contribución sobre las 
u tilidades de la  riqueza mobiliaria, constitu ida  por tres  tarifas que 
gravaban las ren ta s  del trabajo, las ren ta s  del capital y las ren tas  
m ixtas sobre el ingreso bru to  de sociedades anónim as y cooperativas, 
respectivam ente24. Así pues, trib u tab an  por p rim era vez los 
beneficios de las em presas, dividendos de las acciones, salarios, 
etc.25.
23 “Aunque la agricultura fue con mucho la fuente principal de riqueza a lo 
largo del siglo XIX, este impuesto agrícola ascendió sólo al 20 por ciento de 
los ingresos totales entre 1850 y 1890. El otro impuesto directo de gran 
importancia, que gravaba la industria y el comercio, supuso sólo un  4 por 
ciento de los ingresos en el mismo período” (Shubert, 1991, p. 250).
24 “...aunque se excluían las sociedades manufactureras que seguían con la 
antigua tarifa de la contribución industrial de 1845” (Bustelo, 1994, p. 
290).
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La econom ía españo la  a  lo largo del siglo XIX estuvo 
caracterizada por u n  proceso de transform ación hac ia  u n a  
configuración cap ita lista . Tortella (1994, p. 4) d istingue en el siglo 
XIX español dos claros subperíodos. D urante la  p rim era  m itad  del 
siglo, la  econom ía perm aneció virtualm ente estancada , y  en la  
segunda m itad  del siglo se inició, aunque m uy gradualm ente, u n  
proceso de crecim iento, pero el país en su  conjunto  perm aneció 
agrario y a tra sad o  con respecto a  Europa. Según este m ism o au to r 
(1994, p. 4), “fue en el siglo XX cuando tuvo lugar ese cam bio 
e s tru c tu ra l profundo que llam am os desarrollo económico, cuando  
E sp añ a  experim entó la  transic ión  a  la  industrialización y la 
m odern idad .”
El período en tre  1840 y 1880 m arcó el a rranque  del desarrollo 
industria l en E spaña. Fueron las industrias  alim entaria26 y textil27 
las que ap o rtab an  la  m ayor parte  de la  actividad. Si bien la 
construcción  del ferrocarril fue la  gran em presa  del siglo XIX, 
favorecida por la  prom ulgación de las Leyes de 1855 y 1856 
(coincidiendo con el bienio progresista  1854-5628), que supon ían
25 Si bien con la reforma de Villaverde, en 1900, “...las rentas de capital y 
las actividades industriales y comerciales comenzaron a  gravarse más 
sistemáticamente y en mayor medida; asimismo, la presión fiscal de la 
industria comenzó a  ganar terreno frente a la soportada por la agricultura” 
(Comín, 1999, p. 369).
26 En el anexo II de la tesis se incluye la determinación del resultado de la 
sociedad Trenor y Cía. en varios ejercicios, destacando en los primeros la 
comercialización de la pasa, el bacalao y el almendrón, en consistencia con 
la situación económica española.
27 La industria textil fue la primera actividad industrial española a lo largo 
del siglo XIX, alcanzando un  gran despliegue entre 1832 y 1869, 
beneficiado por la presencia de dos elementos muy importantes: el telar 
mecánico y la m áquina de vapor. Es en 1832, en Barcelona, cuando la 
compañía Bonaplata, Rull y Vilagerut instaló la primera máquina Watt 
(Vicens Vives et al., 1972, p. 192) y fueron apareciendo algunas grandes 
empresas textiles, entre las que debe destacarse la creación en 1848, en 
Barcelona, de La España Industrial, con un capital de 50 millones de reales 
(Tuñón de Lara, 1976, pp. 147-148).
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excepciones a  las restricciones generales de la  Ley de sociedades por 
acciones de 1848, la cual analizarem os posteriorm ente en este 
capítulo. El efecto que produjeron dichas leyes fue el de favorecer la 
construcción de la  red ferroviaria, a  través de la  creación de bancos y 
com pañías de crédito29 que los financiaron, en perjuicio de la 
in d u stria30.
Pero, la  gran crisis que tuvo lugar en los años sesen ta  del siglo 
XIX en los países industrializados, frenó la  gran expansión que vivía 
la  econom ía española  desde los años cuaren ta . Afectó a  las 
com pañías de ferrocarriles, las cuales, dado el lento desarrollo 
industria l que h ab ía  en E spaña, no d isponían  de suficiente tráfico 
comercial, por lo que no pudieron hacer frente a  los pagos de 
in tereses y dividendos comprom etidos. Los ferrocarriles a rra s tra ro n  a  
su  vez a  los bancos, provocando la quiebra de num erosas en tidades 
financieras. Con la  crisis de mayo de 1866, Sánchez-Albornoz (1968, 
p. 58) co n sta ta  la  desaparición entre 1866 y 1870 de 18 entidades, o 
lo que es lo m ismo, de u n  46% de las m ism as.
Debe destacarse  que el proceso de industrialización en E spaña  
fue m ás tardío que el de los pa íses de la  E uropa del norte. Para  tra ta r  
de encon trar u n a  explicación a  la  inestabilidad política y al a traso  
económico y social que caracterizó la  h isto ria  de E spaña  a  lo largo del
28 Los progresistas, como destaca Tortella (1994, p. 107), “consideraban que 
el ferrocarril era una parte esencial en la modernización de la economía 
española (fin que ellos perseguían explícitamente) y para lograr la 
construcción de la red estaban dispuestos a volcar todos los recursos 
necesarios, nacionales o importados”. Pero el ritmo de construcción y el 
modo de financiación, así como las características técnicas de la red 
dejaron mucho que desear, tal y como desarrolla este autor.
29 Antes de 1856 España contaba sólo con tres bancos constituidos en 
forma de sociedad anónima, situados en la capital y en Barcelona y Cádiz, 
que eran los puertos principales del país, y entre 1856 y 1865 se fundaron 
18 bancos y 37 sociedades de crédito más dos cajas. En 1864, el sistema 
bancario alcanzó el número máximo de establecimientos (Sánchez- 
Albomoz, 1968, p. 39 y ss.).
30 La relación inversión ferroviaria/inversión industrial para España estaba 
alrededor del 6,6, mientras que para Inglaterra era del 0,7 (Tortella, 1972, 
p. 179).
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siglo XIX, h a n  ido apareciendo diferentes parad igm as 
com plem entarios. Uno de ellos es el que proporciona u n a  explicación 
económ ica b a sa d a  en el fracaso31 de las revoluciones ag raria  e 
industria l. La revolución agraria  fracasó porque los procesos de 
desam ortización no cam biaron sustancialm ente  la  e s tru c tu ra  de la  
propiedad tradicional. Y sin  la  revolución agraria tam poco fue posible 
la  revolución industria l, que sólo se hizo a  escala regional (C ataluña, 
País Vasco). M ás recientem ente, y a  través de la  reconstrucción  de 
datos del período, h a  tenido lugar u n a  profunda revisión de la  tes is 
de los “fracasos”. “A traso”, en lugar de “fracaso”, es el térm ino 
propuesto  p a ra  evaluar la  evolución de la  econom ía españo la  h a s ta  
1930. Desde este  nuevo posicionam iento, se sostiene que la  
ag ricu ltu ra  m antuvo  u n  crecim iento lento pero sostenido desde 1830- 
40 h a s ta  finales del siglo XIX, resu ltan te  de la  extensión de la  
superficie cu ltivada y no de cam bios estru c tu ra les  profundos. Y 
respecto de la  m ediocre actuación  de la  in d u stria  m anufactu rera , se 
afirm a que se debió m ás a  la  dificultad de acceso a  los m ercados 
exteriores que a  la  privación del m ercado interior.
Así pues, los h isto riadores que h an  analizado la  situación  
económ ica del siglo XIX m u es tran  diferentes opiniones al respecto. 
No obstan te , como ind ica  Broder (2000, pp. 125-126), n in g u n a  
explicación sobre la  debilidad de las e s tru c tu ras  industria les 
españo las h a s ta  finales de siglo re su lta  suficientem ente satisfactoria. 
A continuación  resum im os dos de las opiniones m ás represen tativas, 
las de Nadal (1975) y Prados (1988), respectivam ente.
En El fracaso  de  la revolución industrial en España: 1U14-1V13 , 
Nadal (1975) en cu e n tra  en la  ag ricu ltu ra, y en la desam ortización en 
particu lar, la  justificación  del fracaso de la  revolución industria l. En 
su  opinión, h u b o  que e spera r h a s ta  1950 p a ra  que se p rodu jera  u n a  
industrialización  com pleta. Es cierto que se produjo u n  despegue 
inicial siendo la  in d u s tr ia  textil del algodón, concen trada  casi 
exclusivam ente en C ata luña , el sector m ás im portan te a  nivel
31 El término “fracaso” para referirse a la industrialización de la España 
decimonónica fue introducido por Tortella (1972).
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nacional, ju n to  con la siderurgia vasca. Pero la  in d u stria  catalana, 
que podía haber sido el m otor de la  industrialización española, se 
recluyó en dem andas proteccionistas y en el m ercado colonial; de tal 
form a que tra s  la  pérd ida definitiva de ese m ercado en 1898, sólo 
quedó el poco desarrollado m ercado pen insu lar. Al m ismo tiempo, 
con tinuaba  u n a  agricu ltu ra  sem ifeudal, incapaz de apo rta r 
consum idores, m ercados y ren tas  p ara  invertir en la industria , lo que 
se tradujo  en u n  insuficiente crecim iento demográfico y en u n a  
escasa  dem anda de productos industria les. Según este 
planteam iento, el a traso  y baja  productividad de la  ag ricu ltu ra32, 
actividad principal de la  economía, condicionó el crecim iento 
reducido del sector secundario.
Pero frente a  e s ta  visión negativa, diversos au to res h an  
realizado u n a  revisión de la  tesis del fracaso industria l en E spaña, 
prefiriendo h ab la r de a traso  m ás que de fracaso. Al m ism o tiem po se 
h a  recuperado u n  papel m ás positivo p a ra  la  ag ricu ltu ra  española  del 
siglo XIX y tam bién  del XX. La tesis de “a traso  con len ta  
m odernización” h a  sido sin tetizada por Prados (1988), p a ra  quien no 
es cierto que en E spaña  se p rodujera el fracaso de la  revolución 
industria l que sostiene Nadal. En De imperio a nación. Crecimiento y  
atraso económico en España (17U0-1V30), P rados (1988, pp. 243-244) 
sostiene que “a traso , en lugar de estancam iento  o fracaso es el 
térm ino adecuado p a ra  describir la  actuación  de la econom ía
32 Para Simpson (1997) el problema fue la dificultad para aumentar la 
productividad del trabajo en la agricultura tradicional. En su opinión, es 
incuestionable el hecho de la reducida contribución de la agricultura 
española durante el periodo 1765-1965, lo que atribuye a una 
multiplicidad de factores por la diversidad de la agricultura española: 
recursos naturales no especialmente favorables, políticas de los gobiernos, 
debilidad de la demanda urbana de productos agrícolas e incapacidad para 
atraer el trabajo agrícola, dificultades para conseguir un crecimiento 
basado en la exportación, y restricciones técnicas que impidieron tanto la 
mejora de los rendimientos en los cultivos de secano como la introducción 
de cultivos más intensivos en mano de obra. En su opinión, no fue hasta  el 
primer tercio del siglo XX cuando se dieron mejoras en la producción 
agraria, ésta se vio frenada durante las décadas de 1930 y 1940, y, a partir 
de mediados de la década de 1950 la agricultura comienza a transformarse 
radicalmente, que es cuando, según el autor, España se despierta de la 
“siesta”.
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española  d u ran te  la  transic ión  de imperio a  nación a  lo largo del siglo 
XIX”. M ediante la  utilización sistem ática  del análisis económico y 
m étodos cuan tita tivos sobre los da tos de que se disponen, afirm a que 
la  ag ricu ltu ra  del XIX experim entó u n  “n ad a  desdeñable” progreso, y 
que el a traso  agrario  e insuficiente dem anda de productos 
industria les asociada, no fue el único factor responsable de la  pobre 
actuación  in d u stria l española, u n a  parte  de la  responsabilidad  
corresponde al propio sector m anufacturero . Tampoco existe 
evidencia de que la  pérd ida  de las colonias fuera  c au sa  d estacad a  del 
a traso  económico, en  su  opinión, el im pacto global sobre la  econom ía 
fue m ucho m enor de lo que h a n  supuesto  los historiadores.
En su  opinión hubo  crecim iento económico sostenido, aunque  
no tan  im portan te  como el que se dio en E uropa occidental, y  dicho 
a traso  relativo no se debió a  la  ag ricu ltu ra  ni tam poco al sector 
exterior, sino al propio sector secundario , a  la  falta de com petitividad 
de los industria les  ca ta lanes y vascos, quienes com parten la 
responsabilidad  de la  len ta  e insuficiente m odernización económ ica 
de la  E sp añ a  decim onónica. La producción agraria  española  creció a  
lo largo del siglo XIX, con m ayor volum en de recu rsos utilizados así 
como increm entos en la  productividad, si bien a  u n  ritm o inferior al 
europeo occidental. Tam bién las exportaciones, aunque  
rep resen taban  u n a  pequeña  proporción del producto  in terior español, 
aportaron  u n  estím ulo significativo y, quizá, indispensable, a  la  
renovación económ ica. Así pues, según este panoram a, si los 
beneficios obtenidos en la  ag ricu ltu ra  no se invirtieron en la  
indu stria , parece que fue porque no e ra  m ás rentable  que invertirlos 
en la  ag ricu ltu ra.
Podem os resu m ir diciendo que, p a ra  tra ta r  de explicar el a traso  
de la  econom ía española, hay  quienes h a n  considerado 
de term inan tes las consecuencias negativas de la  ba ja  productividad 
en la  ag ricu ltu ra  sobre el reducido tam año  del sector industria l, 
m ien tras otros se h a n  cen trado  en el com portam iento del propio 
sector secundario , considerando que éste  hub iera  podido crecer m ás 
si h u b ie ra  tenido u n a  productiv idad m ás elevada.
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También querem os destacar algunas otras opiniones optim istas 
sobre la  productividad agrícola (por ejemplo G arrabou y Sanz, 1985, 
Pujol et al., 2001). G arrabou y Sanz (1985, p. 187) son contrarios a  la 
opinión “de u n a  agricu ltura inmovilista y atrasada, y tam bién de la 
afirmación colateral de la  inexistencia de u n as  clases capaces de 
im pulsar el desarrollo capitalista”. Para Pujol et al. (2001), los 
conceptos “atraso” y “progreso” son m ás ideológicos que científicos, y 
en su  opinión (2001, p. 41), “...la econom ía española evolucionó por 
u n a  ram a  d is tin ta  que las econom ías m ás desarro lladas del 
continente, a  cau sa  de las ofertas tecnológicas existentes y las 
condiciones m edioam bientales que predom inaban en la m ayor parte  
de la  Península”. Si en la  década de 1930 u n a  elevada proporción de 
la población seguía ligada a  la  agricultura, esta  situación no puede 
atribu irse  a  que en E spaña  se in s tau ra ran  u n a s  relaciones 
cap ita listas m enos eficientes ni a  que la  burguesía  estuviera m enos 
capacitada, sino a  u n  modelo de crecim iento que operaba a  escala 
continental, y que fom entaba fuertes desigualdades sociales, 
sectoriales y espaciales.
A finales del siglo XIX la econom ía española seguía siendo 
fundam entalm ente agraria  incapaz de com petir en el m ercado 
internacional, y aunque  el sector secundario ten ía  u n  cierto peso, 
m uy superior al de comienzos de siglo, la  participación de la 
in d u stria  en la ren ta  nacional no su p erab a  u n  quinto del total. Debe 
destacarse  que la  agricu ltu ra  europea en tra  en u n a  coyun tu ra  
depresiva desde m ediados de la década 1870-1880, si bien la  crisis se 
pone de m anifiesto en la  ag ricu ltu ra  española unos años m as tarde, a  
principios de la  década de los años ochenta. Según G arrabou y Sanz 
(1985, p. 183), “en e stas  nuevas c ircunstancias se redujeron las 
posibilidades de elección y cada  zona tuvo que especializarse en 
aquellos cultivos p a ra  los que e stab a  mejor dotada, al tiem po que, 
p a ra  m an tener su  posición en los m ercados interiores y exteriores, la 
reducción de costes se im puso; u n a  nueva asignación de factores y, 
sobre todo, el recurso  a  las innovaciones tecnológicas resu lta ron  cada 
vez m as im prescindibles”. En este contexto los Trenor com enzaron la 
producción de abonos, en  u n  período en el que tam bién em pleaban 
diferentes libros de fábrica p a ra  el control de costes, ta l como
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veremos m ás adelante en este trabajo. Si bien Carnero (1985, p. 300) 
señala  que “a  lo largo del últim o tercio del siglo XIX la  v iticu ltura fue 
u n a  de las actividades m ás dinám icas y m ás ren tab les de la 
econom ía española restau racion ista . U na actividad m oderna que 
ju n to  a  o tras de sim ilares características, los cítricos33 por ejemplo, 
pugna por consolidarse frente a  la  agricu ltu ra  tradicional del cereal”. 
Como verem os tam bién en los siguientes capítulos, la  producción de 
p asas constituyó precisam ente u n a  de las actividades características 
de la  sociedad Trenor y  Cía.
Para m itigar esa  situación de crisis referida, desde 1887, 
Cánovas y el partido conservador entablaron u n a  cam paña p a ra  forzar 
al gobierno a  la  elevación de las barreras arancelarias, que se consum ó 
con la llegada al poder de los conservadores en 1890. La economía 
española adoptó u n  giro proteccionista en 1891, que continuó en las 
prim eras décadas del siglo XX. El arancel se convirtió en la pieza clave 
de la política económica, de m arcado carácter nacionalista e 
intervención estatal. Ello motivado por la crisis agraria  y  la  debilidad 
de la  dem anda en determ inados sectores y por el intento de nivelar la 
balanza comercial y así evitar la  depreciación de la peseta.
Pero debe destacarse que du ran te  el prim er tercio del siglo XX 
el cam bio tecnológico favoreció el crecim iento del sector secundario  y 
su  diversificación, en el desarrollo de la quím ica, los transform ados 
m etálicos, las construcciones m ecánicas y de la construcción, etc. 
Tam bién contribuyó a  ello el estallido de la  Prim era G uerra  M undial y 
la  p o stu ra  de neu tra lidad  adop tada  por E spaña. En octubre de 1929 
se in iciaba la  depresión económ ica internacional. La crisis de los 
años tre in ta  supuso  u n a  acen tu ad a  regresión de la ag ricu ltu ra  y los 
dem ás sectores. Para  entonces, la  sociedad Trenor y Cía. (1838-1926) 
ya h ab ía  desaparecido.
33 El cultivo de los naranjos es propiamente un fenómeno del siglo XX, 
siendo la década de los veinte la de mayor esplendor”.
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2 .3 .2 . S itu a c ió n  eco n ó m ica  de la reg ión  v a len c ia n a
Si nos situam os en la región valenciana, entorno en el que la 
sociedad Trenor y Cía. desarrolló su  actividad em presarial 
fundam entalm ente , du ran te  el siglo XIX la ag ricu ltu ra  constituyó el 
sector m ás dinám ico de la  economía, lo que orientó la  inversión hacia  
este  sector y actividades relacionadas. Es en el últim o tercio del siglo 
XIX y el prim ero del XX cuando se asien tan  las bases dem ográficas y 
económ icas del país valenciano contem poráneo, el m om ento en que 
se consolida definitivamente la econom ía capitalista.
Al igual que suced ía  a  nivel nacional, y tal y como indica Furió 
(2001, p. 464), “...el peso de la  econom ía agraria  y el retraso, o 
incluso el fracaso, de la  industrialización, h a  sido u n  tem a que h a  
dom inado -y  con tinua  dom inando todavía- la  atención de los 
h isto riadores valencianos”. Como indica Rodenas (1982, p. 44), 
“desde Nosaltres, els valencians, de Jo a n  Fuster, las  explicaciones 
sobre el frustrado  proceso de industrialización valenciana h an  girado 
en tom o  al problem a del desvío de capitales hacia  la  tierra, lo que 
h a ría  que no estuvieran disponibles p a ra  las  inversiones 
in d u stria les”. Según F uster (199434, p. 97) “el valor to ta l del comercio 
valenciano de exportación, que en 1844 ascend ía  a  un o s veinte 
m illones de pesetas, es, en 1904, de un o s doscientos tre in ta  y dos 
m illones. Y todo salía  del campo, y al cam po volvía”.
D esarrollando las ideas de F uster (1962), Emili G iralt (1968, 
1970) estableció las bases de la  concepción agrarista , las cuales se 
fundam en tan  en que, si bien la expansión económ ica del siglo XVIII 
h ab ría  creado las condiciones necesarias p a ra  la  industrialización en 
el siglo siguiente, las inversiones que deberían h ab er financiado el 
desarrollo industria l fueron absorbidas por la  agricu ltu ra. Estos 
au to res h a n  presentado la h isto ria  económ ica del pa ís valenciano 
como la h isto ria  de u n a  renuncia  a  la  vía “industria lis ta” de 
desarrollo en favor de la  vía “agraria”, como indica Nadal (1990a).
34 La primera edición de Nosaltres, els valencians apareció en la colección 
Llibres al Abast, en 1962. Nosotros hemos consultado la edición de 1994, 
en Edicions 62.
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Adem ás, se responsabiliza  de ello a  la  seda, a rgum entando  que la 
crisis de la  in d u s tr ia  sedera, actividad que parecía  capaz de 
revolucionar el con jun to  de la  industria , puso  fin a  cualquier 
esperanza  de desarrollo  in d u stria l y consagró la fisonom ía agraria  del 
crecim iento económ ico valenciano. Para Tom ás (1976), la  
industria lización  valenciana inicio su  a n d ad u ra  en la  segunda m itad  
del siglo XIX y fue la  d em anda  procedente del sector prim ario la  que 
originó el crecim iento industria l. Por su  parte  Carnero (1982), Palafox 
(1984, 1985) y C arnero y Palafox (1990), defensores del “crecim iento 
sin  industria lización”, responsabilizan de la falta  de desarrollo 
industria l a  las  lim itaciones del m ercado y a  la com petencia de o tras 
zonas in d u stria les  m ás avanzadas, como C ata luña  (en M iranda, 
1996)35.
A continuación  vam os a  referim os a  dos de las opiniones m ás 
rep resen ta tivas que h a  habido  en el análisis de la  econom ía 
valenciana d u ran te  la  segunda  m itad del siglo XIX, las de G arrabou 
(1985) y  Nadal (1987a). E n Un fa ls  dilema. M odemitat o endarreriment 
de  l’agricultura valenciana, 1U50-1V0036, G arrabou (1985) abo rda  el 
tem a de la  m odern idad  o re traso  de la ag ricu ltu ra  valenciana en la 
segunda  m itad  del siglo XIX, cuestionando la afirm ación frecuente de 
la  existencia de u n  claro re traso  agrario, del que se h ab ría  com enzado 
a  salir a  p a rtir  de los años se ten ta  y ochenta. Para  G arrabou, por el 
contrario , se tra ta  de u n  período de u n  notable crecim iento agrario en 
el país valenciano, que se aceleró a  partir del últim o tercio de siglo, 
por lo que en su  opinión (1985, p. 122) “...parecen m ás adecuados los 
adjetivos de dinám ica, racional y por qué no, técnicam ente avanzada, 
p a ra  referirse a  la  ag ricu ltu ra  valenciana de la  segunda m itad del 
siglo XIX”. Si bien es consciente de que la ag ricu ltu ra  valenciana 
p resen tab a  déficits im portan tes, a  pesar de estas deficiencias, según
35 Un resumen de los diferentes planteamientos que han ido formulándose 
puede encontrarse por ejemplo en los artículos “Consideraciones críticas 
sobre la nueva historiografía valenciana de los años 60 y 70” (Ruiz Torres, 
1996) y “Nuevos enfoques sobre la industrialización valenciana del siglo 
XIX” (Miranda, 1996).
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él, el balance es positivo, “es cierto que este crecim iento no h a  
tom ado las form as de u n a  ‘agricu ltu ra  m oderna’ ta l como se hab ía  
desarrollado en la  E uropa tem plada, pero pienso que nadie puede 
negar que nos encontram os delante de u n a  agricu ltu ra  que utiliza de 
u n a  m anera  eficaz los recursos de que dispone, que e s tá  ab ierta  a  
determ inadas innovaciones (las que presum iblem ente pueden 
resu lta r rentables) y que m u es tra  u n  gran dinam ism o. Valorar estos 
cam bios en térm inos de m odernidad o a traso  me parece bastan te  
estéril y probablem ente sería  m as útil servirse de otros conceptos y 
categorías que ayudarían  a  en tender mejor las condiciones en que se 
desarrolla  la  agricultura, la  econom ía y la  sociedad valenciana” 
(G arrabou, 1985, pp. 126-127). Considera adem ás que no se han  
valorado b astan te  los efectos dinam izadores que los cultivos de 
regadío, la  viña o el olivo ejercían sobre la  ag ricu ltu ra  valenciana. El 
capitalism o y la burguesía  dom inaron la  sociedad y la  econom ía 
valenciana de la segunda m itad  del siglo XIX, y en su  opinión, la  
bu rguesía  agraria  d u ran te  la  segunda m itad  del siglo XIX tuvo u n a  
participación m ás activa que la  simple percepción de u n a  ren ta  
(Garrabou, 1985, pp. 135-136).
Con la publicación del artículo “El desenvolupam ent de 
l’economia valenciana a  la  segona m eitat del segle XIX: u n a  via 
exclusivam ent agraria?”, del profesor Nadal (1987a), en la revista 
Recerques37, se reavivaba el debate sobre la industrialización 
valenciana. Nadal se m uestra  contrario a  la  concepción agrarista  de la 
historia contem poránea del pa ís valenciano, que propugna que la 
industrialización no llegó h a s ta  los años sesen ta  del siglo XX, así como 
a  que se haga responsable al subsector sedero de la no 
industrialización de la región38. En su  opinión, el desarrollo agrícola
36 Mateu y Calatayud (1996, p. 101) destacan que este libro “ha constituido 
uno de los libros más influyentes de la historia contemporánea valenciana 
y un punto de referencia obligado para la historiografía agraria”. Sus ideas 
siguen todavía hoy vigentes.
37 Versión en castellano en el libro Pautas regionales de la industrialización 
española (siglos XIX y  XX), de Nadal, J. y A. Carreras, de 1990.
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valenciano fue acom pañado de u n  im portante crecimiento de la 
industria , y es m ás, dicho desarrollo agrario fue el principal im pulsor 
de la  expansión industrial. P ara  Nadal (1987a, p. 51) “ag ricu ltu ra  e 
in d u stria  no son incom patibles. En Valencia, el desarrollo agrícola h a  
tenido la  v irtud  adicional de sen ta r las bases de u n a  in d u stria  
m oderna, m erecedora de la  consideración de los h isto riadores.” Pero 
la principal aportación de su  trabajo es la ponderación que hace del 
desarrollo fabril del pa ís valenciano en relación con el conjunto de la 
industria  española, a  través de las estadísticas de la  contribución 
industrial, esto es, el pago de las cuotas fiscales industriales, que 
relaciona con la  población, tra tando  de dotar de cierta objetividad a  los 
resu ltados39. A partir de estos datos, concluye Nadal (1990a, p. 297 y 
ss.) que la  opción claram ente agraria  de la  economía valenciana tuvo 
u n  com plem ento industria l im portante, al m enos en el contexto de la 
industrialización española. Puesto que, m ientras en 1856 (primer año 
del que existen datos) eran  C ata luña  y Andalucía (prescindiendo del 
país vasco y Navarra, porque no están  incluidos en los datos) las dos 
regiones m ás industrializadas, en 1900, adem ás de aum en ta r la 
hegem onía catalana, el país valenciano pasó a  ocupar el segundo lugar 
destacado (la tercera  si tuviésem os en cuen ta  el país vasco). No 
obstante, hay  que reconocer que al iniciarse el siglo XX, la  econom ía 
valenciana seguía fuertem ente orientada hacia  las actividades agrarias, 
lo m ismo que sucedía  a  nivel nacional40.
38 También para Rodenas (1982, pp. 44-45), “en absoluto se puede negar la 
existencia de industria, pero la industria valenciana de mediados del siglo 
XIX era una  industria de pequeñas dimensiones dentro de la cual la 
sedería, ya en decadencia, era el sector más importante, y donde la 
sociedad anónima no tenía cabida”.
39 La comparación del peso relativo de las regiones españolas a través de la 
contribución industrial ya había sido utilizada anteriormente por Azagra 
(1982).
40 Como indica Tortella (1994, p. 43), en 1900 los dos tercios de la 
población activa española trabajaban en la agricultura, porcentaje muy 
parecido al de 1800. Sin duda más de la mitad de la renta nacional se 
generaba en este sector.
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En la siguiente tab la  2.1 presentam os los sectores m ás 
característicos de las regiones andaluza, cata lana  y valenciana, y su  
peso relativo a m ediados y finales del siglo XIX, que perm iten 
apreciar, por u n a  parte, el im portante papel de la industria , y por 
otra, qué sectores contribuyeron al proceso industrializador, y cuáles 
otros am inoraron su  peso específico en ese periodo.
SECTORES España A ndalucía Cataluña País
va len cian o
18 5 6 1 9 0 0 1 8 5 6 1 9 0 0 1856 1900 1 8 5 6 1 9 0 0
Alimentación 55,78 40,33 74,7 61,67 21,9 16,04 56,36 40,64
Textil 23,65 26,67 6,94 7,72 61,28 56,77 24,12 14,4
Metalurgia 3,24 8,11 3,95 8,95 2,66 7,05 1,22 6,95
Química 3,50 5,57 4,13 6,2 2,39 4,34 2,39 8,38
Papel-artes gráficas 2,33 5,03 1,03 3,33 2,89 3,98 4,65 8,75
Cerámica, vidrio, cal 5,34 4,00 5,46 4,71 3,28 2,59 7,83 5,96
Madera-corcho 1,23 3,25 0,4 3,64 2,22 2,94 1,7 7,21
Cuero-calzado 3,82 2,93 2,2 0,91 1,99 2,41 0,88 2,07
Diversas 1,1 4,1 1,19 2,86 1,39 3,86 0,84 5,62
TOTAL 100 100 100 100 100 100 100 100
Fuente: E xtraído  de N adal (1987b), a  p a r tir  de la  Estadística  
Administrativa de la Contribución Industrial y  de Comercio (no se  incluyen  
d a to s  de la s  p rov incias vascas)41
Tabla 2.1 La industria  española y regional por sectores
O bservando la tabla, la tendencia que se observa en la segunda 
m itad del siglo XIX en el caso valenciano es u n  claro retroceso del 
sector textil, del 24,12%  al 14,4%, y u n a  mayor diversificación 
sectorial. Exceptuando los sectores de la alim entación, el textil (sobre 
todo el subsector sedero) y el de la cerám ica, vidrio y cal, que se 
reducen de form a significativa, el resto de sectores m ejoran su s 
porcentajes. Los m ayores aum entos corresponden a  las industrias  de 
m etalurgia, m adera-corcho y química, en los tres casos como u n a  
derivación directa del auge agrícola. En concreto, el sector químico 
valenciano pasa  de u n  2,39%  a u n  8,38%, teniendo m ás peso relativo 
que en el resto de regiones y en el cóm puto total de España.
41 Azagra (1982) ya aportaba datos relativos a 1857.
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Nadal (1990a, p. 300) d estaca  que “el siglo XIX fue el gran siglo 
de la quím ica inorgánica”. Y como puede observarse en la  tab la  2.1, a  
principios del siglo XX, la  quím ica valenciana ocupaba u n  destacado 
lugar. La in d u s tria  valenciana ponía el acento en  la  producción de 
fertilizantes agrícolas, respondiendo a  u n a  dem anda de base  agrícola. 
M ientras en el conjunto  de E sp añ a  h ab ía  u n  predom inio absoluto  de 
las producciones quím icas m ás tradicionales (jabón, cera, etc.), en 
Valencia la  quím ica inorgánica m ás avanzada y sofisticada ten ía  u n a  
am plia p resenc ia  que llegaba al 37% del total del sector, en el que los 
abonos quím icos, especialm ente superfosfatos, rep resen taban  la 
p a rtida  m ás im portante. Hay que destacar que la  fábrica de los 
Trenor e ra  u n a  de las pioneras.
Refiriéndose a  la  expansión industria l del últim o cuarto  del 
siglo XIX, M artínez Serrano et al. (1977, p. 163) diferencian dos 
grandes grupos de sectores de características d istin tas. Por u n a  
parte , las in d u stria s  ín tim am ente ligadas a  la  agricultura, cuya 
orientación h ac ia  el cultivo intensivo exigía m ayores can tidades de 
abonos p a ra  elevar el rendim iento de su s  cosechas, y por o tra  parte , 
el desarrollo de nuevas actividades industria les, como las industria s  
del m ueble y del calzado. En su  opinión (1977, p. 182), “la  actual 
in d u stria  valenciana, en su s  rasgos básicos, parece perfilarse a  
finales del XIX y principios del XX”. Sobre el estado de la  econom ía 
valenciana a  finales del siglo XIX y principios del XX, M artínez 
Serrano (1979, p. 129 y ss.) d estaca  el hecho de que las ú ltim as 
décadas del siglo XIX y la  prim era del XX constituyeron u n  período 
histórico de gran  im portancia en la  configuración de la  econom ía 
valenciana, con determ inadas transform aciones que sen taron  las 
bases de la  evolución posterior. Así, destaca  los cam bios en la 
e s tru c tu ra  de la  propiedad de la  tierra, los ocasionados por la 
introducción y expansión de nuevos cultivos, las innovaciones 
técnicas ap licadas al cam po o la orientación exportadora que iba 
tom ando la  ag ricu ltu ra, cen trada  en la  vid, la  pasa , los productos 
hortícolas y la  citricu ltu ra . Por su  parte  Palafox (2001, p. 393) señala  
que “a  principios de los se ten ta  se in icia la  e tap a  dorada  de la 
v iticu ltura valenciana, que se prolongará h a s ta  com ienzos del siglo
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XX... u n a  c u a rta  parte  del total de la superficie cultivada a  finales del 
siglo XIX se destinaba  a  la  viña”.
Como señalan Torró y Cuevas (2002, p. 24), “aunque cada vez 
parece m ás superado el planteam iento del problem a en térm inos de 
incom patibilidad -in d u stria  o agricultura-, no se h an  llegado a  
p lan tear de forma contundente vías de compatibilidad, e incluso, de 
refuerzo m utuo  entre la evolución de los dos sectores”.
Pero hay que destacar que la percepción de no industrialización 
h a  ido evolucionando h asta  el reconocimiento de la existencia de u n  
amplio tejido productivo ya en el siglo XIX, que habría  cim entado las 
bases del desarrollo industrial del siglo XX. Las nuevas concepciones 
observan el proceso de industrialización como u n  fenómeno m ás 
gradual, haciendo referencia a  u n a  industria  valenciana pre- 
capitalista. Según Martínez Gallego (1995), si la industria  valenciana 
experimentó u n  crecimiento como consecuencia de la Prim era G uerra 
Mundial, esto fue posible porque existía previam ente u n a  base 
industrial. Su origen hay que buscarlo en el m omento en que el 
capitalism o se convierte en forma predom inante de producción. Las 
nuevas fábricas albergan trabajadores asalariados y relaciones de 
producción capitalistas. En opinión de M artínez Gallego (1995, p. 21), 
la  agricultura “generó u n  ‘tirón’ en la dem anda in terna y gestó cauces 
de comercialización por los que pronto discurrirán  productos 
industriales”. Del mismo modo se m anifiestan Torró y Cuevas (2002, p. 
25), p a ra  quienes “por u n a  parte, no parece razonable considerar 
a trasado  u n  sector que exhibió u n  notable dinam ism o a  lo largo del 
siglo XIX y, por o tra  parte, p a ra  que la industria  respondiera a  los 
estím ulos provenientes de la agricultura en el últim o tercio del XIX, es 
imprescindible la existencia previa de actividades m anufactu reras de 
las cuales, en estos m omentos, sabem os bien poco”. Antes del 
advenimiento del capitalism o industrial, el país valenciano con taba con 
u n  sector m anufacturero  de u n  peso considerable dentro de su  
e s tru c tu ra  productiva. Así pues, se reconoce la  necesidad de vincular 
la  industrialización posterior con la experiencia del período 
decimonónico, en que se acentuó el proceso de disolución del 
artesanado  y se asen taron  las bases del desarrollo del capitalismo.
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En este  apartado  hem os visto que h an  ido form ulándose 
valoraciones d is tin ta s  del desarrollo de la  econom ía valenciana en la 
segunda m itad  del siglo XIX. La h isto ria  em presarial es u n a  
tendencia  m uy in te resan te  den tro  de la  h isto ria  económ ica y este 
estudio  tra ta  de constitu ir u n  ejemplo. La sociedad Trenor y Cía. 
como em presa  carac terística  de la región valenciana d u ran te  ese 
período, consideram os que puede aportar conocimiento en la línea de 
resa ltar la  in d u s tria  va lenciana existente en el siglo XIX y  su s  
interacciones con la  ag ricu ltu ra , su s  necesidades y evolución. Puesto 
que e s ta  sociedad, adem ás de contribu ir al auge del sector agrícola, y 
a  la configuración de u n a  agricu ltu ra  dinám ica y técnicam ente 
avanzada, ta l y  como sostiene la  p o stu ra  de G arrabou (1985), 
constituye u n  referente en  la  h isto ria  industria l valenciana del siglo 
XIX y es u n  ejemplo sobre la  gestión de u n a  in d u stria  m oderna en la 
región. Nadal (1987a), como hem os dicho, afirm a que el desarrollo 
agrícola valenciano no sólo fue acom pañado de u n  significativo 
crecim iento de la  in d u s tria  sino que fue el principal im pulsor de la 
expansión industria l. E n efecto, la  sociedad Trenor y Cía. contribuyó 
al progreso de la  ag ricu ltu ra  valenciana y al desarrollo de u n a  
in d u stria  auxiliar o derivada del sector agrícola, en el siglo XIX, como 
a  lo largo de la  tesis  tra tam o s de dem ostrar.
D icha sociedad optó desde su s  inicios por la  diversificación de 
su s negocios; si bien se dedicó a  la inversión en tie rras y a  las 
actividades financieras o especulativas, no constituyeron é s tas  el 
segm ento principal. Por el contrario, la  m ayoría de actividades 
desarro lladas e s tab an  re lacionadas con la  agricultura, incluidos 
varios procesos industria les. Como desarrollam os en la  tesis, T renor 
y Cía. se especializó en u n a  actividad industria l ligada a  las 
necesidades y d em anda  de la  agricultura, y fue en las ú ltim as 
décadas del siglo XIX cuando  la  sociedad se inició en la  producción 
de sacos y de ácido sulfúrico, superfosfatos y otros abonos quím icos. 
E sta  industria , la  de los fertilizantes, se benefició del desarrollo de la  
agricultura, pero tam bién  contribuyó a  su  avance. Recordemos que, a  
comienzos del siglo XX la  quím ica valenciana ocupaba el prim er lugar 
a  nivel nacional (Nadal, 1990a), y  en ello bastan te  tuvo que influir la  
actuación de e s ta  sociedad.
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Viendo la trayectoria de Trenor y Cía., no parece adecuado 
calificar de fracaso a  la in d u stria  en el siglo XIX, ni responsabilizar a  
la  ag ricu ltu ra  de la  pobre actuación industria l, por la  orientación de 
los capitales hacia  la  agricu ltu ra  en lugar de dirigirse a  la  industria . 
Tampoco el hecho de considerar que la bu rguesía  ag raria  en general 
tuvo u n a  participación poco dinám ica y em prendedora, y no llevó a  
cabo actuaciones industria les, refugiándose en p o stu ra s  ren tistas. 
Por el contrario, desde la  óptica de e s ta  sociedad, parece m ás 
coherente el pun to  de vista de G arrabou (1985) acerca  de la 
concepción de u n a  agricu ltu ra  eficaz, innovadora y dinám ica, y  la  
consideración de que la burguesía  agraria  tuvo u n a  participación 
m ás activa que u n a  simple p o stu ra  ren tista . No se su sten ta ría , por 
tan to , u n a  concepción exclusivam ente ag ra rista  de la  econom ía 
contem poránea del país valenciano.
De los Trenor deberíam os destacar su  vocación em presarial, la  
capacidad de adaptación  a  las necesidades del m ercado, la  intuición, 
la  asunción  de riesgos, el esp íritu  innovador que les llevó a  in troducir 
y  desarro llar diversos procesos industria les (algunos de los socios de 
Trenor y Cía. eran  ingenieros). Tam bién participaron  en el desarrollo 
de los transportes, que, adem ás de tra ta rse  de u n  negocio en  sí 
m ismo, en u n  m om ento propicio p a ra  ello, constitu ía  u n a  form a de 
poder am pliar los m ercados. Otro aspecto a  resa lta r es el constan te  
em peño por la  m ejora de los procesos y la  calidad de los productos, y 
ello se advierte, sobre todo, en la  in d u stria  del hilado y torcido de la  
seda, actividad a  la  que aú n  se dedicaban a  finales del siglo XIX. En 
los libros copiadores de ca rta s  se conservan diferentes c a rtas42 que 
ponen de m anifiesto la preocupación de los Trenor por la  eficiencia en 
dicho proceso industria l y las  modificaciones llevadas a  cabo. Ese 
in terés por la  continuidad  y m ejora de la  actividad sedera  ten ía  
b astan te  que ver con los deseos de ser com petitivos y poder 
rentabilizar la  gran inversión realizada en esta  industria , como 
ponem os de m anifiesto en el siguiente capitulo.
42 Las cartas iban dirigidas a Eduardo Mejean, que era el encargado de la 
gestión del depósito que los Trenor tenían en Barcelona para la distribución 
de los hilos de seda en esa zona.
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Siguiendo con la in d u stria  sedera, hay que decir que es uno de 
los sectores de los que m ayor información económ ica puede 
encontrarse  en los textos de h isto ria  de la econom ía valenciana, 
motivado por la trascendencia  de e s ta  actividad p a ra  la región 
valenciana. A continuación  vam os a  detenernos en dos aspectos de la 
in d u stria  sedera, su  relevancia en el contexto industria l y el m om ento 
de su  crisis, ju n to  con las cau sas  asociadas; relacionándolos con el 
devenir de e s ta  actividad en la sociedad Trenor y Cía. Respecto del 
primero de ellos, existen algunos datos que m uestran  la im portancia 
de la seda en el conjunto  de la in d u stria  valenciana y en la industria  
sedera a  nivel nacional. La prim era guía fabril e industria l publicada 
en E spaña, que d a ta  de 1862, da noticias de los establecim ientos 
industria les por provincias, m ostrando la relevancia de los diferentes 
sectores. En cuan to  a  la provincia de Valencia, revela que el total de 
establecim ientos ex isten tes en 1862 ascendía a  2.437, cuya cifra de 
capital en reales de vellón (rs. vn.) y núm ero de operarios por 





Industria harinera 33.528.000 1.988
Industria sedera 24.886.500 4.113
Industria aceitera 13.980.000 972
Industria lanera 9.567.000 1.111
Fundiciones 8.310.000 124
Fabricación de aguardiente 5.598.000 454
Industria papelera 4.260.000 267
Curtidos 1.704.000 192
Fabricación de jabón 645.300 145
Industria linera 644.700 532
TOTAL 1 0 3 .1 2 3 .5 0 0 9 .8 9 8
Tabla 2.2 Riqueza e im portancia industria l de la provincia de 
Valencia en 1862 (adaptado de Giménez Guited, 1862, pp. 188-189)
43 Cuatro reales de vellón equivalían a una peseta.
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Como podem os observar, la  in d u stria  sedera, por cifra de 
capital, e ra  la  segunda de las in d u stria s  en la provincia de Valencia, 
precedida de la  in d u stria  harinera, aunque  por núm ero de operarios, 
e ra  la p rim era en im portancia. O cupaba adem ás el prim er lugar en el 
conjunto de la in d u stria  sedera  nacional, tan to  por cifra de capital 
como de operarios, o por producción, tal y como m uestran  los 
im portes respectivos de la  siguiente tab la  2.3, en donde podem os 














Tabla 2.3 La industria  sedera en 1862 en la provincia de Valencia y en 
el conjunto de la nación (adaptado de Giménez Guited, 1862, p. 211)
Dicha guía inform a adem ás de que en Vinalesa existía u n a  
fábrica de hilados de seda perteneciente a  Trenor y Cía., con 98 
peroles de 430 anillos, capital de 420.000 rs. vn.44 y 46 operarios 
(Giménez Guited, 1862, p. 187).
Otro dato hallado que pone de manifiesto la im portancia de la 
seda en Valencia, es el aportado por Teixidor de Otto (1976, en 
Sorribes, 1996, p. 173), quien indica que, en 1877, en la ciudad de 
Valencia, la  fabricación de tejidos de seda, hilados y torcidos 
represen taba todavía el 26% del total de la  actividad industrial.
Si bien es im portante disponer de algún dato económico que 
destaque la  im portancia del sector sedero valenciano en esos años, 
no debem os dejar de tener presente la  opinión general de que la
44 Respecto de este dato debemos decir que la cifra de capital de la sociedad 
Trenor y Cía. en 1862 según los libros de contabilidad era de más de 5 
millones de rs. vn. y la fábrica de Vinalesa constituía la principal inversión 
de la compañía.
106
CAPÍTULO n. EL ENTORNO POLÍTICO, SOCIAL, ECONÓMICO Y LEGAL
in d u s tria  sedera  sufrió la crisis y la  desindustrialización del siglo XIX 
y, a  m ediados de ese siglo, atravesó u n a  crisis definitiva. Este es el 
segundo de los aspectos de la industria  de la seda al que querem os 
referim os. A través de varias opiniones vamos a  tra ta r  de resum ir la 
situación del sector sedero en el siglo XIX y el comienzo de la crisis y 
su s  consecuencias. Carr (1998, p. 43) destaca que la  industria  
valenciana de la  seda, técnicam ente avanzada a  fines del siglo XVIII, 
perm aneció relativam ente estacionaria en el transcurso  del siglo XIX, 
exceptuando u n  período próspero entre 1835 y 185245. Según Furió 
(2001, p. 481), “se cerraba  así, a  m ediados de siglo, la  que hab ía  sido 
la  principal actividad industrial de la  provincia de Valencia y u n a  de 
las  dos vías principales que habían  protagonizado el prim er empuje 
industria l de la  econom ía valenciana, sin haber podido llegar a  d a r el 
salto a  u n a  verdadera industrialización”. Martínez Santos (1981, p. 
239) a p u n ta  que “el pun to  de inflexión estuvo m arcado por la  pérd ida 
de la  cosecha de 1854...” y que “...hacia  1865 el final e s tab a  ya 
decidido... en lo sucesivo, la  seda ch ina  y después la  japonesa , 
im pondría  u n a  nueva  geografía de los centros abastecedores de 
sim iente, luego de capullo, de hilados y por últim o incluso de 
tejidos”. La creciente llegada de sedas ch ina  y jap o n esa  de mejor 
calidad y precios m ás bajos originó graves problem as a  la  producción 
europea46. A hora bien, según Nadal (1972, p. 49), “...la industria  
sedera  -in d u s tria  residual- va quedando concentrada en Valencia, 
p a ra  la h ila tura , y en  Barcelona, p a ra  el tisaje”. Martínez Santos 
(1981, p. 248) reconoce que “lo que todavía m anten ía  viva la industria  
sedera  valenciana e ra  la  acuciante dem anda francesa”.
45 Es en ese período cuando Tomás Trenor adquirió la fábrica de hilatura de 
seda de Vinalesa, como desarrollamos en el capítulo tercero.
46 Curiosamente, en 1856 se demolían las murallas de la ciudad de 
Valencia y según Furió (2001), esto se debió en cierta medida al deseo de 
solventar el problema del paro producido por la crisis de la industria 
sedera. Citándolo textualmente: ” la presión demográfica y la escasez de 
suelo urbano obligarían al derribo de las murallas en 1865, justificado por 
las autoridades municipales con el pretexto de dar trabajo a los 
trabajadores desocupados por una nueva crisis de la industria sedera” 
(Furió, 2001, p. 471).
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Sobre las cau sas  de la decadencia de la in d u stria  sedera, 
existen varias opiniones47. La versión tradicional sostiene que se 
originó con la epidem ia cau sad a  por el a taque de la pebrina, parásito  
del gusano  de la seda, que azotó a  la sericicu ltu ra  m editerránea  
(sector agrícola productor de la  m ateria  prima) a  m ediados del siglo 
XIX, produciendo u n a  falta  de m ateria  p rim a local. F rente a  e s ta  
in terpretación  convencional, existen o tras alternativas. Fue G iralt 
(1968) el prim ero que de form a c lara  salió al paso de e sa  insuficiente 
explicación, proponiendo b u scar el epicentro de la  crisis en la  
e s tru c tu ra  m ism a de la  in d u stria  textil sedera  y no tan to  en la 
sericicultura. Según él, la  descapitalización de las em presas, el 
a traso  tecnológico y la  carencia  de protección arancelaria, hab rían  
sido tres  factores m ás decisivos que la pebrina, cuya conjunción 
podría explicar la  crisis y desaparición de la  in d u stria  sedera  
valenciana. Por su  parte  Nadal (1972) in te rp re ta  el hecho como 
expresión de u n  nuevo contexto histórico general. Sostiene la 
inadaptación  de la  in d u stria  sedera como prototipo de in d u stria  
tradicional, es decir, u n a  actividad productiva de carác ter artesanal, 
a  las nuevas c ircunstancias im puestas por el uso  de m aquinaria  
técnicam ente desarrollada, m ovida por nuevas fuentes energéticas, y 
dedicada, sobre todo, a  la  elaboración de nuevas m aterias prim as 
como el algodón, que veían abrirse  ante  sí enorm es m ercados donde 
se h ac ía  valer u n a  dem anda sin d u d a  m enos cualificada, pero 
cuantita tivam ente  m ás im portante. El m ism o Nadal (1999, p. 198) 
añade que “la m oderna h ila tu ra  valenciana, de poca entidad, no 
pudo evitar la  crisis en  el m om ento en que aparecieron otros cultivos 
m ás ren tab les que el de la  m orera, en el interior del país, y  se 
conocieron las ventajas de proveerse de seda  c ruda  china, en  la 
ciudad de Lyón. Las dos am enazas se hicieron efectivas a  pa rtir  de la  
pebrina”.
Resum iendo, podem os decir que la  crisis de la seda  se asocia  a  
diferentes motivos: la  falta coyuntural de m ateria  prim a, el a traso  
tecnológico, la  inadaptación  al nuevo contexto industrial, la  aparición 
de cultivos m ás ren tab les que la  m orera, la  com petencia, etc., y
47 Puede verse Martínez Santos (1981, p. 13 y ss.).
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parece que el azote de la  peb rina  se encargó de sacar a  la  luz todas 
e s ta s  debilidades. Pero querem os destacar, como indica M artínez 
Gallego (1995, p. 54), el hecho de que “la crisis no supuso  el fin de la  
in d u s tr ia  textil de la  u rbe , n i siqu iera  el fin de la  sedería. Marcó sí, 
u n a  inflexión im portante: se produjo u n  fenómeno de concentración 
indu stria l, del que m uy pocas em presas sederas salieron a  flote, y 
é s ta s  con procesos de m ecanización y especialización adelan tados”, y 
co n tin ú a  precisando  (1995, p. 72) que “la  decadencia de la  sedería  es, 
m ás  bien, decadencia  de la  m an u fac tu ra  sedera  ejecu tada sobre 
pilares antiguo-regim entales: los de la  a rtesan ía  a  pequeña escala. 
D ecadencia que no implicó desindustriálizadón. Más bien al 
contrario . Sentó las b ases  p a ra  u n a  industrialización -h e c h a  sobre la 
sed a  o sobre o tras  actividades productivas- de tipo cap ita lis ta”. Como 
indica Calvo (1999, pp. 102-103), “la  im portancia de la  in d u stria  
sedera  se m ide no sólo por la  m agnitud  del sector sino por la  
influencia que tuvo en el im puso  de o tras actividades, e incluso, en  el 
propio proceso de industria lización”, por la  vinculación del sistem a de 
fábrica a  la  tecnología sedera. Las innovaciones en el sector de la 
sed a  tuvieron su  influencia en  la  transic ión  a  la  in d u stria  m oderna.
La h ila tu ra  valenciana continuó teniendo u n  cierto papel h a s ta  
principios del siglo XX, especialm ente como proveedora de la 
in d u stria  ca ta lan a , que pasó  a  ser la  principal zona p roductora48. Si 
bien, como posible vía industria lizadora  hab ía  desaparecido a  
m ediados del siglo XIX (Millán, 1990, pp. 56-57). Así pues, la  sedería  
no pudo convertirse en  el m otor de la  economía, pero m antuvo u n  
grado de actividad notable, constituyendo u n a  actividad m ás, 
com patible con o tras  inversiones.
A través de los libros de contabilidad de la sociedad Trenor y 
Cía., hem os conocido que los clientes de hilo de seda a  finales del XIX 
se localizaban en su  m ayoría en  C ataluña, por eso la sociedad ten ía  
allí u n  depósito p a ra  su  distribución. Tam bién hem os podido
48 “...Barcelona, secundaria antes como centro sedero nacional, se 
convirtió, a  fines del siglo XIX, en el emporio de la producción sedera, 
sobre todo en el importante ramo de medias y pañuelos.” (Vicens Vives et 
al., 1972, p. 195).
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co n sta ta r la  influencia que la  in d u stria  de Lyón ejercía sobre el hilado 
en la  fábrica de Vinalesa, pues como se observa en las anotaciones 
contables, la sociedad recibía m uestras  de tejidos de seda  
procedentes de esta  ciudad francesa que condicionaban el proceso de 
h ila tu ra .
Teniendo en cu en ta  el escenario descrito del sector de la seda 
en  la  segunda m itad del siglo XIX, nos h a  parecido in te resan te  
com probar dicha situación en el caso particu lar de la  com pañía 
T renor y Cía. Para ello hem os analizado la  actividad sedera  de e sta  
sociedad a  través de la  cifra de resu ltados de varios ejercicios de ese 
período, los cuales reproducim os en la siguiente tab la  2.4., cuyas 
can tidades están  en pese tas49.
49 Dada la finalidad que se pretende, hemos considerado suficiente 
proporcionar los resultados cada cinco años. No obstante, en algún caso 
hemos tenido que incluir otro ejercicio distinto al que correspondería 
puesto que no se conservan en el archivo los Diarios relativos al período en 
cuestión. En concreto no se hallan los correspondientes a los ejercicios 
1884/85, 1889/90, 1890/91, 1891/92 ni tampoco los posteriores al 
ejercicio de 1896/97. Los ejercicios económicos finalizaban el 30 de junio, 
por lo que el primer ejercicio incluido de 1849/50 comprendía desde el uno 
de julio de 1849 hasta el treinta de junio de 1850. Los datos de esta tabla 
proceden del anexo II de la tesis. Las cantidades de los primeros ocho 
ejercicios han sido convertidas de reales de vellón a pesetas.
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1 8 4 9 /5 0 47.180,62
1 8 5 4 /5 5 - 2.431,1
1 8 5 9 /6 0 988,16
1 8 6 4 /6 5 38.453,45
1 8 6 9 /7 0 - 24.472,34
1 8 7 4 /7 5 16.024,44
1 8 7 9 /8 0 - 68.654,04
1 8 8 5 /8 6 - 12.403,03
1 8 9 2 /9 3 34.759,02
1 8 9 4 /9 5 27.356,99
1 8 9 5 /9 6 40.192,89
1 8 9 6 /9 7 7.977,29
Tabla 2.4 Evolución resultados de la industria  sedera en Trenor y Cía. 
d u ran te  la segunda m itad del siglo XIX
Los datos de la tab la  2.4 confirm an que la sociedad Trenor y 
Cía. aguan tó  el tirón de la crisis de m ediados del siglo XIX y, a  pesar 
de las re iteradas pérd idas a  las que tuvo que hacer frente du ran te  la 
segunda m itad del siglo XIX, que fueron elevadas en algunos años 
como en el ejercicio 1879 /80 , Trenor y Cía. no abandonó el negocio de 
h ila tu ra  de la seda, con tinuando  en él a  finales del siglo XIX. Aunque 
por en tonces se obtenían  beneficios, como puede observarse, la 
tendencia, salvo la excepción de algún ejercicio, e ra  a  la baja, como 
sucedía tam bién  en o tras actividades de la sociedad. Podemos ver 
tam bién que en el ejercicio 1864 /65 , fecha im portante según
50 En los libros de contabilidad de Trenor y Cía. comenzaron a aparecer 
cuentas de existencias relativas a la seda a partir del año 1849. En general, 
las cuentas de existencias se llevaban de forma especulativa, extrayendo el 
resultado de las mismas en las fechas de cálculo del resultado de la 
empresa. Los resultados obtenidos de la seda aparecían además separados 
en dos cuentas, “Seda de Vinalesa” (seda hilada) y “Seda torcida”, que 
permitían conocer de modo independiente la rentabilidad de ambos 
procesos, hilado y torcido de la seda. Todos estos aspectos contables son 
desarrollados en el capítulo quinto.
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M artínez Santos (1981) por e sta r ya  decidido el final de la in d u stria  
de la  seda, la sociedad Trenor y Cía. p resen taba  u n a  buena  cifra de 
beneficios. No obstante, debem os señalar que, a  partir de entonces, 
Trenor y Cía. comenzó u n  proceso de diversificación, iniciándose en 
otros procesos industria les textiles y no textiles, adem ás de 
inversiones en negocios ferroviarios y o tras actividades financieras, 
como desarrollam os en el capítulo tercero. En el capítulo cuarto  de la  
tesis realizam os u n  análisis de la  evolución y relevancia de las 
diferentes actividades de la  sociedad Trenor y Cía. a  través de la  cifra 
de su s  resu ltados.
A continuación, dam os paso al contexto legal en que Trenor y 
Cía. desarrolló su  actividad em presarial que, como veremos, está  
íntim am ente relacionado con el entorno político-social y económico 
analizado. Con la revolución industria l com enzaron los principales 
desarrollos en la inform ación financiera, y el derecho m ercantil 
acom pañó a  la  expansión de la  econom ía capitalista.
2 .4 . LA LEGISLACIÓN MERCANTIL ESPAÑOLA
En este apartado  dedicado a  la  legislación m ercantil nos 
referim os a  los Códigos de Comercio (C. de C.) de 1829 y 1885, 
especialm ente a  las obligaciones contables de los com erciantes (libros 
y publicidad información) y a  las form as ju ríd icas desarrolladas, dado 
que constituyen el m arco juríd ico del período de análisis. Sin 
embargo, hem os considerado in teresan te  incluir la  norm ativa previa 
a  los C. de C., en concreto las O rdenanzas de Bilbao, ya  que como 
m ás adelante indicam os constituyeron en la  práctica el Código 
m ercantil p a ra  todas las provincias h a s ta  la publicación del C. de C. 
de 1829. Igualm ente, nos referim os a  la  evolución de las form as 
sociales du ran te  el período y a  las leyes de sociedades por acciones 
que fueron aprobadas en el mismo. Concluim os con la tab la-resum en 
2.5, que recoge los principales aspectos de la  legislación analizada.
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2 .4 .1 . N orm ativa previa a lo s  C ódigos de C om ercio: las  
O rdenanzas de Bilbao de 1 7 3 7 51
La Ley de 4 de diciem bre de 1549 y Real Pragm ática de 11 de 
m arzo de 1552, in se rta s  en el libro IX, título IV, Ley XII de la  
Novísima Recopilación de las Leyes de España52, prom ulgada por 
C arlos IV en 1805, d isponía que “todos los B ancos y cam bios 
públicos y los m ercaderes y o tras cualesqu iera  personas, ansi 
n a tu ra le s  como extranjeros, que tra ta ren  ansi fuera  de estos reynos 
como en ellos sean  obligados á  tener y  a sen ta r la  cu en ta  en lengua 
caste llana, en  su s  libros de caxa y m anual, por debe y h a  de haber, 
po r la  orden que los tiene los n a tu ra le s  de nu estro s reynos, e tc .”. 
Como h a  insistido H ernández Esteve, se tra ta  de “...la legislación m ás 
an tigua  del m undo imponiendo a  los m ercaderes, hom bres de negocios 
y  banqueros operantes en los reinos de Castilla la  obligación de llevar 
su s  cuen tas precisam ente por medio del sistem a de partida  doble” 
(1992, p. 41). Los libros “Caxa” y “M anual” equivalían a  nu estro s  
libros Mayor y Diario respectivam ente. Como puede observarse, desde 
m ediados del siglo XVI h a  habido regulación de la  contabilidad en 
n u estro  país, existiendo preocupación por la  llevanza de libros de 
contabilidad.
Más tarde  en el siglo XVIII, tal y como indica H ernández Esteve 
(1996, p. 3), a lgunos tribunales y asociaciones de comercio, 
encabezados por el T ribunal de Comercio de Bilbao, y em ulando las 
O rdenanzas de comercio francesas de Colbert (1673), em pezaron a  
d ic tar o rdenanzas que regulasen las actividades de los com erciantes 
en su s  territorios. Ello confirió al derecho m ercantil u n  carác ter local. 
E stas  o rdenanzas, que debían ser confirm adas por el rey, fueron las 
p rim eras reglas contables dirigidas al sector privado que aparecieron 
después de las  de 1549 y 1552.
51 Hemos consultado las Ordenanzas de la ilustre universidad, y  casa de 
contratación de la M.N. y M.L. villa de Bilbao, (insertos sus reales privilegios) 
aprobadas, y  confirmadas por el rey nuestro señor Don Felipe Quinto (que 
Dios guarde) año de 1737, de 1813.
52 Reunía leyes, pragmáticas, cédulas, decretos y otra normativa vigente en 
España.
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Las O rdenanzas de com erciantes de Bilbao en concreto, 
ap robadas por Felipe V en 1737, pueden  calificarse de prim er Código 
m ercantil español, no sólo por contenerse en ellas el derecho 
m ercantil terrestre, el m arítim o, las quiebras y la  jurisd icción  y 
procedim iento m ercantil en  varias instancias, sino porque, a  pesar de 
que las ordenanzas nacieron con carác ter local, su  au to ridad  fue tal, 
que se extendieron ráp idam ente  por casi toda la pen ínsu la , incluso a  
las colonias de América. Se convirtieron en la p rác tica  en el Código 
m ercantil p a ra  todo el territorio español, llenando en p arte  el vacío 
legislativo existente h a s ta  el m om ento y satisfaciendo la  necesidad de 
uniform idad. Las O rdenanzas de Bilbao estaban  e s tru c tu rad a s  en 29 
capítulos y el capítulo noveno, que constaba  de 13 artículos, se 
dedicaba a  “de los mercaderes, libros que han de tener y  con qué 
formalidad?53.
E ntre otros m uchos aspectos, las O rdenanzas regulaban  el 
núm ero de libros de cu en tas  que debían llevarse, d istinguiendo p a ra  
ello si se tra tab a  de u n  com erciante al por m ayor o por m enor, con 
m enores exigencias p a ra  estos últim os. Los m ercaderes en grueso o 
com erciantes al por m ayor debían llevar al m enos cuatro  libros: “u n  
Borrador o M anual, u n  Libro m ayor, otro p a ra  el asiento  de 
cargazones, o fac tu ras, y  u n  Copiador de C artas...” (art. 1). Pero 
tam bién debían llevar u n  C uaderno donde incluir los balances 
trianuales (art. 13, capítulo noveno), adem ás de u n  libro Copiador de 
letras de cambio (lo exigía, p a ra  todos los com erciantes, el art. 5, 
capítulo decimotercero dedicado a  las letras de cambio), razón por la 
que H ernández Esteve (1996, p. 29) m atiza que en realidad se exigían 
“...en total, seis libros”.
E n el Borrador o M anual se debía a sen ta r “la  c u en ta  individual 
de todo lo que se entrega, y recibe diariam ente, expresando con 
claridad en cada partida  el día, la  can tidad , calidad de géneros, peso,
53 Hernández Esteve (1996, p. 18) indica que los capítulos primero, noveno 
y undécimo de las Ordenanzas fueron incluidos en la Novísima Recopilación 
de las Leyes de España, convirtiéndose en parte de la legislación comercial 
de España.
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m edida, plazos, y  condiciones, todo arreglado a  la  form a en que se 
efectuare el negocio; y se deberán escribir todas su s  hojas 
consecutivam ente sin  dejar blanco alguno, pun tualm ente , y con el 
aseo, y lim pieza posible” (art. 2). En el Mayor, “a  este libro se deberán 
p a sa r  todas las p a rtid as del borrador, o m anual, con la  debida 
pun tualidad , form ando con cada individuo su s  cu en tas  particulares, 
abreviadas, o sum ariam ente , nom brando el sujeto, o sujetos, su  
domicilio, o vecindad; con debe, y h a  de haber; citando tam bién la 
fecha, y el folio del borrador, o m anual de donde d im ana...” (art. 3). 
Así pues, el M anual equivalía a  u n  libro Diario. Respecto del libro de 
Cargazones y F ac tu ras, se indicaba que en él “...se a sen ta rán  por 
m enor todas las m ercaderías que se reciban, rem itan, o vendan; p a ra  
que conste de su  expediente, con su s  m arcas, núm eros, pesos, 
m edidas, y  calidades, expresando su  valor, y el im porte de los gastos, 
h a s ta  su  despacho ...” (art. 4), por lo que e ra  u n  registro de las 
com pras y  las  ven tas, incluidos los gastos de las m ercancías. En 
cuan to  a  los com erciantes al por m enor, las O rdenanzas decían que 
“en toda T ienda, Entresuelo , o Lonja abierta , donde se venda por 
m enor” deb ían  llevar como mínimo u n  libro donde ano ta r “...todas las 
cu en tas  de m ercaderías, que com praren, o vendieren al fiado, con al 
expresión de nom bres, fechas, cantidades, plazos, y calidades, y su  
debe, y h a  de h ab er;...” (art. 8), es decir, u n a  especie de libro de 
Cargazones y F ac tu ra s  de las operaciones a  crédito. Las O rdenanzas 
de Bilbao d ab an  libertad  a  los com erciantes p a ra  poder llevar otros 
libros “...ya sea  form ándolos en partidas dobles, o sencillas, lo cual 
quedará  a  su  arbitrio , y  volun tad ...” (art. 6).
Como puede observarse, las O rdenanzas no establecían u n a  
aplicación categórica del método de la pa rtida  doble p a ra  todos los 
libros. No obstan te , Petit (1979, p. 194) indica que la  clase m ercantil, 
así como los textos de p ráctica  contable y los m ism os contra tos de 
sociedad, se inclinaban  en favor de la  prim era opción del art. 6, es 
decir, la  p a rtid a  doble. Pero las O rdenanzas sí exigían el 
cum plim iento de determ inados requisitos p a ra  llevar los libros 
regularm ente, sin  enm iendas, blancos u  hojas a rran cad as  (art. 11), y 
se referían a  la  falsificación de los libros (art. 12), con el propósito de 
asegurar la  fiabilidad de los libros p a ra  poder otorgarles valor
115
CAPÍTULO II. EL ENTORNO POLÍTICO, SOCIAL, ECONÓMICO Y LEGAL
probatorio en caso de juicio, en particu lar, p a ra  poder distinguir u n a  
quiebra fortu ita de u n a  fraudu len ta54, como indica H ernández Esteve 
(1996, p. 68). E sta  preocupación de las O rdenanzas por el valor 
jurídico de los libros de los com erciantes, se rá  con tinuada por las 
norm as posteriores. Tam bién se referían a  los errores y su  corrección 
(art. 10).
Las O rdenanzas de Bilbao im ponían a  los com erciantes 
m ayoristas el deber de elaborar el balance de su s  libros “...por lo 
m enos de tres en tres  años, y tener cuaderno aparte  de esto, firmado 
de su  m ano, con toda  claridad, y form alidad, a  fin de que conste, y se 
halle en limpio lo líquido de su  caudal, y efectos...” (art. 13). Respecto 
de la  periodicidad de este estado contable, Petit (1979, p. 195) 
d estaca  que “...hab ida cu en ta  de la  breve duración que por lo general 
ten ían  las com pañías se concreta  en la  práctica  del balance an u a l...”. 
Como podem os observar, fue concebida ya por estas O rdenanzas la 
obligación de elaborar u n  balance periódico, que era  utilizado p a ra  
explicar las razones de las quiebras.
El capítulo décimo de las O rdenanzas se refería a  las 
com pañías m ercantiles, que debían form arse por escritu ra  pública 
an te  notario (art. 4). Aunque no establecían u n a  clasificación 
explícita de las com pañías de comercio, sí se referían a  los socios 
colectivos y com anditarios. Así, en el m ismo art. 4 encontram os que 
en la escritu ra  debía indicarse “...la porción o porciones de caudal, 
efectos, o in d u stria  que cada  uno  llevare p a ra  el total capital de la  
Com pañía; la  adm inistración, trabajo, y cuidado en que cada  uno  
haya de entender, p a ra  el beneficio com ún de ella...”. En el art. 14, 
sobre el reparto  de los resu ltados, se d istinguía entre quien “...puso 
por capital de su  com pañía su  m era in d u stria ...” y “...si alguno 
pusiere parte  de caudal ju n tam en te  con la  in d u stria ,....”. El texto 
legal tam poco delim itaba claram ente la  responsabilidad de los socios 
sobre las deudas de la  com pañía. Si bien, como indica Petit (1979, 
pp. 207-209), del contenido general de las O rdenanzas puede
54 Todo el capítulo decimoséptimo de las Ordenanzas se dedicaba a la 
regulación de la quiebra.
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inducirse  que las prim eras com pañías m ercantiles ten ían  
responsabilidad  ilim itada. A unque en la  p rác tica  era  posible lim itar la  
responsabilidad  de algún socio, si al m enos uno  de los socios ten ía  
responsab ilidad  ilim itada. Pero el concepto de responsabilidad 
lim itada no fue form ulado legalm ente h a s ta  el Código francés de 1807 
(Garrigues, 1976, p. 410)55.
Con esto concluim os el análisis de las O rdenanzas, que 
constituyeron  el antecedente de los Códigos de Comercio y el punto  
de partida  en la  regulación de diferentes aspectos de las com pañías y 
su  contabilidad.
2 .4 .2 . El C ódigo de C om ercio  de 1 8 2 9 56
La gestación del Código de Comercio de 1829 aconteció a  
principios del siglo XIX, en u n  m om ento en que se reconocía que era  
necesario  unificar la  legislación m ercantil españo la  (para así a u n a r la 
p rác tica  de todos los com erciantes del país), que adem ás resu ltaba  
insuficiente, p ues la  m ayor actividad com ercial hacía  necesario u n  
sistem a de contabilidad algo m ás riguroso57. El C. de C. fue 
publicado el 30 de mayo de 1828, si bien empezó a  aplicarse a  partir 
del uno  de enero del año siguiente, siendo obligatorio p a ra  E spaña  y 
su s  colonias. En ese año 1829 se constituyó el Banco Español de San 
Fernando, denom inado así en deferencia al m onarca reinan te , y dos 
años después la  Bolsa de M adrid. Como indica Benito y E ndara
55 Para un  mayor detalle sobre la evolución de las empresas españolas 
hacia el concepto de responsabilidad limitada, puede verse Giner (1995, pp. 
205-206).
56 Hemos consultado el Código de Comercio, concordado y  anotado, 
precedido de una introducción histórico-comparada, y  seguido de la ley de 
enjuiciamiento sobre los negocios y  causas de comercio, y  de un repertorio 
alfabético de la legislación y del procedimiento mercantil; por los directores de 
la revista general de legislación y  jurisprudencia, de Gómez de la Sema y 
Reus y García, de 1859.
57 Se derogaban todas las Leyes, Ordenanzas y demás disposiciones que 
hasta  entonces habían regido sobre materias y asuntos mercantiles.
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(1922, p. 15), Sainz de Andino elaboró su  notable Código basándose  
en las O rdenanzas de Bilbao y el Código de Comercio francés de 
1807, si bien, su  obra resultó  m uy superior a  am bos58. En el 
m om ento de redacción del C. de C. no existía todavía el Código Civil, 
por lo que se incluyeron en él aspectos como el derecho de 
obligaciones y el régim en contractual.
La sección segunda del título segundo del libro prim ero, 
titu lad a  De los comerciantes y  los agentes de  comercio (arts. 32-55), 
h ac ía  referencia a  la  contabilidad m ercantil.
El art. 32 se refería a  la  obligación de todo com erciante de 
llevar cuen ta  y razón de su s  negocios a  través de tres libros al m enos: 
el libro Diario, el Mayor ó libro de C uen tas Corrientes y  el libro de 
Inventarios. Pero m ás adelante el art. 57 establecía  como obligatorio 
tam bién  el Copiador de C artas, por tan to , e ran  cuatro  los libros 
exigidos por este Código. En com paración con las O rdenanzas de 
Bilbao, el C. de C. de 1829 no exigía el libro de Cargazones y 
Facturas, el C uaderno se convertía en libro de Inventarios, el libro 
Mayor se identificaba con el de C uen tas Corrientes, y adem ás, se 
requerían  los m ism os libros a  cualquier com erciante.
El art. 33 indicaba que “en el diario se asien tan  d ía  por d ía  y 
por su  orden las operaciones relativas al tráfico, designando el 
carác ter y c ircunstancias de cada  operación, de m odo que se 
desprenda si el resu ltado  es a  cargo o descargo del com erciante, y 
cuál sea el deudor o acreedor, caso que ella p roduzca deu d a  o 
crédito...” Salvador y Aznar (1857, p. 15), en su  m anual de tenedu ría  
de libros por partida  doble, indica que, aunque  no expresa, pero sí 
im plícitam ente, se previene en este artículo del Código, que h a  de 
adoptarse  el método de la  pa rtida  doble, porque p a ra  cad a  operación 
h a  de indicarse el deudor y el acreedor correspondientes, lo que 
constituye el fundam ento de la  partida  doble.
58 Gómez de la Sema y Reus y García (1859, p. 18) indicaban que “el Sr. 
Andino ha procurado resolver las grandes cuestiones que el derecho 
mercantil francés había suscitado...”.
118
CAPÍTULO n. EL ENTORNO POLÍTICO, SOCIAL, ECONÓMICO Y LEGAL
En el libro Mayor o de C uen tas Corrientes, según el a rt. 34, el 
com erciante abre  u n a  c u en ta  particu lar ó corriente a  cada  u n a  de 
aquellas pe rsonas con las que h a  hecho operaciones por las que 
re su lta  deudor o acreedor. El art. 35 determ inaba adem ás que “en 
este  m ism o libro se a n o ta rán  en u n a  cuen ta  particu lar que al efecto 
se abrirá , las diferentes p a rtid as  que el com erciante tome con destino 
a  los gastos dom ésticos, y  los asientos se h a rá n  en las fechas en que 
las  can tidades se extraigan de la  caja; sin perjuicio de hacer iguales 
asien tos en el diario”. El objeto de este artículo e ra  poder calificar de 
culpable la  qu iebra  de u n a  sociedad, basándo la  en el hecho de que 
los gastos personales de los socios hub iesen  sido excesivos y 
desm edidos.
Al igual que hacían  las O rdenanzas, el Código p res tab a  
atención  a  los requisitos form ales de los libros, en los a rts . 40 y 41, 
au n q u e  in troducía  m ás particu laridades. Como indica Giner (1995, p. 
217), la  legislación com ercial española  tradicionalm ente h a  estado 
m ucho m ás p reocupada  por los requisitos form ales que por los 
principios o criterios de valoración. El art. 40 se refería a  su  
encuadernación , forrado y foliado p a ra  p resen tarlos al T ribunal de 
Comercio de su  domicilio, el cual sellaba las hojas del libro indicando 
su  núm ero  en la  p rim era  hoja. Y el art. 4 1 a  los vicios o defectos que 
podían afectarles, exigiendo orden cronológico de los asien tos y 
au senc ia  de b lancos o huecos, interlineaciones o rasp ad u ras , 
tachones, etc. Tam bién los libros que cum plían lo establecido en el 
Código y no p resen tab an  n ingún  vicio, e ran  adm itidos como p rueba  
en los litigios en tre  com erciantes, como reconocía el art. 53. El 
Código estab lecía  adem ás sanciones pecuniarias en los casos de que 
los libros fueran  inform ales o defectuosos, o no se llevaran todos los 
libros o se ocu ltaran  al m an d arse  su  exhibición (arts. 44 y 45). El art. 
54 exigía tener que llevar los libros en idiom a español, bajo pena  de 
m u lta  de en tre  mil y seis mil reales de vellón (250 p tas. y 1.500 p tas. 
respectivam ente), adem ás de abonar el coste de su  traducción. El 
valor legal de los libros por u n a  parte , unido a  las sanciones 
económ icas por o tra  parte , tra ta b a  de estim ular a  los com erciantes a  
llevar la  contabilidad de form a adecuada.
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El Código regulaba el secreto contable, estableciendo que, a  
excepción de los casos de liquidación, sucesión universal o quiebra, 
sólo podía decretarse la exhibición de los libros u  o tra  docum entación 
a  in stanc ia  de parte  o de oficio, cuando la persona a  quien 
pertenecieran tuviera in terés o responsabilidad  en el a sun to  en que 
procediese la  exhibición (arts. 49, 50 y 51)59.
El art. 55 im ponía la  obligación de conservar los libros, ju n to  
con los papeles y docum entos que los justificaban, “...h asta  que 
concluya la  liquidación de todos su s  negocios y dependencias 
m ercantiles”. Igualm ente debían conservarse, según el art. 56, las 
cartas recibidas, en form a de legajos, y copia de las enviadas, a  través 
del Copiador de Cartas.
El C. de C. de 1829 norm alizaba la  obligación de realizar 
balances, a  incluir en el libro de Inventarios, y que e ran  exigidos por 
prim era vez por este Código. Así, según el art. 36, el libro de 
Inventarios debía em pezar “...con la  descripción exacta del dinero, 
bienes m uebles e inm uebles, créditos u  o tra  cualquiera especie de 
valores que formen el capital del com erciante60 al tiem po de com enzar 
su  giro”, al que anualm ente  añad ir u n  inventario o balance general de 
la  situación actual, que especificaba tam bién cuál debía ser su  
contenido: bienes m uebles e inm uebles, enseres, efectos de comercio, 
créditos y deudas, y en general todos los valores y derechos activos y 
pasivos. Pero el art. 38 establecía que el m ism o deber de formalizar 
balances englobaba a  los com erciantes por m enor, con la ún ica  
diferencia de no hallarse sujetos al balance anual, siendo suficiente 
que lo form alizaran cada tres años61. No se refería el Código a  la  
valoración de los bienes.
59 Goxens (1989, p. 55) señala que, desde 1829 hasta  la implantación en 
España de la contribución sobre las utilidades por la Ley de 27 de marzo de 
1900, la contabilidad era secreta, salvo en las situaciones contempladas 
por los C. de C.
60 El art. 37 precisaba que, en el caso de sociedades mercantiles, no era 
necesario incluir los bienes de cada socio, ni aun los de los responsables 
solidarios.
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Si bien el C. de C. de 1829 hacía  referencia a  cómo llevar la 
contabilidad, esto es, cuáles eran  los libros obligatorios, el m étodo de 
registro a  seguir, y con qué periodicidad se debían hacer balances, no 
se regulaba la  obligación de hacer pública la  inform ación contable. 
D icha situación se m antuvo h a s ta  las norm as sobre sociedades por 
acciones de m ediados del siglo XIX que obligaron a  publicar balances 
periódicos.
Por o tra  parte, como señala Tortella (1968, p. 71 y ss.), conviene 
destacar que, en E spaña, la  prim era reglam entación sistem ática sobre 
sociedades se encuen tra  en este Código, que clasificaba las com pañías 
m ercantiles en tres tipos, atendiendo a  la  responsabilidad de los 
socios: colectivas, com anditarias (incluidas las de por acciones) y 
anónim as (art. 265). Así pues, el Código de 1829 reconocía la 
existencia de las com pañías con responsabilidad limitada, si bien, 
m ientras las sociedades colectivas y las com anditarias se podían crear 
por simple inscripción, las sociedades anónim as requerían la 
aprobación del Tribunal de Comercio de la provincia (arts. 293-295) y, 
cuando d isfru taban  de algún privilegio62, la  aprobación real (art. 
294)63. Así pues, el Código de 1829 m anten ía  la  figura de com pañía 
con privilegios pero reconocía la legalidad de la sociedad anónim a no 
privilegiada y su  libre constitución, eliminando las trabas del Antiguo 
Régimen y facilitando así el desarrollo de grandes em presas e incluso 
la afluencia de capitales extranjeros. E sta  situación legal perm isiva 
favoreció la  creación abusiva de sociedades anónim as y propició que la 
crisis económ ica internacional de 1847 se dejara  sentir rápidam ente 
en nuestro  país. Lo que motivó que las au toridades decidieran la 
reform a de la legislación sobre sociedades por acciones, con la
61 La diferenciación de las obligaciones contables para cada clase de 
comerciantes desaparecería en el C. de C. de 1885.
62 Matilla (1982, p. 25) destaca que las sociedades que adoptaban forma 
privilegiada eran las que realizaban el comercio con América, por lo que, 
perdidas casi todas las colonias, no cabía esperar un  resurgimiento de la 
compañía privilegiada.
63 El art. 22 del C. de C. de 1829 prescribía el registro “de las escrituras en 
que se contrae Sociedad Mercantil, cualquiera que sea su objeto y 
denominación”, que eran archivadas en los Archivos de Protocolos.
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consecuente publicación de la Ley de 1848, promoviendo u n a  
norm ativa restrictiva p a ra  la constitución de estas sociedades, que 
incluía adem ás el exam en y divulgación de su s balances. 
Posteriormente, la nueva Ley de sociedades por acciones de 1869 y el 
C. de C. de 1885 liberalizaron com pletam ente su  constitución, como 
analizam os m ás adelante.
A pesar de la  trascendencia del C. de C. de 1829, tan  solo unos 
años después de su  publicación se nom braron u n a  serie de comisiones 
encargadas de su  revisión, que derivaron en sucesivos proyectos y 
culm inaron con la aprobación del C. de C. de 1885.
2 .4 .3 . El C ódigo de C om ercio  de 1 8 8 5 64
El 22 de agosto de 1885, el rey Alfonso XII firmó la 
prom ulgación de la ley del Código de Comercio que viene rigiendo 
desde enero de 1886 h a s ta  la  actualidad , si bien el m ism o h a  sido 
revisado y actualizado en varias ocasiones. A diferencia del Código de 
1829, redactado por u n  solo legislador, el C. de C. de 1885 fue el 
resultado de la labor de u n a  serie de com isiones que em pezaron a  
traba jar en él ya en 1834. A unque con a lgunas varian tes y el 
desarrollo de algunas m aterias, el C. de C. de 1885 seguía las líneas 
generales del C. de C. de 1829, pues h ab ía  sido planteado como u n a  
reform a del mismo, p a ra  adap tarlo  a  la  ideología liberal de la  
revolución de 1868 y a  los im portan tes cam bios sufridos por la 
econom ía española con su  acercam iento a  la  econom ía de m ercado, 
incluyéndose en el Código aspectos como la  regulación de los bancos 
o de las sociedades por acciones. Aun así, según Benito y E ndara  
(1922, p. 23), el Código en general resu ltó  ser conservador y  u n a  obra
64 Hemos consultado el Novísimo Código de Comercio comentado y  
concordado con el Código antiguo, con las disposiciones comerciales vigentes 
en España hasta su promulgación y  con las legislaciones de los principales 
pueblos de Europa y América, de Abellá, de 1885; y los Códigos de Comercio 
españoles y  extranjeros y leyes modificativas y  complementarias de los 
mismos, comentados, concordados y  anotados o estudios fundamentales de 
derecho mercantil universal obra filosófica, histórica y exegética teórica y  
práctica, tomo III, de Álvarez del Manzano, Bonilla y Miñana, de 1910.
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ciertam ente  inferior a  los Códigos de Alemania e Italia ya  publicados 
en  aquella  época. Además, al encontrarse  el Código Civil ya 
redactado , pudo prescindirse de aspectos que sí se hab ían  tenido que 
inclu ir en el an terio r Código.
El títu lo  tercero del libro primero (arts. 33-49) llevaba por título 
d e  los libros y  de  la contabilidad del comercio.
El a rt. 33 disponía que los com erciantes llevaran 
necesariam ente  los siguientes libros: u n  libro de Inventarios y 
B alances, u n  libro Diario, u n  libro Mayor y u n  Copiador o Copiadores 
de C artas y Telegram as65. Las sociedades y com pañías debían llevar 
tam bién  u n  libro o libros de Actas, donde dejar constancia  de todos 
los acuerdos tom ados por las ju n ta s  generales y los consejos de 
adm inistración . Tam bién, y a  diferencia del an terio r Código, exigía la 
obligación de legalizar los libros, en este caso an te  el ju ez  m unicipal 
del d istrito  donde se encuentre  el establecim iento m ercantil. Aunque 
se su stituyesen  los libros de Inventarios y Copiador de C artas del 
Código de 1829, por los de Inventarios y B alances, y Copiador de 
C artas y Telegram as respectivam ente, el contenido era  el m ismo. El 
exigir el libro de Actas p a ra  las sociedades constituyó u n a  novedad 
del Código.
Respecto de los libros Diario, Mayor y Copiador, y la  
conservación de la  correspondencia, no añad ía  el nuevo Código 
prácticam ente  nada. Pero sí hab ía  cam bios en el a rt. 49 que 
p rec isaba  que los com erciantes y su s  herederos debían conservar los 
libros, correspondencia y docum entación h a s ta  5 años66 después de 
la liquidación del negocio.
65 Con la Ley de 23 de julio de 1973, el Mayor y el Copiador de cartas 
dejaron de ser obligatorios, y se permitió la realización de anotaciones 
mensuales en el Diario. También comenzó a exigirse la preparación 
trimestral de balances de comprobación, a incluir en el libro de Inventarios 
y Balances.
66 En la actualidad deben conservarse durante 6 años.
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El Código de 1885 reproducía prácticam ente lo indicado por el 
anterior sobre las form alidades de los libros, y se refería con detalle a  
la corrección de errores (arts. 43 y 44). No obstante, desaparecían  las 
m ultas que el an terior código im ponía a  quien no llevase libros, o los 
llevara deficientem ente, etc. Acerca del idiom a en que debían 
redactarse  los asientos, tam poco im ponía n a d a  el nuevo Código.
Para otorgar fuerza probatoria  a  los libros, el C. de C. de 1885 
establecía u n a  serie de reglas en el a rt. 48. Tam bién este Código 
regulaba el secreto contable, estableciendo que, a  excepción de los 
casos de liquidación, sucesión universal o quiebra, sólo podía 
decretarse la exhibición de los libros u  o tra  docum entación a  
instancia  de parte  o de oficio, cuando la  persona a  quien 
pertenecieran tuviera in terés o responsabilidad en el a sun to  en que 
procediese la exhibición (art. 47).
El artículo 37 deta llaba el contenido del libro de Inventarios y 
Balances. Así, debía com enzar con el inventario, que debía contener 
la  relación exacta del dinero, valores, créditos, efectos al cobro, 
bienes m uebles e inm uebles, m ercaderías y efectos de todas clases, 
apreciados en su  valor real y  que constitu ían  su  activo; la  relación 
exacta de las deudas y toda  clase de obligaciones pendientes, que 
form aban su  pasivo, y por diferencia el capital. El com erciante debía 
form ar adem ás anualm ente  y extender en el m ism o libro el balance 
general de su s negocios, bajo su  firm a y responsabilidad. Así pues, 
los dos Códigos generalizaban la  obligación de realizar balances 
anuales67, si bien el C. de C. de 1885 no establecía diferencia entre 
com erciantes al por m ayor y al por m enor y hacía  m ención a  la 
valoración de los bienes, “apreciados en su  valor real”68, que se 
refería al valor actual en el cierre del ejercicio.
67 La cuenta de resultados fue introducida por primera vez con la Ley de 
1951 sobre compañías limitadas, y generalizada para todas las empresas 
en 1973, con la reforma del C. de C. Era la primera vez que la legislación 
hacía referencia claramente a otros estados distintos del balance.
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Reafirm ando el esp íritu  liberal de la  Ley de sociedades por 
acciones de 1869, que m ás adelante analizam os, el Código de 1885 
d eclaraba  la  libertad de asociación de capitales en la  form a y objeto 
social que se conviniese, la  ausenc ia  com pleta de la au to ridad  
gubernativa  en su  autorización y vida interior, y la  publicidad de los 
actos sociales. Así, el nuevo Código no exigía autorización 
gubernam en tal o judicial p a ra  establecer n ingún tipo de com pañía. Al 
igual que el anterior Código, el art. 122 contem plaba tres form as 
ju ríd icas a  adop tar por las com pañías m ercantiles al constitu irse: 
regu lar69 colectiva, com anditaria y anónim a. A es tas  tres se unió , a  
p a rtir  de 1920, u n  nuevo tipo de sociedad, la  sociedad de 
responsab ilidad  lim itada, reconocida legalm ente por el Reglamento 
del Registro M ercantil (art. 108). La sociedad de responsabilidad 
lim itada p retend ía  u n ir  las ventajas de las com pañías personalistas, 
pocos socios, facilidad en los trám ites de constitución y 
funcionam iento, con la de la  responsabilidad lim itada.
El a rt. 157 del C. de C. im ponía a  las sociedades anón im as la 
obligación de publicar m ensualm ente (anualm ente, tra s  la  Ley de 25 
de ju n io  de 1908), en la  G aceta de M adrid70, el balance detallado de 
su s  operaciones, expresando el tipo al que calculaban su s  existencias 
en  valores y toda  clase de efectos cotizables, y c iertas exigencias que 
debían  cum plir las m ism as sociedades al com prar su s  propias 
acciones o p res ta r sobre ellas, así como p a ra  au m en ta r o reducir el
68 Como indica Álvarez del Manzano et al. (1910, p. 71), “la misma 
expresión de valor real que el legislador emplea, exige que sea el actual al 
tiempo de hacer el balance, por lo que del valor de compra de toda clase de 
bienes que se deterioren por el uso, habrá de deducirse la depreciación en 
virtud de éste, además de los cambios que hayan experimentado los 
precios”.
69 La irregular estaba integrada por uno o más socios industriales, que 
aportaban su trabajo a la sociedad y, dado que no eran socios capitalistas, 
estaban en general excluidos de participar en las pérdidas.
70 Como veremos posteriormente, la publicación anual del balance ya la 
recogía el art. 34 del Reglamento de 17 de febrero de 1848, que 
desarrollaba la Ley de 28 de enero de 1848 sobre compañías mercantiles 
por acciones, pero en este caso se divulgaba en el Boletín Oficial de la 
provincia.
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capital social, a  fin de que no sean  inducidos a  error los terceros que 
tra ten  de in te resarse  en los negocios de la sociedad como adquirentes 
de acciones o como sim ples acreedores, ni sean  éstos defraudados en 
su s legítimos derechos71. La creación del Registro M ercantil por Real 
Decreto de 20 de septiem bre de 1919, en vigor h a s ta  1956, obligaba a  
registrar este estado  contable. Pero el C. de C. no establecía n inguna 
sanción en caso de incum plim iento ni regulaba u n  contenido mínimo 
del balance.
Vamos a  finalizar este apartado  destacando  algunos aspectos 
del Reglamento del Registro Mercantil. Como ya  hem os indicado, se 
incluía en el m ism o u n  nuevo tipo de sociedad, la  sociedad de 
responsabilidad lim itada, “...que no hab ía  sido regulada 
explícitam ente por el Código de Comercio, pero que venía existiendo 
en la  p ráctica m ercantil, confundiéndose a  veces con otro tipo de 
Sociedad” (Jim énez Araya, 1974, p. 146). Tam bién con la creación del 
Registro M ercantil se regulaba por prim era vez el control estadístico 
sistem ático de inscripción de las sociedades. El título II “Del Registro 
MercantiF, del libro prim ero del C. de C., que disponía su  
funcionam iento, ind icaba que “se ab rirá  en todas las capitales de 
provincia u n  Registro M ercantil” (art. 16), “la  inscripción será  
obligatoria p a ra  las Sociedades que se constituyan con arreglo a  este 
Código” (art. 17) y el “Registro M ercantil se rá  público” (art. 30).
Algunas disposiciones del Reglamento reflejaban la  intención 
legal de u n  m ayor conocimiento público de la  realidad económ ica de 
las sociedades inscritas. Así, el art. 113 prescrib ía  “la  presentación en 
los seis prim eros m eses de cada año, p a ra  su  inscripción en el 
Registro, del balance general de su s  negocios del año anterio r”72. 
Entre las razones que se argum entaron  sobre la  conveniencia de 
inscripción del balance, “p a ra  que los que con tra tan  con las 
Sociedades m ercantiles y acuden  al Registro p a ra  exam inar la
71 La Ley de 1951 sobre compañías limitadas suprimió este requisito.
72 Como indica Jiménez Araya (1974, p. 146), la reacción de la clase 
patronal en contra de tal disposición fue inmediata, solicitando la 
supresión del Reglamento.
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constitución  y m odalidades de las m ism as puedan  conocer al propio 
tiem po la  situación económ ica en que se ha llan” (Jim énez Araya, 
1974, p. 146).
2 .4 .4 .  La e v o lu c ió n  de la s  form as ju r íd ica s  y  las le y e s  de 
so c ied a d es  por a cc io n es
A raíz de la revolución industrial, la  producción en gran escala 
desplazó a  la industria  dom éstica y la concentración de capitales y 
m ano de obra  exigió nuevos conceptos de producción, propiedad y 
control. El proceso de industrialización hizo necesario  tam bién 
establecer nuevas form as ju ríd icas que am parasen  la  realidad de la 
nueva em presa, surgiendo las sociedades por acciones y el concepto 
de responsabilidad  lim itada, a  m ediados del siglo XIX. La necesidad  de 
capital p a ra  financiar m ayores inversiones y la  im posibilidad de 
com partir la  gestión de los negocios por el colectivo de socios d ad a  la 
necesidad  de especialización, llevó a  reconocer el principio de 
responsabilidad  lim itada, algo no adm itido por el derecho tradicional, 
aunque  sí por la p rác tica  em presarial73. Según G iner (1995, p. 206), 
al igual que otros países europeos, el tránsito  de la  com pañía 
ilim itada a  la  lim itada fue facilitado por la  aparición de la  com pañías 
privilegiadas, que fueron constitu idas por el m onarca  bajo el sistem a 
“octroi”74 (autorización real). La Cédula Real conten ía  los derechos o 
privilegios obtenidos de la  C orona así como las reglas p a ra  organizar 
la com pañía.
73 Como señala Matilla (1982, p. 341), puede deducirse la existencia de 
responsabilidad limitada en el comportamiento de las compañías 
privilegiadas del siglo XVIII.
74 El sistema “octroi”, es decir, prohibición general salvo concesión regia, 
fue un  “sistema de claro privilegio, contra el que se rebelaron los 
revolucionarios franceses y al que opusieron tenaz resistencia los hombres 
de negocios ingleses” (Tortella, 1968, p. 71). Durante toda la primera mitad 
del siglo XIX se asistió a una lenta evolución legal desde el sistema 
prohibitivo hasta la concesión general del principio de responsabilidad 
limitada por simple inscripción. Inglaterra fue el primer país europeo en 
adoptar este principio de forma regular (leyes de 1856 y 1862) seguido de 
Francia (1863 y 1867) y España. El sistema se extendió por toda Europa en 
el último tercio del siglo XIX.
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La industrialización, en su s  inicios, se realizó en torno a  la 
pequeña em presa. Las em presas españolas del siglo XIX se 
decantaron  m ayoritariam ente por las form as personalistas. Como 
indica E stasén  (1892, p. 43), “...a  la  Sociedad colectiva en u n  prim er 
m omento, prim era form a de la C om pañía propiam ente comercial, 
siguió la  en com andita, luego la  asociación en participación, y  m ás 
tarde la anónim a...” Las sociedades anónim as tuvieron u n a  presencia 
relevante a  p artir del últim o tercio del siglo XIX, y estuvieron 
vinculadas a  sectores m uy determ inados como banca, ferrocarriles, 
electricidad, etc., que requerían  grandes can tidades de capital.
García López (1994, pp. 178-179) destaca que, h a s ta  la  ú ltim a 
década del siglo XIX, las form as personalistas se observan en todos los 
sectores, incluso en las ram as industriales que requieren fuertes 
inversiones -em presas siderúrgicas, navieras, químicas, refinerías, etc. 
En su  opinión, “...(las sociedades personalistas) estuvieron presen tes 
en todos los países en las prim eras e tap as de la  industrialización, en 
las que el reducido tam año de m ercado y la  ausenc ia  de acum ulación 
previa fueron determ inantes a  la  ho ra  de configurar el 
dim ensionam iento em presarial” y “...las sociedades colectivas y 
com anditarias fueron coherentes con la  situación general de la 
econom ía española... probablem ente en ese contexto resu ltaban  m ás 
anacrónicas, por dem asiado avanzadas, las sociedades anón im as” 
(1994, p. 183).
Siguiendo a  este m ism o au to r (1994, p. 176 y ss.), las razones 
que explican el arraigo en E spaña  en el siglo XIX de las sociedades 
personalistas, en parte , son fruto, contradictoriam ente, de su s 
propias lim itaciones, y así destaca  las siguientes: de carácter negativo 
las restricciones legales y la escasez de capitales y como positivos las 
propias cualidades de las sociedades personalistas, su  funcionalidad 
y adaptabilidad a  las condiciones de la  época. Y a  continuación 
desarrolla las tres propiedades relevantes de las sociedades 
personalistas, esto es, las facilidades legales p a ra  su  constitución y 
modificación, los m ecanism os p a ra  la  captación de capital y la 
flexibilidad de funcionam iento y adaptabilidad.
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Respecto de la prim era, las facilidades legales, tan to  en el 
Código de Comercio de 1829 como en el de 1885, el único requisito 
p a ra  su  constitución e ra  la  realización de u n a  escritu ra  pública, que 
ten ía  que ser inscrita  en el Registro de Comercio de la  provincia 
(desde 1886 en el Registro Mercantil). Los dem ás aspectos (número 
de socios, aportaciones, capital, duración, objeto, funcionam iento 
in terno, etc.) podían ser estipulados librem ente por los socios 
constituyen tes con la  sola exigencia de su  inclusión en la  escritu ra  
social. Idéntica facilidad hab ía  p a ra  reform ar, am pliar, prorrogar o 
disolver el contrato  de sociedad, lo que les perm itía adap tarse  de 
inm ediato a  cualquier tipo de alteración en los p lanes de 
funcionam iento, y no sólo por la  posibilidad de incorporación o baja  
de socios, sino por cambio de objeto, duración, etc. Con relación a  la 
segunda propiedad, el capital de las sociedades personalistas, estaba  
form ado por las aportaciones de los socios, que podían ser de d istin ta  
cuan tía , e incluso podía haber algunos socios que no partic iparan  del 
capital, los socios industriales. Además, podía am pliarse por nuevas 
aportaciones o por la  incorporación de nuevos partícipes, sin  m ás 
requisito  que m odificar la  escritu ra  fundacional (tam bién perm itía 
participaciones transm isib les, con lo que se aproxim aba a  las 
condiciones de las sociedades anónim as). Los socios capita listas 
obtenían por lo general u n a  rem uneración fija m ás u n a  participación 
en los beneficios de la  firma, y no interferían en la  adm inistración de 
la sociedad, que recaía  sobre los socios colectivos. Como tercera  
ventaja, la  flexibilidad de funcionam iento, a p u n ta  que la  e s tru c tu ra  
organizativa e ra  extrem adam ente ágil y co n tra stab a  con la  de las 
sociedades anónim as con diversos órganos de gobierno o control. Por 
últim o, el au to r destaca  como fuerte inconveniente de las sociedades 
personalistas, la  lim itación a  la vida de los socios, “pero en la práctica  
esto no cercenaba la  duración  de la em presa, sino, en todo caso, de la 
razón social”, y es m ás, “...esa flexibilidad, al perm itir la  re tirada  no 
traumática y la  incorporación natural de los nuevos socios, aseguraba  
los relevos que garantizaban la  continu idad ...” (1994, pp. 181-182).
Con el tiem po las sociedades personalistas serían  reem plazadas 
por las sociedades con responsabilidad lim itada. La asociación de 
capitales a  través de la  sociedad anónim a, perm itió la  expansión de la
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escala  de producción, del tam año medio de las nuevas em presas, a  
las que concedió u n a  m ayor facilidad p a ra  adap tar las innovaciones 
tecnológicas. La sociedad por acciones perm itió asim ism o u n a  mayor 
posibilidad de acum ulación, independizándose las am pliaciones de 
capital del rendim iento propio de la  em presa. Como indican Martínez 
Serrano et al. (1977, p. 157), se rá  a  partir de 1950 “cuando la 
asociación de capitales m ostra rá  u n a  c lara preferencia por las 
lim itadas y anónim as en detrim ento de las colectivas y 
com anditarias, pasando  és tas  a  ocupar u n  lugar secundario  y cada 
vez m ás insignificante como form as de absorción de capitales”75. 
Jim énez Araya (1974, p. 143 y ss.) destaca  el hecho de que la 
sociedad de responsabilidad lim itada en concreto sustituyera  
prácticam ente a  la sociedad colectiva y a  la  com anditaria como form a 
ju ríd ica  de asociación de capitales de dim ensión m edia y pequeña, 
compitiese con la  sociedad anónim a d u ran te  la  prim era e tapa  de la 
posguerra civil h a s ta  la  m itad de los años cincuenta, y facilitase el 
tránsito  de las form as personalistas (colectivas y com anditarias), 
principales form as ju ríd icas h a s ta  el prim er tercio del siglo XX, hacia  
la  sociedad anónim a.
Refiriéndonos a  la  formación de capital en el país valenciano, 
Martínez Serrano et al. (1977, pp. 153-154) destacan , adem ás de la 
ta rd ía  penetración en el país valenciano de las form as ju ríd icas 
características del capitalism o desarrollado, el carácter peculiar del 
m ismo proceso industrializador basado  en em presas de tam año 
económico reducido. Respecto de la  evolución de las form as sociales, 
indican que, en el período bélico de la I G uerra M undial, las tres 
form as juríd icas, colectiva, com anditaria  y anónim a, m ostraron  u n  
fuerte im pulso alcista, moviéndose de form a paralela  las sociedades 
colectivas y las anónim as. Y fue a  p artir de entonces cuando las 
com anditarias y colectivas iniciaron u n a  tendencia  decreciente que 
llevaría a  las sociedades com anditarias a  su  casi desaparición a  p artir
75 Siguiendo a Jiménez Araya (1974), Martínez Serrano et al. (1977) 
elaboran diferentes gráficos, sobre el número total y capital de sociedades 
constituidas y sobre el número total y capital de sociedades constituidas 
por formas jurídicas en el país valenciano correspondientes al período entre 
1886 y 1975, que comparan con el conjunto del estado español.
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de 1925. Las colectivas por su  parte, después de 1931 dejaron de 
ocupar definitivam ente el prim er lugar que p asarían  a  ocuparlo las 
sociedades de responsabilidad lim itada. Así pues, las sociedades 
colectivas y com anditarias, ta n  relevantes en la  econom ía española  
del siglo XIX fueron su stitu idas a  lo largo del siglo XX por las 
sociedades con responsabilidad lim itada, motivado por la 
transform ación industria l y  las m ayores necesidades financieras.
Cuando M atilla (1986, pp. 12-17) analiza la  constitución de las 
sociedades por acciones du ran te  el período de 1829-1923, d istingue 
tres g randes subperíodos con diferentes características: el prim ero, 
de 1829 h a s ta  1848; el segundo, de 1848 a  1868 y el tercero, de 1868 
a  1923.
Respecto de la  prim era etapa, entre los años 1829-1848 y con 
el C. de C. de 1829 en vigor, fueron pocas las sociedades anónim as 
creadas y m uy pocas las dedicadas a  la  industria . A partir de 1841 
comenzó u n  movimiento de creación, tan to  en núm ero  como 
capitales, cuyas dim ensiones excedían las posibilidades reales del 
m om ento. El resultado fue la quiebra de b u en a  parte  de las 
com pañías en torno a  1845-47, período de crisis internacional, y en 
consecuencia, u n  aum ento  de la desconfianza hacia  este tipo de 
sociedad. La opinión general que se ten ía  e ra  que el origen de la  crisis 
hab ía  sido el liberalism o económico del gobierno, lo que motivó que 
se produjera  u n a  fuerte reacción conservadora, que culm inó con la 
im plantación por parte  del gobierno m oderado en 1848 de u n a  Ley de 
sociedades por acciones, que tra tó  de lim itar la  creación de este tipo 
de sociedades como m ás adelante exponemos, y  de u n  m ayor control 
gubernam ental sobre las m ism as. El segundo período, de 1848-1868, 
presidido por la  Ley de 1848, puede resum irse, siguiendo a  Tortella 
(1968, p. 103), en el hecho de que “...la legislación restrictiva del 
principio de la  responsabilidad lim itada fue u n  poderoso freno a  la 
industrialización en E spaña”. Como hem os visto en el apartado  
dedicado a  analizar la  situación económ ica de E spaña, la  aprobación 
de la Ley de Ferrocarriles, de 1855, y las de B ancos y Sociedades de 
Crédito, de 1856, que suponían  excepciones a  las restricciones 
generales de la  Ley de 1848, favorecieron a  determ inados sectores
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considerados esenciales en el desarrollo económico del país, y 
adem ás abrieron las p u e rta s  al capital extranjero. La tercera  etapa, 
com prendida entre los años 1868-1923, viene caracterizada por la 
Ley de 1869 y la  proclam ación del principio de libertad en la creación 
de sociedades por acciones, y la  publicación del C. de C. de 1885 que, 
como hem os visto, d ab a  libertad p a ra  establecer cualquier tipo de 
com pañía, continuando con la  filosofía liberal de la  Ley de 1869, de 
ideología bien d is tin ta  a  la  de la  Ley de 1848. A continuación nos 
referimos con m ás detalle a  esas dos Leyes de sociedades por 
acciones de 1848 y 1869.
2 .4.4.1. Ley de sociedades por acciones76 de 28 de enero 
de 184877
La necesidad de u n a  ley que fijara de m anera  perm anente  la 
organización de las sociedades por acciones surgió m otivada por el 
descrédito en que incurrieron  estas  com pañías a  raíz del abuso  que 
se hizo de creación de ellas, sobre todo en 184678. La Ley de 
sociedades por acciones de 1848 reflejaba el ta lan te  antiliberal del 
nuevo gobierno m oderado presidido por Narváez, y constitu ía, según 
Tortella (1968, pp. 72), “u n a  c lara  reacción an te  la crisis económica, 
que, como de costum bre en esa  época, se a tribu ía  a  u n  ‘exceso de 
especulación’, expresión de significado poco claro, pero que, 
indudablem ente, im plicaba u n a  cen su ra  al régim en de relativa 
libertad m ercantil e industria l que h ab ía  regido h a s ta  en tonces”.
76 Incluía no sólo a las sociedades anónimas, sino también a  las 
comanditarias por acciones.
77 Ley sobre compañías mercantiles por acciones, de 28 de enero de 1848 y 
R.D. y Reglamento para la ejecución de la Ley, de 17 de febrero de 1848.
78 Por ello, una Real Orden de 9 de febrero de 1847 impedía la creación de 
sociedades por acciones por los Tribunales de Comercio hasta  que una ley 
aprobada por las Cortes fijara nuevas condiciones, y por Real Decreto de 15 
de abril de 1847, el Gobierno pasaba a ser el encargado de autorizar su 
creación (Bemal, 2004, p. 70). El gobierno pasó a ocupar el papel de 
regulador y defensor de los intereses privados.
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Según la  Ley de 1848, las sociedades por acciones quedaban 
restring idas a  dos grupos: I) bancos de emisión, com pañías de 
tran sp o rte  y com pañías de in terés público que d isfru tasen  de algún 
privilegio, que hab ían  de ser aprobadas por ley de Cortes (art. 2) y  II) 
“com pañías cuyo objeto sea  de u tilidad pública”79, que e ra  necesaria  
la  autorización del Gobierno en form a de Real Decreto (art. 4). 
C ualquier o tra  com pañía quedaba prohibida (art. 1). Las com pañías 
adem ás quedaban  som etidas a  estrecha  vigilancia por parte  del 
Gobierno (art. 17).
Como indica Tortella (1968, p. 73 y ss.), la  legislación de 1848 
h ab ía  convertido al Estado “en u n a  verdadera fiscalía” que inhib ía  el 
esp íritu  de em presa; e ra  ab su rd a  la  clasificación de las em presas 
según su s  fines, y la  exigencia del requisito de “utilidad  pública” p a ra  
ser aprobadas. Considérese, por tan to , el obstáculo  que esta  
legislación y requisitos rep resen taba  p a ra  las com pañías industria les 
y m anu fac tu reras y en definitiva p a ra  la  industrialización y 
crecim iento económico del país.
El art. 34, disponía que las com pañías m ercantiles por 
acciones debían formalizar anualm ente  u n  balance general de su  
situación, que debía ser autorizado por los adm in istradores de la 
com pañía, aprobado en ju n ta  de accionistas, rem itido al gobernador 
de la  provincia encargado de su  com probación con los libros de la 
com pañía, y si hab ía  conformidad, e ra  publicado en el Boletín Oficial 
de la provincia, com unicándose asim ism o al Tribunal de Comercio del 
territorio. Los gobernadores daban  cuen ta  al gobierno del estado de 
cada  com pañía80. Obsérvese la  regulación m inuciosa y el control que 
im prim ía e sta  norm a. Es en la  Ley de 1848 cuando  aparece “la 
p rim era referencia a  la  auditoría”, según señala  Giner (1995, p. 218).
79 Dichas compañías tenían como objeto proporcionar los bienes y servicios 
requeridos para satisfacer necesidades vitales como agua, gas, electricidad 
y transporte.
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Bernal (2004, p. 90) por su  parte  destaca  como “el 
som etim iento de las sociedades anónim as a  la  inspección y 
publicidad de su s  cu en tas  constituyó u n a  au tén tica  ru p tu ra  con 
respecto al Código de 1829, porque afectaban al secreto contable. En 
el caso de las sociedades com erciales e industria les provocó que 
posibles sociedades anónim as desarro llasen  su  actividad como 
sociedades colectivas”. E xceptuando el período 1848-1868 los libros 
de contabilidad perm anecerían en privado a  lo largo del siglo XIX81. 
Pero hay  que decir que “la  legislación n ad a  hab ía  establecido sobre la  
form a de p resen ta r la inform ación contable que h ab ía  de publicarse. 
De modo que no existían form atos obligatorios, ni criterios de 
valoración a  seguir, ni obligación de ofrecer inform ación adicional” 
(Bernal, 2004, p. 78).
D urante el bienio progresista  1854-56 no se planteó la p lena 
liberalización en la  creación de sociedades, si bien se produjeron 
varias excepciones legales a  la  aplicación de la  Ley de 1848 p a ra  
favorecer la fundación de sociedades anónim as en sectores 
considerados prom otores del desarrollo económico: la  Ley de 
Ferrocarriles, de 1855, y las de Bancos y Sociedades de Crédito, de 
1856, fundam entalm ente82. Según Tortella (1968, p. 76), este hecho 
constitu ía  u n  sistem a de discrim inación en favor de estos sectores y 
en detrim ento del resto de la  econom ía y en particu lar de la  industria
80 También el 12 de diciembre de 1857 el gobierno aprobó un Reglamento 
para “...normalizar las funciones de los gobernadores de provincia y de sus 
delegados especiales en las compañías por acciones” (Bernal, 2004, p. 75). 
El art. 6 de la misma indicaba que, además de los libros Diario, Mayor y de 
Inventarios, las empresas debían llevar el de transferencia de acciones, el 
de actas de sus juntas generales y de gobierno, y cualesquiera otros que 
convengan a su mejor contabilidad y orden. Y el art. 8, que las compañías 
mercantiles por acciones debían formar cada tres meses estados de 
situación.
81 Como hemos indicado, de acuerdo con la contribución sobre las utilidades 
de 1900, el gobierno podía verificar las declaraciones de los contribuyentes 
mediante el examen de los libros, facturas y justificantes de la contabilidad 
del declarante.
82 Bernal (2004, p. 76) señala que a estas sociedades se “...les permitía 
emitir la mitad de su capital en obligaciones y daba la condición de fondos 
públicos a sus acciones”.
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m anufactu rera , que condicionaría el desarrollo de las sociedades por 
acciones en la  in d u stria  m anufactu rera  a  lo largo de la segunda 
m itad  del siglo XIX.
La Ley y Reglamento de 1848, ju n to  con todas las órdenes y 
decretos expedidos desde aquella fecha, fueron derogados por el 
Decreto Ley de 28 de octubre de 1868, declarando aplicable en su  
lugar el C. de C. de 1829 p a ra  todo lo relativo a  d ichas sociedades, 
au n q u e  a  las sociedades existentes se les concedía la posibilidad de 
acogerse a  la ley derogada, si así lo preferían, en tan to  se prom ulgaba 
u n a  ley general “sobre asociación m ercantil e industria l” (Tortella, 
1968, p. 81). E sta  situación confirm aba la  necesidad de u n a  revisión 
de la  legislación m ercantil existente, incluido el C. de C., principal 
fuente del derecho m ercantil español.
Aunque d u ran te  este período la  legislación obstaculizó e 
incluso impidió, con las excepciones ap u n tad as , la  constitución de 
sociedades de responsabilidad lim itada, según G arcía López (1994, p.
177) “u n a  vez la  prohibición se levantó, no aum entó  el núm ero de 
sociedades anónim as creadas, que siguió siendo bajísim o d u ran te  las 
décadas siguientes... Los efectos de la legislación sin  d u d a  fueron 
im portan tes, pero no explican por sí solos el predom inio de las 
form as personalistas a  lo largo del siglo.” En su  opinión (1994, p.
178), la  E spaña  del siglo XIX se caracteriza por la  pen u ria  de ahorros 
y capitales, y en e sta  situación, resu lta  explicable que las sociedades 
anónim as no tuviesen u n  cam po favorable p a ra  su  im plantación.
2.4.4.2. Ley de sociedades por acciones de 19 de octubre 
de 1869
La Ley de 19 de octubre de 1869 proclamó la  libertad de 
creación de sociedades por acciones (art. 1), principio que ya no fue 
revocado. E sta  ley tra tab a  de estim ular la  formación de sociedades por 
acciones, p a ra  así favorecer el desarrollo industrial y el progreso del 
país. Como indica Tortella (1968, p. 83) “con la Ley de 1869 se alcanza, 
por tanto , en España, la  posibilidad de organizar sin  trab as  u n a
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sociedad por acciones o, lo que es lo mismo, se generaliza el principio 
de la responsabilidad limitada. El prim er país europeo que lo alcanzó 
fue Inglaterra con las Leyes de 1856 y 1862. Francia (1863 y 1867) fue 
el segundo, y España, el tercero. El sistem a se extendió por toda 
Europa en el últim o tercio del siglo XIX”. De este modo, p a ra  la 
constitución de u n a  sociedad m ercantil b a s tab a  con la  firm a de u n a  
escritu ra  en ac ta  notarial y su  inscripción, prim ero en el Registro de 
Comercio y desde 1886 en el Registro M ercantil (arts. 2 y 3)83. Las 
sociedades no quedaban su jetas a  la  inspección y vigilancia del 
gobierno, pero se m antuvo la obligación de publicar el balance anual 
en la G aceta de Madrid y en el Boletín Oficial de la correspondiente 
provincia, después de ser exam inado y aprobado por la ju n ta  de 
accionistas (art. 4). Como indica Giner (1995, p. 211), esta  ley basaba  
la garantía para  terceros acerca de la adm inistración de estas 
com pañías en la publicación de información en lugar de en la 
intervención gubernam ental.
2 .4 .5  C on sid eracion es fin a les
En el capítulo segundo nos hem os referido al siglo XIX en su s 
vertientes político-social, económica y legal, circunstancias que 
conllevaron tam bién nuevas necesidades contables, nos referimos a  la 
rendición de cuen tas y a  la  distinción capital-ingreso principalm ente, 
que a  su  vez h an  condicionado la evolución de la  legislación 
m ercantil.
Resum iendo, la  separación propiedad-dirección de las nuevas 
formas organizativas conllevó el interés de los propietarios por tener 
información sobre su  inversión, y la necesidad de rendir cuen tas sobre 
la gestión de la em presa por parte de los adm inistradores de form a 
periódica, lo que derivó en la confección de estados financieros 
periódicos separados de los libros de contabilidad. Además, los
83 Esta ley de sociedades recogía la obligación de remitir la escritura 
notarial al gobernador de la provincia del domicilio social y Ministerio de 
Fomento, y de publicarla en la Gaceta de Madrid y en el Boletín Oficial de 
la provincia.
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gerentes involucrados en actividades industria les m ás complejas 
necesitaban  inform ación p a ra  la tom a de decisiones o funciones de 
control. De este modo, la  separación prop iedad /contro l supuso  
asim ism o la exigencia de inform es contables distintos. Así hem os 
visto como la legislación de la  ú ltim a parte del siglo XIX introdujo la 
obligación de publicar u n  balance anual o incluso m ensual, aunque 
limitado a  las sociedades anónim as, esto es, a  las llam adas sociedades 
de capital. El C. de C. de 1885 estableció que en el libro de Inventarios 
y Balances los elementos aparecieran reflejados a  su  valor real, sin 
embargo, pero la legislación no se planteó en esos m om entos la 
necesidad de elaborar u n a  cuen ta  de resultados.
Paralelam ente al desarrollo de la em presa corporativa y la idea 
de permanencia del capital, surgió la problem ática en tom o a  la 
distinción correcta entre capital-ingreso, es decir, la  conveniencia de 
determ inar de m anera  cuidadosa el resultado periódico, a  partir del 
cual fijar la  cifra de dividendos a  d istribuir a  los propietarios, y al 
m ismo tiempo conservar intacto el capital para  proteger a  accionistas y 
acreedores de posibles fraudes. La em presa m oderna estuvo llam ada a  
operar como u n a  entidad continua y hacer planes p a ra  el futuro.
Tam bién destacar que con la revolución industrial, aunque la 
industria  continuaba siendo intensiva en m ano de obra, la  inversión 
en activos fijos iba cobrando im portancia en las em presas cada vez de 
m ayor tam año. Ello motivó que se concediera im portancia a  la 
valoración de las inversiones perm anentes, la  depreciación sistem ática, 
la separación inversión-gasto, la  asociación de los ingresos con los 
gastos necesarios p ara  su  obtención, el cálculo y reparto  de los costes, 
la asignación de costes conjuntos, la  determ inación de beneficios, la 
valoración de los inventarios y  la  fijación de los precios; se increm entó 
el uso  de la  contabilidad de costes así como tam bién el in terés por la 
form a y contenido apropiado de los estados financieros publicados. El 
im porte de la  depreciación cobró relevancia en el coste total de los 
productos y los costes fijos con relación a  los costes variables de 
m ateriales y m ano de obra. Estos aspectos resu ltan  sum am ente 
evidentes en el análisis de las actividades em presariales de la  sociedad
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Trenor y Cía., y serán objeto de u n  estudio detallado en los capítulos 
cuarto, quinto y sexto de la tesis.
En palabras del profesor Littleton (1933, p. 257), “la separación 
de la entidad corporativa proporciona la lógica de la responsabilidad 
lim itada en las corporaciones; la  responsabilidad lim itada hace que 
su rja  la obligación positiva y legal de conservar intacto el capital, libre 
de las usurpaciones por concepto de dividendos; a  su  vez, la 
restricción de los dividendos señala la  necesidad de u n  cálculo 
cuidadoso de las utilidades, incluyendo la estim ación de la 
depreciación; y la contabilidad (la teneduría  de libros que se expandió 
bajo la  presión de las nuevas responsabilidades) es el instrum ento por 
excelencia p a ra  analizar y registrar todos los sucesos del negocio, en 
tal forma, que se posibilite el cálculo seguro de u n a  utilidad 
<disponible>“.
Finalizam os el apartado  con la  tab la  2.5, que m u estra  u n  
resum en de las principales características de la legislación m ercantil 
analizada.
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LEGISLACIÓN SOCIEDADES Y 
REQUISITOS








Comerciantes por mayor. Borrador 
o Manual, Mayor, libro de 
Cargazones y Facturas, Copiador 
de Cartas, Cuaderno de balances y 
Copiador de letras de cambio
Comerciantes por menor, libro de 
Compras y Ventas a crédito y 
Copiador de letras de cambio
Por partidas dobles o sencillas y 
requisitos formales libros
Balance cada tres años para 
comerciantes por mayor
Valor probatorio libros en 
caso de juicio
Código de 










aprobación por el 
Tribunal de 
Comercio o Real 
(privilegios)
Libros de contabilidad: Diario, Mayor 
o de Cuentas Corrientes, de 
Inventarios y Copiador de cartas.
Por partida doble, requisitos con 
sanciones y presentación Tribunal 
Comercio. Conservación libros, 
correspondencia y documentación 
hasta  liquidación negocio
Balance anual para comerciantes por 
mayor y cada tres años para 
comerciantes por menor
Valor probatorio libros en 
caso de juicio
Ley de 
sociedad es por 










En vigor C. de C. 1829 Balance anual, aprobado 
por ju n ta  accionistas, 
publicado en el Boletín 
Oficial de la provincia
Ley de 
sociedades por 






escritura en el 
Registro de 
Comercio y desde 
1886 en el 
Registro 
Mercantil
En vigor C. de C. 1829 Balance anual, aprobado 
por ju n ta  accionistas, 
publicado en la Gaceta de 
Madrid y Boletín Oficial de 
la provincia
Código de 






escritura en el 
Registro 
Mercantil
Libros de contabilidad: Diario, Mayor, 
Inventarios y Balances, y 
Copiador/es de Cartas y Telegramas
Libro de Actas para las sociedades
Por partida doble, requisitos y 
legalización en Juzgado Municipal. 
Conservación libros, correspondencia 
y documentación hasta  5 años 
después liquidación negocio
Balance anual a valor real
Valor probatorio libros en 
caso de juicio
Balance m ensual en la 
Gaceta de Madrid para 
sociedades anónimas
Tabla 2.5 C aracterísticas legislación m ercantil del período 1737-1885
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II PARTE
LA SOCIEDAD TRENOR Y CÍA. Y  
PRÁCTICAS CONTABLES
CAPÍTULO III.
LA SOCIEDAD TRENOR Y COMPAÑÍA
CAPÍTULO m. LA SOCIEDAD TRENOR Y COMPAÑÍA
3 .1  INTRODUCCIÓN
U na vez presen tado  el entorno en que se desenvolvió la  
sociedad Trenor y  Cía., la  segunda parte  de la  tesis se dedica a  
analizar la  sociedad en sí, estudio que hem os dividido a  su  vez en 
cuatro  capítulos. En este  capítulo pretendem os dar a  conocer las
84principales carac terísticas y actividades de e s ta  sociedad y en los 
tres siguientes nos cen tram os en su s  operaciones contables, cuya 
fuente de información h a  sido el archivo de Vinalesa. Com enzam os 
el capítulo tercero haciendo u n a  breve m ención a  la  familia Trenor, 
cuyas tres prim eras generaciones fueron las in tegran tes de este 
negocio fam iliar que persistió  desde 1838 h a s ta  1926. En ese largo 
período de casi u n  siglo hem os podido d istinguir diferentes e tapas 
en  la  sociedad Trenor y  Cía., en concreto seis, m otivadas 
principalm ente por el cam bio de socios en la  com pañía, con 
m odificaciones de las participaciones en el capital y los resu ltados, 
etc., aspectos que recogen las diferentes e scritu ras  de constitución 
relacionadas, y que analizam os en el segundo de los epígrafes del 
capítulo. En tercer lugar, describim os los diversos negocios de la  
sociedad Trenor y Cía. y su  relevancia lo largo de la existencia de 
e s ta  com pañía. Hay que m atizar que, aunque  Trenor y Cía. se 
estableció inicialm ente en la  fábrica de h ila tu ra  de seda de Vinalesa, 
m unicipio m uy próximo a  la  ciudad de Valencia, ni se centró en la 
actividad sedera  exclusivam ente, ni tam poco fue este  negocio el que 
procuró su s  m ayores ganancias. La sociedad se dedicó a  toda  u n a  
diversidad de actividades, em prendiendo en algunos casos 
im portan tes proyectos en sectores pioneros, que im plicaban tam bién
84 Para el desarrollo del capítulo, hemos utilizado algunos trabajos 
dedicados al estudio de la familia Trenor, sobre todo "Notas anecdótico- 
genealógicas de la ascendencia de los hermanos Trenor Puig” (Trenor Puig, 
1995, 2004), en donde Tomás Trenor Puig, integrante de la sexta 
generación de los Trenor, se remonta a las primeras generaciones de su 
familia; así como varias investigaciones de los profesores Anaclet Pons y 
Justo  Sem a dedicadas al estudio de esta familia y a la influencia ejercida 
sobre la región, preferentemente La ciudad extensa. La burguesía 
comercial-financiera en la Valencia de mediados del XIX, de 1992, y 
“Burguesías locales y conductas económicas. Dos modelos de 
comportamiento familiar (Trenor y Vallier)”, de 1993.
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grandes riesgos. Las actividades m ás ren tab les p a ra  la  sociedad 
fueron la venta de sacos y de guano sobre todo.
Para  finalizar el capítulo, y como aspecto com plem entario, 
hem os considerado in teresan te  incluir u n a  referencia específica a  la 
an tigua  fábrica de h ila tu ra  de la seda  de Vinalesa, motivado por la 
relevancia que este edificio fabril tuvo p a ra  la  región valenciana 
adem ás de p a ra  la  propia sociedad. Como ya  apun tam os en la 
introducción de la tesis tam bién  h a  habido u n a  motivación personal 
en la redacción de este últim o epígrafe del capítulo. Dicha fábrica 
comenzó a  funcionar en 1770 y, como veremos, significó todo u n  
referente en la h istoria  de la  industrialización valenciana y, en 
concreto, de la h ila tu ra  valenciana. Debe destacarse  que aunque  los 
Trenor no fueron los fundadores de la  fábrica, puesto  que pasaron  a 
ser su s  propietarios en 1842, si bien ya  venían utilizándola un o s 
años an tes como arrendatarios, perm anecieron en la  m ism a du ran te  
m ayor tiempo que el resto  de propietarios, am pliando adem ás las 
instalaciones de form a considerable.
Antes de p asa r a  desarro llar el capítulo, querem os aclarar 
que, si bien el análisis de la  docum entación contable de la  sociedad 
Trenor y Cía. es el objeto de estudio de los tres siguientes capítulos, 
tam bién en éste nos hem os apoyado en la  información contable p a ra  
conocer m ás sobre la propia sociedad y su s actividades, así como 
p a ra  valorar la  im portancia de la em presa, el alcance y dim ensión de 
su s actividades y la evolución de su s  principales m agnitudes 
económ icas, entre otros aspectos de in terés. Como sostiene Antinori 
(1998), es erróneo y reduccionista  afirm ar que la  h isto ria  de la 
contabilidad sea  sólo la h isto ria  de las técnicas contables, sino que 
se investiga toda la  inform ación que sea  posible extraer de los 
registros contables, por ejemplo, la  evolución del concepto de 
em presa, las técnicas de organización, gestión y control. Aspectos 
que reconocíam os al enunciar el objetivo de este trabajo: “estud iar la 
trayectoria em presarial de u n a  sociedad y su s diferentes segm entos 
de negocio, así como los aspectos organizativos y de gestión, 
tom ando como punto  de referencia fundam ental la  información 
contable”.
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3 .2 . LA FAMILIA TRENOR
Tomás Trenor Keating y su s descendientes, en  calidad de 
fundador y herederos del negocio familiar respectivam ente, fueron 
los propietarios de la  sociedad Trenor y Cía. a  lo largo de su s  varias 
etapas.
Tomás Trenor Keating nació en Dublín en 1798 (Janini, 1923, 
p. 53), fecha que, tra s  ser objeto de dudas, corrobora Trenor Puig 
(1995, p. 64). Se m enciona generalm ente que Tom ás Trenor vino a  
E sp añ a  a  comienzos del siglo XIX como oficial del ejército británico 
que luchaba  con tra  las tropas napoleónicas que ocupaban  el estado  
español85. Term inada la  guerra  de la  independencia no prosiguió su  
carre ra  m ilitar, pese a  las ventajas de gozar de la  protección de 
Felipe Keating Roche y Enrique O 'Shea, que e ran  ten ien te  general e 
in tendente  del ejército, y su  tío y pad rastro  respectivam ente86. 
Seducido por la  belleza y el clima suave del país, y con u n a  fuerte 
vocación por los negocios m ercantiles, tra s  perm anecer prim ero en 
Cádiz y Alicante87 se decidió por Valencia, y cuando acum uló  cierto 
capital, adquirió diversas propiedades, en tre  ellas la  fábrica de 
V inalesa a  comienzos de los años cu aren ta  del siglo XIX. Según 
Trenor Puig (2004, pp. 112-113), u n  reportaje realizado hacia  1914 
sobre las actividades de Trenor y Cía., se refería a  Tom ás Trenor 
como “hom bre tan  m odesto y sencillo como activo y em prendedor”, y 
se decía tam bién de él que hab ía  iniciado su s  negocios en Londres,
85 Pero Trenor Puig (1995, p. 64) también ha cuestionado el dato de que 
fuera oficial en la guerra de la independencia, pues si nació en 1798, al 
final de la contienda sólo tendría 16 años.
86 Según parece, Tomás Trenor viajó a España con ellos cuando sus padres 
habían ya fallecido (1995, p. 62). Felipe Keating era tío materno y Enrique 
O’Shea se había casado con su madre Elena Keating Roche, en segundas 
nupcias (Trenor Puig, 2004, p. 108).
87 Según Trenor Puig (2004, p. 117), en Cádiz tuvo un  establecimiento de 
comercio y en Alicante permaneció un tiempo breve. Hay que tener en 
cuenta que “Cádiz era a principios del siglo XIX la ciudad m ás cosmopolita 
y más liberal de España y lo era merced a la influencia de una potente 
clase media ilustrada que había surgido del monopolio del comercio de 
Indias” (Cruz, 2000, p. 273).
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con su  padre, el año 1807, cuando tend ría  tan  sólo 9 años. Tam bién 
Trenor Puig (2004, p. 139) señala  como rasgos de la personalidad de 
Tomás Trenor, que e ra  “hom bre serio, poco dado a  la  risa  y a  la 
brom a” tan to  en los negocios como en la  vida fam iliar88.
Tomás Trenor contrajo m atrim onio en julio  de 1829, en 
Málaga, con Brígida Bucelli Ju a n , n a tu ra l de C artagena y 
descendiente de ita lianos89. En la  figura 3.1 incluim os dos fotos del 
m atrim onio Trenor-Bucelli, que tuvo seis hijos, Federico, Enrique, 
Tomás, Elena, Ricardo, y Bernardino, si bien este últim o m urió 
pocas horas después de su  nacim iento (Trenor Puig, 1995, pp. 78- 
81). A través de las investigaciones realizadas por Trenor Puig (2004, 
p. 139), en este caso en el archivo de Vinalesa, podem os saber que 
los herm anos m ayores, Federico y Enrique estud iaron  en Inglaterra, 
en el St. M ary’s Collegue, colegio católico de gran prestigio creado 
por u n  grupo de nobles ingleses90. La figura 3.2 reproduce u n a  
fotografía que se conserva de los herm anos Federico y Tomás Trenor 
Bucelli. Tam bién destacam os de los Trenor el carác ter de familia 
patriarcal91.
88 Trenor Puig (2004, p. 139) relata como anécdota que Tomás Trenor 
viajaba a Inglaterra, “y después de entrevistarse con el director del colegio 
y enterarse del progreso y situación de su hijo y observándolo a través de 
la ventana, declinaba verle personalmente para no distraerle”.
89 Su padre, Fabio Bucelli, procedía de la ciudad de Montepulciano, en la 
región italiana de la Toscana, y fue oficial de la marina española (Trenor 
Puig, 1995, p. 166 y 2004, p. 117). En los libros de contabilidad hemos 
apreciado la realización de algún negocio de carácter financiero entre 
Fabio Bucelli y Trenor y Cía. en los años cuarenta del siglo XIX.
90 También lo harían algunos de los hijos de los Trenor Bucelli, Enrique 
Trenor Montesinos y Federico Trenor Palavicino, en el Downside School.
91 Según Furió (2001, p. 490), este tipo de familia en general viene 
caracterizada porque “...el padre es la autoridad suprema, es asumido 
como parte integrante del carácter de la burguesía y se refleja en la 
formación de negocios familiares, en la cohabitación o la residencia 
próxima de los hijos casados e incluso en la erección de grandes 
panteones mortuorios que perpetúan la fama del apellido”.
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El domicilio fam iliar e ra  el núm ero 9 de la  calle del Trinquete 
de Caballeros, c asa  que en la  actualidad  pertenece a  su s  herederos. 
La compró Tom ás Trenor en 1847, pero con anterioridad, al m enos 
desde 1837, vivía como arrendatario  en la  m ism a. La casa  estab a  
com puesta por tres  salones, diecisiete habitaciones, adem ás de las 
oficinas de T renor y Cía. y o tras dependencias, ju n to  con su s  
enseres (Trenor Puig, 1995, p. 76)92. Respecto de las oficinas, se 
indica que h ab ía  u n  escritorio de dos ca ras  y otros tres m ás, dos 
p ren sas p a ra  copiar cartas  y o tra  p a ra  tim brar, u n a  caja de hierro 
p a ra  el dinero, u n  atril, u n a  balanza, u n a  estu fa  grande y dos 
pequeñas, etc. (Trenor Puig, 1995, p. 78).
92 Todo ello se describe detalladamente en las varias escrituras de 
inventario relativas a la herencia de Tomás Trenor Keating, protocolos 
notariales de Monge, A., 18/8/1859; Monge, A., 19/8/1859; y Monge, A., 
20/8 /1859.
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Figura 3.1 Tomás Trenor Keating y Brígida Bucelli J u a n  
(archivo Trenor Puig)
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Figura 3.2 Federico y Tomás Trenor Bucelli 
(archivo Trenor Puig)
La m uerte de Tomás Trenor se produjo el 6 de septiem bre de 
1858, a  los 60 años. Falleció en el Balneario de Panticosa, de donde 
fue trasladado  cinco años después al panteón que posee la familia 
en el cem enterio de Valencia (Trenor Puig, 1995, p. 75). En el 
m om ento de su  defunción, solam ente dos de su s hijos eran  m ayores 
de edad, que en aquellas fechas se alcanzaba a  los 25 años, y 
n inguno h ab ía  contraído matrimonio.
El prim ero en hacerlo fue Enrique, con la hija de M anuel 
M ontesinos, quien como señala Serna (1987), era  el m ás prestigioso 
y acaudalado  funcionario de prisiones de E spaña, siendo am bas 
fam ilias de igual posición social. Lo m ismo sucedió en el m atrim onio 
de su  ú n ica  hija, con José  Inocencio de Llano White, descendiente 
de dos fam ilias de tradición comercial destacada  y m iem bro de la
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sociedad White, Llano y  Morand, que fue u n a  de las sociedades 
m ercantiles m ás sobresalientes y u n a  de las principales em presas 
valencianas dedicadas al comercio exterior, en com petencia con los 
Trenor93. Los otros tres  herm anos se unieron  en m atrim onio con las 
tres herm anas Palavicino e Ibarrola, h ijas del m arqués de Mirasol, 
descendiente de las familias Palavicino y Carroz, de sólida tradición 
aristocrática  y vinculadas con a lgunas de las casas m ás prestigiosas 
de la  nobleza valenciana (Serna y Pons, 1993, p. 17)94.
Serna y Pons (1993, p. 6) p a rten  de la  hipótesis de “la 
formación no de u n a  burguesía  como estereotipo homogéneo, sino la 
constitución de d istin tos grupos que, en Valencia y en el País 
Valenciano, h an  ejercido u n a  dom inación evidente y que h an  
m antenido u nos com portam ientos económ icos que se pueden 
calificar de en teram ente cap ita lis tas” y p a ra  verificar d icha hipótesis 
realizan el estudio95 de las dos fam ilias bu rguesas con m ayor peso 
económico, social y político de la  com arca de la Safor, los Vallier y 
los Trenor, los cuales constituyeron vías excepcionales de 
establecim iento del capitalism o en el pa ís valenciano. Ambas 
familias destacan  por su  procedencia foránea, lo que era  com ún en 
la burguesía  valenciana y aunque  las dos com enzaron por el 
comercio, los Vallier se decantaron  m uy pronto por la  propiedad de 
la tierra, entre tan to  los Trenor com patibilizaron ese tipo de 
inversión con su s  actividades com erciales e industriales. M ientras
93 Esta sociedad fue fundada por Francisco de Llano y Vague y Juan  
Bautista White; en 1857 se incorporó un tercer miembro de la dinastía 
Morand (Pons y Sema, 1992, p. 296). Así pues, antes de 1857 la sociedad 
se denominaba White, Llano y Vague. José Inocencio de Llano era el único 
hijo varón de Francisco de Llano y sobrino de Juan  Bautista White. 
Francisco de Llano formó parte de la Sociedad Valenciana de Fomento, 
que fue la primera gran institución de crédito valenciana e impulsora de la 
creación de la compañía ferroviaria de Valencia al Grao. Fue además el 
primer importador español de guano, como explicamos más adelante en 
este capítulo.
94 Según Furió (2001, p. 490) “en un  claro intercambio de patrimonio 
pecuniario por rango social”.
95 “Burguesías locales y conductas económicas. Dos modelos de 
comportamiento familiar (Trénor y Vallier)”.
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los prim eros se asen ta ro n  tem pranam ente  en la  Safor y su s  
propiedades eran  la confirm ación de u n a  tradición ya  secular, los 
Trenor llegaron a  e s ta  com arca con ocasión de las facilidades 
otorgadas por la desam ortización de Mendizábal, y a  p artir de 
en tonces in tensificaron su  presencia. Pero, al m argen de estas  
diferencias, am bas culm inaron su  ascensión social y económ ica con 
el ennoblecim iento a  través del m atrim onio con fam ilias de larga 
trayectoria  aristocrática.
Para  m ayor claridad respecto de la  composición de la familia, 
en  la  figura 3.3 incluim os u n  árbol genealógico con los m iem bros de 
las p rim eras generaciones de la  fam ilia Trenor, destacando en 
negrita  a  aquellos que in tegraron  la sociedad Trenor y Cía. a  lo largo 
de su  existencia.
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Tom ás o o  Brígida
Trenor K eating Bucelli Ju a n
( 1798 - 1858 ) ( 1804 - 1867 )
F ederico  e-y , Concepción
T renor BucelU  Palavicino Ibarrola
E nrique q q
T renor B ucelli
( 1830 - 1897 ) ( 1840 - 1886 )
.Milagro 
Trenor Palavicino
( 1862 -? )
-E lena 
Trenor Palavicino 
( 1863 - 1918 )
—Federico 
Trenor Palavicino
( 1868 - 1956 )
—Carmen 
Trenor Palavicino
( 1868 - 1908 )
-Isabel 
Trenor Palavicino 
( 1871 -  ?)
-Mercedes 
Trenor Palavicino 
( 1873 - 1942 )
( 1832 - 1917 )
Ju lia
Montesinos Sacristán 
( 1835 - 1907 )
T om ás r-g—. Desamparados
Trenor BucelU Palavicino Ibarrola
( 1835- 1914 )
Enrique
Trenor M ontesinos
( 1861 - 1928 )
Elena n n  José  de
Trenor Bucelli Llano y White
( 1838 - 1893 )
-T om ás  
Trenor Palavicino





( 1867 - 1867 )
 Guillermo
Trenor Palavicino 
( 1868 - 1890 )
.M aría de los 
Desamparados 
Trenor Palavicino 
( 1869- 1933 )
—Fernando  
Trenor Palavicino
( 1871 - 1932 )
—Francisco 
Trenor Palavicino 
( 1873- 1935 )
( 1837 - 1923) ( 1828 - 1906 )
— Francisco de 
Llano Trenor 
( 1863 - 1915 )
( 1840 - 1919 ) ( 1843 - 1907 )
— Ricardo
T renor P alavicino
( 1868 - 1946 )
-  Leopoldo 
Trenor Palavicino
( 1870 - 1937 )
- Brígida
Trenor Palavicino 
( 1872 - 1941 )
. María Estrella 
Trenor Palavicino
( 1873 - 1913 )
Ju lia
Trenor Palavicino 
( 1875 -  1937 )
.Casilda
Trenor Palavicino 
( 1876 - 1963 )
.Josefina 
Trenor Palavicino 
( 1877 -  ?)
(*) Tuvieron cuatro hijos m ás que fallecieron de muy niños
Figura 3.3 Prim eras generaciones de la familia Trenor (extraído de Trenor Puig, 1995, 2004)
Bemardino 
Trenor Bucelli
( 1846 - 1846 )
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La sociedad Trenor y Cía. fue u n a  de las im pulsoras de  la  
m odernización de la  ag ricu ltu ra  valenciana, aparte  de tra ta rse  de 
u n a  de las casas de comercio m ás im portantes del siglo XIX 
valenciano. Como señalan  S em a  y Pons (1993, pp. 25 y ss.), T renor 
y Cía. acabó convirtiéndose en la  principal com pañía comercial de 
las que negociaban en la  p laza de Valencia y la  m ás im portan te, 
ju n to  con los Morand, de las que lo hacían  en la  Safor y la  M arina. 
Así pues, la  sociedad Trenor y Cía. llevó a  cabo su s  actividades en 
u n  entorno  de com petencia, como hem os tenido oportunidad  de 
com probar.
Pese a  su  origen foráneo, los Trenor ascendieron en riqueza e 
influencia. La casa  de comercio y su  trayectoria económ ica fue el eje 
a  p a rtir del cual construyeron su  identidad y fortuna. El poder 
económico alcanzado tuvo su  reflejo a  nivel político e institucional, 
lo que les perm itió ejercer determ inados cargos, y con el 
ennoblecim iento por vía m atrim onial, accedieron a  las a ltas  capas 
de la  sociedad valenciana, convirtiéndose en u n a  de las fam ilias con 
m ayor nivel de enriquecim iento y reconocim iento social. Así, como 
indica Trenor Puig (1995, p. 75 y ss.), desde al m enos 1837, Tomas 
Trenor Keating fue cónsul de los EE.UU. y desde a lguna fecha 
an terio r a  1847, del reino de D inam arca. Su hijo Federico fue 
vicecónsul de D inam arca desde 1858 y en 1863 fue elegido diputado 
provincial de Valencia. Su  otro hijo Ricardo fue nom brado 
vicecónsul de los EE.UU., en 1871. Tomás Trenor Keating conservó 
la nacionalidad británica, al igual que lo hicieron su s  hijos; éstos al 
m enos h a s ta  1854. Su nieto Tom ás Trenor Palavicino fue prom otor 
de la  Exposición Regional de 190996 organizada desde el Ateneo 
M ercantil y presidente del comité organizador; e s ta  exposición 
constituyó uno  de los hechos m ás im portantes a  comienzos del siglo 
XX p a ra  Valencia y u n  factor decisivo p a ra  el desarrollo de la 
ciudad. Por Real Decreto de 12 de julio  de 1909, Alfonso XIII 
concedió a  Tomás Trenor Palavicino el título de m arqués del Turia.
96 En dicha exposición participaba Trenor y Cía. ocupando un  pabellón de 
150 m2> donde exponía sus productos y también maquinaria, destacando 
la m áquina de marcar sacos que tenía un rendimiento de hasta  12.000 
sacos diarios (Trenor Puig, 2004, p. 136).
155
CAPÍTULO in. LA SOCIEDAD TRENOR Y COMPAÑÍA
También otros de su s  nietos, Ricardo Trenor Palavicino, Enrique 
Trenor M ontesinos y Francisco Trenor Palavicino, fueron m arqués 
de Mascarell de San Ju a n , conde de la Vallesa de M andor y de 
M ontornés y conde de Trenor, respectivam ente. Y dos biznietos de 
Tomás Trenor Keating llegaron a  ser alcaldes de Valencia, J u a n  
Antonio Gómez-Trenor y Trenor, hijo de Mercedes Trenor Palavicino, 
du ran te  el período 1943-1947, y Tomás Trenor y Azcárraga, hijo de 
Tomás Trenor Palavicino, du ran te  el período 1955-1958. Los Trenor 
ocuparon adem ás diferentes cargos en em presas e instituciones, 
como tendrem os ocasión de com probar a  lo largo del capítulo97.
Querem os finalizar este apartado  refiriéndonos a  la  influencia 
tan  notable que ejerció la  familia Trenor en el m unicipio de V inalesa 
y la consideración y respeto que les dispensó la  gente del pueblo. 
P rueba de ello es u n a  inscripción que a ú n  se conserva en la fachada 
del edificio de las an tiguas escuelas constru idas en 1925 por los 
Trenor p a ra  el pueblo de Vinalesa, que evoca lo siguiente: “A la 
ilustre familia Trenor, secu lar p ro tectora de este pueblo. En p rueba  
de e te rna  gratitud. Vinalesa, 15 de febrero de 1925.”
3 .3 . LA SOCIEDAD TRENOR Y COMPAÑÍA
Este epígrafe lo dedicam os a  exponer la  evolución de la 
sociedad Trenor y Cía., distinguiendo seis etapas, que obedecen 
principalm ente a  cam bio de socios, de las que desarrollam os las 
principales características y presen tam os al final la  tab la-resum en  
3.8. A estas seis e tapas, hem os añadido o tras dos, u n a  previa y o tra  
posterior, que se corresponden con sociedades predecesoras y 
sucesoras de Trenor y Cía. en las que participó la familia Trenor.
Para la elaboración de este apartado , adem ás de la consu lta  de 
las respectivas escritu ras que se encuen tran  en el Archivo del Reino 
de Valencia (ARV)98 y en el Archivo General de Protocolos de
97 Para más información puede verse Trenor Puig (1995, 2004).
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Valencia (AGPV)99, hem os recurrido a  la  información contable del 
archivo de Vinalesa. El seguimiento de la correspondiente cuen ta  
rep resen ta tiva  del capital social en los libros de contabilidad m ás 
antiguos que se conservan en el archivo, nos h a  perm itido 
confirm ar, por u n a  parte, la existencia de Trenor y Cía. desde 1838, 
y por o tra, que an tes de fundar Trenor y Cía., Tomás Trenor hab ía  
participado en o tras com pañías, con socios ingleses y alicantinos o 
inclusive de form a individual. Hay que precisar que no hem os podido 
localizar las respectivas escritu ras de constitución de estas prim eras 
sociedades, lo que nos hab ría  perm itido am pliar la  información de 
que disponem os actualm ente. Tam bién querem os señalar que en 
esos m om entos las sociedades se constitu ían  con u n a  duración 
definida, si bien eran  objeto de prórrogas con variaciones a  veces de 
los esta tu to s , es por ello que a lguna de las siguientes e tapas 
diferenciadas puede incluir varios protocolos notariales.
3 .3 .1 .  A n teced en tes  de la  so c ied a d
El 12 de mayo de 1825 Tomás Trenor formó con Enrique 
O’Shea la sociedad Enrique O’Shea, Trenor y  Compañía. Se acordó u n a  
duración de tres años, h a s ta  mayo de 1828, aunque la sociedad se 
prorrogó varias veces. La dirección del negocio recayó en Tomás 
Trenor, ocupación que ya hab ía  desem peñado anteriorm ente en la  
sociedad Enrique O’Shea y  Cía., en la que su  padrastro  era  el socio
98 Protocolos notariales de Monge, A., 12/5/1825; Monge, A., 11/3/1854; 
Monge, A., 18/10/1854; Monge, A., 21/8/1859; Liem, T., 25/8/1862; 
Ponce, F., 27/7/1869; Attard, M., 1/8/1874; Tasso, M., 4 /7 /1879; Tasso, 
M., 22/6/1881; Tasso, M., 4/7/1884; Tasso, M., 21/6/1889; Tasso, M., 
30 /6/1894; Miranda, L., 31/12/1901 y Miranda, L., 21/5/1903.
99 Protocolos notariales de Castells, M., 29/12/1911; Castells, M., 
27/2 /1912; Castells, M., 3 /4/1915; Castells, M., 16/12/1926 y Castells, 
M., 18/12/1926.
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principal, y que operaba en las plazas de Madrid y Valencia100. Pero 
en 1825 pasó a  ocuparse exclusivamente de los negocios 
desarrollados en Valencia por esta  o tra  sociedad. Con la constitución 
de la sociedad Enrique O’Shea, Trenor y  Compañía, la anterior 
sociedad Enrique O’Shea y  Cía. continuó tam bién en activo, pero 
ejerciendo únicam ente en M adrid101. Según estos datos parece pues 
que Tomás Trenor se estableció en Valencia, al m enos desde 1825. De 
la siguiente expresión “llevará Don Tomás Trenor con exactitud los 
libros gobierno de esta  casa  de Valencia así como la  correspondencia 
y dem ás relativo a  la m ism a como lo h a  hecho h a s ta  ahora”, que 
aparece en la correspondiente escritu ra  de 1825, parece deducirse 
que la dirección implicaba a  su  vez la llevanza de los libros contables.
En la escritu ra  de 1825 se indica que Tomás Trenor aportaba a  
la nueva sociedad 3.000 libras en Londres102, y aunque dicha 
cantidad era  mayor que la  de los otros dos socios, que eran G uy103 
C ham pion104 y Enrique O’Shea, se acordaba repartir el resultado por
100 Según Trenor Puig (2004, p. 122), “desde al menos el año 1815, 
Enrique O’Shea estaba establecido en Valencia donde ejercía el comercio a 
través de una sociedad denominada Enrique O’Shea y Cía” Y en 1824 se 
trasladó a Madrid. Los libros de contabilidad revelan que la cifra de capital 
relativa a esta sociedad en enero de 1823, de 1824 y de 1825 era de 
64.771, 726.735 y 206.895 reales de vellón respectivamente, cuya 
variación se debía a la generación de resultados. El importe de 1825 
correspondía a los socios G. Champion y E. O’Shea cuyas respectivas 
aportaciones suponían el 55% y 45% de la cifra total.
101 Los libros de contabilidad ponen de manifiesto que en los años 
cincuenta del siglo XIX, la sociedad Enrique O’Shea y  Cía. ejercía de 
corresponsal de la sociedad Trenor y Cía. y viceversa. Parece que la 
sociedad de su padrastro desapareció en la década siguiente, como 
indicamos más adelante.
102 Aproximadamente 285.331 reales de vellón, según los libros de 
contabilidad y aplicando las equivalencias que seguidamente explicamos 
en la nota 107. Las aportaciones de G. Champion y E. O’Shea, de 
alrededor de 135.214 y 114.930 reales de vellón en mayo de ese año, 
suponían el 46,7% del capital de la sociedad.
103 En los libros contables aparece con el nombre de “Guido”.
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partes iguales. Además de esto, “...concediéndole por gracia particu lar 
atendido el m ayor trabajo en el manejo y dirección que h a  de llevar 
que si al final de cada año no le conviniere tom ar la  tercera parte  del 
resultado podrá hacerlo de u n a  sexta parte de beneficios y mil duros 
en retribución de sus tareas”, con lo que se le garantizaba u n a  
rem uneración por la dirección de la em presa. Aunque la escritu ra  no 
indicase explícitamente la forma juríd ica de la  sociedad y solamente 
se refiriese a  que los socios “obligan todos su s  bienes habidos y por 
haber”, podemos in terpretar que se tra tab a  de u n a  sociedad de 
responsabilidad ilim itada en la que los socios respondían sin límites y 
de forma solidaria de las deudas sociales, acorde con la figura de 
sociedad colectiva reconocida por las O rdenanzas de Bilbao de 1737 y 
años después por el C. de C. de 1829. El objeto social e ra  la 
im portación y exportación. Según indica Trenor Puig (2004, p. 122), 
la  sociedad Enrique O’Shea, Trenor y  Compañía se adjudicó en 1825 el 
arrendam iento de los derechos sobre la im portación del bacalao que 
recaudaba por cuen ta  de la Hacienda Pública, y  que, según los libros 
de contabilidad, parece que continúo la sociedad. La actividad 
com ercial de estos prim eros años permitió a  Tom ás Trenor proveerse 
de capitales para , posteriorm ente, poder afron tar proyectos 
industria les necesitados de fuertes inversiones.
En consonancia con lo anterior, la  p rim era  cu en ta  de capital 
que hem os hallado en los libros del archivo es la  de “Enrique O’Shea 
cu en ta  de capital”, por u n  im porte de 67.080,2  pesos (P.) el uno  de 
abril de 1822. En ese m ismo ejercicio 1822 aparecían  tam bién las 
cu en tas  “Tom ás Trenor y Cía. de Cádiz n u e s tra  cuen ta” y “Tomás 
Trenor y Cía. de Cádiz su  cuen ta”, lo que revela que, establecido en 
Cádiz, Tom ás Trenor hab ía  fundado su  propia  sociedad, la  cual 
realizaba a  su  vez negocios con la  sociedad de su  padrastro . El uno  
de mayo de 1826 y de 1827, tra s  el cierre de ejercicio105, la  nueva
104 Tomás Trenor fue apoderado general de Guido Champion, comerciante 
inglés, durante 15 años desde 1827, y también representó en Valencia los 
intereses de otros ciudadanos británicos (Trenor Puig, 1995, p. 68).
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cuen ta  de capital, “Enrique O’Shea Trenor y Cía. cuen ta  de capital”, 
tenía u n  valor de 36.754,6,3 P. y 24.240,15,5 P. en cada año 
(553.478,09 y 365.041,03 rs. vn. respectivam ente, como indica 
tam bién el asiento), que se repartía  entre los correspondientes 
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3 6 .7 5 4 ,6 ,3 5 5 3 .4 7 8 ,0 9 100 2 4 .2 4 0 ,1 5 ,5 36 5 .0 4 1 ,0 3 100
Enrique O’Shea 7.947,17,3 119.689,56 21,62 1.691,1,1 25.465,5 6,98
Guy Champion 9.294,12,6 139.968,88 25,29 3.037,17,1 45.750,68 12,53
Tomás Trenor 19.511,16,6 293.828,88 53,09 19.511,16,6 293.828,88 80,49
Tabla 3.1 La cuen ta  “Enrique O’Shea Trenor y Cía. cuenta  de
capital” y su s  partícipes
Como podemos observar, la m ayor participación en la 
sociedad correspondía a  Tomás Trenor, perm aneciendo invariable en 
am bas fechas, si bien aum entando  en porcentaje, dada  la 
dism inución en las aportaciones de los otros dos socios, debida a 
que am bos asum ieron las pérdidas del ejercicio 1826/27, como 
revelan los libros.
Resulta fundam ental para  com prender el contenido de los 
libros de contabilidad saber la m oneda en la que se registran las 
transacciones; esta  ta rea  sido com plicada dada  la variedad de
105 En 1822, 1823 y 1824, el cierre de ejercicio se realizó a 31/12; en 1825 
y 1826 a 30/4  y en 1827 en ambas fechas, 31/12 y 30/4. En estos años, 
no se determinaba periódicamente el resultado sino a la conclusión de 
cada una de las operaciones, que se contabilizaban como “Aventuras”, 
relativas a la importación y exportación, a través de buques, de 
aguardiente, cacahuete, almendrón, pasa moscatel, etc. Al finalizar cada 
expedición, se llevaba su resultado a la cuenta “Ganancias y Pérdidas”.
106 La participación en el capital correspondiente a cada socio en rs. vn. no 
la facilitaba el asiento y la hemos recalculado aplicando las equivalencias 
de la tabla 3.2.
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m onedas existentes en la pen ínsu la  en esas  fechas, y los cam bios 
habidos.
En los libros de contabilidad de Trenor y Cía. hem os 
observado h a s ta  tres diferentes m onedas en que se expresaron las 
cantidades: pesos de plata, reales de vellón (el vellón e ra  u n a  
aleación de p la ta  y cobre) y pesetas. Desde 1822 h a s ta  1844 las 
can tidades van seguidas de las ab rev iatu ras “P.” o “P°s.”, que según 
parece, correspondían a  pesos de p lata. Dichos im portes estaban  
constitu idos por tres cifras separadas entre  com as, que e ran  pesos 
de p lata, reales de vellón y m aravedís (o m aravedises o maravedíes) 
de vellón respectivam ente, de modo sem ejante a  la  división que ten ía  
la  libra esterlina  en libras, chelines y  peniques. Tortella (1994, p. 
137) indica que “duran te  el prim er tercio del siglo XIX coexistían en 
E sp añ a  varios sistem as m onetarios de d istin tas épocas y regiones, 
ninguno de ellos decimal, ju n to  con ab u n d an te  m oneda ex tran jera  y 
u ltram arina; la  m ezcolanza de piezas y la  confusión de sistem as 
cau sab an  incertidum bre y dificultaban las transacciones”. Vicens 
Vives et al. (1972, p. 98) señalan  que, en tre  la  variedad de m onedas 
en circulación, la  fundam ental e ra  el peso o duro de p lata, pero 
como ten ía  dem asiado valor p a ra  u n a  econom ía débil, la  base 
efectiva e ra  el real de vellón, que e ra  la vigésim a parte  del peso o 
duro. A unque la  m oneda del libro Diario en esos años fuese el peso 
de plata, curiosam ente en los asientos se ind icaba la equivalencia en 
reales de vellón. A partir del uno  de julio  de 1844 los asien tos p a san  
a  valorarse directam ente en reales de vellón. Hay que decir que José  
B onaparte en 1809 dispuso  que en las m onedas de oro y p la ta  se 
estam pase  su  valor en reales de vellón, el duro  de veinte reales de 
vellón en lugar del antiguo real de a  ocho u  ocho reales de p lata . Las 
piezas de cuatro  reales de vellón se denom inaban pesetas. En 1822 
Fernando VII sustituyó los reales de p la ta  por los reales de vellón. 
(Mateu, 1946, p. 275). Por su  parte, la  vieja costum bre caste llana  de 
con tar en “m aravedís”, típica desde la  Edad Media, desapareció en 
1854 con motivo de dividirse el real en  100 céntim os en lugar de 
hacerlo en 34 m aravedís (Gil, 1976, p. 527). La peseta  se convirtió 
en m oneda nacional por Decreto de 19 de octubre de 1868, pero no 
fue h a s ta  el uno  de enero de 1887 cuando en las anotaciones de los
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libros de Trenor y Cía. se sustituyeron  las cantidades en reales de 
vellón por pesetas, cuatro  reales de vellón se convirtieron en u n a  
p ese ta107.
Partiendo de las referencias expuestas, que resum im os en la 
tab la  3.2, parece que las can tidades de los libros m ás antiguos del 
archivo de V inalesa eran  pesos de plata, con las siguientes 
equivalencias:
107 Respecto de las equivalencias entre estas diferentes monedas, hemos 
buscado en varios textos de la época, de los que queremos destacar los 
tres siguientes en los que hemos encontrado las siguientes relaciones. En 
Rodríguez (1815), un texto sobre las diferentes monedas existentes y sus 
equivalencias, hemos encontrado las siguientes referencias “...un real de 
vellón en Castilla tiene 34 maravedís”, “...para un real era menester ocho 
cuartos y medio...”, así como que un  real era igual a 8 cuartos y 2 
maravedís, un peso a 18 reales de vellón y 28 maravedís, y que a un  real 
de plata corresponden 20 cuartos de vellón. También se refiere a los 
escudos de 21 reales y 8 maravedís y medio y a los escuditos de 20 reales 
de vellón. Incluimos otras dos referencias que corresponden a tratados de 
contabilidad. Por su parte, Brost (1825, p. 110 y ss.) indica que un peso 
de plata equivalía a  8 reales de plata vieja y a 15 reales y 2 maravedises 
de vellón, y cuando se refiere a la equivalencia de la moneda en Madrid 
respecto de otras plazas extranjeras, expone que en Madrid se cuenta por 
reales y maravedises de vellón. También apunta que un peso fuerte es 
igual a 20 reales. Y en Torrents (1885b) hemos encontrado que “un duro 
tiene 20 reales, y un  real 34 maravedises” (1885b, p. 14) y que un  peso 
fuerte es igual a 5 pesetas (1885, p. 69). Así pues, parece ser que un peso 
o duro equivalía a un peso fuerte, cuya equivalencia en reales de vellón 
era distinta del peso de plata.
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Rodríguez (1U15):
1 real de vellón = 34  maravedís (mrs.)
1 real = 8 cuartos y 2 mrs.
1 peso =18  reales de vellón y 28 mrs.
1 real de plata = 20 cuartos de vellón
Brost (1U25, p. 110 y  ss.):
1 peso de plata = 8 reales de plata vieja
1 peso de plata = 1 5  reales y 2 maravedises de vellón (mrs. vn.)
1 peso fuerte = 20 reales
Torrents (1UU5b):
1 duro = 20 reales
1 real = 34  maravedises
1 peso fuerte = 5 pesetas
Libros de contabilidad del archivo de Vinalesa:
1 peso de plata =15 reales de vellón y 2 mrs. vn.
1 real de vellón = 34 mrs. vn.
□ 1 peso de plata = 5 1 2  mrs. vn.
Tabla 3.2 Equivalencias m onetarias
Así, por ejemplo en u n  asiento de fecha u n o  de mayo de 1826 
aparecía  como can tidad  796,17,6 P., y en el m ismo asiento se 
ind icaba  que correspondían a  12.000 reales de vellón (rs. vn.). 
Aplicando la  equivalencia: 796 pesos de p la ta  son 407.552 m rs. vn. 
y 17 rs. vn. son 578 m rs. vn., que sum ados a  los 6 m rs. vn. resu ltan  
408.136 m rs. vn., que son 12.000 rs. vn. aproxim adam ente. Si 
observam os la  anterior tab la  3.1, puede verse en  la  cifra global de la  
c u en ta  “E nrique O’Shea Trenor y Cía. cu en ta  de capital” u n a  
pequeña  diferencia respecto de la  sum a de las tres can tidades 
parciales en  reales de vellón que hem os obtenido al aplicar la  
equivalencia indicada, pues en el asiento sólo aparecían  en pesos. Si 
sum am os las tres can tidades en rs. vn. obtenem os u n  im porte de 
553.487,32  rs. vn. p a ra  el año 1826, m ien tras que en el asiento 
aparecía  la  can tidad  de 553.478,09 rs. vn., es decir u n  im porte 
m enor en 9,23 rs. vn., diferencia que rep resen ta  u n  porcentaje 
inferior al 2% de la cifra global correspondiente al capital. Pero e s ta  
diferencia tam bién  existe en la sum a referida a  los pesos, si
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sum am os las cantidades parciales la  sum a nos da  36.755,0,9 P. y 
36.754,6,3 P. respectivam ente, pero en este caso los im portes 
parciales son los que aparecían  desglosados en el asiento.
Siguiendo con el análisis de la  cuen ta  de capital, el 29 de abril 
de 1829 hab ía  u n  cargo en la  cuen ta  “Enrique O’Shea y Cía. an tigua  
sociedad”, que se refería a  la  casa  comercial establecida en Valencia, 
con abono a  la  de “Enrique O’Shea y Cía. M adrid”, por valor de
99.068.12.8 P., según carta  de E. O ’Shea de 25 de febrero de 1828 
indicaba la explicación del asiento. Así, la  sociedad de su  pad rastro  
dejaba la plaza de Valencia y p asab a  a  establecerse ún icam ente en 
Madrid. A partir del 1 de julio de 1832108 aparecía  en libros la 
cuen ta  “Tomás Trenor cu en ta  capital”, por im porte de 30.745,0 ,5  P., 
que tres años después, el uno  de julio  de 1835, tendría  u n  valor de
40.583,10,7 P. Ju n to  con e s ta  cu en ta  tam bién aparecía  la cuen ta  
“Enrique O’Shea Trenor y Cía. cuen ta  liquidación”109, de valor
169.17.8 P. Parece pues, por la  denom inación de la  cuen ta  “Tomás 
Trenor cuen ta  capital”, que an tes de constituir Trenor y Cía., Tomás 
Trenor ya se hab ía  establecido individualm ente duran te  algunos 
años. É sta es la cuen ta  de capital que continuó en los libros de 
contabilidad del archivo.
El 30 de jun io  de 1836 hay u n  asiento  en donde se procedía a  
la liquidación de la  cuen ta  “Tomás Trenor cuen ta  capital”, que ten ía  
el m ismo saldo que en 1835, con abono a  “Trenor y Satchell cuen ta  
capital” y “Tomás Trenor su  cuen ta”110, por las cantidades de 20.000 
P. y 20.583,10,7 P. respectivam ente. El domicilio social de Trenor y
108 Como dato curioso, los asientos del período de 1828-32 ocupan tan 
sólo cinco folios del Diario y en concreto corresponden a las fechas de 
30/3/1828, 29/4/1829, 30/1/1831, 12/10/1831 y 30/6/1832.
109 La expresión “...cuenta liquidación” se utilizaba para indicar que había 
transcurrido el término de duración de una sociedad, sin haber sido 
prorrogado.
110 “Tomás Trenor su cuenta” era una cuenta de pasivo por las operaciones 
que Tomás Trenor hacía por cuenta de la sociedad. En el capítulo quinto 
se verá con mayor detalle el significado contable de este tipo de cuentas al 
tratar la figura de los corresponsales.
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Satchell e s tab a  en Alicante. De este nuevo socio denom inado 
E duardo Satchell, sabem os que era  inglés y resid ía  en Alicante, lo 
que reforzaría el com entario de Jan in i (1923, p. 53) de que, tras  
haber estado en Alicante, Tomás Trenor se instaló  definitivamente 
en Valencia. Según Trenor Puig (2004, p. 122), en e sta  nueva 
sociedad con Satchell, adem ás de ser com isionistas en la 
im portación de bacalao y dedicarse al negocio del tabaco, 
comercializaban alcohol, pasa  moscatel, bacalao, cacao, cebada, 
azafrán, etc. Podemos apreciar como, en  su s  inicios como 
com erciante, Tomás Trenor ya estaba  fam iliarizado con la 
diversificación de los negocios, tra tando  de beneficiarse de las 
ven tajas de cada m omento. Dicho com portam iento sería u n a  
constan te  en la  trayectoria de la  sociedad Trenor y Cía. El uno  de 
ju lio  de 1836, tra s  el cierre del ejercicio económico y reparto  del 
resu ltado , la  cuen ta  “Trenor y Satchell cu en ta  capital” im portaba
21.486 ,13 ,7  P., can tidad  que se m antuvo invariable el uno  de julio 
de 1837.
El resu ltado  en 30 de jun io  de 1838 finalizaba con pérdidas 
por im porte de 1.893,13,9 P., que se repartían  “Trenor y Satchell 
cu en ta  capital” y “Tomás Trenor su  cuen ta”, por partes iguales. Es 
el uno  de ju lio  de 1838 cuando aparece por vez prim era la cuen ta  
“Trenor y Com pañía cu en ta  capital”, con u n  saldo de 20.521,16,3  P. 
(aproxim adam ente 309.038 rs. vn.).
En la  siguiente tab la  3.3 resum im os las diferentes cuen tas de 
capital an teriores a  “Trenor y Cía. cuen ta  capita l” ju n to  con los 
respectivos períodos:
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CUENTA DE CAPITAL PERIODO
Enrique O’Shea cu en ta  de capital 1822(*)-1825
Enrique O’Shea Trenor y Cía. cu en ta  de capital 1825-1832
Tomás Trenor cu en ta  capital 1832-1836
Trenor y Satchell cu en ta  capital 1836-1838
(*) no se dispone de información anterior en el archivo
Tabla 3.3 C uen tas de capital anteriores a  
“Trenor y  Cía. cu en ta  capital”
Así pues, previam ente a  fundar Trenor y Cía., Tomás Trenor 
formó o tras com pañías, asociándose prim ero con Enrique O’S hea y 
Guy Cham pion en 1825 y después con Eduardo Satchell en 1836. 
Antes, en 1822, hab ía  ejercido la  dirección de la em presa de su  
padrastro  Enrique O’Shea y hab ía  tenido su  propia em presa  en 
Cádiz, pero no conocem os m ás datos sobre e s ta  sociedad. En 1832 
se hab ía  establecido individualm ente por u n  período de cuatro  años.
3 .3 .2 . Prim era e ta p a  (1 8 3 8 -1 8 5 4 )
A p artir de los libros de contabilidad sabem os de la existencia 
de Trenor y Cía. desde 1838, no obstante, no hem os podido localizar 
la que sería la e scritu ra  de constitución originaria de e sta  sociedad, 
y que nos inform aría de la  fecha exacta de inicio, pero sí todas las 
siguientes. La prim era escritu ra  relativa a  la formación de esta  
sociedad a  la  que hem os tenido acceso d a ta  de 11 de m arzo de 
1854111, que corresponde al inicio de la  segunda e tapa  que hem os 
diferenciado. De hecho, en  la  propia escritu ra  aparecen  referencias 
anteriores de Trenor y Cía. Por medio de ella sabem os que Trenor y
111 Trenor Puig (1995, p. 65 y ss.) diferencia cinco etapas en la sociedad 
Trenor y Compañía, que comprenden el período desde 1854, año al que 
corresponde la primera escritura de constitución de la sociedad localizada 
por el autor, hasta su disolución en 1926. A esas cinco etapas nosotros 
hemos añadido una anterior.
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Cía. fue constitu ida por Tomás Trenor, quien contó con la 
colaboración de su  sobrino Guillermo M athews. La prim era cifra de 
capital de Trenor y Cía. según los libros de contabilidad e ra  de 
309.038 rs. vn., m ientras a  comienzos de 1854 e ra  de 4 .151.486,25 
rs. vn, variación notable debida exclusivam ente a  la  generación del 
resu ltad o 112. Antes de seguir con el resto de e tapas en la h isto ria  de 
Trenor y Cía., querem os m atizar que cada vez que se formaliza u n a  
nueva escritu ra, no se procede contablem ente a  la  liquidación de los 
activos y pasivos de la an tigua  sociedad.
3 .3 .3 . Segunda etap a  (1 8 5 4 -1 8 5 8 )
Tom ás Trenor constitu ía  en 1854 con su  sobrino Guillermo 
M athews u n a  nueva sociedad con la  m ism a denom inación de Trenor 
y C ía.113 Confería poderes a  su  sobrino p a ra  la  dirección de la  c asa  
de comercio, ta rea  que, expresam ente señalaba, ya  h ab ía  ejercido 
an tes  y de modo satisfactorio, pero ahora  lo incorporaba como “socio 
de in d u stria”, es decir, como socio que apo rtaba  su s  conocim ientos 
y dedicación pero sin participación en el capital, rem unerándole con 
u n a  parte  de los beneficios. La escritu ra  de 1854 expresaba adem ás, 
al igual que hacía  la  de 1825 que hem os analizado anteriorm ente, y 
pensam os que tam bién debía contem plar la  e scritu ra  de la  sociedad 
de 1838 que no hem os localizado, que los socios “...obligan su s  
respectivos bienes habidos y por haber”, de lo que podem os inferir 
que se tra ta b a  de u n a  sociedad colectiva, form a social establecida en 
el C. de C. de 1829 por la  que todos los socios respondían  
ilim itadam ente de las deudas sociales.
La nueva sociedad constitu ida con tinuaba con las actividades 
desarro lladas por la  anterior Trenor y Cía., si bien no podía 
dedicarse al negocio de la  seda, que se reservaba Tom ás T renor a
112 Durante el período de 1838 a 1854 el importe de la cuenta 
representativa del capital social varía en todos los ejercicios como 
consecuencia de la generación del resultado.
113 Denominada Trenor & Co. para las relaciones con el extranjero, según 
indica Trenor Puig (2004, p. 130).
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título individual. Así, la  escritu ra  desarrollaba como objeto social 
“...lo son todos los (negocios) en que lo h a  hecho la C asa de Don 
Tomás Trenor y cualesqu iera  otros que éste determ ine exceptuando 
el de la com pra de capullo y su  fabricación en la  de Vinalesa, y 
cuanto  pertenezca a  este ram o que todo será  de cu en ta  exclusiva de 
Don Tomás Trenor”. Nos consta  por los libros contables que Trenor 
y Cía. se dedicó a  la actividad sedera  de form a intensiva desde 
finales de los años cu aren ta  del siglo XIX pero an tes hab ía  sido u n  
negocio realizado por Tomás Trenor al m argen de la  sociedad.
Respecto de la cifra de capital social, la escritu ra  sim plem ente 
indica que no se m odificaba el capital anterior (el capital a  
3 0 /6 /1 8 5 3  era  de 4 .151.486,25  rs. vn., como se h a  dicho 
anteriorm ente). Se fijaba la duración  de la com pañía en tres años 
h a s ta  finales de jun io  de 1857, a u n  en el caso de m uerte de Tomás 
Trenor o de inhabilitación de éste p a ra  ad m in istra r114. E ra hab itual 
en estos años establecer u n a  duración  finita a  las sociedades, paso 
previo al reconocimiento de la  continuidad y perm anencia del 
capital115. No obstante, la sociedad continuó h a s ta  1858, año de la 
m uerte de Tomás Trenor.
La adm inistración corría a  cargo de los dos socios, Tomás 
Trenor y su  sobrino Guillermo M athews, y con relación al reparto  
del resultado, a  Guillermo se le reconocía u n  10% de los beneficios 
líquidos de las operaciones de comercio de la  com pañía, excluyendo 
las ren tas  de las fincas y las que p rodujera  la com pra y elaboración 
de la seda, ju n to  con los propios gastos, que procedían de las 
actividades propias de D. Tomás. Para  la  determ inación de los 
beneficios líquidos se deducían  los gastos de las operaciones de la 
com pañía así como los de despacho y de c a sa 116. Dicho beneficio
114 Curiosamente, en junio de 1857 alcanzaba la mayoría de edad Enrique 
Trenor Bucelli, el segundo de los hijos varones de Tomás Trenor.
115 Según el art. 286 del C. de C. de 1829, la duración de la sociedad, que 
había de ser necesariamente por un tiempo fijo o para un objeto 
determinado, era uno de los requisitos que debían contener las escrituras 
de las sociedades.
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podía recibirlo cuando tuviesen lugar las liquidaciones anuales , 
percibiendo adem ás, como h a s ta  el m om ento, “u n a  asignación an u a l 
de 750 libras del País”117.
Tam bién disponía la escritu ra  que “D. Guillermo llevará y 
h a rá  llevar con exactitud todos los Libros de la  Casa, in s tru irá  con 
su s  conocim ientos y dem ás a  los hijos de Trenor que se hallan  en el 
Escritorio poniéndoles en posición de tom ar u n a  parte  en  la 
dirección activa de los negocios del mismo, corrigiendo cuan to  
hagan  y que no esté conforme o que no aduce a  los in tereses de la  
C asa”. El escritorio e ra  sinónimo de las oficinas, el centro  
adm inistrativo desde donde se dirigía el negocio. G arcía López 
(1987, p. 74) destaca, en u n  estudio acerca  de las casas de b an ca  
a s tu ria n a s  en el siglo XIX, que la  adm inistración, el escritorio, 
im plicaba conocim ientos técnicos que no todo el m undo poseía, a  la  
vez que exigía sum a discreción y reserva. Los hijos m ayores de 
Tom ás Trenor, Federico y Enrique, ten ían  en estos m om entos 24 y 
21 años respectivam ente, por lo que e ran  todavía m enores de edad.
En el testam ento  de 18 de octubre de 1854, Tomás Trenor 
encom endaba a  su s  hijos que siguiesen con la casa  de comercio y 
que p a ra  ello en las adjudicaciones se les dieran las fincas y 
propiedades necesarias p a ra  con tinuar mejor, dejando las fincas 
rú s ticas  p a ra  los otros herm anos y, que si procedía, les en tregaran  
bonificación, y así poder “...proseguir la  C asa su  m archa  com ercial 
con la  m ism a confianza y crédito que tiene y d isfru ta  al p resen te”. 
Tam bién se d isponía que la  liquidación de la  casa  de comercio se 
p rac ticara  a  finales del m es de jun io  inm ediato a  su  fallecimiento, 
coincidiendo con el m om ento de determ inar el balance anual.
116 En esos momentos en el cálculo del resultado de Trenor y Cía. se 
consideraban los gastos domésticos como una de las partidas del mismo, 
fue a partir del ejercicio 1859/60 cuando la cuenta “Gastos de casa” dejó 
de incluirse.
117 La contabilidad revela que el 30 de junio de 1854 Mathews percibía
11.294,5 reales de vellón en concepto de sus honorarios.
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M anifestaba asim ism o Tom ás Trenor en su  testam ento, que 
en ese m om ento ten ía  sociedad de comercio con su  sobrino 
Guillermo, y e ra  su  deseo y voluntad que, concluido el tiempo 
prefijado en la escritura, éste con tinuase  en la  sociedad con las 
m ism as condiciones o las que conviniesen. No obstante, m ás 
adelante, concretam ente el 23 de agosto de 1858, en u n  codicilo a  
su  testam ento, revocaba lo anterior, dando abso lu ta  libertad a  su s 
hijos acerca de la  continuidad  en la  sociedad de su  sobrino tra s  su  
m uerte. Pese a  ello, Guillermo continuó prestando  servicios a  la 
sociedad h a s ta  finales de 1858, algunos m eses después del 
fallecimiento de Tomás Trenor, acontecido en septiem bre118.
3 .3 .4 . Tercera etap a  (1 8 5 8 -1 8 6 2 )
La tercera  e tapa  se inició el 17 de jun io  de 1858 cuando, 
concluida la  anterior sociedad tío-sobrino, Tom ás Trenor constitu ía  
o tra  sociedad con su s  hijos Federico y Enrique, ya  m ayores de edad, 
quienes participaban activam ente en la  sociedad desde julio  de 
1857.
En esta  escritu ra  se nom braba a  Tomás Trenor “jefe principal” 
y a  los hijos se les asignaba a  cada  uno  u n  sueldo anual de 10.000 
reales adem ás de u n  5% de los beneficios de los negocios 
comerciales, excluidas las ven tas de las fincas y acciones de o tras 
em presas, sim ilarm ente a  lo establecido en la  anterior escritu ra  
p a ra  su  sobrino.
Siguiendo las indicaciones del testam ento  de Tomás Trenor, el 
30 de jun io  de 1859 se form aba el balance de liquidación de Trenor 
y Cía., el cual, como m u estra  la  tab la  3.4, a rro jaba u n  im porte neto
118 Trenor Puig (2004, p. 129) indica que Guillermo Mathews se estableció 
en 1869 en Londres fundando la sociedad Mathews y Cía., la cual se 
convirtió en corresponsal de Trenor y Cía. en Gran Bretaña, como hemos 
podido comprobar en los libros de contabilidad.
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de 5.787.288 rs. vn., que estaba  integrado por las diversas p a rtid as  
que aparecen  en los libros de contabilidad.
+ Fincas, m uebles (fábrica y casa) y efectos 4 .628.765,22
+ E xistencias (capullo, seda y productos agrarios y 
ganado finca Jerónimos)
495.938,72
+ Acciones y papel del Gobierno 179.265,3
+ Derechos de cobro 1.599.226
+ Tesorería (caja y saldos en la Sociedad Valenciana de 
Fomento y el Crédito Valenciano)
1.386.249,09
- D eudas - 2 .502.156,33
PATRIMONIO NETO 5 .7 8 7 .2 8 8  
R s. vn .
Tabla 3.4 Patrim onio neto de la sociedad Trenor y Cía. 
a  30 de jun io  de 1859
Con relación a  las fincas, que constitu ían  la  parte  m ás 
significativa del patrim onio, su  detalle y valoración, tal y como 
revelan los libros de contabilidad, se m u estra  en la  tab la  3.5.
Edificio fábrica de Vinalesa 500.000
Campo y huerto fábrica de Vinalesa 22.535,73
Maquinaria fábrica 219.909,92
Torcedores y ruedas para la hilaza 79.082
Almacenes en el Grao 748.000
Almacenes en el Cañamelar 390.000
Almacén en Denia 138.763
Casa calle Trinquete de Caballeros 480.000
Casa calle del Milagro 94.000
Casa en Alfahuir 7.500
Alquerías y tierras en San Miguel de los Reyes 284.480
Fincas rústicas y urbanas en el término de Gandía 1.373.513,53
TOTAL 4 .3 3 7 .7 8 4 ,1 8  
Rs. v n .119
Tabla 3.5 Detalle y valoración de las fincas de Trenor y Cía.
a  30 de jun io  de 1859
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La propiedad m ás im portante del patrim onio inm ueble de la 
sociedad Trenor y Cía., sito en la provincia de Valencia a  excepción 
del alm acén en Denia, en la provincia de Alicante, la  constitu ían  las 
fincas rú sticas y u rb an a s  en G andía, rep resen tadas por u n a  gran 
propiedad, el m onasterio  de San Jerónim o, o de C otalba120, en el 
término de Alfahuir, ju n to  con su  heredad  adyacente. Le seguían los 
alm acenes del Grao de Valencia y la  fábrica de V inalesa ju n to  con 
su  m aquinaria. En la  escritu ra  de 21 de agosto de 1859, de división 
de los bienes de la  herencia  de Tomás Trenor, se dispone de u n a  
detallada descripción de la  fábrica de Vinalesa, cuya superficie, 
incluida casa  y jard ín , e ra  de 131.700 palm os cuadrados. E ntre la 
m aquinaria  de la  fábrica destacan , en la  partida  de “Efectos de 
hierro y bronce ex istentes...”, u n a  m áquina  de vapor de ocho 
caballos y dos cilindros y condensación sistem a “Woolf” (38.000 rs. 
vn.); dos calderas a  fuegos in teriores con dos hornos, de 37 caballos 
cada u n a  (50.000 rs. vn.); u n a  ru ed a  h idráu lica  de hierro colado y 
dulce sistem a “Pancelit”121 (20.000 rs. vn.) y 202 tom os de h ilar de 
hierro (40.400 rs. vn.) (en S em a  y Pons, 1993, p. 14).
Tomás Trenor tam bién  poseía acciones de diferentes 
com pañías, en concreto de los ferrocarriles del Grao a  A lm ansa y de 
Alicante y Zaragoza, de la  Sociedad V alenciana de Fom ento, el 
Crédito Mobiliario Español, la  V alenciana de Seguros M arítimos y el 
Crédito Valenciano. Trenor Puig (2004, p. 131) indica que Tomás 
Trenor fue socio fundador de la  sociedad del Crédito Mobiliario 
Español, prom ovida por Enrique O ’Shea, Emilio e Isaac Pereire, 
adem ás de otros em presarios, casi todos ex tran jeros122.
119 La diferencia hasta 4.628.765,22 la integraban los muebles y efectos.
120 Según Trenor Puig (1991, p. 70), aún lo conservan los descendientes de 
su hijo Federico. Se trata de un edificio declarado Bien de Interés Cultural 
por la Generalitat Valenciana.
121 Martínez Gallego (1995, p. 71) ha  descubierto que “en 1853, Trenor 
solicitó y obtuvo permiso para instalar una nueva rueda hidráulica -la  
anterior había sido quemada- de mayor capacidad: hasta el punto que 
requería ensanchar la acequia de Monteada a  su paso por la instalación”.
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Según la  e scritu ra  de agosto de 1859, y como reflejan tam bién  
los libros contables, el importe del patrim onio de Tomás Trenor, 
im puesto  en la  em presa familiar que constitu ía  la  base de su  
riqueza, e ra  de 5.787.288 rs. vn., que se dividió del siguiente modo: 
2 .241.227 a  su  viuda Brígida Bucelli e iguales im portes de 
709.212,2  a  cada  uno  de su s hijos.
T ras años de acum ulación económ ica y de consolidación y 
reconocim iento de u n a  razón social, la  defunción del p a tria rca  
su pu so  u n  m om ento difícil por el riesgo de división del patrim onio y 
disolución de la  com pañía. De acuerdo con la  voluntad de su  padre, 
E nrique y Federico continuaron al frente de la  em presa, quedándose 
con los b ienes inm uebles, y abonaron a  su  m adre y herm anos el 
im porte de su s  respectivas partes. Para  garan tizar el pago de las 
correspondientes cuo tas hereditarias, según Trenor Puig (1995, p. 
78), tuvieron que hipotecar algunos de los bienes inm uebles: la  
fábrica de Vinalesa, el m onasterio y tie rras de San Jerónim o y la  
c a sa  del Trinquete de Caballeros. En el asiento  de ap e rtu ra  de 1 de 
ju lio  de 1859, la  cu en ta  “Trenor y Cía. cu en ta  de capital” aparece 
con u n  valor de 1.418.424.4 rs. vn., que correspondía a  la  parte  de 
la  herencia  de Federico y Enrique, que quedaba  im puesta  en  la  
sociedad Trenor y Cía. Ambos con tinuarían  u su fru c tu an d o  en 
com ún la  fábrica de V inalesa y alm acenes, m ien tras que E nrique 
vendería su  p arte  de las fincas rú sticas  a  Federico, quien 
acum ularía  todo el patrim onio agrario originario de su  p ad re123.
3 .3 .5 . C uarta etap a  (1 8 6 2 -1 8 6 9 )
E sta  e tap a  comenzó el 25 de agosto de 1862, prácticam ente  
cuatro  años desde la  fundación de la  an terio r sociedad. Federico y 
E nrique Trenor Bucelli, a  quienes la  escritu ra  describe como 
banqueros, constituyeron u n a  nueva sociedad con form a ju ríd ica  de
122 Esta sociedad, creada en 1856, se transformó en el Banco Español de 
Crédito, Banesto, a  partir de 1902.
123 Protocolo notarial de Ponce, F., 14/6/1871.
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com pañía regular colectiva e igual denom inación, pues su  padre  les 
hab ía  cedido el uso  de la razón social por los servicios p restados a  la  
casa  de comercio.
Como vimos en el capítulo segundo, las em presas del siglo XIX 
se decantan  m ayoritariam ente por las form as personalistas, que m ás 
adelante serían  reem plazadas por la  sociedad de responsabilidad 
lim itada, que facilitó el tránsito  hacia  las sociedades anónim as. La 
sociedad regular colectiva fue la  form a originaria y sencilla de las 
sociedades m ercantiles. Con relación a  e sta  form a juríd ica , tra s  
revisar las sociedades constitu idas en el período entre 1851 y 1870, 
Pons y Serna (1992, pp. 256-257) concluyen que h a s ta  u n  90% se 
a ju s ta  al modelo de com pañía colectiva “al perm itir u n a  integración 
m ás o m enos igualitaria de los d istin tos m iem bros de u n a  fam ilia con 
capacidad p a ra  gestionar este tipo de patrim onio”. Pues en u n a  
sociedad colectiva, todos los socios com parten m utuam en te  las 
responsabilidades de la com pañía.
El capital aportado a  la  nueva sociedad, por partes iguales, 
e ra  de 5.654.132,84 rs. vn., que coincidía con el existente en los 
libros de contabilidad a  30 de ju n io  de 1862, que al efecto exhibían. 
La duración establecida e ra  de 3 años desde comienzos de julio  de 
1862 con posibilidad de prórroga, tam bién  la  escritu ra  ind icaba que 
se form alizaría balance y determ inaría  el resu ltado  anualm ente  cada  
30 de junio . Nos parece in teresan te  resa lta r que, sí bien de acuerdo 
con lo dispuesto  en el C. de C. de 1829 era  obligatorio p a ra  todo 
com erciante la  form ulación del balance, la  elaboración del resu ltado  
e ra  de carác ter voluntario. La dirección de la  sociedad recaía  en 
am bos socios y la  participación en el resu ltado  era  tam bién  por 
partes iguales. Sobre la  disponibilidad del mismo, la  e scritu ra  
indicaba “siem pre que resu lte  alcance a  favor de los socios cubierto  
que sea el capital de imposición, podrán  disponer los socios de los 
beneficios a  su  voluntad o dejarlos como aum ento  del capital social”. 
Esto es, si hab ía  beneficios y se m an ten ía  la  cifra de capital, podía 
haber reparto  de dividendos. Además, los socios ten ían  derecho a
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extraer anualm ente  p a ra  su s gastos p a rticu la res124 12.000 rs. vn. 
cada uno , lo que podemos considerar como u n  dividendo a  cu en ta  
de resu ltados.
El objeto social de e sta  nueva sociedad era  toda clase de 
negocios m ercantiles, así como operaciones de giro y banca. Se 
podría p en sar que esta  orientación hac ia  las operaciones b an cad as , 
que se refleja explícitam ente en la escritu ra , constitu ía  u n a  novedad, 
en la que podían haber influido las am plias perspectivas del sector 
financiero a  p artir de la legislación b a n c a d a  del bienio progresista  
(1854-56). No obstante, querem os sub rayar que Trenor y Cía. se 
dedicó a  e s ta  actividad desde el inicio, como lo confirm an las 
anotaciones de ingresos por com isiones de b an ca  localizadas en su s  
prim eros libros de contabilidad, e inclusive en las sociedades 
p redeceso ras125.
3 .3 .6 .  Q uinta etap a  (1 8 6 9 -1 9 0 1 )
Podemos identificar u n a  nueva e tap a  en Trenor y Cía., 
coincidente con la participación en la  sociedad de los cuatro  
herm anos varones Trenor-Bucelli, que se nom braban  
adm in istradores solidarios de la sociedad en la  escritu ra  de
124 Según el art. 286 del C. de C. de 1829, la escritura de la compañía 
debía expresar las cantidades asignadas a  cada socio para sus gastos 
particulares.
125 En Picó (1976, pp. 30-31) hemos encontrado una referencia a  la 
quiebra de la Banca O’Shea de Madrid en 1862, y a que con ella quebraron 
algunos capitales valencianos. Según este autor, probablemente esta casa 
de banca perteneciera a Enrique O’Shea. Lo que sí parece cierto, pues 
según Trenor Puig (2004, pp. 123-124), E. O’Shea se especializó en 
operaciones de financiación para el gobierno, fue representante de la 
banca Baring, uno de los accionistas del Banco Español de San Femando, 
y promotor y socio de la Sociedad de Crédito Mobiliario Español, como ya 
hemos indicado. También fue socio de la Sociedad Madrileña del Gas, 
creada también en 1856, e intervino en los comienzos del desarrollo 
ferroviario de España. E. O’Shea falleció en 1860, por lo que parece que su 
sociedad bancaria no sobrevivió a su muerte. La dedicación de Tomás 
Trenor a los negocios de banca estuvo bastante influenciada por su 
padrastro.
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constitución de 27 de ju lio  de 1869. La denom inación y forma 
ju ríd ica  seguía siendo la m ism a y el objeto social e ra  la especulación 
de toda clase de operaciones y negocios comerciales y el 
establecim iento de las industrias  de hilados y torcidos de sedas y 
dem ás que les convinieran. La duración, aunque se estableció en 5 
años, desde prim eros de julio de 1869, sería prorrogada varias 
veces, h a s ta  1901.
El capital fundacional ascendía a  ocho m illones de reales 
vellón (que equivalían a  dos millones de ptas.). De dicho importe, 
Federico y Enrique aportaban , por partes iguales, seis millones, que 
com prendían la fábrica de seda de Vinalesa; varios alm acenes en 
Villanueva del Grao, en Valencia; otros alm acenes en Denia; y 
géneros y efectivo por 2 .230.134,25 rs. vn. Los dos millones 
res tan tes  eran  aportados en m etálico por Tom ás y Ricardo. Las 
aportaciones eran, en térm inos porcentuales, del 37,5% cada  uno  en 
el caso de Federico y Enrique y del 12,5% en el de Tomás y Ricardo. 
Y si los ocho m illones aportados no resu lta ran  suficientes p ara  
a tender las operaciones sociales, Federico y Enrique se 
com prom etían a  poner h a s ta  cuatro  m illones m ás en u n a  cuen ta  
corriente en form a de préstam o al 6% de in terés anual.
Siguiendo con el contenido de la  escritu ra  de 1869, con 
relación a  los inm uebles aportados a  la  sociedad por los herm anos 
m ayores, su  tenencia se la  reservaban ellos puesto  que eran  los 
propietarios por herencia de su  padre, pero los bienes quedaban  
su jetos al cum plim iento de las obligaciones contra ídas por la  
sociedad. Y cedían su  uso  a  cambio de u n a  cantidad  determ inada, 
concretam ente la escritu ra  indicaba que, como gastos a  cargo de la 
sociedad, se incluirían u n  5% anual del valor de la  m aqu inaria  y u n  
2% anual del de los edificios, que se abonarían  a  Federico y Enrique, 
h a s ta  llegar a  percibir el equivalente al 50% de su  valor.
Los beneficios líquidos resu ltan tes  se dividían en igual 
proporción que la  aportación hecha  al capital y, a  cu en ta  de los 
m ism os, podían re tirar cada  año 5.000 duros los herm anos m ayores 
y 3.000 duros los herm anos m enores.
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Como hem os indicado, la  prim itiva duración  de la  sociedad se 
prorrogó varias veces. En concreto, a  principios de agosto de 1874 y 
de ju lio  de 1879 respectivam ente, por cinco años cada  vez, aunque 
sin  cam bios en  la  escritu ra  de 1869. En ju lio  de 1884 se producía 
u n a  nueva prórroga por otros cinco años, si bien en jun io  de 1881 
se hab ían  introducido a lgunas novedades, que seguidam ente 
indicam os. Se produjeron o tras dos nuevas prórrogas, en jun io  de 
1889 por cinco años m ás, con m odificaciones tam bién en la 
escritu ra , y en jun io  de 1894, e s ta  vez por ocho años m ás, y 
variándose la  participación de los socios en el capital.
La e sc ritu ra  de 1881 introdujo dos cam bios. El prim ero de 
ellos fue que, teniendo en cuen ta  la d istribución del trabajo  de los 
socios en el negocio, se acordó aum en ta r la  participación de Tomás 
y Ricardo en el reparto  de beneficios, quedando los nuevos 
porcentajes en: Federico y Enrique Trenor u n  30% cada uno  y 
Tom ás y Ricardo u n  20%, respectivam ente. Los herm anos 
beneficiados renunciaron  a  su  vez a  percibir la  asignación an u a l de
40.000 reales cada  uno que, por acuerdo verbal en tre  los socios, se 
les h ab ía  fijado anteriorm ente.
La segunda  de las modificaciones determ inaba que, cubierto 
el 50% del valor de las aportaciones hechas a  la  sociedad en 
edificios y m aqu inaria  por Federico y Enrique Trenor, por medio del 
pago an u a l convenido del 5%, se co n tinuara  pagando dicho 
porcentaje h a s ta  cubrir asim ism o el 50% de los nuevos edificios y 
m aqu inaria  costeados por Federico y Enrique, que si bien la  
sociedad hac ía  uso  de los m ism os en su s  operaciones, la  propiedad 
de los m ism os e ra  exclusiva de ellos.
La esc ritu ra  de 1889 au torizaba a  los socios al ejercicio en 
favor de la  sociedad de u n  conjunto de operaciones, que concretaba 
en las siguientes: “...quedan  autorizados p a ra  hacer cada  uno  en 
nom bre de la  com pañía toda clase de operaciones, negocios y 
especulaciones m ercantiles; acep tar giros, lib rar letras, pagarés y 
dem ás docum entos de crédito, sostener correspondencia; depositar 
y re tira r fondos en Sociedades, Bancos u  otros establecim ientos
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públicos o privados; concertar la  asociación con o tras entidades 
ju ríd icas o personas particu lares sobre uno o varios negocios; 
aportar a  esa  asociación independiente de la  de T renor y Com pañía’ 
las fincas de la  pertenencia  de ésta, ju n tam en te  con la explotación 
de las m ism as y los créditos y derechos por su  virtud creados; 
com prar inm uebles y venderlos o en o tra  form a enajenarlos, por el 
precio que se a justase , cobrándolo al contado o a  plazos, con o sin 
intereses, bien en metálico, bien en o tra  forma, y otorgando cartas 
de pago;... y en general hacer cuan to  por razón de dominio y 
adm inistración y en in terés de la  com pañía pudieran  realizar los 
cuatro  socios reun idos...”
Aunque se m antuvo la  cifra de capital social de dos millones 
de ptas. im puesta  en 1869, se modificó en 1889 la participación de 
los socios. Pasó a  ser de 625.000 p tas. cada  uno  en el caso de 
Federico y Enrique y de 375.000 p tas. en el de Tomás y Ricardo, 
equivalentes en térm inos porcen tuales al 31,25%  y 18,75% 
respectivam ente. Tam bién la  escritu ra  indicaba que los socios 
debían fijar por m ayoría la  can tidad  que, en caso de no ser 
suficiente la  cifra de capital, debía apo rta r cada uno. Dicho im porte 
se ingresaría en u n a  cu en ta  corriente y en este caso se fijaba u n a  
rem uneración del 5%.
Tam bién son destacables otros dos aspectos de la escritu ra  de 
1889. En prim er lugar, y relacionado con las fincas, Federico y 
Enrique aportaban  ya a  la  sociedad el pleno y absoluto dominio, en 
lugar del simple uso  como h a s ta  entonces, de determ inadas fincas, 
la m ayoría pertenecientes a  la  herencia  de su  padre. Entre ellas, la 
fábrica en Vinalesa, an tes  de torcidos e hilados de seda y aho ra  
tam bién de tejidos de yute, que se valoraba en 200.000 p tas; 
adem ás de unos alm acenes en D enia y el Grao de Valencia. Hay que 
indicar que esta  nueva actividad del yute venía realizándose en la 
fábrica desde la década de los se ten ta . La escritu ra  explicitaba que, 
adem ás del seguro de incendios, y de acuerdo con la participación 
del rem anente de beneficios, en los inventarios anuales se h a ría  la  
dism inución de valor en concepto de am ortización que los socios por 
m ayoría juzgasen  procedente. Como puede observarse, la
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am ortización se hacía  depender de los beneficios y del criterio de los 
socios. No hem os encontrado n inguna inform ación al respecto en  los 
textos contables.
La segunda novedad era  que, del beneficio líquido resu ltan te , 
debía destinarse  u n  10% a  form ar u n  fondo de reserva h a s ta  
alcanzar el 20% del capital. Dicho fondo constitu ía  u n a  reserva 
e sta tu ta ria , sim ilar a  la  actual reserva legal que dispone la 
legislación m ercantil p a ra  las sociedades con responsabilidad  
lim itada. En los textos contables de la  época hem os encontrado 
alusiones a  d icha reserva. En concreto, Torrents (1885a, p. 706) se 
refería a  su  origen: “cuando en vez de u n  com erciante único se tra ta  
de u n a  sociedad m ercantil, del beneficio resu ltan te  de su s  
operaciones al term inar el año suele deducirse u n a  parte  que se 
destina  al fondo de reserva, o a  veces tam bién  a  am ortizar las 
acciones cuyo im porte constituye el capital social”; adem ás ind icaba 
su  finalidad (1885a, p. 751): “como quiera que los beneficios que 
u n a  sociedad m ercantil espera  obtener de su  comercio o de la 
em presa  que acom ete y form a su  objeto son siem pre eventuales, 
suelen  destina r u n a  parte  de ellos, cuando los hay, a  la  form ación 
de u n  capital disponible, del cual poder echar m ano cuando, ya  sea  
por pérd idas im previstas o por o tra  c a u sa  cualquiera, sea  
necesario ...”
El rem anente  de los beneficios se dividía en partes iguales 
en tre  los cuatro  socios, a  pesar de la  diferencia en el capital 
aportado. Las u tilidades se podían re tirar anualm ente, y en caso de 
no hacerlo y llevarse a  las cuen tas corrientes ab iertas a  los socios, 
no devengaban interés. A cuen ta  de dichos beneficios, cada  uno  de 
los socios podía extraer h a s ta  25.000 p tas. de la  caja social d u ran te  
el año p a ra  su s  gastos particulares.
Tam bién en la  escritu ra  de 1889 Federico y E nrique 
declaraban  su  deseo de “...a tender principalm ente al cuidado de su  
sa lud  y de su s  in tereses particu lares, y como esto podrá  hacer p esa r 
todo el trabajo  sobre los socios D. Tomás y D. Ricardo Trenor, h a n  
convenido en que a  los m ism os se rem unere con dicho diez por
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ciento, el cual se d istribuyan entre  sí como convengan”. Así pues, la  
adm inistración de la  sociedad p asab a  a  recaer sobre los dos 
herm anos pequeños.
La escritu ra  posterior de 30 de jun io  de 1894 in troducía 
algunos cam bios, si bien, como se indica en la  m ism a, no afectaban 
a  las relaciones de la  sociedad con terceros. En concreto, se 
acordaba igualar las aportaciones de los cuatro  socios en el capital, 
que no se modificaba. Así, Federico y Enrique re tiraban  en efectivo
125.000 p tas. cada uno  de ellos, can tidades que incorporaban los 
otros herm anos Tomás y Ricardo.
A través de Pons y S em a  (1992), disponem os de datos p ara  
evaluar la im portancia económ ica de la  sociedad Trenor y Cía. en 
este período. Así, la  tab la  3.6 m u estra  u n  listado de las principales 
com pañías comerciales valencianas por cifra de capital social 
du ran te  el período 1851-1870126, en el que puede observarse que la 
sociedad Trenor y Cía. ocupaba el segundo lugar. La prim era e ra  la 
sociedad com anditaria  Centro de la Exportación, encabezada por el 
com erciante catalán  Jo sef Jau m an d reu , “...pero que en la p ráctica  
era  u n a  sociedad anónim a por la  m ultitud  de socios y su  
funcionam iento” (Sem a y Pons, 1993, p. 20). Tam bién se aprecia en 
la  tab la  que las tres prim eras se d istanciaban  m ucho del resto. La 
actividad principal de Trenor y Cía. e ra  la vitivinícola-guano, 
coincidente con la  de la  com pañía White, Llano y  Morand, que figura 
en el lugar decim ocuarto.
126 A partir de estos datos, Pons y Sem a (1992, p. 290) afirman que la 
actividad comercial representaba un 84%, frente a la industrial, que era 
un  16%. La dedicación tradicional del comercio valenciano se centraba 
mayoritariamente en el comercio alimentario y sedero.
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10.000.000 Centro de la Exportación Vitivinícola
8 .000.000 T rénorJ27 y Cía. Vitivinícola-guano
7.364.000 J u a n  B autista  Romero Textil
3 .525.366 Colomina y Domínguez En general
2 .800.000 Armet H erm anos y Mampel En general
2 .555.000 S. García, Hijo y Cía. Cereales-coloniales
2 .464 .985 Nolla y Sagrera Cerám ica
2 .400 .000 Pía y Mompó En general
2 .310 .000 Pujol, H erm anos y Cía. Vitivinícola
2 .135.743 J . G arcía Aparici Coloniales
2 .126.891 P. Villalba e Hijos En general
2 .070.000 C asam itjana, Jover y Cía. En general
2 .000.000 Forés H erm anos (Pons) Arroz
2.000.000 White, Llano y Morand Vitivinícola-guano
1.635.738 Plou y Sales M adera
1.620.739 Carbonell H erm anos En general
1.500.000 C aruana H erm anos y Cía. En general
1.446.334 Ferrer H erm anos Textil
1.400.000 C uñat y Cía. En general
1.274.628 M artín, Ferrer y Cía. En general
1.076.644 L. Alabau e Hijo En general
1.055.244 Jan in i y Cía. En general
1.000.000 Jau m an d reu  y Cía. Vitivinícola
1.000.000 McAndrews y Cía. N aranja
1.000.000 Martínez, Gómez y Cía. Arroz
FUENTE: Archivo del Reino de Valencia (ARV), Protocolos; Archivo general 
de Protocolos de Valencia (AGPV), Protocolos.
Tabla 3.6 Principales com pañías de comercio valencianas du ran te  
el período de 1851-1870 (extraído de Pons y Serna, 1992, p. 298)
127 En la  m ism a  d ocum en tac ión  del archivo, p u ed e  verse “T reno r” 
a c e n tu ad o  y  s in  ace n tu a r.
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Por can tidad  satisfecha de contribución comercial, la  sociedad 
Trenor y Cía. ocupaba el cuarto  lugar, de trás de destacadas 
personalidades de la  región como José  Campo o Santiago García 
Clavero (Serna y Pons, 1993, p. 20). Tam bién figuraba como u n a  de 
las casas de comercio de los principales contribuyentes vinculados 
al sector financiero en ese período (Pons y Serna, 1992, p. 74).
3 .3 .7 . S ex ta  etap a  (1 9 0 1 -1 9 2 6 )
La ú ltim a e tap a  de Trenor y Cía. comenzó el 31 de diciembre 
de 1901, cuando Enrique, Tom ás y Ricardo Trenor Bucelli, que 
ten ían  67, 65 y 60 años respectivam ente, y su s  hijos prim ogénitos, 
Enrique Trenor M ontesinos y Tom ás y Ricardo Trenor Palavicino, 
que según la  escritu ra, e ran  doctor en ciencias e ingenieros 
respectivam ente, fundan  u n a  nueva sociedad Trenor y  Cía. No 
participaba Federico Trenor Bucelli, que h ab ía  fallecido en 1897, ni 
ninguno de su s  herederos. Federico hab ía  vendido su  p arte  del 
negocio a  su s  otros herm anos. Se constitu ía  en form a de sociedad 
regular colectiva con u n a  duración  de veinte años (un período de 
tiempo m ás largo que en las e tap as anteriores) y u n  capital de
600.000 p tas., en la  proporción de 150.000 p tas. cada  uno  de los 
herm anos Trenor Bucelli y 50.000 p tas. cada  uno  de su s  hijos, que 
aportaron  todos en efectivo. De nuevo la  escritu ra  ind icaba que, en 
caso de resu lta r insuficiente el capital p a ra  el desarrollo de las 
operaciones, se obligaban a  facilitar a  la  sociedad los fondos 
necesarios, que serían  aportados en cu en ta  corriente al 5% de 
in terés anual, pagadero por sem estres vencidos. Se acordaba que 
los hijos serían  los encargados de la gestión activa del negocio y en 
com pensación se les retribu iría  con 10.000 p tas. anua les a  cada 
uno. Tam bién se establecía la  form ación del inventario de los bienes 
de la sociedad y balance general cada  31 de diciembre.
En el reparto  del resu ltado  se in troducían  novedades respecto 
de la escritu ra  de 1889. La escritu ra  indicaba así: “en prim er 
térm ino, se deducirá  de d ichas u tilidades líquidas, el diez por ciento 
que se destinará  a  constitu ir u n  fondo de reserva h a s ta  que éste  se
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eleve a  u n a  cifra que venga a  rep resen tar el c incuen ta  por ciento del 
capital social. En segundo lugar, se deducirá del rem anente  que 
quede de dichos beneficios, la  cantidad  que represente el seis por 
ciento del capital social en el año a  que se refiera la  liquidación, y el 
im porte de dicho seis por ciento se repartirá  en tre  todos los socios, 
en proporción a  la  parte  que a  cada uno  de ellos corresponda en el 
citado capital social. Y por últim o del sobrante  de beneficios que 
resulte, se rep a rtirá  el c incuen ta  por ciento por partes iguales entre 
todos los socios que tengan el carácter de gestores, y el otro 
c incuen ta  por ciento se repartirá  tam bién en tre  todos los socios, 
sean  o no gestores, en proporción a  la parte  que a  cada  uno  de ellos 
corresponda en el capital social”. Conviene destacar que se elevaba 
la cu an tía  de la  reserva h a s ta  la  m itad del capital y se rem uneraba  a  
los socios con u n a  can tidad  fija que consistía  en  u n  porcentaje de la 
aportación. A cu en ta  de d ichas utilidades, cada  uno  de los socios 
podía re tira r anualm ente  p a ra  su s  gastos particu lares u n  im porte de 
h a s ta  el 6% del capital aportado. Las pérd idas se asum ían  entre 
todos los socios de acuerdo con la participación en el capital social. 
Por prim era  vez se fijaba como cau sa  de disolución total de la  
sociedad la  pérd ida  del 40% de su  capital.
La e sc ritu ra  desarro llaba m inuciosam ente los tem as de 
m uerte, separación  voluntaria, inhabilitación de los socios y 
liquidación de su  haber social, estableciendo su s  derechos en esos 
casos. Como dato  a  destacar, a  la  m uerte de cualquier socio, uno de 
su s  hijos varones ten ía  derecho a  ocupar su  lugar, pero no la  
gerencia si otro de su s  herm anos ya la  ejercía por ser m iem bro de la  
sociedad. De este  modo se aseguraban  la participación equitativa en 
la  sociedad de las  diferentes ram as de la familia, siem pre y cuando 
contasen  con descendencia m asculina.
El 21 de mayo de 1903 se aum entó  el capital de la  sociedad 
en 750.000 p tas ., aportando Enrique, Tom ás y Ricardo Trenor 
Bucelli la  fábrica de Vinalesa, los alm acenes de Denia y el Grao, y la  
fábrica de ácido sulfúrico, sulfato de hierro y otros abonos químicos. 
La nueva cifra de capital social ascendió a  1.350.000 p tas . Dicha 
fábrica de abonos fue establecida en 1884 y se amplió en años
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posteriores. E staba  ub icada  en el G rao128 de Valencia y lindaba con 
el antiguo cauce del río Turia, el puerto, la  estación del ferrocarril, y 
u n a  refinería de petróleo. La situación e ra  por tan to  privilegiada. Las 
com unicaciones de Valencia con su  puerto  del Grao, se hacían  por 
vía férrea, tranv ía  o carruajes, y especialm ente m ediante la ta rtan a .
Otro aspecto in teresan te  de la  escritu ra  de 1903 es que cada 
padre e hijo debían em itir su  votación conjuntam ente, pues entre 
los dos ten ían  u n  solo voto. En caso de desacuerdo entre am bos, 
prevalecía la  votación del padre. Tam bién se introdujo o tra  novedad 
respecto a  la  liquidación del haber correspondiente al socio que se 
separase de la  sociedad, con el objeto de protegerse de las 
devaluaciones de la  peseta  que eran  frecuentes en esos a ñ o s129. Así, 
se establecía que la  sociedad podría considerar que los valores 
contables del activo no eran  representativos del valor liquidativo que 
correspondía al socio separado si “el cam bio medio oficial de los 
cheques y le tras en francos a  la v ista  sobre París hubiese excedido 
del tipo del c incuenta  por ciento del beneficio en el m es en que se 
practique el balance... esto es, si cada  cien francos hubiesen  valido 
m ás de ciento c incuen ta  pesetas con arreglo a  dicho cam bio medio 
en el expresado período”.
El 29 de diciembre de 1911 se separó de la sociedad Tomás 
Trenor Palavicino, ocupando su  lugar su  herm ano F ernando130. El
128 El puerto del Grao adquirió un gran desarrollo industrial y comercial a 
partir de 1792, en que comenzó a ser utilizado como puerto de embarque. 
En 1852 se iniciaron unas obras de reforma a las que se dio mayor 
impulso en 1860 cuando empezó a incrementarse la exportación de la 
naranja (Vicens Vives et al., 1972, p.62). Al final del siglo XIX era el primer 
centro español exportador de vino (Calatayud, 1992, p. 139).
129 Como indica Maluquer (2002, p. 252), “la peseta sufrió una  muy 
intensa depreciación en 1898 y, tras una  breve recuperación, volvió a 
desvalorizarse de un modo importante en 1901-1904, para iniciar después 
una apreciación gradual pero muy consistente”.
130 Aunque se trate de una nueva variación de los socios, dadas sus 
especiales características, así como el hecho de que no produjera ninguna 
alteración de los acuerdos de la sociedad, no hemos considerado 
conveniente en este caso diferenciar u na  nueva etapa.
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27 de febrero de 1912 se prorrogó la duración de la  sociedad por 
tiem po indefinido y se modificaron algunas c láusu las de los 
es ta tu to s  e incluyeron otras, reproduciéndose en la  escritu ra  la  
to talidad de los esta tu tos, que ya  perm anecieron invariables h a s ta  
la  disolución de la  sociedad. En relación con los m ism os, querem os 
hacer las siguientes consideraciones. Prim era, los e sta tu to s 
contem plaban, en el caso de m uerte  de cualquiera de los socios, la  
obligación del hijo del fallecido que fuera miembro de la  sociedad de 
apo rta r a  la  m ism a “cuando m enos, u n a  cantidad  igual al cociente 
que se obtenga dividiendo el haber social líquido de su  causan te  por 
todos conceptos, incluso por cu en ta  corriente con in terés, por el 
núm ero  de hijos vivos y rep resen tados que el m ismo dejase a  su  
fallecim iento”. Igual obligación recaía  en  el caso de que uno  de los 
hijos varones m ayores de edad del fallecido decidiese ocupar la  
vacante de su  padre, situación adm isible sólo si n inguno de los 
herm anos form aba ya parte  de la  sociedad. U na segunda 
consideración, relacionada con la  contabilidad, e ra  que la  sociedad 
debía ab rir u n a  cu en ta  especial denom inada “Inm uebles 
industria les”, donde debitarse el valor de aportación o adquisición, 
m ás el de las m ejoras, de dichos bienes. Además, a  finales de cada  
año se debía p rac ticar u n a  am ortización del 5% del saldo existente 
en ese m om ento de dichos inm uebles. Así pues, parece que la  
am ortización p asab a  a  reconocerse como u n  gasto periódico, en 
lugar de depender del resultado  y la opinión de los socios. Y u n  
tercer y últim o aspecto relacionado con lo anterior, es el hecho de 
que, en  caso de rescisión parcial de la sociedad, los bienes incluidos 
en la  c itada  cu en ta  de inmovilizado continuarían  perteneciendo en 
su  to talidad  a  la  sociedad, y si se tra tase  de la  disolución y 
liquidación de la  sociedad, cualqu iera  de los socios podría pedir que 
se le ad jud icaran  dichos inm uebles industria les por el valor de 
liquidación. Se tra tab a  de facilitar la  continuación del negocio. La 
esc ritu ra  consideraba como cau sa  de disolución to tal de la sociedad 
la  pérd ida del 25% de su  capital, quedaba  pues rebajado el an terio r 
porcentaje del 40% establecido por la  escritu ra  de 1901.
185
CAPÍTULO m. LA SOCIEDAD TRENOR Y COMPAÑÍA
Tam bién la escritu ra  de 1912 acordaba la emisión de u n a  
prim era serie de obligaciones nom inativas de 330 títulos de 10.000 
p tas. cada u n a  e in terés a n u a l del 4,5% pagadero por sem estres 
vencidos, de los que 75 títu los quedaban  en cartera  y el resto, en 
posesión de los socios o de diferentes m iem bros de la familia Trenor, 
y en proporción desigual. No se fijaba plazo de am ortización p a ra  las 
obligaciones y se podía exigir su  reem bolso sólo a  los seis años de 
disolución y liquidación de la  sociedad. C onstitu ía  la  em isión de 
obligaciones u n a  form a de financiación novedosa p ara  la sociedad, 
motivado por la necesidad de m ayor cantidad  de recursos p ara  
llevar a  cabo las operaciones, que co n tra sta  con lo establecido por 
las anteriores escritu ras, que preveían nuevas aportaciones de los 
propietarios a  título de préstam o y por tan to  rem uneradas. Hay que 
destacar que en e sta  sociedad, como hem os podido apreciar, 
predom inó siem pre la  concepción de negocio familiar, 
incorporándose al m ismo varias generaciones de la familia, y 
valiéndose de la  reinversión de los beneficios sobre todo como vía de 
financiación com plem entaria a  las aportaciones de los socios. Trenor 
y Cía. adoptó la  form a de sociedad colectiva, y a  pesar de la 
expansión de los negocios, renunció  a  o tras form as ju ríd icas que le 
hub ieran  perm itido m ayor afluencia de capitales y crecim iento de la 
sociedad, pero tam bién u n a  posible en trad a  de socios no m iem bros 
de la familia. No obstante, en e s ta  ú ltim a e tapa  de la sociedad ya se 
aprecia u n  cambio en la form a de financiación hab itual, ah o ra  se 
recurría  tam bién a  la  em isión de u n  em préstito de obligaciones, 
motivado sin du d a  por la necesidad  de m ayores capitales, pero que 
se repartía  entre los fam iliares a  los que se hacía  partícipes del 
negocio. E sta  práctica  de financiación es seguida por la  sociedad 
Vinalesa S.A., que es la  continuación de Trenor y Cía. y en  la  que se 
adopta  adem ás o tra  form a ju ríd ica  d is tin ta  a  la  de su  predecesora, 
como vemos en el siguiente subepígrafe.
La liquidación de Trenor y Cía. aconteció el 16 de diciem bre de 
1926. Los tres únicos socios entonces, Enrique Trenor M ontesinos, 
Fem ando Trenor Palavicino y Ricardo Trenor Palavicino, pues su s 
respectivos padres ya  hab ían  fallecido, decidían por unan im idad  la 
disolución. El correspondiente balance-inventario  formado a  30 de
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noviembre de 1926 arrojaba el detalle en ptas. tal y como consta  en 
la  escritu ra  de disolución y m uestra  la tabla 3.7.
ACTIVO Ptas. PASIVO Ptas.
Caja 57.700,81 Efectos a pagar en 
Londres
273.038,80
Efectos a  cobrar 48.201,25 Intereses de obligaciones 3.836,24
Efectos a negociar 11.625,45 Capital obligaciones 550.000
Efectos por yu tes 174.166 Acreedores 2 .717.495,39
Intervenciones y letras 
devueltas
27.645,89 Fondo de reserva 188.582,86
Y utes-Vinalesa 
(inm uebles, m aquinaria, 
caballerías, carros, 
p rim eras m aterias y 
géneros elaborados)
1.782.752,22 Capital líquido 1 .0 80 .000
E sparto s-Ju  milla 
(inm uebles, m aquinaria, 
caballerías, carruajes, 
p rim eras m aterias y 
géneros elaborados)
422.540,67
E m presas generales 164.478,2
E m presa construcciones 105.000
Banco comercial de 
Barcelona, cu en ta  valores 
en depósito
6 .828,50
Varios a lm acenes y fincas 
(Grao y Denia)
64.406,75
C uen ta  de m inas 235.967,08
D eudores 1.711.640,47
TOTAL 4 .8 1 2 .9 5 3 ,2 9 4 .8 1 2 .9 5 3 ,2 9
Tabla 3.7 Balance-inventario de disolución de Trenor y Cía. 
a  30 de noviembre de 1926
Como puede observarse, la fábrica de Vinalesa con todos su s 
com ponentes constitu ía  la partida  m ás significativa del patrim onio 
de la sociedad, aunque los deudores y acreedores tam bién 
significaban cantidades im portan tes131. Para el reparto  del haber 
social, equivalente a  la sum a del capital y el fondo de reserva
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(1.268.582,86 ptas.), que rep resen taba  u n  26,36%  del total de la 
financiación, se ad judicaron por terceras partes algunas 
propiedades de la  sociedad, en concreto u n a  casa  fábrica en 
Vinalesa, an tes de torcidos e hilados de seda, y aho ra  tam bién de 
tejidos de yute; u n a  fábrica de nueva p lan ta  en Vinalesa, de tejidos 
de yute y confección de sacos, en com unicación sub te rránea  con la 
anterior; m aquinaria , accesorios, efectos y útiles de las dos fábricas; 
u n  automóvil, tres caballerías, carruajes, carros y otros enseres y 
efectos; u n a  casa  en Vinalesa; o tra  casa  “castillo” en V inalesa con 
huerto  anexo; tie rras en el térm ino de Vinalesa; fincas en el antiguo 
térm ino de Villanueva del Grao; y fincas en Jum illa , con 
m aquinaria , accesorios y dem ás. Debemos destacar la identificación 
de la  fábrica de Vinalesa como fábrica de yutes, que debía constitu ir 
la  actividad característica  de e s ta  instalación en esas fechas. Así 
como la  referencia a  o tra  actividad de la sociedad Trenor y Cía. 
relacionada con la extracción del esparto  en u n a s  fincas de Murcia.
Coincidiendo con e s ta  etapa, querem os señalar que el 3 de 
abril de 1915 se h ab ía  constitu ido la  Anónima de Abonos y  Productos 
Químicos. El capital social e ra  de 1.500.000 p tas. y el accionista 
m ayoritario e ra  la sociedad Trenor y Cía. con el 80% del capital, que 
e ra  el justiprecio  de la fábrica del Grao incluida la m aquinaria. El 
resto  de socios e ran  particu lares, en su  m ayoría m iem bros de la 
familia. Como aspectos a  destacar de la  escritu ra  debem os indicar, 
que p a ra  la  determ inación de los beneficios líquidos se deducían, 
en tre  otras, las am ortizaciones acordadas por la  ju n ta  de 
accionistas. De estos beneficios líquidos, debía destinarse  en prim er 
lugar, de u n  5 a  u n  20% como máximo, a  constitu ir u n  fondo de 
previsión y reserva, que no podía exceder en ningún caso de la 
tercera  parte  del capital social, y estaba  destinado principalm ente a  
a tender los gastos y quebran tos im previstos y al saneam iento del 
activo social. En la  e scritu ra  se incorporaba u n  plano de la  situación 
de la fábrica.
131 Dado que no se conservan en el archivo libros de contabilidad de los 
últimos años de la sociedad es por lo que no podemos aportar 
explicaciones sobre la naturaleza de las partidas más significativas de este 
balance-inventario.
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La actividad de e s ta  sociedad de abonos cesó en 1925, poco 
an tes  que Trenor y Cía. En Nadal et al. (1989, p. 155) hem os 
encontrado u n a  referencia indirecta a  e sta  sociedad de abonos, 
cuando m enciona que la  casa  C ros132, tra s  convertirse en sociedad 
anónim a en 1904, optó por u n a  política de establecim ientos m ás 
próxim os a  las prim eras m aterias y m ás accesibles a  los centros de 
consum o, llegando así a  controlar casi la  m itad  de la  producción 
española  de superfosfatos. Y hace referencia a  la  anexión, en tre  
o tras, de la  fábrica de abonos de Trenor y  Cía. de Valencia, que 
parece ser se produjo en tre  1920 y 1930, lo que concuerda con la 
fecha de disolución ind icada p a ra  la  sociedad de abonos.
3 .3 .8 .  Su co n tin u a c ió n : la so c ied a d  V in alesa  S.A.
La sociedad Trenor y Cía. tuvo su  continuación, así el 18 de 
diciem bre de 1926 se constitu ía  la  sociedad Vinalesa (antes Trenor y  
Cía.) S.A. E ran  su s  socios Enrique Trenor M ontesinos, Ricardo 
Trenor Palavicino, Fernando Trenor Palavicino y J u a n  M anuel de 
Urquijo y  Ussía, banquero  y vecino de Madrid. El objeto social e ra  la  
fabricación de toda clase de hilados y tejidos de yute, esparto  y o tras 
fibras textiles, y negocios relacionados. Se especializaba en el 
negocio textil con tinuando  así con las actividades de su  antecesora. 
La nueva sociedad se constitu ía  con u n  capital de 3 .000.000 de 
p tas . integrado por 3.000 acciones nom inativas indivisibles de 1.000 
p tas . cada  u n a , y u n a  duración prevista de 50 años a  p artir de 
enero de 1927. Los tres  socios pertenecientes a  la fam ilia Trenor, 
últim os in teg ran tes de Trenor y Cía., aportaban  2 .000.000 de ptas. 
en  form a de fincas, m aquinaria , accesorios, ú tiles, vehículos y 
dem ás b ienes que se les hab ían  adjudicado en  la disolución de 
Trenor y Cía. Se les en tregaban  1.000 acciones de 1.000 p tas. cada 
u n a  y 2.000 obligaciones de 500 p tas. cada  u n a , al 6% anual. El 
otro socio apo rtaba  1.000.000 de p tas. en m etálico y recibía o tras
1.000 acciones. Q uedaban por tan to  en cartera  1.000 acciones por
132 En 1817, Francisco Cros instalaba su primera planta química en 
Badalona y en 1904 se creaba la Sociedad Anónima Cros para fabricar 
fertilizantes artificiales, en especial superfosfatos.
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valor de u n  millón de p tas. Según la escritura, p a ra  la 
determ inación del beneficio líquido se deducían las am ortizaciones 
que anualm ente  y con en te ra  libertad acordase el consejo de 
adm inistración. Las am ortizaciones dejaban de depender de la 
voluntad de los socios, p a ra  e sta r som etidas a  la aprobación del 
consejo. Del beneficio obtenido se debía destinar la sum a necesaria  
p a ra  constitu ir u n  fondo de reserva, que dejaba de ser obligatorio al 
llegar a  la m itad del capital social en circulación.
Así pues, la  de Trenor y  Cía. fue u n a  h isto ria  em presarial con 
u n a  trayectoria in in terrum pida  de casi u n  siglo, desde 1838 h a s ta  
1926, si bien existiendo tam bién o tras sociedades an teriores y 
posterior a  la m ism a.
A continuación resum im os a  través de la  tab la  3.8 los 
aspectos m ás característicos de las diferentes e tapas en la  sociedad 
Trenor y C ía.133, pudiendo apreciarse claram ente las variaciones de 
los m ism os en las respectivas escritu ras.
133 En lo relativo a la cifra de capital y la distribución de los resultados, 
además de lo indicado en las varias escrituras, se ha tenido en cuenta lo 
reflejado en los libros de contabilidad.
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ETAPAS FORMA JURIDICA DURACIÓN CAPITAL SOCIOS % CAPITAL %
RDOS
PRIMERA Sociedad colectiva 1838-1854 309.038 - 
4.151.486,25 rs. vn. 
(1)
T. Trenor 100% T. Trenor Trenor y  Cía. cuenta 
capital




G. Mathews Trenor 
(socio industrial)
100% T. Trenor 10% operacs. 
comerciales 
G. Mathews
resto Trenor y  Cía. 
cuenta capital (2)
TERCERA 1858-1862 6.068.242,2- 
5.654.132,84 rs. vn. 
(1)
T. Trenor Keating 
F. Trenor Bucelli 
E. Trenor Bucelli
100% T. Trenor 5% operacs. comerciales 
F. y E. Trenor
resto Trenor y  Cía. 
cuenta capital (3)
CUARTA Sociedad colectiva 1862-1869 5.654.132,84 rs. vn. F. Trenor Bucelli 
E. Trenor Bucelli
50% F. Trenor 
50% E. Trenor
50% F. Trenor 
50% E. Trenor
QUINTA Sociedad colectiva 1869-1881 8.000.000 rs. vn. F. Trenor Bucelli 
E. Trenor Bucelli 
T. Trenor Bucelli 
R. Trenor Bucelli
37,5% F. Trenor 
37,5% E. Trenor 
12,5% T. Trenor 
12,5% R. Trenor
37,5% F. Trenor 
37,5% E. Trenor 
12,5% T. Trenor 
12,5% R. Trenor (4)
1881-1889 30% F. Trenor 
30% E. Trenor 
20% T. Trenor 
20% R. Trenor (4)
1889-1894 31,25% F. Trenor 
31,25% E. Trenor 
18,75% T. Trenor 
18,75% R. Trenor
25% F. Trenor 
25% E. Trenor 
25% T. Trenor 
25% R. Trenor (5)
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1894-1901 25% F. Trenor 
25% E. Trenor 
25% T. Trenor 
25% R. Trenor
SEXTA Sociedad colectiva 1901-1903 600.000 ptas. E. Trenor Bucelli 
T. Trenor Bucelli 
R. Trenor Bucelli 
E. Trenor Montesinos 





3,7% E. Trenor 
Montesinos
3,7% T. Trenor 
Palavicino





3,7% E. Trenor 
Montesinos
3,7% T. Trenor 
Palavicino
3,7% R. Trenor 
Palavicino (6)
= 1903-1911 1.350.000 ptas. = = =
1911-1926 E. Trenor Bucelli 
T. Trenor Bucelli 
R. Trenor Bucelli 
E. Trenor Montesinos 
F. Trenor Palavicino 
R. Trenor Palavicino
Tabla 3.8 E tapas de la sociedad Trenor y Cía.
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(1) La variación de la cifra de capital en el período se debe a la generación 
del resultado.
(2) El 10% se aplicaba sólo sobre las operaciones comerciales, quedando 
excluidas las rentas de las fincas y del negocio de la seda, tal y como 
establecía la escritura de 1854.
(3) En el ejercicio 1858/59 también se remuneró a Guillermo con el 10%, 
pero en el resto de ejercicios comprendidos en esta etapa, se llevó todo el 
resultado a la cuenta “Trenor y Cía. cuenta capital”.
(4) Examinando los asientos de distribución de resultado hemos observado 
algunas particularidades. Por ejemplo en el ejercicio 1879/80 un 3% de los 
beneficios se repartían a Ramón Ferrer. Del importe resultante rebajado el 
anterior 3%, un 10% a Tomás y Ricardo respectivamente, “según o 
convenido” (debió de llegarse a un acuerdo, pues no lo indicaba la escritura 
vigente de 1869). Y del resto, en concepto de “su interés”, a  Federico y 
Enrique 3 /8  cada uno y 1/8 a  Ricardo e igual para Tomás, como sí decía la 
escritura. En el ejercicio 1885/86 se le entregaban 162.690,35 rs. vn. a 
Ramón Ferrer “...según convenido como mínimum de lo que le corresponde 
percibir anualmente no cubriendo dha suma el 3% sobre el importe de 
beneficios líquidos en el año que termina hoy...” Dicha cantidad incluía su 
participación en el negocio de refino de azúcar del 5%, que eran 102.690,35 
rs. vn. Del importe restante se repartía un 25% a Federico y Enrique 
respectivamente, y a Tomás y Ricardo, a cada uno un  20% m ás un 5% 
como administradores, que les era cedido por Federico y Enrique según 
carta de 4 julio 1884, y que se les entregó también en ejercicios posteriores 
y ya se formalizó en la siguiente escritura.
(5) Después de la dotación previa que se hacía de una reserva estatutaria 
del 10% del beneficio hasta alcanzar el 20% del capital, que empezó a 
practicarse a  partir de la escritura de 1889, y de la asignación a Tomás y 
Ricardo Trenor de un 10% por su tarea como administradores.
(6) A pesar de la distribución fijada en la respectiva escritura de 1901, que 
beneficiaba a los socios gestores, el reparto de beneficios se practicaba en 
correspondencia con la participación en el capital.
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3 .4 . ACTIVIDADES DE LA SOCIEDAD TRENOR Y 
COMPAÑÍA
En este epígrafe vam os a  describir las principales actividades 
de esta  sociedad a  lo largo de su  existencia, cum pliendo con uno  de 
los objetivos específicos p ropuestos p a ra  e sta  investigación, el cual 
e ra  estud iar la  evolución de la  sociedad Trenor y Cía. y su s  
segm entos de negocio sirviéndonos p a ra  ello de la  inform ación 
contable.
Como indica G arcía López (1987, p. 66), la  expresión genérica 
“casa  de comercio” fue de uso  hab itua l en el siglo XIX y característica 
de u n a  época en que la  actividad m ercantil, en constan te  desarrollo, 
buscaba  a  la vez su  especialización y diversificación, si bien los 
com erciantes no establecían lím ites a  su  actuación. Tam bién Cruz 
(2000, p. 38), refiriéndose al período en tre  1750-1850, d estaca  que 
sólo los m ercaderes al detalle se especializaban en la ven ta  de unos 
productos, m ien tras que los com erciantes diversificaban su  oferta a  
u n a  variada gam a de m ercancías y, en ocasiones, de servicios 
financieros. Así pues, la  m ayoría de sociedades declaraban como su  
objeto el comercio en general, tendiendo a  tener u n  carác ter 
diversificado, en correspondencia con el nivel de desarrollo de la 
economía, y estaban  siem pre expectantes a  nuevas perspectivas de 
beneficios. Éste es el caso de la  sociedad que nos ocupa.
Aunque el elem ento cen tral de Trenor y Cía. fue la sociedad de 
comercio original, é s ta  fue creciendo e incorporando nuevos 
productos. Comenzó dedicándose a  la  im portación y exportación de 
productos agrarios, sobre todo la  exportación de pasas , pero a  partir 
de m ediados del siglo XIX, se produjo u n  proceso de reinversión de 
capital en toda u n a  variedad de negocios alternativos, en b u sca  de 
u n a  m ayor expansión económ ica y diversificación del riesgo134. Así,
134 El comportamiento de los Trenor fue habitual en la Valencia 
contemporánea. Cuando Aguado (1992, p. 50) analiza la situación 
económico-social del país valenciano en la década 1833-1843, se refiere a 
este comportamiento general entre la burguesía valenciana, en concreto 
indica que “la diversificación de las actividades económicas fue una  de las 
características más relevantes de la burguesía valenciana: en estos años, al 
lado de las inversiones en tierras y el mantenimiento de un modelo 
determinado de industria y de comercialización, comenzó a desplegar
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compatibilizó la  producción de hilos de seda con la  de telas y sacos, 
la  im portación de guano y la fabricación de abonos principalm ente. 
Los T renor fueron adquiriendo propiedades, que, al m argen del 
prestigio personal y de su  explotación, constitu ían  tam bién u n a  
a lterna tiva  a  la  actividad comercial e industria l a  través de los 
ingresos derivados de su  arrendam iento . Refiriéndose a  los 
patrim onios rústicos acum ulados por los com erciantes de m ediados 
del siglo XIX, Pons y Serna (1992, p. 292) sostienen  que “al m argen 
de lo que é s ta  represente en sí m ism a como a lternativa  de inversión, 
la  b u rg u esía  com ercial-financiera del siglo XIX vinculará 
generalm ente su  explotación agraria  a  su  dedicación m ercantil”, 
como sucede con Trenor y Cía. El comercio de productos agrarios y 
alim enticios fue u n a  de las prim eras dedicaciones de e sta  sociedad, 
au n q u e  se decantó  por diferentes actividades, pertenecientes a  
d istin tos sectores em presariales. É stas constitu ían  alternativas de 
inversión en sí m ism as, pero hay que en tenderlas dentro  del 
conjun to  de la  estrategia em presarial de la sociedad, por lo que se 
tra ta , en  ocasiones, de actividades com plem entarias, como 
tendrem os oportunidad  de com probar m ás adelante en la  tesis.
Por exigencias de la  dinám ica del negocio, y aprovechando al 
m ism o tiem po los vínculos comerciales creados, la  sociedad Trenor y 
Cía. fue desde su s  inicios com isionista y ejerció operaciones de 
b an ca  consisten tes en la negociación de le tras principalm ente. 
Incluso tuvo u n  negocio de refino de azúcar en  Badalona, zona en 
donde resid ían  m uchos de su s clientes relacionados con la seda, así 
como inversiones en buques, tan  im portantes p a ra  el transporte  de 
m aterias en aquellos tiempos.
iniciativas especuladoras y bancarias -destaca la inversión ferroviaria- 
propias del capitalismo financiero, especialmente a partir de 1840. Este 
dinamismo económico se decantó especialmente por un modelo de 
agrarismo comercial que tuvo efectos dinamizadores sobre la industria ya 
en la segunda mitad del siglo XIX. Y Calatayud (1992, p. 133), al analizar el 
período de la Restauración en el país valenciano (1875-1914), indica 
también que “...era frecuente destinar a la compra de tierras los beneficios 
obtenidos en la industria, pero esta tendencia se manifestaba también en 
los países más industrializados de Europa... la tierra era un bien seguro 
que podía facilitar en un momento dado la obtención de un préstamo”.
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Para la realización de su s  operaciones disponía de varias 
instalaciones, principalm ente dos edificios que eran  la  fábrica de 
Vinalesa y la  del Grao. M ientras que la  p rim era estaba  asociada a  la 
fabricación y comercialización de hilados de seda, tejidos y sacos, en 
la  segunda, a  la  que a lguna escritu ra  se refiere como fábrica de ácido 
sulfúrico, sulfato de hierro y otros abonos químicos, se elaboraban y 
vendían abonos. D isponía adem ás de alm acenes en Denia p a ra  la 
d istribución de la pasa, que tam bién servían p a ra  la  venta de guano 
en esa  zona.
Es im portante destacar las operaciones comerciales de la 
sociedad Trenor y Cía. en el extranjero y que se consta tan  en la 
correspondencia extranjera, sobre todo en lengua inglesa. 
Recordemos que se dedicó a  la  im portación y exportación desde su s  
inicios. Así, im portaba p iritas de París; fosfatos y sulfato amónico, de 
Londres, M anchester, Liverpool, etc. Y exportaba p asas  a  Liverpool, 
Londres, Nueva York o M ontreal, adem ás de realizar operaciones de 
b anca  fuera del país. Probablem ente en d ichas relaciones con el 
extranjero influyese la procedencia foránea de su  fundador. E sta  
trayectoria internacional significó u n  anticipo de lo que después sería  
hab itua l entre las em presas m ás destacadas, sin d u d a  la sociedad 
Trenor y Cía. contribuyó al despegue comercial e industria l de la 
región valenciana y a  la  introducción en los m ercados extranjeros, 
su s  am plias relaciones exteriores debieron favorecer la  ap ertu ra  de 
horizontes de la  clase m ercantil valenciana en general. También hay  
que destacar el aprovecham iento de su s  contactos con el exterior 
p a ra  com pletar su s  beneficios m erced a  los m ism os, como parte  
in tegrada y derivada de su s  negocios.
A continuación analizam os cada  u n a  de las diferentes 
actividades de Trenor y Cía., p a ra  lo que hem os procedido a  
d istinguir varios subapartados, en concreto identificam os los 
siguientes: seda, tejidos y sacos; adquisición de inm uebles: cultivo de 
tie rras y comercio de la  pasa; abonos; operaciones de banca; y o tras 
actividades.
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3 .4 .1 . Seda, tejid os y  sacos
La sociedad Trenor y Cía. se dedicó a  la  producción y ven ta  de 
hilos de seda  y al tejido de telas de yute y lino p a ra  la  fabricación de 
sacos, actividades am bas que realizaba en la fábrica de Vinalesa. U na 
vez hilado y torcido, el hilo de seda se destinaba  a  su  venta y no se 
con tinuaba en  la fábrica con su  tejido. La seda  h ilada en las fábricas 
valencianas ten ía  como destino las fábricas ca ta lanas y francesas, 
como señala  M artínez Gallego (1995, p. 53). Tam bién a  p artir del 
y u te135 y de la  mezcla de yute con lino, que constitu ía  u n a  fibra m ás 
noble, Trenor y Cía. confeccionaba telas, y de ellas sacos, destinados 
a  su  venta, si bien tam bién eran  em pleados por la propia sociedad 
como envase p a ra  el capullo, los abonos, el azúcar, etc. En lo que se 
refiere a  la  iniciación en estos negocios, podem os decir que 
comienzan a  aparecer cuen tas de existencias relativas a  seda a  p artir 
de 1849136, y  de sacos y tejidos, a  p artir de 1864 y 1869 
respectivam ente. A finales del siglo XIX, Trenor y Cía. con tinuaba  
ejerciendo todas e stas  actividades137, como se observa tam bién en los 
libros de contabilidad.
135 “Una fibra natural originaria de la India, fácil de hilar y teñir, más barata 
que el cáñamo y de uso en los productos que tradicionalmente se 
confeccionaban con esta última planta: cuerda, lonas, sacos, tejidos de baja 
calidad...” (Martínez Gallego, 1995, p. 78).
136 Los libros de contabilidad reflejan anotaciones relacionadas con la 
actividad de la seda (compra de capullo por parte de la fábrica de Vinalesa, 
etc.) a partir de 1835, por tanto, ya en las sociedades predecesoras de 
Trenor y Cía. en las que participaba Tomás Trenor. Pero es a partir de 1849 
cuando se aprecia su consolidación como actividad de la sociedad Trenor y 
Cía., abriendo cuentas específicas para determinar su resultado. En estos 
momentos, según Martínez Gallego (1995, p. 45), “hay en Valencia, en 
1848, 327 instalaciones de hilados y torcidos de seda por sólo 174 de 
tejidos. En 1842 las hilaturas mecanizadas producían 40.000 libras de 
seda; en 1848 alcanzaban ya las 100.575 libras”. También este autor (1995, 
p. 71) revela que en 1850 trabajaban en la fábrica de Vinalesa 160 mujeres 
durante 4 o 5 meses al año.
137 “A finales del siglo XIX, la fábrica (de Vinalesa) contaba con más de 
cuatrocientos operarios que manejaban 150 telares mecánicos” (Martínez 
Gallego, 1995, p. 222).
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La situación de crisis general del sector de la  seda a  partir de la 
segunda m itad del siglo XIX, a  la  que hicimos referencia en el capítulo 
anterior, motivó el hecho de que los hijos de Tomás Trenor al frente de 
Trenor y Cía. transform aron la fábrica de Vinalesa p ara  poder realizar 
en ella o tras actividades, como pone de m anifiesto u n a  tasación de la 
fábrica de 1889, que se conserva en el archivo de V inalesa138. La 
fabricación de sacos hab ía  com enzado en la década de los se ten ta  del 
siglo XIX y, al prosperar ráp idam ente la nueva actividad, fue 
necesario am pliar las instalaciones. Dicho informe indica que en el 
m ismo edificio, com puesto de p lan ta  ba ja  y p lan ta  principal, estaban  
in sta ladas, con com pleta independencia, dos industrias diferentes, la 
h ila tu ra  y el torcido de la  seda y la  fabricación de telas de cáñam o y 
yute p a ra  la  confección de sacos destinados a  em balajes o arpilleras.
Nos parece in teresan te  incluir algunos com entarios realizados 
por los encargados de la  tasación  en dicho informe, sobre la  
situación de la  fábrica, pero tam bién del sector sedero en esas fechas 
de finales de siglo. En concreto m anifestaban  que, cuando se m ontó 
la fábrica, la  in d u stria  sedera  se encon traba  en todo su  apogeo en 
e sta  com arca, lo que perm itía dedicar capitales im portantes con la 
seguridad de obtener u n a  ganancia  considerable. Pero en el m om ento 
de la tasación, al decaer la  cría  de gusano en la  zona, gran núm ero 
de fábricas hab ían  tenido que cerrar y en e sta  fábrica en concreto, 
e staban  en activo m enos de la m itad de los elem entos del taller de 
filatura, es decir, u n a  situación de capacidad ociosa por u n a  
dism inución de la  m ateria  prim a. Teniendo en cu en ta  este hecho, los 
encargados de la  valoración de la  fábrica finalizaban el informe del 
siguiente modo: “...esta c ircunstanc ia  impide desde luego poder sacar 
al capital de prim er establecim iento el in terés que a  éste corresponde 
y al trabajo  que se desarrolla, como lo p rueba  el encontrarse en la 
actualidad  u n a  m itad de su s elem entos de fabricación sin p res ta r 
servicio alguno”. Se referían pues al coste de oportunidad del capital. 
Y con tinuaban  diciendo “...esta  situación descrita, unido a  la 
necesidad que existe de dedicar can tidades respetables a  la 
adquisición de m aterias prim as p a ra  da r alim ento a  la fabricación, y
138 Tasación de la fábrica de hilados y torcidos de seda y tejidos de cáñamo y  
yute, que de propiedad de los señores Trenor existe en el pueblo de Vinalesa, 
de fecha 6 de enero de 1889, realizada por el arquitecto Joaquín M. Belda 
Ibáñez y el ingeniero industrial Quintín Fernández Morales.
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el capital de inteligencia que es necesario em plear p a ra  regirla, son 
c ircunstanc ias todas que no deben perderse de v ista  y h an  de 
tenerse  p resen tes p a ra  el caso de que la fábrica que nos ocupa dejara  
de ser regida por los señores Trenor, que hoy si la  sostienen en 
actividad, es m ás bien por su  buen nom bre y por a tender a  la 
subsistencia  de gran núm ero de familias, que por el lucro que les 
proporciona. Si este caso llegara y el establecim iento fabril que nos 
ocupa, hub iera  de p asar a  o tras m anos, se arrendase  o se 
enajenaran  los diversos elementos, o se diera o tra  form a cualquiera; 
desde luego se desprende que la tasación an terio r hab ría  de 
m odificarse por las razones que se dejan expuestas; y los que 
suscriben  teniéndolas en consideración y apreciándolas en  su  ju s to  
valor, estim an  que llegado este caso hab ría  de d ism inuirse la  cifra 
que rep resen ta  su  valor, en u n  c incuenta  por ciento, quedando 
reducida por consiguiente la  valoración general a  197.536,75 p tas ., 
capital que al cinco por ciento rep resen ta  u n  in terés de 9.876 p tas., 
que es lo que m uy aproxim adam ente podrá sacarse  del arriendo de la  
fábrica”. Así pues, los señores Trenor llegaron a  p lan tearse  la  ven ta  o 
arriendo de la fábrica de Vinalesa, si bien decidieron continuar. No 
disponem os de m ás información sobre e sta  decisión. Debemos tener 
p resen te  que en e stas  fechas la  sociedad se dedicaba in tensam ente  a  
la  producción de abonos en la fábrica del Grao.
La tasación , de la  que dejam os constancia  en la figura 3.4, 
incluye la  descripción y valoración de los edificios de la  fábrica y de 
la  m aquinaria  utilizada en am bas actividades, con u n a  explicación de 
los procesos de producción139, y acom pañada de los respectivos 
planos, que com prenden la  m aquinaria, como tam bién  m ostram os 
m ás adelante  en  este capítulo.
139 Algunos detalles de la descripción de los procesos productivos se 
mencionan en el capítulo quinto de este trabajo.
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Figura 3.4 Tasación de la fábrica de Vinalesa de 1889 (archivo de Vinalesa
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E ntre los diferentes aparatos de la  fábrica hab ía  20 tornos de 
h ilar y torcer con 288 husos cada uno, 120 te lares m ecánicos, u n a  
rueda  h idráu lica  Poncelet de 6 caballos de vapor, y tres m áqu inas 
de vapor verticales, de 14, 12 y 50 caballos de vapor, sistem a W att 
la prim era y Alexandre las o tras dos, que se u tilizaban  en la filatura, 
torcido y sacos, respectivam ente. Querem os d estacar que la ru ed a  
h idráulica y la  m áquina  de vapor eran  m otores alternativos p a ra  
poner en movimiento los aparatos de la  fábrica, el prim ero e ra  m ás 
económico si bien dependía del caudal de la  acequia, el cual e s tab a  
condicionado por los riegos de las tie rras y las sequías. El informe 
ta sab a  tam bién o tras partes accesorias a  la  fábrica, como los 
talleres de herrería  y carpintería, cuya finalidad e ra  a tender las 
frecuentes reparaciones, y u n a  pequeña fábrica de gas hidrógeno 
procedente de la  destilación de la hulla, p a ra  a lum brar d u ran te  la  
noche los talleres de tejido de lonas. Tam bién se incluía u n a  c asa  
cercana a  la  fábrica, de propiedad de los señores Trenor, y destinada  
a  dorm itorio de las operarías que traba jaban  en la  fábrica. La 
valoración de las diferentes partidas que in tegraban  la  fábrica en 
1889, en p tas., se m u estra  en la tab la  3.9.
Fábrica, solar y edificación 241.816,25
Casa c/Mayor, 96 3.759,25
Elementos afectos al hilado de la seda 19.583
Elementos afectos al torcido de la seda 31.644
Elementos afectos al tejido del cáñamo y yute 91.890
Elementos afectos a los talleres de herrería y carpintería 2.881
Elementos afectos a la fábrica de gas hidrógeno 3.500
VALORACION GLOBAL 395 .073 ,5
Ptas.
Tabla 3.9 Valoración global de la  fábrica de V inalesa en 1889
Hemos observado en los libros de contabilidad que el 1 de 
julio de 1889 se produjo u n a  dism inución del saldo de la  “C uen ta  de 
fincas” que p asab a  de 1.106.157,66 p tas. a  452.280,92 p tas ., y a  su  
vez en las cu en tas  de los socios, en las de Federico y Enrique Trenor 
en 201.938,37 p tas. cada u n a  y en las de Tomas y Ricardo T renor
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en 125.000 p tas. cada u n a . El saldo de la  m ism a al inicio del 
ejercicio 1895 /96  era  de 313.730,87 p tas. Posiblemente en este 
a ju ste  en la valoración de las fincas y  la  participación de los socios 
realizado al cierre del ejercicio 1888 /89  tuviera que ver la  tasación  
llevada a  cabo a  principios de año, aunque  no disponem os de 
n inguna  explicación por escrito al respecto.
Tam bién indicar que, a  través de a lgunas cartas de finales de 
1907, hem os conocido que en enero de 1908 se amplió la  sección 
nueva de sacos, suponem os que por necesidades del negocio. En 
d ichas cartas la sociedad inform aba a  su s  clientes de que, debido a  
la  reforma, la  producción de sacos perm anecería  suspend ida  u n  
corto espacio de tiempo, por lo que les avisaban p a ra  que pudieran  
solicitar su s  pedidos con an terioridad  a  la  interrupción.
3 .4 .2 . A dquisición  de in m u eb les: cu ltiv o  de tierras y  
com ercio  de la pasa
La sociedad Trenor y Cía. se dedicó a  la  com pra de bienes 
raíces a  lo largo del siglo XIX, acum ulando u n  im portante 
patrim onio basado en b u en a  m edida en las fincas com pradas al 
Estado o a  la  nobleza. Aprovechando las oportunidades de gran 
oferta de propiedades y facilidades de pago, ofrecidas por la  
desam ortización de M endizábal137, Tomás Trenor se hizo con la 
propiedad del M onasterio de San Miguel de los Reyes (7 hs.), en 
lTlorta Nord, cerca de Vinalesa; y del antiguo M onasterio de los 
Jerónim os en Gandía, que inclu ía u n a  heredad de m ás de 94 hs., de 
las cuales u n a  parte  m uy im portante se tra ta b a  de m onte sin 
cultivar, y con la que accedió a  u n a  com arca de gran riqueza como la 
Safor.
137 Como indica Furió (2001, p. 469), “...la desamortización eclesiástica, 
que entre 1836 y 1847 puso en venta unos dieciséis conventos y un total 
de 620 fincas en el interior de la ciudad, entre establecimientos 
comerciales, casas, solares y huertos, la mayoría de los cuales pasaron a 
manos de los nuevos linajes de la burguesía comercial y financiera 
(Bertrán de Lis, Reig, Lassala, Dotres, Trénor)”.
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A través de la  docum entación que existe en el archivo hem os 
sabido que el 3 de julio de 1838 se anunció la  ven ta  de la heredad  
de los Jerón im os de Gandía, que fue dividida en cuatro  partes. La 
ren ta  a n u a l de la  finca estaba  fijada en 18.190 rs. vn., sobre cuyo 
producto se fijó la  capitalización, y se rem ataron  las fincas. En la  
su b a s ta  en  Valencia quedaron a  favor de Tomás Trenor tres  de las 
cuatro  p a rte s  por 1.200.000 rs. vn. La parte  res tan te  incluía u n  
p inar y la  p arte  de la  huerta , que pasaron  a  otros dos propietarios. 
La intención de Trenor era  venderles su  parte , pero al no e sta r éstos 
in teresados en la  com pra, sino todo lo contrario, el docum ento 
encontrado deja constancia  del considerable sacrificio económico 
que Tom ás T renor tuvo que hacer p a ra  quedarse con todo. Tam bién 
nos h a  perm itido saber que, cuando se compró la heredad, la  m ayor 
parte  e s tab a  inculta, y D. Tomás decidió p lan ta rla  de árboles y viñas 
y la  arrendó, con el compromiso por su  parte  de p lan ta r el resto  de 
terreno inculto , lo que hizo diligentemente.
En los libros de contabilidad hem os observado varios cargos 
en la “C uen ta  de fincas” con abono a  la  cuen ta  “Papel de Gobierno”, 
en concepto de vales y  títu los al 4 y 5% por el pago aplazado de esas 
com pras, que fueron realizadas du ran te  finales de los años tre in ta  y 
principios de los cu aren ta  del siglo XIX. Así, el uno  de m arzo de 
1839 figura u n  cargo en la “C uen ta  de fincas” con abono a  la  cuen ta  
“Papel de Gobierno”, de 4.239,12,8 pesos, por la q u in ta  parte  del 
im porte de la  heredad  de los Jerónim os, que se pagó en ocho 
veces138. Las anotaciones contables de esos años tam bién  revelan 
ingresos procedentes del alquiler de esta  propiedad. Según Trenor 
Puig (1995, p. 70), en 1841 las tie rras fueron a rrendadas en 
m ancom ún , es decir, a  u n  grupo de arrendatarios, por u n  período de 
ocho años. Tam bién S em a y Pons (1993, p. 11 y ss.) se refieren al 
sistem a de arriendo en pequeñas parcelas de la  propiedad de los 
Jerónim os. Según ellos, se tra tab a  de u n a  form a de explotación
138 “Mendizábal había previsto que las tierras irían a poder de los 
agricultores medios, como sucedió en Francia durante la revolución de 
1789. A tal fin la ley de 1837 dispuso que se admitieran dos tipos de 
compradores: los que pagarían en dinero efectivo y los que lo harían en 
papel del Estado. A los primeros se les daba un plazo de dieciséis años 
para cancelar la compra, al 5 por 100 de interés; a  los segundos, ocho 
años, al 10 por 100. Ambos habrían de liquidar una quinta parte de su 
compra en el acto del remate” (Vicens Vives et al., 1972, p. 76).
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clásica en  la ag ricu ltu ra  valenciana en esos años, que constitu ía  
u n a  fórm ula m uy rentable, pues perm itía aprovechar las ven tajas de 
disponibilidad de trabajo  intensivo que ofrece la  pequeña propiedad. 
En d icha finca se llevaron a  cabo enorm es reform as, en tre  las que 
cabe destacar la  reconversión de u n a  parte  del terreno sin  explotar 
p a ra  dedicarla al cultivo de la  viña (18 hs.). Así, pese a  que 
posteriorm ente se in trodujeran  nuevos cultivos, siguió siendo la 
viña el m ás im portante y el comercio de la  p asa  uno de su s  negocios 
significativos.
Por las anotaciones contables tam bién hem os conocido que, 
desde an te s  de julio de 1840, la  sociedad Trenor y Cía. e ra  
p ropietaria  de la  m itad de u n  alm acén en el Grao, cuya o tra  m itad 
fue adquirida en 1843. Posteriorm ente se com praron o tras 
propiedades en las siguientes localidades y fechas: varios alm acenes 
en Denia, el 1 de julio de 1869; otro alm acén en Denia, el 2 de mayo 
de 1882; u n a  casa  en  Denia, el 26 de julio de 1884; tie rras de 
h u e rta  en el Grao (8 hs.), el 25 de octubre de 1876; fincas y  m inas 
en B elm ezy Espiel (Córdoba), el 15 de abril de 1879.
Al m argen de la  adquisición de tierras, y la  posibilidad de 
obtener ingresos de su  arrendam iento , constituyendo u n a  m ás 
dentro del conjunto de su s  actividades, los Trenor no perdieron su  
in terés por la  explotación de su s  tie rras que servía de com plem ento 
a  su  actividad comercial o industria l, como ya  hem os indicado. 
Como indican Pons y Serna  (1992, p. 368), “el burgués no es u n  
ren tista , sino u n  com erciante preocupado por u n a  explotación 
em presarial que le perm ita  ex traer excedentes con los que pueda  
traficar y, en últim o term ino, que le posibilite in troducir aquellas 
producciones que le supongan u n a  m ayor ren tabilidad”.
La riqueza de la  provincia de Valencia du ran te  el bienio de 
1848-49 se repartía, de acuerdo con el diccionario de Madoz 
(1982139, p. 231), tal y como puede verse en la tab la  3.10, ocupando 
la  riqueza en tie rras el prim er lugar.
139 Diccionario Geográfico-Estadístico-Histórico, cuya primera versión es de 
1845.
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Reales vellón %
Riqueza territorial 65.000.000 64,37
Riqueza pecuaria 1.000.000 0,99
Riqueza urbana 16.425.000 16,27




Tabla 3.10 Riqueza de la  provincia de Valencia d u ran te  
el bienio 1848-49 (adaptado de Madoz, 1982, p. 188)
La sociedad Trenor y Cía. destinó a lgunas de su s  propiedades 
al cultivo de la  uva p a ra  la  elaboración de la p a s a 140. La producción 
de p asas  e s tab a  m uy concentrada en la  com arca de la M arina, en 
donde hem os visto que se adquirieron diversos alm acenes en las 
ú ltim as décadas del siglo XIX coincidiendo con u n  m om ento de auge 
de esta  actividad. Piqueras (1981, pp. 81-84) distingue las siguientes 
e tapas en el comercio exterior de la  p a sa  valenciana: despegue 
comercial 1824-1840, prim era larga crisis 1841-1870, gran 
prosperidad 1871-1890 y crisis y decadencia 1891-1937. De todos 
estos años querem os destacar que el gran increm ento de las 
exportaciones del periodo entre 1871 y 1890 se debió a  la  conquista  
del m ercado norteam ericano (USA y Canadá), y  como cau sas  de la  
en trad a  en decadencia, el au to r señala varias: políticas arancelarias 
exteriores proteccionistas; com petencia de p asas  griegas, tu rca s  y 
califom ianas; invasiones de plagas; las diferentes guerras; etc. La 
fuerte crisis a  partir de 1891 coincidió con la  recuperación de la 
producción francesa  y, sim ultáneam ente, la  invasión filoxérica de los 
viñedos españoles.
La p a sa  constitu ía  u n  producto de calidad selecta, que Trenor 
y Cía. com ercializaba bajo m arca  propia, y exportaba en buques de 
vapor a  través del puerto  de Denia a  diferentes p u n to s de E uropa y 
América, principalm ente a  Inglaterra. Hay que tener presente que
140 Según Torro y Cuevas (2002, p. 31), el cultivo y la comercialización de 
los productos derivados de la uva son uno de los temas peor conocidos de 
la historia económica valenciana del siglo XIX, sobre todo a lo largo de los 
dos primeros tercios de siglo.
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las em presas navieras realizaban servicios regulares de navegación, 
tocando siem pre en los m ism os puertos, Liverpool, etc., en donde la 
sociedad ten ía  u n  rep resen tan te  o consignatario que realizaba las 
ven tas en ese m ercado. Según Piqueras (1981, p. 80), “los 
em barques por Dénia y  Xábia, los puerto s del M arquesat, suponían  
m ás del 80% de la p a sa  valenciana exportada”. M artínez Serrano 
(1979, p. 142) señala  que este  tráfico “...perm aneció controlado por 
casa s  inglesas a  las que se ligaron com erciantes y banqueros 
particu lares valencianos como los M orand y los Trenor. E sta  
actividad fue u n a  fuente im portantísim a de acum ulaciones de las 
que sólo en m odesta  m edida se benefició el País Valenciano debido 
al fuerte dominio comercial realizado desde el exterior”. Aun así, 
representó  u n a  fuente im portante de beneficios p a ra  T renor y Cía. 
En la  figura 3.5 se incorporan dos fotografías de principios del siglo 
XX realizadas por Tom ás Trenor Palavicino, relativas al em barque de 
cajas de p a sa  en barcos veleros en el puerto  de Denia.
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Figura 3.5 Em barques de cajas de pasa  en el puerto  de Denia 
(archivo Trenor Puig)
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La comercialización de la  p a sa  se realizaba en com petencia 
con la com pañía White, Llano y  Mor and, em presa ded icada al 
negocio vitivinícola y que tam bién poseía propiedades im portan tes 
en Denia de donde e ra  originario uno  de su s  socios, Pedro M orand. 
Según S erna  y Pons (1993, p. 21), la  práctica  hab itual seguida por 
am bas com pañías, la  cual les perm itía asegurarse la  can tidad  
dem andada por el m ercado, e ra  conceder p réstam os sin in te rés a  los 
agricultores de la  com arca de la  M arina a  cam bio de su  cosecha de 
pasa. Sin embargo, esta  sociedad entró  en situación de qu iebra  en 
1873141, lo que benefició al negocio de la p asa  de Trenor y Cía.
E sta  incipiente ag ro industria  o rien tada a  la exportación 
proporcionó a  la  sociedad Trenor y Cía. beneficios de forma 
sistem ática  a  lo largo de su  existencia, constituyendo u n a  de las 
principales actividades generadoras de ingresos, sobre todo en los 
ejercicios iniciales. La c u en ta  “P asa” ya  aparece en los libros de 
contabilidad del archivo m ás antiguos, es decir, cuando Tomás 
Trenor partic ipaba  en o tras sociedades anteriores a  Trenor y Cía., lo 
que pone de m anifiesto el origen tem prano del negocio que 
con tinuaba  a  finales del siglo XIX.
141 La quiebra de White, Llano y Morand, su eterna rival, les benefició en la 
posesión de propiedades. Pons y Sema (1992, pp. 328 y ss.) indican que, 
como consecuencia de la crisis comercial y financiera que se produjo a 
mediados de los sesenta del siglo XIX, la compañía White, Llano y  Morand 
presentó en mayo de 1873 concurso voluntario de acreedores. El pasivo 
ascendía a 8.165.611 rs. vn., que era una  cantidad importante, y entre sus 
acreedores figuraban el Crédit Lyonnais, la sociedad inglesa Murrieta y 
Cía. (proveedor de guano del Perú) y la sociedad Trenor y Cía., que poseía 
un crédito preferente por valor de un millón de rs. vn. La participación en 
la compañía de José de Llano, cuñado de los Trenor, era muy importante, 
por tratarse del principal socio además de por ser heredero de Juan  
Bautista White, quien había fallecido en 1869. Por ello, “en obsequio a su 
señora hermana”, como reconocían en la liquidación de 1877, no 
ejecutaron completamente las deudas, prueba de ello es que en los 
inventarios post mortem de los Trenor a finales de siglo aún subsisten los 
créditos contra él. Aun a pesar de no salir beneficiados de esta operación, 
las ventas de fincas pertenecientes a Pedro Morand les sirvieron como 
contrapartida, o porque se adquirieron a precios no excesivamente altos, o 
por tratarse de tierras de excelente calidad o de interés para sus negocios. 
Así, consiguieron una extensa superficie de viña con los útiles necesarios 
para elaborar pasa y un gran monte en Hellín, del cual extraían esparto 
que utilizaban en su fábrica de Vinalesa, así como una parte de un coto 
minero en dicho pueblo.
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P ara  la  distribución de la p asa  se con taba con u n  grupo de 
vendedores por cuen ta  de Trenor y Cía. a  la que p rocu raban  órdenes 
de venta. A juzgar por las referencias que sobre la  contabilidad de 
estos negocios en consignación hem os encontrado en los diferentes 
textos contables, e ra  u n a  fórm ula hab itual en aquellas fechas142.
3 .4 .3 .  A bonos
La sociedad Trenor y Cía. ejerció de m ediadora en la  
im portación de guano del Perú y fue pionera en la  producción de 
abonos quím icos, pa ten tando  diversos procedim ientos de 
fabricación. D ichas actividades se iniciaron en las décadas de los 
c incuen ta  y  noventa del siglo XIX respectivam ente, y no se 
realizaban en la  fábrica de V inalesa sino en la  fábrica-alm acén del 
Grao.
Según Trenor Puig (1995, p. 74), la  sociedad T renor y Cía. fue 
la  p rim era  de E spaña  en la  fabricación de ácido sulfúrico y la  fábrica 
com prendía varios edificios en los que hab ía  tam bién  oficinas y 
laboratorio, u n  alm acén de p iritas, así como u n  am plio terreno 
descubierto  y u n  cam ino de acceso directo y exclusivo al puerto. 
H abía asim ism o u n  enlace con el ferrocarril del “Norte”, con 
apeadero y m uelles de carga propios. Además de ácido sulfúrico, en 
e s ta s  instalaciones se producía  sulfato de hierro, superfosfatos y 
otros abonos quím icos de diversas fórm ulas.
La Guía de Valencia (1909, pp. 222-223) inform a de lo 
siguiente con relación a  e s tas  instalaciones y actividad: “la  
fabricación de productos quím icos y de superfosfatos e s tá  s itu ad a  en 
el Grao de Valencia, y ocupa u n a  extensa á rea  de u n o s  20.000 
m etros cuadrados. Tiene vía de enlace con el ferrocarril de la  
C om pañía del Norte, y salida independiente a  los m uelles. Como se 
ve, su  situación  no puede ser m as ventajosa; por u n a  parte , fácil 
acceso al m ar, de donde h a  de recibir im portantes productos; por 
o tra, cóm oda com unicación con los agricultores, utilizando el
142 La contabilización de estas operaciones será desarrollada en el capítulo 
quinto.
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cam ino de hierro. El ácido producido se destina  p a ra  el consum o 
directo, y el resto  a  la  fabricación de superfosfatos y productos 
químicos, especialm ente el sulfato de hierro. La producción de 
abonos de esa  fábrica es grandísim a; u n a s  20.000 toneladas 
anuales, aproxim adam ente, can tidad  que por sí sola determ ina su  
im portancia. O cupados en su s  operaciones hay 150 obreros 
inteligentísim os. Los señores Trénor h a n  procurado y conseguido 
m ontar su  establecim iento con arreglo a  los últim os adelantos. La 
fabricación de ácido sulfúrico es el de cám aras, con arreglo a  los 
procedim ientos m ás m odernos; la  de superfosfatos se hace con 
m áquinas, y siguiendo los m ás recientes adelantos, a  cuyo efecto 
acaban  de insta larse  m áqu inas verdaderas m aravillas p a ra  la 
fabricación, tan to  en su  parte  quím ica como en la m ecánica”.
Como indica M ateu (1993, p. 44), refiriéndose a  la  difusión de 
nuevas tecnologías en la  ag ricu ltu ra  valenciana en el siglo XIX, “uno 
de los cam bios históricos m ás im portan te en las ta reas  agrícolas y 
uso  de los abonos ocurre en  la  prim era m itad del siglo XIX. Dos 
hechos lo a testiguan: el nacim iento y desarrollo de la  quím ica 
agraria  y la introducción de los guan o s143. Ambos posibilitaron la 
fabricación y uso  de abonos m inerales a  p a rtir del últim o tercio del 
siglo XIX, lo cual supuso  cam bios im portan tes en la  agricultura, 
transporte , finanzas y organización em presarial du ran te  este m ismo
143 Con relación al término “guano” puede verse Giralt (1978, p. 67) o la 
memoria de la patente n° 4415, a la que posteriormente haremos 
referencia. El guano -voz quichúa que significa estiércol- es el producto 
natural procedente de la descomposición y mezcla de excrementos y restos 
de las aves acuáticas que anidan en las costas de América del sur y de 
África austral e islas inmediatas, y que van acumulándose durante años 
constituyendo depósitos considerables, que pueden alcanzar 20 metros de 
espesor. La falta de lluvias, típica en estas zonas, mantiene sin disolver las 
sales fosfóricas y los compuestos nitrogenados propios del guano, que por 
ello constituye un excelente abono. En las costas del Perú y sus islas 
siempre se han hallado los depósitos más valiosos en cantidad y calidad 
de este preciado producto, es por ello que comúnmente se le ha 
denominado guano del Perú. Según Muñoz de Luna (1868, p. 87), 
“...mucho antes del descubrimiento de la América, ya usaban los Peruanos 
esta materia para hacer productivas sus tierras, naturalmente estériles, 
aplicándola sobre todo y en cortas porciones, para el cultivo del maíz”. 
Como se indica en la citada memoria, los primitivos pobladores 
designaban con el colectivo de huanaes a las aves que lo producían y de 
huano al producto que de ellas resultaba.
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período y prim er tercio del siglo XX”. Según este m ismo au to r (1993, 
p. 51 y ss.), dichos acontecim ientos significaron el paso de u n  
modelo de ag ricu ltu ra  tradicional, que corresponde al siglo XVIII, a  
otro posterior que define como sem industrial, y que s itú a  entre 1840 
y 1880, fase du ran te  la  cual, la  ag ricu ltu ra  inglesa fue la m ás 
avanzada de Europa, solam ente Inglaterra u tilizaba cantidades 
considerables de guano e iniciaba con paso firme la  producción de 
abonos m inera les144.
D ada la  im portancia que estos dos aspectos, im portación de 
guano y producción de abonos, constituyeron p a ra  la sociedad 
Trenor y Cía. y la  agricu ltu ra  valenciana, vam os a  desarrollarlos de 
form a independiente a  continuación.
3 .4 .3 .1 . Im portación de guano
D adas las particu laridades de esta  actividad consideram os 
apropiado com enzar exponiendo brevem ente cómo surgió este 
negocio en E spaña, y cuáles fueron los canales m ediante los que 
d iversas sociedades obtuvieron el monopolio p a ra  su  
com ercialización o interm ediación, como fue el caso de la sociedad 
Trenor y  Cía.
Ing laterra  fue la  pionera en E uropa de la  im portación del 
guano. Así, según Giralt (1969, p. 86) “el prim er cargam ento del 
nuevo abono llegado a  E uropa desde el Perú, fue desem barcado en 
Liverpool en 1835”, si bien, como señalan  C alatayud y M ateu (1995, 
p. 45), “...fue en 1840, cuando se inició con regularidad su  
d istribución  en Inglaterra”. M ientras que en 1841 en Inglaterra la 
im portación de guano se lim itaba a  u n a s  1.700 toneladas, el auge
144 Como indican Garrabou y Sanz (1985, p. 76 y ss.), la agricultura 
europea conoció entre 1840-1870 una de sus etapas más prósperas y 
entró en una  fase depresiva desde mediados de la década de 1870-1880. 
En estas circunstancias, cada zona tuvo que especializarse en aquellos 
cultivos para los que estaba mejor dotada, al tiempo que se impuso la 
reducción de costes, y una nueva asignación de factores y, sobre todo, el 
recurso a las innovaciones tecnológicas, resultaron cada vez más 
imprescindibles. Y cuando la introducción de mejoras tecnológicas 
resultaba lenta e insuficiente, la mayoría de países europeos recurrían a la 
ayuda del arancel.
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fue rapidísim o en años sucesivos, siendo de 250.000 en 1851. Este 
ejemplo cundió por todo el continente europeo y por los vastos 
territorios vírgenes de América del Norte (Giralt, 1969, p. 87). Sin 
embargo, Inglaterra  iba  en estas fechas a  la cabeza del progreso 
agrícola.
La introducción del guano en E spaña  se produjo a  finales de 
1844, fecha por tan to  m uy próxim a a  la  de los países pioneros, y fue 
llevada a  cabo a  través de u n  com erciante valenciano, Francisco de 
Llano, relacionado con la firm a hispanoinglesa White, Llano y  
Vague145. Como describe Jan in i (1923, pp. 64-65), el 11 de 
septiem bre de 1844, Francisco de Llano dirigió u n  escrito al director 
de la Real Sociedad Económ ica de Amigos del País Valenciano, 
inform ando que por su  cuen ta  hab ía  hecho venir de la  isla de 
Ichaboe, en la  costa  occidental africana, u n  cargam ento de u n  nuevo 
abono n a tu ra l denom inado guano, de poderosa eficacia, que podría 
fertilizar de u n  modo asom broso las tie rras de arroz y de regadío de 
la  provincia, por lo que se proponía hacer u n  ensayo, p ues sab ía  de 
la  ex traord inaria  aceptación que estab a  teniendo en Inglaterra. A 
pesar del origen africano de las prim eras im portaciones de guano, en 
el año 1845 estos yacim ientos estaban  agotados. La casi to talidad 
del guano que con posterioridad se introdujo en E spaña, así como en 
el resto de Europa, procedía de las islas C hinchas en P e rú 146 (Giralt, 
1969, p. 81).
La relevancia del guano hay que en tenderla  en u n  contexto de 
necesidad creciente de fertilizantes, que perm itan  in tensificar el uso  
del suelo e increm entar la  productividad. Eso hacía  necesario 
disponer de un o s m edios de fertilización que rom piesen los vínculos
145 Recordemos que a partir de 1857 se incorporaría un tercer socio y 
pasaría a denominarse White, Llano y Morand. Francisco de Llano era 
suegro de Elena Trenor Bucelli.
146 La calidad de los guanos varía considerablemente en función de la 
proporción en que se encuentren los elementos nitrogenados y fosfóricos 
que lo componen, y que responde a los distintos climas en que se ubican 
los yacimientos. Esto es importante en la medida en que los resultados 
fertilizadores de los guanos dependerán del tipo que se use, además de la 
composición del suelo y el cultivo. El más famoso de los yacimientos de 
guano era el de las islas Chinchas por contener mayor composición de 
nitrógeno.
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de dependencia  en tre  la producción agrícola y la  explotación 
ganadera. M ateu (1993, p. 53) destaca  que el guano fue “el m ás 
im portante abono de m ediados del siglo XIX”. Desde entonces y 
h a s ta  la  década de los ochenta, E uropa estuvo im portando grandes 
can tidades de este  abono procedente de diversos lugares. El 
descubrim iento  de inm ensos depósitos de guano sobre la  costa  su r  
de África y en  otros pun to s de América, vino a  au m en ta r su  empleo. 
Con ello se rom pió la  autosuficiencia del sistem a productivo agrario 
europeo, al in troducirse  u n  in p u t im portante procedente de fuera 
del sector (Calatayud y M ateu, 1995, p. 45).
El comercio del guano del Perú  estuvo controlado por el estado 
peruano . Como indica M ateu (1993, p. 56), los gobiernos de la 
República del Perú  consideraban  al guano como u n  bien nacional 
que e ra  cedido, m ediante contratos, a  com pañías com erciales que se 
encargaban  de su  distribución, la  m ayoría de EE.UU., Inglaterra, 
F rancia  y E spaña. El guano peruano  que llegaba a  E spaña  lo hacía  
siem pre a  través de a lguna com pañía extranjera, que ad jud icaba el 
monopolio de las  ven tas a  agentes españoles.
Según M ateu (1993, p. 55), el monopolio que ejercía la  
com pañía White, Llano y  Vague term inó, cuando, en 1847, la casa  
T renor fue nom brada  agente im portador de la  com pañía londinense 
Antony Gibbs & Sons Ltd. dedicada a  la  banca, con la que, según 
Trenor Puig (2004, p. 126), m an ten ía  relaciones com erciales desde 
al m enos 1833. Pons y Serna (1992, p. 297) indican  que “...a  p artir 
de esos m om entos, las firm as de Trénor y Llano m an tend rán  u n a  
fuerte rivalidad que no les im pedirá controlar respectivam ente u n a  
am plia  cuo ta  del m ercado del guano procedente del Perú”. Pero 
según  añade  M ateu (1993, pp. 55-56), du ran te  los años de 1852 y 
1855, los m ercados de EE.UU., F rancia y E sp añ a  escaparon  del 
control de los Gibbs. En lo que se refiere a  E spaña, se adjudicó al 
financiero español C ristóbal M urrieta y Cía. quien, establecido hacía  
tiem po en Londres como banquero , hab ía  participado en 
operaciones de préstam o al gobierno peruano. S us agentes en 
E sp añ a  fueron los señores M orand, en Denia y Llano y White, en 
Valencia. H acia 1856, el gobierno peruano  sospechaba que M urrieta 
ejercía p rác ticas fraudu len tas con precios y adulteración  del guano,
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lo que motivó la anulación  del contrato  con el gobierno peruano  y la 
en trad a  o tra  vez de la  casa  Gibbs en el m ercado español, cuyo 
contrato  caducó en 1861, y no fue renovado. Las exportaciones de 
guano entonces fueron cedidas a  u n  grupo de com erciantes 
peruanos asociados bajo el nom bre de Com pañía de Consignatarios 
Nacionales. En 1869 la concesión pasó a  m anos del banquero 
francés Dreyfus, quien, asociado años m ás tarde con el tam bién 
banquero  británico Schroeder, la m antuvieron h a s ta  1875, siendo 
consignatarios los Trenor. Es el período en que se im portaban  los 
guanos de las islas de Macabi y G uanape, pero p a ra  entonces, el 
guano peruano hab ía  dejado de ser competitivo en calidad. En la 
m em oria de la pa ten te  n° 4.415, de 1884, a  la  que seguidam ente 
nos referim os en este capítulo, los Trenor indicaban  que su  casa  de 
comercio e ra  im portadora directa de guano del Perú, de modo 
exclusivo, desde el año 1872. En la  figura 3.6 reproducim os u n  
docum ento relativo a  la  im portación de guano por la  sociedad 
Trenor y Cía.
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GUANO D E L  PERO.
m j ; -  qua f ilió  da í
«  « -  llagó i ^
datambarcado l u  e io ü d id aa  da O u n o  man, 
raaaiU  al pió.
f  .   ha
. « o  m an c io n ad a t aa  a a g n id .  7  l . a f C l e t ó o .  d a  ca lidad  . .  I .
Guano sano.
Oscuro ó do calidad inferior. id. 
Avoriado de Mar 1.* clase. . .
T o n e lad as  de 1000 k ilo s  =  T o o o la d ú .  _
id.
Figura 3.6 Im portación de guano del Perú (archivo de Vinalesa)
Así pues, Trenor y Cía. se inició como agente im portador de 
guano en E spaña  a m ediados del siglo XIX, m onopolizando gran 
parte  de dicho comercio. Ejerció de m ediador en las im portaciones 
du ran te  m ás de c incuenta años, si bien de forma d iscon tinua  y 
principalm ente a  través de los Gibbs. En la docum entación del 
archivo hem os podido observar detalles de las com pras de guano a 
Antonio Gibbs en 1848 y años posteriores, así como en 1889 a  la 
C om pañía Comercial Francesa, agente consignatario del gobierno de 
Chile.
Adem ás de constitu ir uno  de sus negocios m ás im portan tes, 
su  condición de im portadores resu ltó  m uy beneficiosa p a ra  ellos. 
Así, según M ateu (1993, p. 55), “...tuvo el efecto de conectarla  
firm em ente con el comercio in ternacional de abonos, e iniciar a  los
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Trenor en u n  negocio que iba a  revolucionar m uy pronto no sólo la 
ag ricu ltu ra  y el comercio, sino tam bién  la industria  quím ica”.
El guano tuvo gran aceptación en la región valenciana du ran te  
la  segunda m itad del siglo XIX. La h u e rta  valenciana fue la  prim era 
com arca española que utilizó el guano como fertilizante en 
can tidades m asivas. Como a p u n ta  Giralt (1990, p. 174), d u ran te  el 
quinquenio de 1862-1866 las im portaciones españolas de guano 
fueron cifradas en 123.493 toneladas m étricas, el 84,4%  de las 
cuales iba destinado a  las h u e rta s  y arrozales del país valenciano. 
En los últim os cinco años del siglo XIX, la  im portación de guano 
h ab ía  perdido im portancia ab so lu ta  y relativa dentro del comercio 
exterior de abonos, pero au n  así, el país valenciano, con el 64%, 
con tinuaba  siendo el mayor consum idor.
En cuan to  a  las posibles razones de d icha aceptación, en 
opinión de Giralt (1969, p. 78 y  ss.) “...fueron la  eficacia p ráctica  de 
su  empleo y la  insoslayable necesidad  de contar con m ás can tidad  
de abono las verdaderas c au sa s  de la  difusión del guano. E sta  
m ateria  fertilizante de tal modo pen e tra rá  en las prácticas agrícolas 
que m uy pronto -y h a s ta  n u estro s  días- la  pa lab ra  guano será  
sinónim o de abono entre los payeses catalanes y los labradores 
valencianos...”
Para  M ateu (1993, p. 59) “el agricultor valenciano aceptó con 
rapidez el guano al com probar los aum entos en rendim ientos de su s  
producciones. Además, las sim ilitudes que el guano ten ía  con 
respecto a  los abonos orgánicos que se hab ían  utilizado desde 
siem pre, facilitaba su  introducción. Las m ejoras en el tran spo rte  con 
la  construcción de los ferrocarriles ayudaron tam bién  a  su  
expansión. Y, por últim o, el esfuerzo publicitario p ara  d ar a  conocer 
este nuevo abono, preludio de las extraord inarias cam pañas 
propagandísticas de las com pañías de abonos del siglo XX, tam bién 
ayudó a  su  difusión”. Según este  m ism o au to r (1993, p. 58 y ss.), el 
guano primero, y luego los abonos m inerales que lo reem plazaron, 
llegaron a  Valencia aprovechando la  in fraestructu ra  comercial ya 
existente con Inglaterra, por las  exportaciones de p asas  ju n to  con 
las im portaciones de bacalao que realizaban du ran te  los años 30 los
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señores Llano, White, M orand y Trenor. Ello estrechó a ú n  m ás los 
lazos financieros y comerciales valencianos con Inglaterra.
Así, Valencia se convirtió a  finales del siglo XIX en la gran 
im portadora  y consum idora de abono de to d a  E spaña. El sector 
agrícola valenciano ofrecía u n a s  im portan tes expectativas de 
beneficios. El guano ten ía  su  centro de comercialización en la  ciudad 
de Valencia, si bien las com arcas de la  Safor y la  M arina 
rep resen taron  u n  m ercado preferente.
3 .4 .3 .2 . Fabricación de abonos
El nacim iento  de u n a  in d u stria  quím ica a  finales del siglo XIX 
d estinada  a  la  fabricación de abonos, en  la  que participó 
activam ente la  sociedad Trenor y Cía. obedece a  la  crisis de los 
abonos n a tu ra le s , consecuencia del agotam iento de los yacim ientos 
de guano del Perú, a  los avances químicos, que perm itieron elaborar 
abonos m ás eficaces, y a  la dem anda creciente de abonos de la 
ag ricu ltu ra  in tensiva valenciana.
Según G arcía M onerris (1992, p. 272) “...a  los sistem as de 
abono tradicionales se sobrepone pronto el abono n a tu ra l desde la 
década de los 40 y, al final del siglo, otros fertilizantes quím icos”. 
Como indica Ja n in i (1923, pp. 64-65), el pa ís  valenciano llegó a  
abso rber en  la  segunda m itad del siglo XIX en tre  el 70-80%  del total 
de las  im portaciones españolas de abono. Así comenzó la  fabricación 
de guanos artificiales, que son abonos orgánicos que tra ta n  de 
im itar al guano peruano , por lo que tom an norm alm ente el nom bre 
de guanos. En cuan to  a  su  fabricación, se m ezclaban d istin tas 
su s tan c ia s  fertilizantes, cuya composición y fórm ula se guardaba  en 
secreto, surgiendo la  correspondiente patente. Así pues, como indica 
M ateu (1993, p. 58), “aunque las instalaciones necesarias eran  
m ínim as, la  m aqu inaria  inexistente y  los conocim ientos de 
fabricación tradicionales, nos encontram os ya  frente a  u n a  actividad 
desligada del ám bito agrícola”. C arnero (1984, p. 10) indica que a  
principios de los años noventa, los a lm acen istas de guano n a tu ra l y
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artificial establecidos en Valencia rep resen taban  casi la  m itad  del 
to tal español.
La sociedad Trenor y Cía. introdujo procesos nuevos en este 
sector, que se corresponden con seis de las siete p a ten te s  de 
invención o introducción asociadas a  e sta  casa  comercial, según 
consta  en la docum entación consu ltada  en el archivo histórico de la 
OEPM147, y cuyos principales datos reproducim os en la  tab la  
3 .1 1 .148
147 La base de datos sobre patentes de invención contiene información 
desde 1878.
148 Por otra parte, en la OEPM existen dos patentes solicitadas a título 
individual por Tomás Trenor Palavicino, concretamente la n ° 24.836: “Un 
procedimiento industrial de fabricación de un diafragma reproductor 
llamado The Keating’ para gramófonos”, solicitada el 28 de septiembre de 
1899 y la n° 41.878: “El aparato de seguridad Trenor’ para evitar el 
patinado de los automóviles”, solicitada el 28 de octubre de 1907. 
Recordemos que Tomás Trenor Palavicino era ingeniero y socio de Trenor y 
Cía. durante el período 1901-1911.
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1. Patente n° 4.415: “Tratamiento del guano del Perú por el 
ácido sulfúrico”, solicitada el 16 de agosto de 1884 por 
Ricardo Trenor y Bucelli, a  favor de Trenor y Cía., para la 
explotación exclusiva durante cinco años.
2. Patente n° 6.35V: “Procedimiento nuevo en España de 
fabricación de azúcar refinada en forma de tablillas para 
hacer cortadillos”, solicitada por D. Ramón Ferrer, a nombre 
de la razón social Trenor y Cía., el 23 de octubre de 1886, 
para la explotación durante cinco años.
3. Patente n° 10.053: “Un procedimiento de fabricación de 
superfosfato de cal con el fosfato contenido en los guanos 
naturales”, solicitada por Trenor y Cía. el 12 de octubre de 
1889, con un plazo de explotación de cinco años.
4. Patente n° 23.V7U: “Una operación química para utilizar 
pirita de hierro o sus residuos, con el objeto de obtener 
ferrosulfato o ferrisulfato o sea sulfato de hierro sin 
cristalizar y cristalizado de las fórmulas FeS0 4  y Fe SO4 + 
7 H2O”, solicitada por Trenor y Cía. el 24 de marzo de 1899, 
para la explotación exclusiva durante veinte años.
5. Patente n° 23.V7V: “Una operación química para obtener 
colores rojos no solubles en el agua, utilizando la pirita de 
hierro o sus residuos”, solicitada por Trenor y Cía. el 24 de 
marzo de 1899, con un plazo de explotación de veinte años.
6. Patente n° 4V.566: “Un nuevo procedimiento de fabricación 
del sulfato manganoso y aprovechamiento del oxígeno 
producido”, solicitada por Trenor y Cía. el 30 de diciembre de 
1910 por veinte años.
7. Patente n° 4V.567: “Un abono a base de compuestos de 
manganeso, especialmente del sulfato, para la fertilización de 
los terrenos de cultivo”, solicitada por Trenor y Cía. el 30 de 
diciembre de 1910 por cinco años.
Tabla 3.11 Paten tes de la  sociedad Trenor y Cía.
En la  figura 3.7 reproducim os la  certificación de la  pa ten te  n° 
10.053.
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. i m i  j s r m s i s m
SIN GARANTIA DEL GOBIERNO EN CUANTO A LA NOVEDAD. CONVENIENCIA 0  UTILIDAD DEL OBJETO SOB
Por luunta
domiciliado en ° $ \ x £ e A A . c L e c  
de-mil ochocientos ochen» y  rsteve  en el Gobierno civil de _
^  u t t  j H & r i í t f t h i t t v  a a
DIRECTOR GENERAL OE AGRICULTURA. INDUSTRIA Y COMERCIO
1 i r - ■
ha presentado con fecha doce - - - - - - - - - - - -de-Octubre
una instancia documentada en solicitud de Patente de invención.
A’ habiendo I que previene, , la Cetfh&Óde Julio de i'
%w?2%t4xluzaU> ■ - 4 -¿--fe-
  _ _ _ . .  "esta Dirección general,  en virtud de las facultades que ¡«confiere el t
del Peal decreto de 3 0  de Julio de 1 8 8 7 ,  exjúi&nor delegación.del Excmo. Sr.Miuistr&^C^gsento, d favor d a ^ ^c h a  Casa  ---- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -
la presente Patente de invención que le asegure en la Península fTS&s adyacentes, por el término de C l W C i ?  años, contados desde la fecha del presenta TUulo, el 
derecho d la explotación exclusiva de la mencionada industria, en la forma desrita en la Memoria — — -  unida d esta Patente cuyo derecho puede hacerle extensivo d 
las pravianas de Ultramar, si cumple con lo que dispone el art. 2 .*  del Real dvreto de 1 4  de Mayo de 1 8 3 0 .
De esta Patente se tomará razón en el Negociado de Industria y Registro de té Propiedad Industria! y Comercial del Ministerio de Fomento; y  se previene que caducará y  no
tendrá valor alguno s i  loe interesadasL  __ _ _ ____ no satisfacen en ficho Negociado y  en la forma que previene el art. 1 4  de la Ley, el importe de las cuotas anuales
que establece el art. 13, y no acredita ante el Jefe del mismo Negociado, en el plazo-improrrogable de dos años, contados desde esta fecha, que ha puesto en práctica en 
España el objeto de la Patente, estableciendo una nueva industria en el país. j. ,• _ .
Madrid d i ex y . s t t c — _  de D iciem bre de mil ochocientos o then la^y  nuevo. ------------- ;-------
Tomad& rajón en el libró folio
Figura 3.7 Patente de invención n° 10.053 (archivo de Vinalesa)
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Además, el 3 de julio  de 1889, se concedía a  Trenor y  Cía. el 
derecho a  utilizar u n a  m arca  para  distinguir los abonos que 
fabricaba, y cuya descripción era  la siguiente: 4 espigas de trigo 
entrelazadas y contenidas dentro  de u n a  ja rre te ra  cerrada  form ando 
óvalo. Su aplicación podía plasm arse en dos form as, bien en 
“m arefrarm es” de plomo que se colocarían cerrando los sacos de los 
abonos, o bien im prim iéndola en color negro sobre la  te la  de los 
m ism os sacos, añadiéndola al nom bre del abono en cuestión. El 
detalle del distintivo de la  m arca puede observarse en la  parte  
superior izquierda de los folletos publicitarios de la  figura 3.9.
En el archivo de la  OEPM se conserva la  docum entación 
p resen tada  por la  sociedad p a ra  la concesión de las pa ten tes. De 
entre ella, re su lta  m uy in te resan te  la  m em oria en la  que se describía 
el objeto del tra tam ien to  p a ra  el que se pedía paten te  y se 
a rgum en taba  el beneficio que ello constitu iría  p a ra  el país. Hemos 
consultado las m em orias de a lgunas de ellas con el ánim o de 
en tender m ejor el proceso de elaboración de abonos llevado a  cabo 
por e s ta  sociedad, que nos facilitara la  in terpretación de la  
inform ación contable relacionada. Por ello, en el capítulo quinto 
aparecen  a lgunas referencias a  estas m em orias. En la  figura 3.8 se 
reproduce la  m em oria de la  pa ten te  n° 23.978, acom pañada de la  
notificación de la autorización de su  p u esta  en práctica.
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IIINISTEBIO DE AGIIOlLTIiBA
IHSV8TU A , COXQUnO Y OBUS P ÍB U 0A8
DIUOCIÓK GCNCSAI.
M
AGR1CULTUU, INDUSTRIA V COMOCIO
MSCOCXAPO l»R m nuSTD U
t  raí.
REGISTRO DE LA PROPIEDA D
m n o s T i i i A i .  y c o u n r c i A i .
Con a ta  fecha diga al Sr. (gobernador de la 
protincia de logue
signe:
• En cumplimiento de lo que se prcrieue en 
el art. 12 de la ley de 30 de Julio de 1KJ8. ate  
Negociado ha acordado comunicar á que 
ha sido declarada p ea la  en práctica cu los do­
minios esquinóles la Patente de intención nn- 
m e r o V ^ 7  fiCcuyo expediente se cursó por 
ese Uobierno eicil, de la que es actual ¡metedor
fó* Clfef fámy, ~
C U -:
Y  lo transcribo i  usted ¡¡ora tu  conocimiento 
á los fines oportunos.
Dios guarde á usted muchos attos. Madrid 
Ct/xr de de 100 / '
Kl Je fe  dol NegocUd»,
Cfs, cYjt t'i'Vende “ v
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. jumé con su duplicado
El Secretario
Figura 3.8 Memoria patente de invención n° 23.978
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C entrándonos en cuáles eran  los abonos elaborados y 
comercializados por Trenor y Cía., podemos decir que se fabricaban 
ácido sulfúrico, sulfato de hierro, guano concentrado, superfosfatos 
de diferentes graduaciones y abonos químicos con diversas 
fórm ulas. Tam bién vendían guano na tu ra l, sulfato amónico, sulfato 
y cloruro de potasa, etc. En los diferentes procesos de fabricación se 
em pleaban como m aterias p rim as fosfatos, guano, superfosfatos, 
sulfato amónico, sulfato y cloruro de potasa, n itrato  de sosa, p iritas 
y ácido sulfúrico y sulfato de hierro. En concreto el ácido sulfúrico 
se em pleaba p a ra  concentrar o tra ta r  el guano, en la obtención de 
superfosfatos y abonos quím icos, y p a ra  obtener ácido sulfúrico 
purificado y sulfato de hierro. Asimismo, el sulfato de hierro se 
consum ía en la  elaboración de abonos químicos.
Entre la  docum entación consu ltada  se encuen tran  varios 
folletos publicitarios, a  través de los cuales es posible conocer la  
composición de algunos abonos. A título de ejemplo m ostram os en la 
figura 3.9 uno  de fecha 1 de octubre de 1889 y otro sin fechar, en 
donde pueden observarse los productos ofertados y cómo se 
garantizaba la calidad del abono por medio de análisis realizados por 
personalidades de reconocido prestigio.
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GUANO DEL P E R Ú
Marca depositada.
TRATADO POR ACIDO SULFURICO (CONCENTRADO) Y SIN TRATAR
CALIDAD Y PRECIO UNIFICADOS
C A I . I  D A D .
Con nitrógeno equivalente á más de 9 por 100 de amoniaco.
» ácido fosfórico > » 25 • fosfatos.
» potasa » » 4 » » sulfato de potasa.
6 A R A I T I Z A I I  E S T A S  D O S I S  R E P E T I D O S  A N A L I S I S  H E C H O S  P O R  L O S  S E i O R E S
Ingeniero, D. Julián López Chavarri, Cattdritieo dt Química. 
Dr. D. Pedro Puster, Cattdrático dt Agricultura.
Dr. D. Francisco Castell, Cattdritieo di 1a Facultad dt Citorias.
P  R  E C I O
De 15.000 kilógramos arriba 27 ptas. 
En partidas menores. 28-50 » los 100 kilógramos.
Estos precios son, salvo variación en lo sucesivo y al contado, to ­
mando el guano en la báscu|a de los almacenes en el Grao, de los que 
suscriben.
Valencia 1.“ de Octubre de 1889.
Trénor y  Compañía*
v
ABONO QUIMICO C O M P L E T É
v-*AAAAAAAAat >
C O M P O S I C I Ó N  .■uci w mríii.
Con nitrógeno equivalente á de 9 y */» á 10 por 100 de amoniaco,
ácido fosfórico > » 20 á 22 » ''• '»  de fosfatas.,
de los que más de 18, .» » solubles en el agua,
potasa equivalente » 7 á 8 » * de sulfato de potasa. X-
P R E C I O /  .
De 15.000 kilógramos arriba ptas.
En partidas menores
'i; v ‘




G U A N O  C O N C E N T F fA O p :
A B A S E  D E L  D E  E L  P E R O  :
C O M P O S I C I Ó N
Con nitrógeno equivalente á más de 9 por 100 de amoniaco,
ácido fosfórico » á » 25 » » de fosfatos,
potasa » á » 4 » » de sulfato de potasa.
P R E C I O
ptas.itas  | los 100 kilógramos.De 15.000 kilógramos arriba En partidas menores 
Estos precios son,- salvo variación y al contado, tomando los abonos 
la báscula de los almacenes en el Grao, de los que suscriben.
- :i
1
V V a l e n c i a 189
y  ^onyíafifa
Figura 3.9 Folletos publicitarios de abonos de Trenor y Cía. (archivo de Vinalesa)
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3 .4 .4 . O peracion es de banca
Recordemos que la escritu ra  social de Trenor y Cía. de 25 de 
agosto de 1862 se refería a  Federico y Enrique Trenor como 
banqueros y establecía como objeto social toda clase de negocios 
m ercantiles y operaciones de giro y banca. No obstan te , los Trenor 
realizaron operaciones de banca  y fueron com isionistas desde el 
comienzo de su s  actividades, incluso Tomás Trenor ejerció de 
banquero y com isionista en las sociedades an teriores a  Trenor y 
Cía., como lo dem uestran  los libros de contabilidad m ás an tiguos del 
archivo. Constituyó adem ás uno de los principales negocios en esos 
prim eros años.
Arroyo M artín (2003, pp. 128-129) pone de m anifiesto que la 
com pañía Trenor y Cía. e ra  la de m ayor peso específico de las casas 
de banca y com erciantes banqueros149 domiciliados en Valencia y 
M urcia en los años 1922 y 1925. Si bien hay  que d estacar que el 
colectivo de la  zona del Levante no ocupaba u n a  posición aventajada 
en el conjunto de la nación. Los prim eros lugares e ran  ocupados en 
esos años por C ataluña, la zona interior (Rioja, Castilla-León, 
Castilla-La M ancha y Extrem adura) y Andalucía. Le seguían  Galicia, 
Madrid, Vizcaya, Valencia y Murcia, Guipúzcoa, A sturias y Aragón. 
El grupo de casas de banca  y com erciantes banqueros en los años
149 Las casas de banca o comerciantes banqueros eran un tipo de empresas 
bancarias. Ruiz Soler (1934, pp. 156-157), en su tratado Elementos de 
administración y contabilidad de empresas, presenta la siguiente 
clasificación de las empresas bancarias: Bancos de crédito ordinario, 
bancos de crédito territorial (hipotecarios y agrícolas) y cajas de ahorros 
(con o sin monte de piedad). Los bancos de crédito ordinario los divide a su 
vez en bancos de depósito y descuento, bancos de emisión, bancos de 
crédito mobiliario y casas de banca o banqueros, que describe del siguiente 
modo. Los bancos de depósito y descuento representan el tipo clásico de 
los bancos y están constituidos generalmente en forma de sociedad 
anónima. Sus operaciones más frecuentes consisten en colocar el dinero 
obtenido de las cuentas corrientes en operaciones de crédito, 
principalmente de descuento de letras y otros efectos comerciales. El único 
banco de emisión en España es el Banco de España, que goza de la 
facultad de emitir billetes. Los bancos de crédito mobiliario, generalmente 
sociedades anónimas, tienden a fomentar el desarrollo de la industria y del 
comercio, promoviendo la creación de empresas. Y por último, las casas de 
banca o banqueros, entidades bancarias individuales o constituidas por 
sociedades regulares colectivas o comanditarias, que normalmente realizan 
las mismas operaciones que los bancos de depósito y descuento.
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1922 y 1925 rep resen taban  u n  7 y 10% respectivam ente en el 
sistem a bancario  (2003, p. 119)150.
Así pues, los Trenor ejercieron de banqueros o com erciantes 
banqueros, figura com ún en el siglo XIX. Según G arcía López (1985, 
p. 59)151, en tre  las instituciones que form aron el sistem a bancario 
español del siglo XIX, adem ás de los bancos y sociedades de crédito, 
hab ría  que incluir “lo que la generalidad de los h istoriadores de 
n u e s tra  econom ía denom ina banqueros particulares, que se 
corresponde con lo que la legislación fiscal de la época reconocía 
como comerciantes banqueros o sim plem ente banqueros, y que bajo 
firm a individual o como sociedades colectivas o com anditarias, 
desarro llaban  operaciones de banca”. A efectos fiscales de la  
contribución industria l y de com ercio152, estuvieron contem plados
150 En su estudio sobre La Banca en España en el periodo de entreguerras 
1V20-1V35 (un modelo de modernización y crecimiento), Arroyo (2003, p. 89) 
afirma que el sistema bancario en ese período “desemboca en un claro 
proceso de concentración de la mano de la gran banca, acompañado por 
una banca regional potente, una banca local diseminada y una realidad 
tradicional de casas de banca muy numerosa y cualitativamente muy 
importante, junto a una Banca extranjera en repliegue”.
151 Puede verse García López (1985 y 1987). La investigación de 1987 
corresponde a la publicación de su tesis doctoral Los comerciantes 
banqueros en el sistema bancario español Estudio de casas de banca 
asturianas en el siglo XIX, en donde analiza los libros de cuentas de dos 
casas de banca y de un comerciante banquero, que operaron en Asturias 
en la segunda mitad del siglo XIX, y cuyas conclusiones, según el autor, 
son extrapolables al contexto nacional. Entre ellas destacamos que buena 
parte de los servicios financieros demandados durante el siglo XIX fueron 
cubiertos en España por el colectivo de banqueros y comerciantes 
banqueros; y otra, que la actividad comercial estuvo en el origen de los 
negocios “de banca”. También rebate la afirmación sostenida con 
generalidad sobre la reducción en el número de banqueros particulares 
durante las últimas décadas del siglo XIX. Por el contrario, al superar las 
fuertes crisis que afectaron al sistema bancario en 1866, 1882 y 1890/91 
respectivamente, demostraron poseer una estructura financiera y 
organizativa adecuada.
152 Las actividades mercantiles estaban sujetas durante el siglo XIX al pago 
de la Contribución industrial y de comercio, que constituía un impuesto real 
que gravaba el producto estimado teniendo en cuenta diferentes elementos 
de la instalación productiva (establecimiento, maquinaria, componentes 
técnicos), a los que se aplicaba una cuota fija.
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en u n  epígrafe específico denom inado de banqueros o comerciantes 
banqueros.
Para en tender las razones de la  existencia de los com erciantes 
banqueros, hay que conocer la situación de la b an ca  en el siglo XIX, 
como indica Rodenas (1978, p. 135), “a  principios de la  década de 
1850, el Estado español se encon traba  todavía sin  u n  adecuado 
sistem a bancario. El billete de banco era  prácticam ente  desconocido 
fuera  de Madrid, Barcelona, y Cádiz... Los pagos se hacían  casi 
exclusivam ente en metálico, e incluso los pagos en especie 
con tinuaban  jugando  u n  papel im portante. El cheque, de la  m ism a 
m an era  que el billete, e ra  casi desconocido. Los depósitos ten ían  
u n a  im portancia insignificante...”. H asta  1844 existió u n  solo banco 
en  E spaña, el Banco Nacional de San Carlos, creado en 1782 en 
tiem pos de Carlos III (denominado Banco E spañol de San Fernando 
a  p a rtir  de 1829, Nuevo Banco E spañol de S an  Fem ando  a  partir de 
1847 tra s  su  fusión con el Banco de Isabel II, y Banco de E sp añ a  a  
p a rtir  de 1856153), que cen traba  su s  actividades en el servicio al 
Estado. A m ediados del siglo XIX, el núm ero  de bancos que 
operaban  en E spaña  se redujo a  cinco o seis. Si bien las leyes de 
B ancos de em isión y Sociedades de crédito de 1856 favorecieron la 
creación de bancos, no resu ltaron  suficientes p a ra  cubrir las 
necesidades de u n a  econom ía en expansión, adem ás de que bu en a  
p arte  de ellos se localizaban en M adrid y Barcelona. El período 
formativo del sistem a bancario español acontece d u ran te  el prim er 
tercio del siglo XX, apareciendo en tonces los g randes bancos de la 
h isto ria  económ ica de E sp añ a154.
En cuanto  a  Valencia, como indica Rodenas (1982), h a s ta  
1846, la  ún ica  institución  de crédito valenciana fue la  Caja de 
Ahorros y Monte de Piedad, denom inada Caja-Banco. La crisis de
153 Vicens Vives et al. (1972, pp. 230-232).
154 Para Tortella (1994, p. 148) “desde el punto de vista monetario y 
bancario, el siglo XIX es un periodo de transición incompleta. Una medida 
del relativo atraso del sistema bancario al finalizar el siglo nos lo da la 
abrumadora importancia relativa que conservaba el Banco de España. 
Basta un dato: sus cuentas corrientes eran el 75 por ciento del total 
bancario. En sistemas más evolucionados, el banco central tiene mucho 
menos peso relativo...”
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1866 supuso  el hundim ien to  de la  banca  au tóc tona  valenciana. Ya 
no se podrá  h ab la r de b an ca  valenciana h a s ta  1927 con la com pra 
del Banco de Valencia por capital local.
Además, de acuerdo con los C. de C. de 1829 y 1885, p a ra  la  
realización de actividades de b an ca  en el caso de personas físicas o 
sociedades colectivas y com anditarias sim ples, no existía n ingún  
requisito añadido  respecto  a  cualquier o tra  actividad m ercantil, es 
decir, sólo se exigía tener capacidad legal p a ra  ejercer el comercio e 
inscrib irse en la  m atrícu la  fiscal correspondiente. Por el contrario , si 
se tra ta b a  de la  constitución  de u n a  sociedad anónim a bancaria , 
dada  su  condición de en tidad  de responsabilidad lim itada, la  ley de 
sociedades m ercantiles por acciones de 1848 establecía m edidas 
restrictivas, exigiendo autorización expresa por medio de ley o real 
decreto; si bien, como y a  se dijo anteriorm ente, con la ley de 1869 
ya  se proclam ó la  libertad  de creación de cualquier sociedad por 
acciones, que fue ra tificada por el C. de C. de 1885.
Así, como señala  G arcía López (1985, p. 77), banqueros y 
com erciantes banqueros desem peñaron u n  papel clave, “no solo por 
la  im portancia  de su s  operaciones, sino tam bién  y especialm ente 
por su  ab u n d an c ia  num érica  y dispersión geográfica que le 
conferían la  articu lación  decisiva p a ra  su  com etido”. El R.D. de 11 
abril de 1893, en  la  tarifa  2a, epígrafe 46 (Gaceta de M adrid, 18 de 
abril de 1893, en  G arcía López, 1987, p. 42) deta llaba su s  
actividades así: “C om erciantes banqueros o C asas de B anca 
dedicadas principalm ente a  operaciones de giro, cam bio y 
descuento , a  ab rir créditos y cu en tas  corrientes, com prar y vender o 
descon tar efectos públicos y o tras operaciones análogas”. Según 
G arcía López (1987, p. 250), “las principales operaciones que e stas  
casa s  realizaron fueron, por el orden en que se fueron 
generalizando: el giro, la  negociación de efectos, el descuento , los 
créditos a  corto plazo y la  m ediación en operaciones de valores”. Sin 
em bargo, en  opinión de G arcía López (1985, p. 68), “es probable que 
haya  sido en la  provisión de MEDIOS DE PAGO donde la  actividad 
de los banqueros resu ltó  m ás significativa”, facilitando los pagos 
en tre  p lazas diversas.
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La principal de las actividades bancarias de los com erciantes 
banqueros en general, y de Trenor y Cía. en particular, fue la  de 
ofrecer medios de pago a  los em presarios de su  área  de influencia. El 
papel de estos banqueros como proveedores de m edios de 
financiación fue im portante dada  la  falta  de compromiso de la  banca  
con la  industria , al derivar su s  inversiones hacia las em presas 
ferroviarias, como hem os indicado en el capítulo segundo de la  tesis. 
Con relación a  la  prestación de servicios, efectuaban cualqu ier tipo 
de gestión u  operación de m ediación, desde las relacionadas con los 
efectos, pagos por cuen ta  de terceros, operaciones de com praventa 
de valores, cobro de cupones, etc. incluso en bolsas extran jeras, que 
realizaban a  través de su s corresponsales en el extranjero.
La necesidad de com pensar las deudas generadas en las 
transacciones en tre  com erciantes situados en d istin tas p lazas exigía 
in strum en tos que evitasen el traslado  m aterial de metálico, p a ra  así 
elim inar gastos y  riesgos, y tam bién d a r celeridad a  las operaciones 
m ercantiles. Si bien en su s  orígenes la  letra  de cam bio fue 
únicam ente  u n  medio p a ra  sa ldar deudas a  d istancia  cuando  no se 
ten ía  a  nadie en la  plaza de pago que pud iera  efectuarlo por su  
cuen ta , “...a  p a rtir  del siglo XVII la  le tra  de cambio se hizo, m erced a  
la  licitud del endoso, ap ta  p a ra  la circulación (negociable), 
convirtiéndose así en u n  simple título de crédito...” (en Heinsheim er, 
1933, p. 259). De los diversos tipos de docum entos (letras, 
libranzas, cheques, cartas-orden, etc.), que ten ían  en com ún la 
posibilidad de negociación, es decir, la  facultad de ser cedidos 
m ediante u n  precio (cambio), la  le tra  de cambio fue el em pleado m ás 
com únm ente, por su  versatilidad. Asimismo, teniendo en cu en ta  la 
escasez de m oneda m etálica, billetes de banco y depósitos en cuen ta  
corriente d u ran te  la  m ayor parte  del siglo XIX, la  le tra  de cam bio fue 
u n  medio de pago obligado que llegó incluso a  resistirse  a  ser 
desplazada por el billete de banco cuando éste se fue haciendo m ás 
ab u n d an te  y gozando de m ayor aceptación. Según G arcía López 
(1987, p. 120) “...su  uso  tuvo m ayor significación a ú n  en las 
relaciones in ternacionales, porque m ien tras en el ám bito interior 
aparecerían  las transferencias y los cheques, difundiéndose con 
rapidez, p a ra  las relaciones exteriores continuó utilizándose aquella 
d u ran te  u n  período m ás largo”. En el comercio internacional,
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adem ás de la  d istancia  física, la  letra  de cam bio salvaba el 
inconveniente de la  existencia de sistem as m onetarios diversos.
G arcía López (1987, p. 249) indica que “el origen de la 
actividad b an ca ria  de estas casas estuvo, como sucedió en otros 
países europeos en sim ilares estadios de desarrollo, vinculado al 
comercio de m ercancías, del que fueron surgiendo espontáneam ente  
por requerim ientos del propio negocio”. A lo largo del siglo XIX, 
com erciantes de diversos ram os com enzaron a  realizar p a ra  sí y de 
m anera  creciente p a ra  terceros, en su  plaza y zonas de influencia, 
las m últip les operaciones que definen la función bancaria . A unque 
este tipo de operaciones aseguraba  u n  beneficio, sobre todo e ra  u n a  
necesidad  del propio negocio, motivado por la  au sen c ia  de 
instituciones financieras que las ofrecieran155. Por ello, au n q u e  en 
u n  principio sim ultaneaban  la  actividad bancaria  con la  comercial, 
como u n a  m ás de su s  ocupaciones, la  fam iliarización con e stas  
operaciones desem bocaría m ás tarde en su  profesionalización. Así, 
en  m uchos casos term inaron por abandonar su s  actividades 
originarias p a ra  dedicarse con exclusividad a  los negocios de banca. 
En lo que se refiere a  Trenor y Cía., creem os que fueron las 
necesidades financieras, unido al aprovecham iento de los contactos 
com erciales establecidos, tan to  nacionales como extranjeros, el 
conocim iento de diferentes m ercados, y sobre todo la  experiencia 
previa en  este  negocio, las que favorecieron el desarrollo de la  
actividad b an ca ria  desde m uy pronto.
Los com erciantes banqueros acom etían e s ta s  operaciones 
sirviéndose de u n a  serie de condiciones óptim as, adem ás de con tar 
con u n a  organización e in fraestructu ra  que resu ltó  decisiva: la  
solvencia y el crédito y experiencia m ercantil probados que estos 
negocios necesitan  ju n to  con las relaciones establecidas con 
com erciantes de o tras plazas españolas y ex tran jeras -dado el 
escaso m argen que en general producían e stas  operaciones de 
b an ca  (el comercio a  comisión y la  negociación de le tras e ran
155 En “Manuel Pérez Saénz 1848-1880: lectura de la contabilidad de un 
armador, comerciante mayorista y banquero de Santiago de Compostela”, 
Facal (2003, p. 2) aprecia, a través de la contabilidad, “...como sus 
negocios comerciales le condujeron a ejercer como banquero, impulsado 
por la negociación de letras de cambio”.
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negocios poco arriesgados)-, hizo que se consiguiese u n  excelente 
nivel de competitividad. La estabilidad del negocio bancario 
dependía de dos factores: su  diversiñcación y el control de la 
inform ación sobre los m ercados.
La actividad b ancaria  giraba en torno al tráfico de letras de 
cam bio y la  obtención de comisiones. Las operaciones bancarias 
realizadas por Trenor y Cía., y por las que percibían comisiones, 
consistían  en la em isión de giros sobre o tras p lazas, cobro, 
negociación y descuento  de efectos, com praventa de valores, 
en tregas a  terceros, etc. Sólo ocasionalm ente realizaba préstam os. 
El negocio de las letras de cambio constitu ía  u n a  actividad 
im portante, la  sociedad obtenía letras de cambio y m edios de pago 
en diversos lugares, que le otorgaban u n a  posición ven tajosa  en el 
m ercado local, convirtiéndose en u n  pun to  de referencia p a ra  otros 
com erciantes que necesitaban  realizar cobros y pagos. Y tan to  en 
m oneda nacional como en m oneda extranjera, en este  caso a  través 
de le tras nom inadas en francos y libras esterlinas, sobre todo. Así 
pues, la  le tra  de cam bio fue u n  instrum ento  m uy ú til p a ra  realizar 
los pagos, perm itía transferir fondos de u n  lugar a  otro sin 
problem as e incertidum bre, y adem ás se hacía  a  bajo coste156.
La figura de los corresponsales fue clave p a ra  el 
funcionam iento de la  b anca  en los estadios de desarrollo iniciales. 
Como indica Facal (2003, p. 25), h a s ta  la  articulación de u n a  red de 
sucu rsa les por parte  del Banco de E spaña  y la  concesión del 
monopolio de em isión de m oneda fiduciaria al Banco de E spaña, 
e ran  fundam entalm ente los com erciantes, com erciantes banqueros 
y  bancos, los que hacían  las transferencias de fondos, y cada  uno 
ten ía  su  propia red de corresponsales. La sociedad T renor y Cía. 
ejercía en su  entorno como corresponsal de im portan tes casa s  de 
banca, en tre  ellas el Banco Hipotecario de E spaña, Banco de 
Castilla, Banco H ispano Colonial, Crédit Lyonnais, etc. Al m ismo 
tiem po poseía u n a  sólida in fraestructu ra  in teg rada  por 
corresponsales perm anen tes en las principales p lazas tan to  
nacionales como europeas. Las operaciones con los corresponsales
156 La contabilización de la negociación y otras operaciones realizadas con 
las letras de cambio son abordadas en el capítulo quinto.
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se referían a  negociación de efectos y operaciones de giro, sobre 
todo. La sociedad Trenor y Cía. y sus corresponsales se enviaban 
rem esas de efectos sobre su  plaza u  o tras plazas, y a  su  cargo se 
libraban giros y cartas-orden  a  favor de terceros, recíprocam ente.
En la figura 3.10 puede verse como la sociedad Trenor y Cía. 
realizaba en Valencia el cobro m ensual de las cuo tas de préstam os 
hipotecarios por cu en ta  del Banco Hipotecario de E spaña de Madrid, 
por lo que cobraba comisiones, como explicamos en el capítulo 
quinto.
^ í ú m . del préstamo i 3 /u m . de orden i
R e s g u a r d o  p r o v i s i o n a l
<5 lec¿
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^  yae/ej yete de o //a /a n  a¿Y^te.
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Figura 3.10 Cobro de las cuo tas de préstam os hipotecarios 
por cu en ta  del Banco Hipotecario (archivo de Vinalesa)
Tampoco puede dejar de citarse la participación de Trenor y 
Cía. en la prom oción de sociedades bancarias, en las que aportaban  
tan to  su  iniciativa como sus capitales.
En 1846, cuatro  años después de la creación de la prim era 
caja  de ahorros en Valencia (la Caja de Ahorros y Monte de Piedad 
de Valencia, ya m encionada), surgió la  prim era gran institución  de
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crédito valenciana157, la  Sociedad Valenciana de Fom ento (desde 
1859 denom inada Sociedad Valenciana de Crédito y Fomento), del 
conocido como grupo financiero Campo, liderado por el político José  
Campo, e integrado por m iem bros de la élite económ ica y política 
valenciana (Joaquín Forés, Pelegrín C aruana, Federico Trenor o 
Francisco de Llano, en tre  otros)158. Con la creación de esta  sociedad, 
según Rodenas (1978, p. 90), “nacía  así en el Estado español u n  
nuevo tipo de banca, la  b anca  mixta, que com binaba la  actividad 
tradicional de la  b an ca  comercial inglesa con la promoción 
industria l de em presas...”. Un aspecto in teresan te  en la  política 
seguida por la b an ca  m ixta fue, según señala Rodenas (1978, p. 
234), su  participación en los consejos de adm inistración de las 
em presas patrocinadas, si bien “su s  in tereses como capita listas, los 
llevaron a  u n  tipo de inversiones no industria les” (1978, p. 251). En 
1858 el Banco de E sp añ a  e ra  autorizado a  abrir u n a  su cu rsa l en 
Valencia, y ese m ism o año surgía  la  segunda entidad  valenciana de 
im portancia, la  Sociedad de Crédito Valenciano, encabezada por el 
industria l y com erciante sedero G aspar Dotres, que ju n to  a  
personalidades de la  bu rguesía  industria l como J u a n  B au tista  
Romero, J u a n  Miguel de San Vicente, Tomas C asaña  o José  
C aruana, configuraban u n  núcleo financiero alternativo al de 
Campo, con a lgunas diferencias respecto de la procedencia de los 
capitales, como señala  Rodenas (1982).
Las com pañías de crédito vincularon su  actividad a  la 
construcción de obras públicas, prom ocionando proyectos de 
in fraestruc tu ra  u rb a n a  como el alum brado de gas o la conducción 
de aguas potables y, sobretodo, el ferrocarril. Para la  Sociedad
157 Para un mayor desarrollo de estos aspectos relacionados con la banca 
valenciana en el siglo XIX pueden verse Banca i industñalització. El cas 
valencia 1U40-1UU0 (1978) y La banca valenciana: una aproximación 
histórica (1982), ambos trabajos de C. Rodenas.
158 Se trataba de “...un sector importante de la burguesía valenciana, de 
adscripción política conservadora, el órgano de expresión de la cual sería el 
periódico La Opinión, comprado por el mismo Campo y reconvertido más 
tarde en Las Provincias” (Furió, 2001, p. 488), que a  partir de orígenes más 
bien modestos en el pequeño comercio o en la manufactura, se 
convirtieron en los grandes oligarcas de la Valencia burguesa, gracias a 
una hábil combinación de especulación financiera y control de la política 
local (Furió, 2001, p. 487).
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V alenciana de Fom ento, el ferrocarril constituyó el principal cam po 
de inversión, así en 1852 inauguraba  la línea de Valencia al Grao, 
que fue am pliada dos años después h a s ta  Já tiva , y prolongada en 
1859 h a s ta  A lm ansa, p a ra  enlazar con la  línea Madrid-Alicante. En 
1862 prom ovía el trayecto Valencia-Castellón.
Tam bién en 1859, la  Sociedad de Crédito Valenciano 
consiguió, en d isp u ta  con la Sociedad V alenciana de Crédito y 
Fom ento, la  adjudicación de la  continuación de las obras de 
lim pieza y m ejora del puerto del Grao de Valencia, vehem ente 
aspiración  de la  bu rguesía  valenciana desde el siglo XVIII, y que fue 
el principal negocio de e sta  sociedad bancaria , adem ás del crédito 
comercial y las operaciones con deuda  pública. Rodenas (1982, p. 
45) destaca  que la  actuación de las sociedades de crédito 
valencianas como sociedades capitalistas, dejando de lado su  
actitud  industria lizadora , fue brillante. Pero “el exceso de 
concentración de riesgos acabaría  perjudicando a  e s tas  prim eras 
iniciativas financieras, que desaparecerían  con la  crisis económ ica 
de 1866, poniendo así fin a  la precoz, pero efímera, experiencia de 
u n a  b an ca  au tóc tona  y tam bién a  la prim era de las e tap as de 
desarrollo de la  econom ía valenciana” (Furió, 2001, p. 485).
La contribución  de la b anca  al desarrollo económico 
valenciano en el ú ltim o cuarto  del siglo XIX fue m uy precaria. H asta  
comienzos del siglo XX, con la  creación del Banco de Valencia, el 
pano ram a bancario  valenciano quedó reducido a  las su cu rsa les  del 
Banco de E sp añ a  y a  la  Caja de Ahorros de Valencia, c reada  en 
1878, adem ás de las  sucu rsa les de la  banca  ex tran jera  y  los 
banqueros individuales. Y fue después de la  Prim era G uerra  
M undial cuando  comenzó el proceso de expansión de su cu rsa les 
ban carias  en E spaña, localizándose la  m ayor parte  en las zonas 
ind ustria les del norte  y  en las de gran  desarrollo agrario como e ra  el 
caso del país valenciano (Rodenas, 1982, p. 51 y ss.). Nos parece 
in te resan te  d estaca r que dicho período de finales del siglo XIX 
coincide con u n  m om ento de m u ch a  actividad industria l p a ra  la  
sociedad Trenor y Cía., y por tan to  de necesidades de financiación, 
que los Trenor pudieron  resolver a  través de la autofinanciación y su  
actuación  como banqueros, contribuyendo a  su  vez en la
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articulación de u n  sistem a financiero local que proveía tam bién de 
financiación a  terceros, aspectos estos que son estud iados a  lo largo 
de la  tesis.
3 .4 .5 . O tras a c tiv id a d es
A finales de los años c incuen ta  del siglo XIX, Trenor y Cía. 
percibía com isiones de las com pras de azafrán que efectuaba en 
Aragón y la M ancha por c u en ta  de otros. E sta  actividad es u n a  de 
las que m enos información hem os encontrado.
Según señala  Trenor Puig (1995, p. 69), tam bién tuvo negocios 
de representación de casas de seguros extranjeros, en tre  ellas la  
Unión y el Fénix, hacia  1860.
Los Trenor intensificaron su s  relaciones con las com arcas de 
la  Safor y la M arina con su  participación en la constitución en 1861 
de la  sociedad anónim a Tram-vía de Carcagente a Gandía15V. 
Integraron d icha sociedad rep resen tan tes de la nobleza propietaria 
de la  zona, si bien los propietarios y com erciantes constituyeron la 
parte  m ás im portante, en concreto la  White, Llano y  Morand y 
Trenor y Cía. eran  los principales accionistas. Para  am bas 
com pañías, e stas  dos com arcas constitu ían  u n  espacio preferencial 
en su s  actividades de comercio de la p a sa  y abonos principalm ente, 
adem ás de las respectivas propiedades que poseían en la  zona. Por 
lo que am bas ten ían  especial in terés en este proyecto p a ra  la  
articulación del m ercado160. En la  figura 3.11 puede observarse u n a  
de las acciones de e s ta  sociedad.
159 Para el desarrollo de este aspecto, hemos consultado el trabajo Els 
ferrocarrils a la Safor. Vies i mercat al s. XIX, de Pons y Sem a (1993).
160 Como indican García y González (1996, p. 474), “la historia del 
ferrocarril aparece estrechamente vinculada a la agricultura. No surge el 
mercado agrario a partir del tren sino que éste se construye por la 
actividad y el dinero de la burguesía agraria, deseosa de abaratar el precio 
del transporte”.
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Figura 3.11 Acción del Tram-vía de Carcagente a  G andía 
(archivo de Vinalesa)
El motivo que indujo al desarrollo del tranvía fue el de 
conectar la línea de ferrocarril A lm ansa-Valencia-Tarragona, que 
cruzaba la región valenciana de su r a  norte, con la población de 
Gandía. Si bien su  recorrido inicial se estableció desde Carcagente 
h a s ta  Gandía, después fue ampliado h a s ta  Denia. Para en tender 
esta  iniciativa conviene recordar que a  partir de los años cuaren ta  
del siglo XIX fue im pulsada por parte  del Estado la construcción de 
vías férreas. A tal efecto se destinaron gran parte de su s  recursos, al 
considerarlo como símbolo de la m odernidad, en perjuicio de otros 
sectores necesitados de capital, en especial la industria . Por o tra  
parte, d icha com arca de la Safor gozaba de u n  período de expansión 
ligado a  las transform aciones de la revolución liberal, por lo que las 
inversiones en este medio de transporte  estaban  dirigidas a  
conectarla con zonas im portantes. En concreto, hab ían  llegado 
nuevos propietarios, se hab ían  mejorado las explotaciones e 
intensificado el comercio de los excedentes de pasa, vino, aceite, etc. 
y p a ra  ello era  necesario  disponer de unos medios de com unicación 
seguros y bara to s (Pons y Serna, 1993, p. 43).
Como se pone de m anifiesto en la m em oria del proyecto, tra s  
el debido estudio  de varios m edios de com unicación, se consideró el 
“tram -w ay” a  través de tracción anim al como la inversión idónea que
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podría resu lta r rentable. Se justificaba  ello adm itiendo que no 
existía u n  tráfico comercial tan  desarrollado como p a ra  p recisar de 
u n  ferrocarril a  vapor, adem ás de por su  económ ica construcción y 
m antenim iento  y fácil explotación. Todo ello lo p resen taba  como u n a  
opción m oderna p a ra  el transporte  español.
Se tra ta b a  de u n a  iniciativa privada no su je ta  a  subvenciones 
esta ta les y pese al apoyo financiero y al in terés por su  viabilidad por 
parte  de los Trenor, tuvo poco éxito. Ello fue debido en p arte  a  la 
crisis financiera que comenzó a  m itad de los años sesen ta  del siglo 
XIX, con origen en la  quiebra de las  sociedades de ferrocarriles, 
adem ás de que las cosas no fueron bien al iniciarse la actividad del 
tranvía. La em presa  responsabilizó de su  fracaso al hecho de no 
haberse  proyectado u n  ferrocarril a  vapor y todos los accionistas 
coincidieron en que e s ta  era  la  ú n ica  solución p a ra  salir de la  crisis. 
Como no hab ía  capacidad financiera p a ra  hacer frente a  esta  
transform ación, se tomó la  decisión, a  principios de 1865, de 
declarar la  quiebra  de la  com pañía y en agosto de 1877, los Trenor, 
que eran  el m ayor acreedor de la em presa, se la  ad judicaron  por 
1.713.020 reales, pasando  a  ser su s  propietarios en exclusiva. Ellos 
no in trodujeron  el vapor a  la  línea, sino que lo haría  Jo sé  Campo, en 
1881, después de haberla  com prado a  los Trenor, y de haber 
adquirido tam bién  la  concesión del tram o entre  G andía y Denia, el 
cual se inauguró  en el año 1884 (Pons y Serna, 1993, p. 56).
Tam bién los Trenor fueron socios de la  Sociedad V alenciana 
de Tranvías, fu ndada  en 1885 y antecedente de la  posterior 
Com pañía de tranv ías y Ferrocarriles de Valencia (CTFV) (Trenor 
Puig, 2004, p. 148). Uno de los prim eros proyectos de e sta  sociedad 
fue el desarrollo de la  línea al Grao.
Tam bién hay  que destacar la  inversión realizada en u n a  
refinería de azúcar localizada fuera de la  com unidad valenciana, 
concretam ente en Barcelona, donde Trenor y  Cía. ten ía  establecidos 
lazos com erciales, pues m uchos de su s  clientes de hilos de seda 
resid ían  en e sta  zona. La Refinería Colonial de B adalona fue
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fundada  por Tom ás Trenor Bucelli en enero de 1883161. Los socios 
eran  los cuatro  herm anos Trenor-Bucelli ju n to  con Ram ón Ferrer 
M atutano, del que conocemos que e ra  abogado y político. La 
participación en el capital de la refinería era de 150.000 p tas . cada 
herm ano y Ram ón Ferrer de 25.000 p tas. Los adm in istradores eran  
Tomás y Ricardo Trenor y Ramón Ferrer.
R elacionada con esta  inversión está  la  pa ten te  n° 6 .359, 
“Procedim iento nuevo en E spaña  de fabricación de azúcar refinada 
en form a de tablillas p a ra  hacer cortadillos”, concedida a  la  sociedad 
Trenor y Cía. en 1886, que se inclu ía en la an terio r tab la  3 .11. Se 
tra ta b a  de u n  procedim iento m ecánico consistente  en llenar un o s 
m oldes con azúcar en estado de m asa  cocida, que se dejaba 
cristalizar y enfriar. Las tablillas de azúcar cristalizado ob ten idas se 
co rtaban  prim ero en b a rritas  y después transversalm ente  en trozos 
regulares, que constitu ían  el cortadillo, es decir, el denom inado 
com únm ente terrón  de azúcar.
Trenor Puig (2004, p. 132) indica que, por e sc ritu ra  de 16 de 
diciem bre de 1889, los herm anos Trenor Bucelli se asocian  con el 
m arqués de Comillas y u n  grupo de industria les cata lanes, y u n a  
sociedad denom inada J.M. Serra e hijo, Baster, Peyra y  Cía.162, p a ra  
constitu ir u n a  nueva sociedad con igual denom inación que la 
an terio r sociedad, que e ra  Refinería Colonial de B adalona. La nueva 
sociedad constitu ida  com praba a  Trenor y Cía. las  instalaciones de 
la  refinería por u n  precio de 1.100.000 p tas., inclu idas la  pa ten te  
c itada  y la  m arca  de la industria . El capital social de la  nueva 
sociedad e ra  de 1.250.000 p tas ., la  m itad e ra  aportado por los 
herm anos T renor Bucelli y su  apoderado Ramón Ferrer, y la  o tra  
m itad  por el resto  de propietarios. Todos los socios se obligaban a  
en tregar como préstam o u n a  can tidad  igual a  la  en tregada  como 
capital, y en  la  m ism a proporción, que sería rem u n erad a  al 6%.
161 Según Trenor Puig (2004, p. 132), la refinería de Badalona había sido 
construida por la sociedad Roget, F on trodona  y  C astelló , y debió de 
funcionar desde 1865.
162 Siguiendo a Trenor Puig (2004, p. 133), parece que ya existían 
relaciones previas entre ellos relativas a la importación del guano.
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Dado que se exigía a  los accionistas u n  esfuerzo adicional con la 
aportación de u n a  nueva cantidad  adem ás del capital inicial, se les 
re tribu ía  con u n  im porte de in terés independiente de los resultados. 
A los adm inistradores, Tomás y Ricardo Trenor Bucelli y  Ramón 
Ferrer por u n a  parte , y Rafael B aster y Gustavo Peyra por la  o tra  
parte , se les re tribu ía  con u n  10% de los beneficios líquidos adem ás 
de u n a  can tidad  fija an u a l de 15.000 ptas., a  repartir en tre  las dos 
partes. Como puede verse, los porcentajes eran  sem ejantes a  los 
establecidos por Trenor y Cía. p a ra  estas obligaciones.
Además, el 31 de julio de 1896, la sociedad T renor y Cía. 
adquirió o tra  fábrica de refino de azúcar, la  A zucarera Española. A 
la contabilización de d icha com pra nos referim os en el capítulo 
quinto.
3 .5 . LA “ANTIGUA REAL FÁBRICA DE LA SEDA 
DE VINALESA”163
Concluim os este  capítulo dedicando u n  apartado  al estudio  de 
la fábrica de Vinalesa, por su  relevancia debida a  diferentes motivos, 
en tre  los que destacam os la  im portancia del edificio como centro 
fabril dedicado al proceso de h ila tu ra  de la  seda, creado en los 
m om entos de apogeo del sector sedero en la  Valencia del siglo XVIII; 
así como por los ilu stres personajes de procedencia in ternacional 
que fueron su s  propietarios. Y en nuestro  caso, existe u n a  razón de 
m ayor peso que las dem ás, que es la  vinculación de Tom ás T renor y 
la sociedad Trenor y Cía. con e s ta  fábrica.
Dicha fábrica estuvo asociada desde su s inicios a  la  actividad 
sedera, que fue m uy im portante en la región valenciana. La in d u stria  
de la  seda  tuvo gran trascendencia  en la Valencia de la  Edad Media, 
como lo a testiguan  algunos hechos. En 1479 se c reaba  el Gremi de
163 En la bibliografía consultada para elaborar el capítulo, hemos visto 
emplear diferentes denominaciones para referirse a la fábrica de Vinalesa: 
real fábrica de sedas de Vinalesa, fábrica de seda de Vinalesa, fábrica de 
hilatura de seda de Vinalesa, casa-fábrica de hilados de seda, o fábrica de 
hilados y torcidos de Vinalesa.
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velluters164 o sederos, siendo aprobadas su s  ordenanzas por el rey 
Fernando V de Aragón (Fernando el Católico). En 1483 se comenzó a  
constru ir en Valencia la  Lonja de la Seda, en la  actualidad  declarada 
Patrimonio de la  H um anidad, finalizándose quince años después, en 
1498. E sta  lonja ejerció inicialmente como casa  de contrataciones del 
aceite y la seda. Ya en el siglo XVII, concretam ente el 31 de octubre 
de 1686, el rey Carlos II concedía al Gremi de velluters el título de 
Colegio del Arte Mayor de la Seda , siendo el privilegio m ás 
im portan te  y  trascenden ta l de la  h isto ria  del gremio. En el colegio se 
e stud iaban  aspectos relacionados con la  organización del trabajo, 
producción y m ercado, que estim ularían  su  expansión. D uran te  el 
siglo XVIII Valencia se convirtió en la capital de la  seda de E spaña, 
seguida de G ranada, M urcia y Aragón, experim entando u n  
crecim iento espectacu lar du ran te  la prim era m itad  del siglo y 
a lcanzando u n  nivel máximo hacia  1780, en la  e tap a  preindustrial, 
que llevaron a  convertir el siglo XVIII en la  Edad de Oro de la  sedería 
valenciana165.
Sin em bargo, a  pa rtir  de entonces, la  producción sedera  
valenciana empezó u n  claro retroceso, que se agudizará con el 
cam bio de siglo, si bien consiguió recuperarse  d u ran te  la  década de 
los veinte y principios de los tre in ta  del siglo XIX, p a ra  producirse su  
decadencia a  p a rtir  de m ediados de ese siglo. En las ú ltim as décadas 
del siglo XVIII se h ab ía  iniciado u n  proceso de rehabilitación y 
p reindustrialización  p a ra  salvar la in d u stria  sedera, u n a  de las de 
m ayor tradición en Valencia. Ese proceso supon ía  “u n a  actualización 
de las fábricas con la  introducción de nuevas m aquinarias, nuevas 
fuen tes energéticas, m ayor comercialización de los p roductos 
m anufactu rados, creación de nuevas instituciones que 
prom ocionaran e s ta  in d u stria  y la  creación de fábricas donde el 
proceso de la  h ila tu ra  se realiza por completo e incluso se im parten  
c lases p rác ticas p a ra  en señ ar el m anejo de la  nueva m aquinaria” 
(Aguilar, 1983, p. 60).
164 Término que deriva de “vellut”, que significa terciopelo en valenciano.
165 En “Historia del Colegio Arte Mayor de la seda”, disponible en: 
http: /  /www. valencity.es/htm/h_camseda.htm.
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De la  h ila tu ra  dependía en gran m edida la  calidad del 
producto final. Por ello el proceso de m ecanización y la 
concentración fabril com enzaron por ahí. Según M artínez Santos 
(1981, p. 200), la  h ila tu ra  no encontró en estos años u n a  salida a  
su s  num erosos problem as, “...las modificaciones técnicas 
im plicaban tam bién  profundas transform aciones en la  organización 
social de la in d u stria  sedera. Y no era  la  m enor la superación  del 
carácter a rte san a l y  dom éstico de la  producción que pau latinam ente  
se veía abocada a  convertirse en industria l”. Tam bién según este 
au to r (1981, p. 202 y ss.), fue el período de 1770-1790, el único 
du ran te  el que se procuró abordar de m anera  sistem ática  el 
gravísimo obstáculo  de la deficiente h ila tu ra  de seda.
En este  contexto caracterizado por necesidades de 
m aquinaria , b u en  hilado de la seda, etc., empezó a  funcionar en 
1770 la  fábrica de h ila tu ra  de seda de Vinalesa, que fue u n a  de las 
industrias  de m ayor im portancia de la región valenciana. Sin duda  
constituye u n  referente en la  h isto ria  de la h ila tu ra  valenciana, ya 
que se tra ta  de la  prim era fábrica realizada con u n a  e s tru c tu ra  
plenam ente p reindustrial, cuando todavía quedaba lejano el proceso 
de revolución industria l en E spaña. En dichas instalaciones se 
concentraban  las diferentes fases de elaboración del producto. 
Aguilar (1983, pp. 62-64), en u n  trabajo sobre arqueología industria l 
en Valencia, seña la  a  e s ta  fábrica de Vinalesa, ju n to  con o tra  fábrica 
de seda, la  Batifora, en Patraix, del francés Santiago D upuy, “donde 
en el año 1837 se introduce la prim era m áquina de vapor166
166 En España, la fábrica textil catalana El Vapor, fundada el 30 de 
septiembre de 1831 por José Bonaplata y que comenzó a funcionar en 
abril del año siguiente, fue la primera que utilizó la fuerza motriz del vapor 
(Vicens Vives, 1961, pp. 40-50). Estas inversiones probablemente vendrían 
favorecidas por la Real Orden de 31 de agosto de 1831 del Ministerio de 
Hacienda que premiaba a los empresarios que introducían este tipo de 
maquinaria, como señalan Gómez y Palomeque (2003, p. 198). La máquina 
de vapor predominó desde mediados del siglo XIX hasta el primer tercio del 
siglo XX. Desapareció de las empresas cuando la electricidad, más 
fácilmente transportable, hizo posible diseñar una organización mucho 
más eficiente. Respecto de la difusión de la máquina de vapor en la región 
valenciana “...en 1879 la ciudad de Valencia y sus alrededores tienen 78 
máquinas de vapor activas...; entre 1881, 1882 y 1883 el municipio 
concederá permisos para instalar 39 más... En las postrimerías del siglo, la
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dedicada a  la  in d u stria ”, como “los dos ejemplos m ás significativos” 
en la  in d u stria  de la seda  en Valencia.
Hay que destaca r que “d u ran te  las décadas de 1830 y 1840 se 
produjo u n  proceso im portante de m ecanización del hilado, y la 
h ila tu ra  m antuvo cierto nivel en estos años gracias a  dicho proceso. 
Consistió básicam ente  en la  introducción de la  m áqu ina  de vapor 
p a ra  obtener energía m ecánica en los to m o s y calor p a ra  las 
calderas donde se ex traía  el hilo del capullo ...” (Calatayud, 2001, p. 
187). Así pues, fue la  seda el prim er sector en  donde se insta laron  
m áqu inas de vapor en la  región valenciana, en  concreto ap licadas a  
la  h ila tu ra  de la  sed a167. Tam bién la fábrica de V inalesa sobresalió 
por ser origen de innovaciones en la in d u stria  sedera  valenciana, 
aunque  su  im plantación no resu ltase  fácil n i fueran  exitosos los 
resu ltados, como tendrem os ocasión de conocer.
Refiriéndonos a  los d iferentes propietarios de la  fábrica de 
Vinalesa, los prim eros fueron Guillermo y Santiago Reboull168 (padre 
e hijo), a rte san o s  sederos lioneses que d isponían de privilegio rea l169 
p a ra  estab lecer en  Valencia u n a  fábrica en la  que aplicar el método
capital levantina debe de ser una  de las urbes más Vaporizadas’ de 
España...” (Nadal, 1990a, p. 298).
167 “Pero ésta, a  su vez, no estaba vinculada a u n a  industria textil similar, 
sino que se habría producido como un efecto inducido por sus relaciones 
exteriores, no ya sólo con Cataluña sino con el núcleo sedero de Lyon” 
(Pons y Sema, 1992, p. 271). Esa disociación entre hilatura y tejidos 
repercutiría negativamente en el futuro del sector.
168 Aparecen citados como Francisco y Santiago, o como Reboul de 
apellido, en otras referencias.
169 Por Real Cédula de febrero de 1721 se permitía la creación de Reales 
Fábricas, con la particularidad de que se asociaba el nombre de la fábrica 
a la del comerciante y del inventor (Aguilar, 1983, p. 60). Durante el 
reinado de Felipe V (1700-1746), la corona financiaba y dirigía fábricas, 
tratando de imitar el plan de industrialización francés de Colbert. 
Helguera (1991, p. 64) señala que además de las fábricas reales 
gubernamentales, había otras mixtas o compañías privadas que tenían 
privilegios relacionados con impuestos y restricciones industriales y 
comerciales, como la libertad de contratar con ciertos extranjeros y 
producir bienes restringidos (en Giner, 1995, p. 204).
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V aucanson p ara  la  h ila tu ra  y torcido de la seda y contribuir así a  la 
difusión en E spaña de las ventajas de este sistema, puesto  que u n a  de 
las principales dificultades p ara  el desarrollo de la sedería se atribuía 
a  la deficiente calidad de los hilos obtenidos en los tom os 
tradicionales. Pero p ara  que la adopción del nuevo método de h ila tura  
resu lta ra  exitosa, e ra  necesario modificar el proceso m anufacturero  y 
centralizar las diferentes fases en u n a  ún ica  instalación parecía u n a  
solución acertada. El privilegio fue otorgado en concreto a  Guillermo 
Reboull el 12 de febrero de 1769, quien el 28 de m arzo de ese año 
form aba sociedad con el tam bién francés José  Lapayese (Franch, 
2004, pp. 32-33)170. Así pues, los Reboull y Lapayese fueron los 
prim eros en ocupar la  fábrica de Vinalesa, para  cuya construcción 
contaron  con la financiación de J u a n  B au tista  C ondom 171, que 
invirtió m ás de dos m illones de reales de vellón en la  em presa  (Diez, 
1992, p. 57).
La fábrica se ubicó en Vinalesa, concretam ente en el espacio 
en form a de triángulo que form an la  acequia de M oneada y el inicio 
de la  acequia de Foyos, como puede contem plarse en la  figura 3.13. 
D icha acequia de M oneada desem peñó u n  papel im portan te  p a ra  
e s ta  fábrica, como m ás adelante indicam os. Los tornos, m aqu inaria  
principal de la fábrica, se insta laron  en el año 1769 y la fábrica 
comenzó a  funcionar al año siguiente172. Utilizaron la  versión de 
torno “V aucanson”173, que lleva el nom bre de su  inventor, tam bién
170 Lapayese, quien había convencido a Reboull para que renunciase a  las 
ofertas recibidas de construcción de la fábrica en otras ciudades, se 
comprometía a aportar 75.000 reales de vellón para financiar la empresa. 
No obstante, el socio capitalista fue J.B. Condom, establecido en Madrid 
(Franch, 2004, pp. 32-35).
171 Aparece también citado como Condon o Cordon en algunas referencias.
172 La fábrica quedó finalizada prácticamente diez años después (Franch, 
2004, p. 35), Y según indica este autor (2004, p. 36), “...la dimensión que 
se otorgó a la empresa resultó excesiva, y tanto la elevada inversión 
realizada como su excesivo coste de mantenimiento se convirtieron en un 
lastre que amenazó seriamente su viabilidad”.
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francés, y que h ab ía  sido aplicada ya en  la  sedería  francesa desde su  
pa ten te  en 1749 (en M artínez Santos, 1981, pp. 188-189). Como 
indican Morral y Segura (1991, p. 22), refiriéndose al tom o 
V aucanson, “éste  sería  el sistem a instalado en la m ayoría de las 
fábricas que funcionaron d u ran te  los siglos XVIII y XIX”.
Pero, según parece, los resultados conseguidos por esta  
innovación no fueron satisfactorios. Si bien la  calidad del hilo 
aum entó  considerablem ente, tam bién  lo hicieron los costes, 
resu ltando  el rendim iento  de los to rnos inferior al esperado, adem ás 
de detectarse  o tras deficiencias. Aun así, el aprecio logrado por los 
hilos de Vinalesa com pensó sin d u d a  los inconvenientes, y la 
producción, aunque lentam ente, no cesó de aum entar. Sin embargo, 
los Reboull estaban  desalentados y decidieron disolver la sociedad, 
haciéndose cargo de la  fábrica a  p a rtir  de 1773 y de form a 
individual Lapayese (Martínez Santos, 1981, p. 189).
T ras conseguir p a ra  sí m ism o174 los privilegios que el rey 
Carlos III hab ía  otorgado a  su s  antiguos socios, y  así poder con tinuar 
con la  fábrica y  la  h ila tu ra  de la  seda, Lapayese contrató los servicios 
del joven francés Francisco Toullot, discípulo de Vaucanson, p a ra  así 
entre am bos tra ta r  de poner remedio a  las imperfecciones halladas en
173 La superioridad de los “molinos a  la boloñesa” residía en que lograban 
que la calidad del organsín o hilo torcido resultara muy superior a la 
conseguida en los tomos de seda tradicionales. Tuvieron el monopolio 
desde el siglo XIV al XVII pero, a comienzos del siglo XVIII, empezó a 
difundirse lo que parece una  versión mejorada de estas máquinas, los 
“molinos a la piamontesa”, y un poco más tarde, entre 1740 y 1780, la 
versión francesa, los “tomos de Vaucanson” que, si bien se inspiraban en 
el tomo a la boloñesa, incorporaban una  cadena de hierro para transmitir 
el movimiento a los husos (Martínez Santos, 1981, pp. 185-186).
174 En el archivo, la carpeta bajo el título Planos y  presupuestos de la 
Fábrica de Vinalesa contiene una  carta, o copia de la misma, de fecha 8 de 
diciembre de 1775, en que se da cuenta de que a través de Cédula Real de 
15 de mayo de ese mismo año, el rey cede a José Lapayese los privilegios y 
franquicias otorgados anteriormente a Guillermo Reboull para la puesta en 
marcha de la hilatura y torcido de la seda y otros géneros, mencionándose 
las condiciones de la concesión y la vigilancia por parte de la Ju n ta  
General de Comercio y Moneda. Esta institución, primer antecedente de la 
actual OEPM, fue creada en 1679 con el objeto de favorecer el crecimiento 
económico del país, y una de sus funciones era realizar exámenes de 
inventos y proponer al rey la concesión de Reales Cédulas de Privilegio.
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los tom os V aucanson y m ejorar el hilado de la seda. Reconstruyeron 
la fábrica de V inalesa según el proyecto de Lapayese, utilizando las 
m áquinas V aucanson, a  las que incorporaron m ejoras notables, 
presentando al cabo de dos años lo que se llamó en lo sucesivo el 
“tom o a  la Vaucanson española”175.
Lapayese176 fue au to r de u n  tra tado  sobre el hilado, devanado, 
doblado y torcido de la seda según el método V aucanson177, cuyo 
detalle de la cub ierta  puede verse en la figura 3.12.
175 Esta versión de tomo presentaba “aparte (de) sustanciales mejoras en 
el mecanismo de la cruzada, la particularidad de ser doble, es decir, apto 
para el trabajo de dos hilanderas que tomaban los capullos de una sola 
caldera, ovalada en lugar de circular, con el consiguiente ahorro de 
combustible. El campanario, o sea, la parte del bastidor donde iba 
colocado el mecanismo de torcer y cruzar la seda, no era fijo, sino que 
podía ser quitado y sustituido por otro adaptable a operaciones distintas... 
El detalle mismo de que la caldera estuviese inclinada unos centímetros 
hacia la parte donde se colocaba la hilandera, estaba pensado para 
facilitar su trabajo y permitirle llegar mejor a los capullos sin tener que 
agacharse demasiado... La introducción de una pieza dentada que 
regularizaba el mecanismo de la cruzada de la seda pedía una mano 
encargada de hacerla moverse, mientras otras enhebraban los hilos que 
iban desprendiéndose de los capullos. La nueva máquina, en fin, 
implicaba a plazo más o menos largo la división técnica del trabajo, pero 
también la social, poniendo a un lado al capital y al otro el trabajo...” 
(Martínez Santos, 1981, p. 189 y ss.).
176 Lapayese también sería miembro de la Real Sociedad Económica de 
Amigos del País de Valencia, institución que se creó en 1776 y que cuenta 
en la actualidad con más de dos siglos de existencia. Las sociedades 
económicas jugaron un papel fundamental en España durante el siglo 
XVIII en el progreso de las artes, las técnicas y los oficios, para el 
desarrollo económico y social.
177 Tratado del arte de hilar, devanar, doblar y  torcer las sedas, según el 
método de Mr. Vaucanson, con algunas adiciones y  correcciones a él 
Principio, y  progresos de la fábrica de Vinalesa, en el Reyno de Valencia, 
establecida baxo la protección de S. M., por Don Josef Lapayese, individuo 
de mérito, y justicia, de la Sociedad de los amigos del Pays, de la misma 
Ciudad (1779).
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Figura 3.12 C ubierta  del tra tado  de Lapayese (1779) 
(archivo de Vinalesa)
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Se tra ta b a  de u n  estudio  sobre la  aplicación del método 
V aucanson, que recogía las experiencias con los Reboull así como la 
suya propia, y que sirvió p a ra  difundir por todo el reino de Valencia 
las técnicas m odernas de devanado y torsión de la  seda  que 
utilizaba la in d u stria  francesa178. Dicho libro incluía planos y detalle 
sobre los diferentes elem entos (rueda hidráulica, tornos, etc.) que 
com ponían la fábrica en ese período. La figura 3.13 m u estra  u n  
plano general de la fábrica de Vinalesa, en donde puede apreciarse 
claram ente su  situación entre  las dos acequias de Foyos y Moneada.
178 También Francisco Ortells Gombau, vicario de la parroquia de Foyos, 
escribía en 1783 Disertación descriptiva de la hilaza de la seda según el 
antiguo modo de hilar, y  el nuevo llamado de Vocanson.
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Figura 3.13 Plano de la fábrica de V inalesa según el libro de 
Lapayese (1779) (archivo de Vinalesa)
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El p lanteam iento  de Lapayese fue distribuir el edificio en 
función del proceso productivo, que comprende las fases de ahogar 
el capullo, h ilar la  seda  o sacarla  del capullo, devanarla, doblarla y 
torcerla. Además, incorporó num erosas mejoras al sistem a de 
V aucanson, cuyos propósitos, resum e Morral y Segura (1991, pp. 22- 
23), eran  a ju s ta r la  producción a  la capacidad de abastecim iento de la 
m ateria prim a (reducción del núm ero de husos), sacar u n  mayor 
provecho de la  m ateria  (experimentación con sistem as de ahogado en 
horno) y regularizar el grado de torsión, permitiendo así u n a  tinción 
m ás perfecta.
La necesidad de agua o vapor para  mover las m áquinas 
desplazaba a  las industrias textiles hacia  las riberas de los ríos y 
costas del litoral m editerráneo. La fábrica de Lapayese, como la  de los 
Cinco Gremios en Murcia, habían entrado ya en la e ra  de la “water 
fram e”179, y en el caso de la prim era, debido a  su  situación cercana a  
u n a  acequia, la de Moneada, se aprovechaba el agua  de la m ism a 
para, a  través de u n a  ru ed a  h idráulica vertical180 adosada  al edificio, 
que recibía el im pulso de u n  salto de agua, de fuerza de 15 a  20 
caballos, generar la  fuerza m otriz p a ra  poner en movim iento los 
tom os p a ra  devanar, doblar y torcer la  seda (Martínez Santos, 1981, 
p. 200). En la  actualidad queda constancia de la  ubicación de dicha 
rueda  h idráulica en la fachada lateral del edificio de la  fábrica de 
Vinalesa como pone de manifiesto la figura 3.14.
179 En 1769 se patentaba la Water frame, de Arkwright, que era una 
máquina de hilar con energía hidráulica; en 1770 fue patentada otra de 
las famosas máquinas de hilar, la Jenny, de James Hargreaves; y en 1779 
Comprton patentaba la Mulé (Kranzberg y Pursell, 1981, citado en Aguilar, 
1983, p. 60).
180 Las ruedas hidráulicas no pierden importancia hasta  bien entrado el 
siglo XX, cuando comienza a desarrollarse la electrificación (Martínez 
Gallego, 1995, p. 35).
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Figura 3.14 Situación de la rueda  h idráulica en 
la fábrica de Vinalesa
Pero la  im portante inversión en la fábrica de Vinalesa no 
respondió a  las expectativas, y las pérdidas e imposibilidad de hacer 
frente a  los créditos suscritos, dieron lugar a su  cierre y embargo en 
1795, coincidiendo con el período 1790-1830, de graves dificultades 
p a ra  la sedería valenciana (Martínez Santos, 1981, p. 141). La 
inversión de Lapayese no resultó competitiva.
La fábrica de Vinalesa tuvo otros propietarios du ran te  los 
años veinte y siguientes del siglo XIX. A partir de 1821, la fábrica 
pertenecía  a  la sociedad C o m b e y  y  Cía.181 que, según Trenor y Puig 
(2004, p. 118), la hab ía  com prado a  Ju a n  B au tista  Condom, 
com erciante francés residente en Madrid, por 393.874 rs. v n .182 J.B .
181 Aparece citada como C om be y  Cía. en otras referencias.
182 Información que ha extraído de la escritura formalizada el 12/8/1821 
ante Antonio Esparza, escribano de la Corte.
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Condom, que e ra  quien hab ía  financiado el proyecto inicial de la 
fábrica de Vinalesa, hab ía  realizado suspensión  de pagos en 1794, y 
debido a  los conflictos que surgieron entre  los acreedores y 
Lapayese, la  fábrica perm aneció prácticam ente paralizada du ran te  
u n a  década. A la  m uerte  de Lapayese en 1805, Condom, que seguía 
siendo el propietario, trató  de revitalizarla encargando la dirección a  
Pedro Vicente G alabert183, en 1805 (Franch, 2004, pp. 41-42). Éste 
realizó u n a  b u en a  gestión introduciendo algunas m ejoras técnicas y 
consiguiendo aum entos en la productividad pero, ni au n  así, el 
proyecto de Galabert resultó exitoso, a  pesar de que la  fábrica de 
Vinalesa gozaba de u n as  buenas instalaciones y m aquinaria. En el 
devenir de la em presa tuvo que ver el estallido de la G uerra de la 
Independencia, como a p u n ta  Franch (2004, p. 45). Según Diez (1992, 
pp. 56-57), “la alternativa de futuro que podría haber augurado la 
creación de la fábrica de Hilados y Torcidos de Vinalesa, u n a  
im portante m anufactura  que movía su s  artefactos con energía 
hidráulica y utilizaba tom os de V aucanson mejorados, n u n ca  se 
consolidó y  term inó por fracasar... En 1807 la J u n ta  de Comercio 
afirm aba que ni Lapayese, ni G ilabert184, su  sucesor en la dirección, 
h a b ía n  podido sacar de la infancia tan  útil establecim iento’. Los 
hilados y torcidos de Vinalesa eran  de mejor calidad que los 
‘com unes’, pero tam bién m ás caros”.
Unos años después, la  sociedad Combey y  Cía., en u n  intento 
de m ejorar las condiciones técnicas, incorporó, en medio del hilador, 
u n a  caldera de vapor p a ra  com unicar el calor necesario, con lo que 
se perfeccionaron las sedas ex traord inariam ente185. Según Martínez 
Santos (1981, pp. 209-212), tam bién a  principios de los años veinte, 
la  fábrica fue revitalizada por Vicente Taengua y su s  socios quienes, 
m entalizados de que “la  seda bien hilada lograba fácilmente u n
183 P.V. Galabert era ministro honorario del tribunal de la Contaduría 
Mayor de Cuentas (Franch, 2004, p. 42).
184 Franch (2004) lo cita con la grafía “Galabert”.
185 Extraído del diccionario de Madoz (1845), del epígrafe dedicado a 
Vinalesa.
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sobreprecio estim able”, aprovecharon p a ra  ello los antiguos tom os de 
Lapayese de la fábrica de Vinalesa, u n a  vez reparados, si bien 
realizaron tam bién transform aciones186. E sta  e tap a  constituye u n  
buen  m om ento p a ra  d icha fábrica, p ru eb a  de ello es la  m agnífica 
cotización lograda por los hilados de la m ism a en el m ercado de 
Londres, donde llegaron a  venderse por encim a de los m ejores de 
Italia. Como ind ica  M artínez Santos (1981, p. 212), “evidentem ente 
e ra  m ucho lo que se arriesgaba de no conseguir buenos h ilados en 
Valencia, porque no sólo se com prom etía la  calidad de los tejidos, 
sino el crédito in ternacional de la propia h ila tu ra , que parecía  
finalm ente la  salida  m ás razonable de la  seda valenciana. Porque el 
dominio de Lyon sobre los tejidos era  ya  dem asiado firme como p a ra  
pen sar en  u n a  com petencia seria. Por el contrario , y pese al gran 
prestigio de la  h ila tu ra  italiana, en este terreno  a ú n  h ab ía  c iertas 
posibilidades...”187. Según M artínez Santos (1981, p. 212), en 1831, 
Sam  Courtauld, que era  inglés, invertía algún dinero en la fábrica de 
Vinalesa. Sobre el devenir que tuvo la fábrica de Vinalesa, F ranch  
(2004, p. 45) a p u n ta  que “quizás las am biciosas d im ensiones con 
las que hab ía  surgido la  m anu fac tu ra  contribuyeron a  su  lángu ida  
trayectoria  como em presa  pionera en la  m odernización de la  
sericicu ltu ra  valenciana h a s ta  su  desm ántelam iento  en 1841”.
A través del estudio  de protocolos notariales, T renor Puig 
(1995, p. 65) h a  averiguado que “el 19 de octubre de 1824 se 
constituyó u n a  h ipoteca sobre u n a  fábrica de seda s itu ad a  en 
V inalesa de la  que e ra  propietaria  u n a  sociedad denom inada 
Combey y C ía...”. La propia  escritu ra  reconocía que estos señores la  
hab ían  adquirido en 1821 a  J u a n  B au tista  Condom  como ya  hem os 
indicado. La fábrica e s tab a  em bargada y la  h ipoteca garan tizaba  u n  
p réstam o de 29.600 duros, que h ab ía  hecho u n  com erciante 
denom inado Guy Cham pion. Pone de m anifiesto T renor Puig (1995,
186 Taengua inventó una  nueva máquina para hilar la seda que, además de 
resultar sencilla y económica, garantizaba la calidad de la materia prima o 
la regularidad de la hebra (Calvo, 1999, p. 122).
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p. 65), por medio de u n a  e scritu ra  de 11 de abril de 1828, que Guy 
Cham pion concedía poderes a  Enrique O’Shea “p a ra  que pueda  
tom ar en arriendo u n a  c asa  fábrica de hilados de seda con todos 
su s ... m áquinas, telares, h u so s y dem ás correspondiente a  ella, 
s itu ad a  en el pueblo de V inalesa...”, por lo que Cham pion debía 
hab er ejecutado la  h ipoteca y pasado a  convertirse en propietario de 
la  fábrica, no de la  totalidad según parece, como seguidam ente 
revelamos. Recordemos asim ism o que desde 1825 h a s ta  1832 Tomas 
Trenor estuvo asociado con Enrique O’Shea y Guy Champion, y era  
apoderado de Champion desde 1827, tal y como indicábam os en el 
epígrafe 3.3.1 de este capítulo.
Asimismo Trenor Puig (1995, p. 66) confirm a que Tomás 
Trenor compró en 1842 a  los herm anos Madrigal Cam pos su  parte  
de la  fábrica de Vinalesa. La correspondiente escritu ra  de com pra de 
17 de mayo indicaba que la  venta com prendía sólo u n a  parte  de la 
fábrica y podía deducirse de la  m ism a, como puede apreciarse 
seguidam ente, que Tomás Trenor ya disponía de los edificios 
vendidos por u n  arriendo anterior. La com pra hab ía  sido ya 
convenida en 1836 con el padre, V entura Madrigal, quien poseía 
e s ta  parte  de la fábrica por adjudicación en u n  procedim iento 
judicial. El precio de com pra fijado fue de 90.000 reales de vellón, de 
los cuales 10.000 ya se hab ían  recibido como ren ta  del 
arrendam iento  (como u n  leasing, indica Trenor Puig), 30.000 se 
pagaron en el acto y los res tan tes  50.000 reales quedaban  a  pagar 
en tres  plazos: el primero, de 20.000, a  prim eros de enero de 1843 y 
los otros dos, de 15.000 cada  uno, a  prim eros de enero de 1844 y 
1845, respectivam ente. R esulta in teresan te  destacar la  prohibición 
expresa  que hacía  la  escritu ra  al pago en papel m oneda, siendo sólo 
válido el realizado en metálico. Respecto de la com pra de la o tra  
p arte  de la  fábrica, Trenor Puig indica no haber localizado escritu ra  
ni docum ento alguno, en su  opinión porque debieron firm arse y 
otorgarse en M adrid y, según él, probablem ente entre  1825 y 1836.
187 Si en el hilado el problema era la calidad, en el tejido era la 
competencia, encabezada por Lyon.
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El análisis de los libros de contabilidad nos h a  perm itido 
confirm ar los hechos an teriores así como conocer otros nuevos 
relacionados con la  fábrica de V inalesa y su  ocupación por parte  de 
Tom ás Trenor, los cuales pasam os a  resum ir a  continuación. Un 
prim er hecho que revelan los libros es que en  1828 Guy Cham pion 
h ab ía  aportado u n a  fianza por la  propiedad de su  parte  de la fábrica 
de V inalesa, así pues, no e ra  el único propietario. Un segundo hecho 
es, que la  cu en ta  “Fábrica de Vinalesa” apareció por prim era vez en 
los libros de contabilidad el 1 de julio de 1835, incluyendo en  su  
valoración el coste del capullo principalm ente. Casi dos años 
después, en u n  asiento  de 25 de febrero de 1837, h ab ía  u n  cargo en 
la c u en ta  “Fábrica de V inalesa”, con abono a  la  de “Sam  C ourtauld  y 
Cía. c u en ta  pa rticu la r”, por valor de 1.384,12,3 pesos, en concepto 
de gasto por alquiler de la  fábrica. Debe tenerse  en cu en ta  que, 
según hem os visto previam ente, en 1831 Sam  Courtauld invertía en 
la fábrica de Vinalesa. Tam bién debemos recordar, como vimos en el 
apartado  an terio r ya  m encionado, que desde 1832 h a s ta  1836 
Tom ás Trenor tuvo su  propia em presa, y parece que se dedicaba al 
negocio de la  seda. D espués de 1836, y h a s ta  constitu ir la  sociedad 
Trenor y  Cía. en 1838, Tom ás Trenor estuvo asociado con E duardo 
Satchell. De lo indicado en este párrafo podem os concluir que 
Tom ás T renor se instaló  en la  fábrica de V inalesa a  pa rtir de 1835 
como a rrendatario  (los libros de contabilidad relativos a  e sta  fecha, 
correspondientes a  la  em presa  de D. Tomás, incluyen el gasto por 
arrendam ien to  de la  fábrica de Vinalesa). Desconocemos por el 
m om ento la  relación que podía h ab er en tre  Cham pion y C ourtauld. 
Pero sí sabem os que la  intención de Tomás Trenor e ra  adquirir la  
fábrica.
Un tercer dato  que hem os conocido a  través de los libros de 
contabilidad es que, por procedim iento judicial, u n a  m itad de la  
fábrica de V inalesa fue ad jud icada  a  Guy C ham pion y la  o tra  a  los 
herederos de V en tura  M adrigal, de M adrid, quienes la ten ían  
a rren d ad a  a  C ham pion. En el asiento  diario de pagos 
correspondiente a  31 de m arzo de 1837, existe u n  pago de Trenor y 
Cía. a  Guy Cham pion, por dos conceptos, 796,17,6 pesos (12.000 
reales de vellón) a  c u en ta  de la  fábrica, y 32,15,8 pesos por el
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trim estre , es decir, del arrendam iento. C uatro  años después, el 1 de 
mayo de 1841, aparece u n  reconocim iento de deuda a  Guy 
Cham pion, en concepto de arrendam ientos de Vinalesa y de tierras 
de San Miguel de los Reyes, correspondientes a  los años 1839 y 
1840, así como por derechos de registro de hipotecas de títulos de la 
fábrica y  tie rras de Vinalesa. En este asiento se hace referencia 
tam bién  a  que la  propiedad de San Miguel de los Reyes h ab ía  sido 
licitada por el gobierno el 5 de septiem bre de 1835, por lo que lo fue 
an tes  que el m onasterio  de los Jerónim os, éste en 1838. Y el 30 de 
jun io  de 1841 existe u n  cargo en la  “C uen ta  de fincas”188 con abono 
a  la  cu en ta  de Guy Champion, por 16.000 pesos, que eran  1.800 
libras (aproxim adam ente 240.941 reales de vellón), con la  siguiente 
explicación: “por im porte de 128 hanegadas de tie rra  y tres 
alquileres San Miguel de los Reyes y la  parte  de la  fábrica contigua a 
la  acequia de M oneada, con su s  enseres y dem ás según convenio 
con nosotros, pagando Trenor los censos vencidos”. Así pues, u n a  
parte  de la fábrica de Vinalesa, la  que pertenecía a  Cham pion, pasó 
a  ser propiedad de Tomás Trenor en 1841, si bien hab ía  u n  
comprom iso de com pra anterior, al m enos desde 1837. É sta  es la 
parte  de la fábrica a  la  que no se refería Trenor y Puig.
Pero la intención de Tomás Trenor e ra  hacerse con la totalidad 
de la fábrica de V inalesa y desde 1838 h a s ta  1842 estuvo haciendo 
gestiones p a ra  ello. Resultó ser u n  negocio difícil por la  negativa de 
los herederos de V entura Madrigal, que e ran  los propietarios de la 
o tra  p arte  de la  fábrica, a  su  venta. Ello puede com probarse en las 
m últiples ca rtas  dirigidas por Tom ás Trenor a  M anuel de B arbará, 
de Madrid, apoderado de dichos herederos, que confirm an los 
copiadores de c a rta s  del archivo. Así, en u n a  ca rta  de 30 de agosto 
de 1841, por ejemplo, se puede leer como los herederos de Madrigal 
preferían el arriendo de la fábrica, pero Tom ás Trenor m anifestaba 
que “su  arriendo a  mí no me puede convenir porque hay que hacer 
obras p a ra  poner la  fábrica con las m áqu inas m odernas que ahora  
se u sa n ...”. Pero el 11 de abril de 1842 se sacaba  a  su b a s ta  pública
188 Como veremos en el capítulo quinto, la valoración de la fábrica de 
Vinalesa junto con otros inmuebles se incluían en la “Cuenta de fincas”.
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la  parte  de la fábrica que, como revelan los libros de contabilidad, en 
esos m om entos pertenecía  a  los herederos de Leonarda Cam pos, de 
M adrid. Y u n  m es después, el 31 de mayo de 1842, en el asiento  de 
pagos del día, existe u n  cargo en la  “C uen ta  de fincas" por varios 
conceptos: a  cu en ta  del valor de la  parte  de la  fábrica de Vinalesa, a  
los citados herederos, por 1.992, 3, 9 pesos (30.000 reales de 
vellón); adem ás de por derechos de la  e sc ritu ra  de venta 
(formalizada an te  el notario  Antonio Monge), am ortización hipotecas 
de p arte  de la  fábrica y por derechos en su b a s ta  de u n a  casa  y 
hu erto s  en Vinalesa. Los asien tos de los pagos aplazados 
correspondientes a  e s ta  venta aparecen  el 28 de enero de 1843, 11 
de febrero de 1844 y 17 de enero de 1845 respectivam ente, y  fueron 
realizados m ediante la  en trega de le tras sobre las p lazas de M adrid y 
Alicante. Todo esto coincide con lo expuesto por Trenor Puig, que 
hem os indicado an tes. Así, la  o tra  parte  de la  fábrica p a sab a  a  
propiedad de Tom ás Trenor en  1842, u n  año después de la  com pra 
de la  otra.
T ras su  adquisición, dado que la  fábrica se encon traba  en mal 
estado, Tom ás Trenor introdujo en ella las innovaciones del 
m om ento, conducta  e s ta  que por o tra  parte , como h a  quedado 
expuesto  a  lo largo de este epígrafe, fue la  hab itua l en  esta  fábrica a  
lo largo de su  h isto ria  y tam bién  la seguida por la  sociedad Trenor y 
Cía. p a ra  el resto  de su s  instalaciones. En la  fábrica de Vinalesa, 
como describe Madoz (1845) en su  diccionario, cabe destacar la 
sustituc ión  que estos señores h an  hecho de la  caldera  de vapor 
existente por o tra  de 16 caballos de fuerza, la  incorporación de u n a  
m áqu ina  de ba ja  presión con dobles válvulas de seguridad  y cuyo 
horno despide el hum o por u n a  chim enea de 80 pies de elevación, 
que e s tab a  s itu ad a  en el centro  del patio, y hoy todavía perm anece 
en pie. En la figura 3.15 p resen tam os diversas im ágenes que se 
conservan sobre la  fábrica de V inalesa cuando todavía e stab a  en 
activo.
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Figura 3.15 Im ágenes de la fábrica de V inalesa 
(archivo Trenor Puig)
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Tras la  desaparición de Trenor y Cía. la  fábrica de Vinalesa 
pasó a  pertenecer a  o tras sociedades. A la  sociedad Vinalesa S.A. en 
los años veinte del siglo XIX, a  Jaúregui S.A. en 1939, y a  Yute 
Industrial S.A. en 1941. Debem os recordar que al com enzar la 
sociedad Trenor y Cía. la fabricación de sacos en la  década de los 
se ten ta  del siglo XIX y p ro sperar rápidam ente esta  nueva actividad, 
fue necesario am pliar las instalaciones. Debido a  que el terreno de 
la  fábrica estaba  totalm ente delim itado por las acequias de M oneada 
y Foyos y por la  carretera  o calle Mayor, se tuvo que constru ir los 
nuevos edificios al otro lado de la  calle. Fueron seis naves adosadas 
y ab iertas con arcos rebajados que se com unicaban con los edificios 
antiguos a  través de u n  túne l sub terráneo  dotado de u n a s  vías que 
utilizaban las vagonetas p a ra  el transporte  de m aterial entre las dos 
partes de la  fábrica. Dicho tú n e l a ú n  se conserva hoy en d ía  y la  
parte  nueva de la fábrica sigue en activo, dedicada tam bién a  la 
producción de sacos (Trenor Puig, 1995, p. 67; Aguilar, 1983, p. 63). 
La figura 3.16 incluye varios p lanos sobre la  colocación de la 
m aquinaria  en am bas partes de la  fábrica de Vinalesa.
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DISPOSICION DE LOS DIVERSOS  |>EPARTAMENTOS DESTINADO.? A LOS TORCIDOS
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Figura 3.16 Disposición de la m aquinaria en la parte antigua de la fábrica de Vinalesa según
la tasación de 1889 (archivo de Vinalesa)
262
'jassTmr/üfh
- TALLER DE FABRICACION DE TELA5 DE CANAMO Y YUTE.











CÁÍi'Vsfi-WW, <¿- UIVV^trtvBarr 
•» t? 0  >c*x.& <x.£Coí> A t  ■vtjjpaxA 
co w j^v t^ o -rl 6 c  Do&W 7a* W OV lX A l^O  d»C*- 
/C/X*, C<cAot- wnev ¿fc 
frt^ tCCVPWftO So MuwÁ^ Ceu* <x. Ca. voo .
Xq\aA*j co*j 3o /uojimKvs.
A « O U )o x < W  ; ¿ O d  6« . *JUL<X¿> CO'tn ckXauyí&xo o
6«r .» 6t- va j^ov, f»a







OéKÍ? ao  \**ncu
fue* c^u>tV
co^jcu De> Caur>‘iwO*6ctÁ«
.-OLCe^ vSfo.^  Co^> 'WCcut. 
%Asm<y\v¿xs £a* \aJIm .
65
0O-V5 YcOo*l/
«>t X&tíC'Si ucu¿> tV 
Otf t? cLo| twn cu jV
Y^ nao^ ty, uXÁj**s.Hs *$ %u+\x*íks \xXcla~
aLto C waouvwa/hiwA/ t«m\5txíe> &>£> '
x ia r y  caxpútttcüa ^ a ^ '-U fa x a c u m c o .
ttÁmó'ó
‘b o x s n o  b e  J iu ^ iW )  ^ (u u k / «£ kkaJLep o  b t  louy n cJ iec a S . 
^ ^ w ^ « A i 3 va ^«A f^cí-Wvfcaija 6ct &¿4*»u>.
c^AtxJb'eO^ty
<&OvmX£oJ bo C C fjk o p t* *
be, tx>j%jB&f»X^a>
OtoOtcf ♦ Í*A* cou
tYJuftvin du*dc
Ua \^ >V4¿c*«.Wc to* ooJrolw Jawv UUoAiwMMW Í**Cí>v».:.
I«W ¿ k i AiLj*U*o*Z**
Figura 3.17 Disposición de la m aquinaria  en la parte nueva de la fábrica de Vinalesa 
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El destino de las dos partes de la fábrica h a  sido bien distinto. 
La parte  an tigua  de la  fábrica fue adquirida  por el ayuntam iento  de 
Vinalesa en 1983 por un o s 25 millones de p tas. Los edificios que 
integran esta  parte  se encuentran  hoy en día restaurados, 
albergando como centro cívico la sede del ayuntam iento y otras 
dependencias m unicipales. La inscripción “an tigua  fábrica de la 
seda” del vestíbulo principal pretende recordar los orígenes de este 
edificio y su  im portancia  en la h isto ria  de la  localidad y en la 
in d u stria  sedera de la  región valenciana. La parte  nueva de la 
fábrica sigue teniendo uso  em presarial, alberga a  Rafia Industrial, 
S.A., que es u n a  fábrica de tejidos y cosido de m aterias plásticas. La 
fuerte com petencia del papel y de los derivados del petróleo como los 
plásticos, provocaron la  caída de la  dem anda de tejidos de yute y 
lino, a  los que reem plazaron estas  nuevas m aterias.
Querem os concluir este capítulo destacando la  capacidad 
em prendedora e innovadora de los Trenor, la  ap titud  em presarial, la 
intuición y asunción  de riesgos, la  perm anente  adaptación a  las 
nuevas expectativas de negocio y oportunidades de crecim iento ante 
los nuevos retos que im ponía la  coyun tu ra  económica, así como las 
ex tensas relaciones com erciales fom entadas. La sociedad Trenor y 
Cía. se especializó en la  elaboración de diferentes productos, 
pertenecientes en algunos casos a  sectores pioneros, con 
expectativas de im portan tes beneficios pero que tam bién im plicaban 
asum ir grandes riesgos, estos fueron los casos de las producciones 
de sacos y abonos, o la  em presa  del tranv ía  a  Gandía, en las que 
hubo que realizar fuertes inversiones. La fábrica de V inalesa fue 
dotada de la  m aqu inaria  m ás m oderna p a ra  el hilado de la  seda, y 
p a ra  la elaboración de sacos posteriorm ente. Este edificio constituyó 
todo u n  referente en la  h isto ria  local y de la  industrialización 
valenciana, y gran parte  de e sa  notoriedad se debió a  la  sociedad 
Trenor y Cía. Las relaciones internacionales, a  través de la 
im portación y exportación de productos, constituyeron u n  adelanto 
p a ra  la realidad em presarial de la  época. Y como complem ento a  
todo ello, la  provisión de m edios de pago supliendo el escaso 
desarrollo bancario  y facilitando las operaciones, perm iten verificar 
la  relevancia de la sociedad Trenor y Cía. y no sólo a  nivel local. Las
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actividades que proporcionaron a  la  sociedad m ayores beneficios 
fueron la  ven ta  de guano y sacos, el negocio de las com isiones y la 
exportación de la  pasa, como analizam os en el siguiente capítulo de 
la  tesis. Poner de m anifiesto todos estos aspectos h a  sido la 
intención de este capítulo tercero. No obstan te , vam os a  tener 
ocasión en los siguientes capítu los de apreciar la  seria  y 
d iscip linada organización de la  sociedad Trenor y Cía. p lasm ada en 
su  contabilidad, e influenciada seguram ente por los orígenes y la 
form ación de los socios.
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4 .1 . INTRODUCCIÓN
Uno de los objetivos que nos proponem os en este trabajo  es el 
análisis del sistem a contable de la  sociedad Trenor y Cía. a  finales del 
siglo XIX, por medio de los libros de contabilidad de e sta  em presa  que 
se conservan en el archivo de Vinalesa. Éste va a  constitu ir el objeto 
de los siguientes tres  capítu los de la tesis. Asimismo pretendem os 
explicar el grado de evolución de las p rác ticas contables de e sta  
em presa  en com paración con el desarrollo teórico a  través de la 
consulta  de diversos textos contables del período189. Hemos utilizado 
los siguientes: Curso Completo de  Teneduría de libros o modo de  
llevarlos por partida  doble, de B rost (1825); Manual de Teneduría de  
Libros por Partida Doble, aplicada al Comercio, la Industria y  las 
Oficinas del E stado, de Salvador y Aznar (1857)190; La verdadera  
Contabilidad o sea  Curso Completo, Teórico y  Práctico de Teneduría de  
Libros por Partida Doble, de C astaño Diéguez (1925)191; Tratado 
completo de  geografía, estadística, historia, economía, aritmética, 
contabilidad, teneduría cálculo y  legislación mercantiles, 
adm inistrativos e  industríales, con demostraciones prácticas d e  todas  
las operaciones de  la banca, del comercio, etc., de Torrents y M onner 
(1885a); Tratado completo Teórico-Práctico de Contabilidad Mercantil 
Industrial y  Adm inistrativa, de T orrents y M onner (1885b); El 
consultor del Tenedor de Libros. Estudios prácticos de contabilidad por  
partida doble, aplicados a los principales ram os de la Industria y  el
189 Para una  bibliografía de textos contables publicados en español de este 
período, pueden consultarse los siguientes dos trabajos de Hernández Esteve: 
“Literatura contable española (1522-1943)”, de 1999, y “En tomo al 
nacimiento en España del concepto de la contabilidad como ciencia (1800- 
1950)”, de 2003. Si bien el primer libro español de contabilidad es el de Diego 
del Castillo (1522), el primero por partida doble es el de Bartolomé Salvador 
de Solórzano (1590), con el título Libro de Caxa y Manual de cuentas de 
mercaderes y  otras personas, con la declaración dellos. Pero es a partir del 
siglo XIX cuando arranca la publicación de libros de contabilidad (Hernández 
Esteve, 1999, pp. 4-8). Hernández Esteve (1999, p. 2) señala el estudio y 
análisis de los textos contables como uno de los aspectos más descuidados de 
la historia de la contabilidad en España.
190 La primera edición es de 1846.
191 La primera edición es de 1864.
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Comercio, de Oliver C astañer (1885)192; Contabilidad comercial, de 
P rats y Aymerich (1936)193; Sistem a de Partida Doble Arte y  Prácticas 
Contables, de Bruño (1932)194; Tratado Didáctico Teórico-Práctico de  
Teneduría de Libros, de Bofill T rías (1940)195; Contabilidad Mercantil y  
Teneduría de libros Contestaciones adaptadas al programa de correos, 
de Menéndez Alcón (1915); y Curs de Comptabilitat, de Boter i Maurí 
(1923)196197.
192 Corresponde a  la segunda edición, la primera es de 1884.
193 La tercera edición es de 1907.
194 El primer libro de contabilidad que se conoce de este autor es de 1909.
195 La primera edición es de 1910.
196 De todos ellos, es en el libro de Boter i Maurí, de 1923, donde hemos 
encontrado unas prácticas contables más evolucionadas y parecidas a las 
actuales. Lo que parece bastante evidente, pues dicho autor, de 
planteamientos modernos, ese mismo año había traducido y adaptado el libro 
Inventarios y  Balances: Estudio jurídico y  contable, de León Batardón y en 
1934 publicó un libro sobre contabilidad industrial.
197 Siguiendo el trabajo de Hernández Esteve (2003), queremos apuntar 
algunos aspectos respecto de estos tratados de contabilidad y teneduría de 
libros. Si bien el primer texto publicado fue Arismetica, teórico-práctica y  
mercantil, de Miguel Sola, de 1801, el libro de J. María Brost (1825) Curso 
completo de Teneduría de libros o modo de llevarlos por partida doble, que 
hemos tenido la oportunidad de utilizar en su primera edición, marca el 
momento de la apertura de España a las corrientes del pensamiento 
europeo, especialmente francés (inspiradas en las ideas de Edmond 
Degranges padre, y también De la Porte) e italiano. Según Goxens (1984, p. 
205), “la influencia de las doctrinas francesas fue decisiva hasta bien 
entrado el siglo XX, si bien en las obras de los últimos años del siglo XIX ya 
se nota la influencia de las doctrinas italianas...” Después de Brost, el autor 
más influyente durante el último tercio del siglo XIX y primera mitad del XX 
fue Francisco Castaño con La verdadera contabilidad o sea curso completo, 
teórico y  práctico de teneduría por partida doble, que tuvo más de cuarenta 
ediciones entre la primera de 1864 y la última conocida de 1946, con 
apenas cambios respecto de la originaria. También el Manual de Teneduría 
de Libros por Partida Doble, aplicada al Comercio, la Industria y  las Oficinas 
del Estado, de Salvador y Aznar, cuya primera edición es de 1846, tuvo en 
tomo a 20 ediciones, y el Tratado Didáctico Teórico-Práctico de Teneduría de 
Libros, de Bofill y Trías, con su primera edición en 1910, alcanzó más de 30 
ediciones. En este trabajo hemos utilizado las versiones de 1857 y 1940 
respectivamente. Por su parte, Oliver Castañer y Antonio Torrents fueron 
dos de los grandes autores de finales del siglo XIX (Hernández Esteve, 2003, 
pp. 28 y 32). Queremos aclarar que, aunque algunos de los textos 
consultados corresponden a años ya avanzados del siglo XX, nos han sido
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De los textos de contabilidad analizados podem os destacar los 
siguientes aspectos generales. Por u n a  parte , su  na tu ra leza  práctica, 
con la  contabilización de las operaciones hab itua les en los diferentes 
libros, incluidos los auxiliares, y presen tando  adem ás el desarrollo de 
la  ten ed u ría  de libros de diferentes tipos de contabilidades (fabril, 
bancaria , bu rsátil, agrícola, etc.). Por o tra  parte , previam ente al 
estudio de la  teneduría  de libros, se referían a  los aspectos de 
cálculo, docum entación y correspondencia m ercantil, e inclusive 
incluían  tab las  de equivalencia de pesas, m edidas y  m onedas (puede 
verse por ejemplo Bofill (1940)), cuyo conocim iento se consideraba 
necesario p a ra  el estudio de la contabilidad, pues, como indica 
H ernández Esteve (2003, p. 21), “...se p retend ía  proporcionar a  los 
com erciantes y  dependientes de comercio u n a  instrucción  in tegral...”. 
R esulta in te resan te  adem ás observar las definiciones de 
“contabilidad” que aparecen en dichos tra tados contables; así, según 
Bofill (1940, p. 33), es la  ram a  de las ciencias exactas  que se 
compone de tres  partes principales: el cálculo m ercantil, la  teneduría  
de libros y la  estadística. Este tipo de definición se justifica  porque 
los au to res de tra tados contables en estas fechas e ran  generalm ente 
m atem áticos198. Por últim o, resa ltar que b a s tan te s  de los textos 
contables dedican u n a  parte  de los m ism os a  la  contabilidad de las 
em presas industria les.
D ada la  extensión de la  información a  estud iar, p a ra  la 
consecución del objetivo propuesto hem os creído conveniente 
d istinguir tres  capítulos. Este capítulo cuarto  lo dedicam os 
prim eram ente a  describir el contenido del archivo. En segundo lugar
de gran utilidad para la comprensión y explicación de conceptos y 
operaciones poco habituales en la actualidad.
198 En relación con estos aspectos, nos parece muy interesante el trabajo de 
Tua Pereda (1988) sobre la “Evolución del concepto de contabilidad a través 
de sus definiciones”, que destaca los orígenes matemáticos de la 
contabilidad y la vinculación entre contabilidad y aritmética en el periodo 
histórico de génesis y aparición de la partida doble. Pero es a finales del 
siglo XIX y principios del XX cuando se desarrolla la teoría matemática 
entendida como teoría científica. Los exponentes de esta corriente doctrinal 
consideran la contabilidad como una disciplina científica, incluida dentro de 
las ciencias formales, bien como ciencia autónoma o como un método 
derivado del razonamiento lógico y matemático (Montesinos, 1978, 
pp. 357-359).
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nos referim os a  los aspectos form ales y el contenido de los libros de 
contabilidad y en tercer lugar nos centram os en u n  ejercicio 
correspondiente a  finales del siglo XIX, el de 1895/96 , por diferentes 
motivos que m ás adelante exponem os, y estudiam os el ciclo contable 
con especial atención a  la  fase de determ inación del resu ltado  y la 
situación patrim onial al final del ejercicio. Aprovechamos al mismo 
tiem po p a ra  realizar u n  análisis de la  evolución de la ren tabilidad  de 
la  sociedad Trenor y Cía. a  lo largo del tiem po así como del resultado 
de las principales actividades, las cuales describíam os en el capítulo 
tercero de la  tesis. En el capítulo quinto  desarrollam os el p lan  de 
cuen tas de la  sociedad y resum im os las características de la 
contabilidad financiera, m ien tras el capítulo sexto lo dedicam os al 
estudio  de la  contabilidad in terna.
4 .2 . DESCRIPCIÓN DE LA DOCUMENTACIÓN DEL ARCHIVO 
DE LA “ANTIGUA REAL FÁBRICA DE LA SEDA DE 
VINALESA”199
Antes de p asa r a  detallar el contenido del archivo de la  fábrica 
de Vinalesa, querem os hacer algunos com entarios sobre el mismo.
En prim er lugar, indicar que abarca  u n  amplio período, 
incluyendo inform ación de en tre  los años 1775 y 1929, la  m ayoría 
relacionada con la  sociedad Trenor y Cía. Querem os recordar que la 
fábrica de V inalesa empezó a  funcionar a  p a rtir de 1770, aunque  
Tom ás Trenor la  adquirió a  principios de los años cu aren ta  del siglo 
XIX; y la  sociedad Trenor y Cía. se constituyó en 1838 y fue d isuelta  
en 1926, si bien, an te s  de 1838, Tom ás Trenor hab ía  participado en 
o tras sociedades.
En segundo lugar, hay que destacar la  extensión del archivo, 
integrado por libros de contabilidad y docum entación m ercantil 
(facturas, contratos, le tras de cam bio, cartas, etc.), si bien los libros 
constituyen la parte  m ás significativa. Dicha am plitud  e s tá  en
199 Para la descripción del contenido del archivo, nos hemos apoyado en el 
trabajo de licenciatura Un primer acercamiento al archivo de la familia 
Trenor en Vinalesa (Navarro y Ginesta, 1989), que constituía un  primer 
intento de exponer el contenido del archivo.
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consonancia  con el núm ero de transacciones realizadas por la  
sociedad y el control ejercido sobre el negocio. No obstante, se 
en cuen tra  incom pleto, faltando inform ación de algunos años, lo que 
dificulta el llevar a  cabo u n  análisis tem poral. La m ayoría de la  
docum entación se conserva agrupada  en los legajos originales, si 
bien existe a lguna  sin  clasificar y o tra  en m al estado por la hum edad , 
etc. que es difícil de identificar. La ausenc ia  de inform ación pudo ser 
debida a  que, tra s  la  desaparición de la sociedad Trenor y Cía. y el 
cam bio de propietarios del que fue objeto posteriorm ente la  fábrica 
de Vinalesa, no se valorase la im portancia  o utilidad  de la m ism a en 
aquel m om ento, o sim plem ente por falta de espacio físico dado el 
gran volum en que ocupa. R esulta im pensable que no existiese, dado 
que no coinciden los períodos que faltan de los diferentes libros.
En tercer lugar, señalar que, a  pesar de que la  docum entación 
de este archivo se en cuen tra  pendiente de catalogación, esto no h a  
rep resen tado  n ingún  inconveniente debido a  que nos hem os servido 
fundam entalm ente  de los libros de contabilidad, que por o tra  parte  
resu ltan  fácilm ente legibles.
Este hecho de los archivos incom pletos/m utilados no parece 
ser u n  caso aislado como h an  evidenciado algunos au tores. Así Nadal 
(1982, pp. 100-101) indica que con el tran scu rso  del tiem po, la  
em presa  acu m u la  u n a  cantidad  de papel que excede su s  
posibilidades de alm acenam iento y en el m om ento de decidir, 
dependiendo de la  m ayor o m enor sensibilidad, se op ta  por lib rar 
todo el fondo al fuego o trapero o la vía del expurgo. En este últim o 
caso, la  selección desgraciadam ente suele hacerse  con criterios m ás 
sen tim entales que histórico-económ icos. Se salvan las escritu ras  
fundacionales (cuyo duplicado se conserva en los archivos de 
protocolos), los p lanos de las fábricas, etc. y se condena el resto, por 
considerarlo  anodino y sin  interés. Señala Nadal que ese resto  suele 
incluir los libros de contabilidad que, en su  opinión, son los que 
encierran  el au tén tico  latir del negocio. Así, considera que debe 
convencerse a  las  instituciones públicas p a ra  que pongan los m edios 
que perm itan  recoger los archivos de em presa y a  los em presarios 
p a ra  que los en treguen . Un ejemplo a  destacar al que hace referencia 
es el caso de l’Arxiu General de C ataluña, que consta  de u n a  sección 
especial de ‘archivos de em presas’. Com partim os la  opinión de Nadal
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respecto al im portante papel que la  información contable desem peña 
y que se pone de m anifiesto en este trabajo, en cuanto  nos ha  
perm itido conocer el devenir de u n a  sociedad y su s  negocios.
C entrándonos ya en el contenido del archivo, a  continuación 
vam os a  referirnos a  los libros y a  la docum entación relacionada con 
la  sociedad Trenor y Cía., si bien hem os incluido la inform ación que 
se conserva previa a  1838 correspondiente a  las sociedades 
predecesoras en las que partic ipaba  Tom ás Trenor.
4 .2 .1 . Libros
En el archivo se conservan Diarios, Mayores, Copiadores de 
C artas, libros todos ellos obligatorios según disponían las ordenanzas 
de Bilbao de 1737 y los C. de C. de 1829 y 1885, como vimos al 
analizar la  legislación m ercantil española  en el capítulo segundo. Aun 
cuando el libro de Inventarios fuera exigido por am bos C. de C. y el 
de Actas por el C. de C. de 1885 en el caso de las sociedades y 
com pañías, no hem os localizado en el archivo de Vinalesa ninguno. 
Como libros auxiliares figuran los de Caja, C uentas Corrientes, 
Efectos y los relativos a  a lgunas actividades.
A continuación, indicam os el período que com prende cada uno  
de los libros que se conservan referidos a  las sociedades en las que 
participó Tomás Trenor, que son casi todos los del archivo. A partir 
de 1838, los libros que aparecen  pertenecen a  Trenor y Cía. 
Posteriorm ente, a  través de u n a  tab la-resum en, precisam os las 
ausencias que existen de determ inados años en dichos períodos.
□ LIBROS MAYORES: Existen tre in ta  libros Mayores, que 
abarcan  el período de 1 de abril de 1822 a  30 de jun io  de 1897.
□ LIBROS DIARIOS: Se conservan tre in ta  y tres Diarios, que 
com prenden el período entre  1 de mayo de 1826 y 5 de jun io  de 
1897.
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□ LIBROS COPIADORES DE CARTAS: Existe u n  gran núm ero de 
estos libros (hemos contado u n  to tal de 424), que incluyen 
copias de la  correspondencia enviada. En u n  prim er m om ento, 
la  correspondencia aparecía clasificada en dos copiadores 
a tendiendo al idioma, el Copiador Español y el Copiador Inglés. 
En este últim o se encuen tran  las copias de todas las cartas  
enviadas al extranjero, escritas en inglés, alem án o francés, si 
bien la  m ayoría son cartas en inglés, de ahí el nom bre del 
Copiador. Es lógica la prevalencia de este idioma, dado que la  
m ayor p arte  de operaciones com erciales con el extranjero se 
realizaban en países de hab la  inglesa. Se conservan Copiadores 
E spañoles del período de 30 de m arzo de 1838 a  31 de 
diciem bre de 1907 y Copiadores Ingleses del período de 15 de 
ju lio  de 1838 h a s ta  el 9 de octubre de 1906.
A pa rtir  de principios de 1908, las cartas  aparecen ag rupadas 
de form a m ás específica, en función de la  actividad (Copiadores 
de Banca española, Abonos español, Yutes español, Banca  
extranjera y  Abonos extranjero respectivam ente). Se conservan 
C opiadores de la B anca española h a s ta  el 26 de febrero de 
1913, de Abono español h a s ta  el 24 de diciem bre de 1912 y de 
Yute español h a s ta  el 12 de julio de 1912, faltando en estos 
tres  tipos la  información del período com prendido entre  el 21 
de febrero y el 19 de jun io  de 1908. Los Copiadores de B anca 
ex tran jera  y los de Abonos extranjeros abarcan  h a s ta  el 26 de 
diciem bre de 1 9 12y  15 de mayo de 1915 respectivam ente.
□ LIBROS DE CAJA: Hay tre in ta  y uno  de ellos, que recogen 
inform ación d iaria de cobros y pagos, indicando fecha y 
co n trap artid a  de la operación. A barcan del 1 de julio  de 1841 al 
13 de agosto de 1903. Curiosam ente, existe u n  libro de Caja 
m ás, pero referido exclusivam ente a  operaciones con guano, del 
período 1848-1852.
□ LIBROS DE CUENTAS CORRIENTES: Existen c incuen ta  y cinco 
libros de los Trenor, que com prenden desde el 1 de julio de 
1837 h a s ta  el 31 de diciem bre de 1910, no faltando n ingún 
libro en tre  am bas fechas.
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□ LIBROS DE EFECTOS: Se conservan diecisiete libros, que 
abarcan  el período de 1 de enero de 1900 h a s ta  31 de 
diciembre de 1909. Se refieren a  efectos a  cobrar y negociar 
principalm ente, y en ellos se detalla orden, librador, m oneda, 
plazo, plaza, cambio, en trad a  y salida de la  letra, etc.
□ LIBROS DE FÁBRICA DE VINALESA, FABRICACIÓN DE ÁCIDO 
Y GUANO: Se conservan pocos libros. Con la  denom inación 
Fábrica de Vinalesa o sim plem ente Vinalesa aparecen  seis 
libros que cubren  el período de 1 de julio de 1878 h a s ta  30 de 
junio  de 1906. Con el nom bre Fabricación de ácido o Fábrica y  
fabricación de ácido hem os localizado tres libros, del período de 
1 de enero de 1885 a  31 de diciem bre de 1903. El m ás antiguo 
de ellos se refiere a  la  fabricación de los ácidos nítrico y 
sulfúrico y los otros dos a  la  del ácido sulfúrico y sulfato de 
hierro. Bajo las denom inaciones de Guano, y Guano, 
superfosfatos y  fo sfa to s  aparecen  seis libros correspondientes 
al período de 1 de ju lio  de 1888 a  30 de ju n io  de 1912. 
Tam bién hay otros libros que com prenden de 1 de enero de 
1904 a  30 de jun io  de 1912, e incluyen información 
relacionada con la fabricación de superfosfatos, ácido sulfúrico, 
sulfato de hierro y abonos artificiales; prim eras m aterias p a ra  
abonos; y guano concentrado; es decir, el contenido de dos de 
los an teriores libros.
En la  tab la  4.1 se indican  los períodos que com prenden cada 
uno  de los libros ju n to  con las lagunas que existen en dichos 
períodos. Los libros aparecen  clasificados en dos bloques, generales, 
los referidos a  la  sociedad en general y específicos, los relacionados 
con u n a  determ inada actividad.
276
CAPÍTULO IV. ...OPERACIONES RELACIONADAS CON LA CONTABILIDAD FINANCIERA (I)
PERIODO AUSENCIAS
LIBROS GENERALES
MAYOR 1 abril 1822-30 jun io  1897 1 julio  1851-30 jun io  1856,
1 enero 1866-30 jun io  1867,
1 enero 1876-30 jun io  1877,
1 enero 1879-30 jun io  1881 y 
1 julio  1894-30 jun io  1895
DIARIO 1 mayo 1826-5 jun io  1897 13 octubre 1831-1 julio 1832,
19 agosto 1866-30 jun io  1869,
4 abril 1873-26 marzo 1874 y 





30 marzo 1838-31 diciembre 1907
Copiador Inglés:
15 julio 1838-9 octubre 1906
Copiador B anca española:
1 enero 1908-26 febrero 1913
Copiador Abonos español:
Copiador Español:
7 diciembre 1887-20 enero 1888,
5 agosto 1903-23 septiem bre 1903 
y 15 marzo 1906-20 mayo 1906
Copiador Inglés:
1 enero 1850-31 octubre 1850 y 
17 marzo 1900-enero 1902
Copiadores Banca española.1 enero 1908-24 diciembre 1912 
Copiador Yutes español:
Abonos español v Yutes español: 
21 febrero de 1908-19 jun io  1908
1 enero 1908-12 julio  1912 
Copiador Banca extranjera:
1 enero 1908-26 diciem bre 1912 
Copiador Abonos extranjeros:
3 enero 1908-15 mayo 1915
CAJA 1 julio  1841-13 agosto 1903 -
CUENTAS
CORRIENTES
1 julio  1837-31 diciembre 1910




1 julio  1878-30 jun io  1906
FABRICACIÓN 
DE ÁCIDO
1 enero 1885-31 diciem bre 1903
GUANO 1 ju lio  1888-30 jun io  1912 1 julio 1901-30 abril 1908
FABRICACION 
DE ÁCIDO Y 
GUANO
1 enero 1904-30 ju n io  1912 1 enero 1905-31 marzo 1908,
1 julio 1909-31 diciem bre 1909 y 
1 enero 1 911-30  jun io  1911
Tabla 4.1 Período de los libros de contabilidad del 
archivo de Vinalesa
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Como puede observarse en la  tab la  4.1, los Diarios y Mayores 
m ás antiguos del período 1822-1838 se refieren a  las sociedades 
anteriores a  Trenor y Cía. en que participó Tomás Trenor, ta l y como 
vimos en el capítulo tercero, pero el resto  de libros se refieren 
exclusivam ente a  e s ta  sociedad.
4 .2 .2 . D ocu m en tación
En el archivo se conserva u n a  ex tensa docum entación de 
diferente naturaleza, a lguna se refiere a  la  sociedad Trenor y  Cía. en 
general y o tra  es específica de u n a  determ inada actividad. La 
docum entación general constituye u n a  de las partes de m ayor 
extensión en el archivo.
4.2.2.1 D ocum entación general
□ CORRESPONDENCIA RECIBIDA: Se encuen tra  organizada en 
paquetes m ensuales. Abarca el período entre 1886 y 1912, 
faltando correspondencia. Al m enos h a s ta  1906, la  
correspondencia aparece sin clasificar. Probablem ente a  partir 
de este año, las cartas  aparecen ag rupadas por tem as, como en 
los Copiadores.
□ CAJA: Se tra ta  de paquetes tam bién  organizados por m eses, 
que incluyen inform ación d iaria  de cobros y pagos, reflejada 
tam bién en los respectivos libros de Caja, existiendo al final de 
cada m es u n  resum en de todas las órdenes de pagos y cobros 
realizadas. Cronológicam ente ab arca  de 1883 a  1914, con 
escasos vacíos.
Se hallan  tam bién facturas, recibos, letras de cam bio, pólizas 
de seguros, etc. El análisis de las fac tu ras perm ite apreciar el alcance 
de las relaciones comerciales, m an ten idas con o tras regiones e 
incluso otros países (Inglaterra, Alemania, EE.UU., C anadá, etc.). Las 
letras de cambio existentes son tan to  nacionales como con el 
extranjero. Perm anecen ca rtas  de navegación de los envíos m arítim os 
que incluyen aspectos ta les como los con tratos de fletam iento,
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seguros, cargam ento y descarga especificando tipo y calidad del 
producto, etc., y  recibos por gastos del tran spo rte , aranceles, 
descarga, alm acenaje, etc. Se refieren básicam ente a  la  década de 
1870. Tam bién se conservan pólizas de seguros extendidas sobre las  
m ercancías así como boletines de cotización de Madrid, Barcelona y 
Valencia de algún año.
En cuan to  a  inform ación pun tua l, destacam os alguna que nos 
parece m ás relevante. Se conserva u n a  ca rta  de fecha 2 de ju lio  de 
1847, dirigida a  la  C om una de la  Real Acequia de M oneada, donde 
los arqu itectos inform an de las obras que pretenden  realizar en e s ta  
acequia, concretam ente  se refieren a  la  colocación de u n a  nueva  
ru ed a  h id ráu lica  p a ra  la  fábrica, y explican que ello no c a u sa rá  
n ingún  perjuicio a  la  com unidad de regantes.
En la  carp e ta  titu lad a  Documentos de maquinaria de yu te  cloth 
se ha lla  u n  plano general de la  Fábrica de V inalesa y diferentes 
p lanos de la  m aqu inaria  em pleada y su  disposición en la  fábrica. 
Incluye p lanes de reform as a  realizar en a lguna de las instalaciones 
así como de incorporaciones de nueva m aquinaria . F igura adem ás el 
aviso de la  concesión de u n a  línea telefónica en tre  el domicilio de los 
Trenor, sito en  la  calle Caballeros núm . 7, y la  fábrica de Vinalesa, y 
el recibo por la  colocación de postes p a ra  dicho tendido.
Se en cu en tra  la  Tasación de la fábrica de hilados y  torcidos de  
sed a  y  tejidos de  cáñamo y  yu te , que de propiedad de los señores  
Trenor existe en  el pueblo de Vinalesa , de fecha 6 de enero de 1889, 
realizada por el arquitecto  Jo aq u ín  M. Belda Ibáñez y el ingeniero 
in d u stria l Q uintín  Fernández Morales, a  la  que nos referim os en el 
capítu lo  anterior.
Existe u n  con tra to  con la  delegación en B arcelona de la  
C om pañía G eneral de E lectricidad de Berlín, de com pra y m ontaje de 
m aterial eléctrico p a ra  la  fábrica del Grao, realizado en septiem bre de 
1902. Aparece el p resupuesto  adem ás de las propias facturas.
279
CAPÍTULO IV. ...OPERACIONES RELACIONADAS CON LA CONTABILIDAD FINANCIERA (I)
4.2.2.2 D ocum entación específica
Para exponer el contenido de la  docum entación específica, 
Navarro y G inesta  (1989) op tan  por la  clasificación en función de las 
diferentes operaciones realizadas por la  sociedad Trenor y Cía. De 
form a parecida, la  hem os agrupado en los apartados de seda; hilazas, 
te las y sacos; ácido sulfúrico; abonos; representación del Banco 
Hipotecario de E sp añ a  y participación en la sociedad anónim a Tram- 
vía de Carcagente a Gandía, cuyo detalle aparece en el anexo I. La 
actividad sobre la  que existe m ás inform ación es la  de abonos, 
m ien tras que, del comercio de la pasa , sólo se conservan algunas 
facturas. Se tra ta  fundam entalm ente de información relacionada con 
com pras y ven tas que com prende fac tu ras y órdenes de pedidos, 
seguim iento de las existencias en alm acén, relaciones de gastos e 
ingresos, correspondencia, etc.
A continuación  pasam os a  analizar los diferentes libros de 
contabilidad de la  sociedad Trenor y Cía. y los aspectos form ales 
particu lares de cada  uno  de ellos.
4 .3 . LIBROS DE CONTABILIDAD DE LA SOCIEDAD TRENOR 
Y COMPAÑÍA
Hemos estudiado con profundidad los libros Diario, Mayor y 
Copiadores de cartas , así como los de C uentas Corrientes, Fábrica de 
Vinalesa, Fabricación de Ácido Sulfúrico y Guano. M ientras los tres 
prim eros eran  obligatorios según el C. de C. de 1885, los tres  últim os 
eran  libros auxiliares. El C. de C. de 1829 identificaba el libro Mayor 
con el de C uen tas Corrientes, pero en Trenor y Cía. e ran  libros 
independientes. El libro de C uentas C orrientes e ra  u n  libro auxiliar.
Los libros Diario y Mayor eran  los de m ayor tam año, siendo el 
Mayor el de m ayor grosor, con u n  peso alrededor de los quince kgs. 
En la  figura 4.1 m ostram os el aspecto físico de estos libros. En los 
libros obligatorios hem os observado constancia  de su  legalización, con 
los correspondientes sellos del tribuna l de comercio estam pados en 
las hojas de los libros, a  pa rtir del 25 de agosto de 1862. Debemos 
destacar de los libros la  cu idada  caligrafía y claridad de las
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anotaciones, que se aprecia tam bién en los libros auxiliares. Tam bién 
el detalle de las explicaciones, principalm ente en los libros auxiliares.
Figura 4.1 Aspecto físico de los libros de contabilidad
de Trenor y Cía.
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Relacionada con los libros de contabilidad y su  im portancia, 
nos parece in te resan te  incluir la  siguiente cita  de T orrents (1885b, p. 
464), “llam am os libros Principales a  los que sirven de base p a ra  
cualquier contabilidad y en los cuales se consignan los asientos de 
todas las operaciones, de modo que por sí solos dan  a  conocer la 
gestión financiera del establecim iento, dependencia o em presa a  que 
hacen  referencia. E stos libros son únicam ente dos, a  saber: el Diario 
y el Mayor. A todos los dem ás libros que, no siendo los Principales, 
intervienen en la  contabilidad, puede designárseles con el nom bre de 
Auxiliares, ya  que las anotaciones de éstos sirven p a ra  la  redacción o 
am pliación de los asien tos que deben figurar en aquellos. Así pues, 
pertenecen al grupo de libros Auxiliares, au n  cuando sean  
obligatorios, el de Inventarios y B alances y el Copiador de cartas  y 
telegram as”. C uriosam ente, este au to r no consideraba como principal 
al libro de Inventarios y Balances (p. 468) “...el libro Diario contiene 
las m ism as notic ias que sum in is tra  el de Inventarios, podemos 
afirm ar que éste es solam ente u n  auxiliar, que sirve de base p a ra  la 
redacción de los asien tos en los libros principales al d a r comienzo a  
las operaciones m ercantiles y cada  vez que se p ractica  el balance 
general de c u en tas”. En Trenor y Cía. no hem os hallado n ingún libro 
de Inventarios.
4 .3 .1 . Libro Diario
Refiriéndonos a  la  form a de llevar el libro Diario, decir que se 
cam biaba de libro al com pletarse el an terior y u n  ejercicio podía 
ocupar m ás de u n  libro.
En relación con la  form a de realizar las anotaciones, m ien tras 
en el encabezado de la  prim era hoja del Diario aparecía  la  fecha 
com pleta (día, m es y año), los asientos om itían referirse al año o al 
m es, h a s ta  p a sa r  al siguiente año o m es. En los asien tos del m ismo 
día se u tilizaba la  expresión dho o día dho, que significaba dicho o 
dicho día.
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En la figura 4.2 reproducim os u n  ejemplo de asiento 
correspondiente a  u n a  venta de superfosfatos con ingresos 
adicionales por el transporte  de la m ercancía200.
16 Mayo
131 Jo sé  H u g u et á  D iferentes
P tas. 1 .693 .10
—1 á  S uperfosfa tos Ptas. 1.600 y Ks. 20.000 impte. de sacos
379 205 de 15/16 a 8 ptas. 1 .600
2 7 ^. á  T ran sp o rte s  de guano  Ptas. 93.10 portes 9 3 .10  1.693,10
Figura 4.2 Asiento en el libro Diario
En la prim era colum na del rayado del Diario, an tes de los 
nom bres de las cuentas, aparecían, separados por u n a  rayita en 
form a de cociente, dos núm eros que expresaban  donde se habían  
trasladado  las anotaciones en el libro Mayor. El num erador indicaba 
el folio en el Mayor de la cu en ta  deudora, 131 en el ejemplo, y el 
denom inador el de la cuen ta  acreedora, 379 y 405 en este caso, al ser 
varias. En los asien tos com puestos, con varias cu en tas  deudoras o 
acreedoras, se escribía u n a  m arca, u n a  V como indica Salvador 
(1857, p. 20), o u n  punto  como en el ejemplo.
En la parte  central del rayado, y con le tra  m ás grande, se 
detallaban los títu los de las cuen tas, al objeto de que fuera la parte  
del asiento  m ás visible. Si se tra tab a  de u n  asiento  com puesto, el
200 En todos los ejem plos ex tra ídos del archivo, así com o en la s  c itas  de los 
tex to s de co n tab ilid ad  m anejados, hem os ac tu a lizad o  la  o rtografía y signos 
de p u n tu a c ió n .
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asiento se encabezaba con la  expresión Diferentes a  la  cuen ta  en 
cuestión, o viceversa, o Diferentes a  Diferentes, si eran  varias cuen tas 
deudoras y acreedoras. Así señala  Boter (1923, p. 36), “...pero estas 
denom inaciones no tienen u n a  gran im portancia p rác tica  y solo 
tienen a lguna aplicación p a ra  la  redacción de las cabeceras de los 
asien tos” y m ás adelante (1923, p. 40) “...cabe ind icar que la 
escritu ra  de este título de Diversos no es en absoluto indispensable, 
pudiéndose suprim ir si así lo cree conveniente el contable, en la 
práctica  son m uchos los que así lo hacen”.
Se separaban  las cu en tas  deudo ras/acreedo ras por medio de la  
preposición “a ” acen tuada: á201, sobreentendiéndose l a / s  p a la b ra /s  
debe o deben (debe /n  á), dependiendo de que le siguiesen u n a  o 
varias cuen tas.
Debajo de las cu en tas  y subrayado, p a ra  distinguirlo 
fácilmente, aparecía  el im porte de la  operación y la  can tidad  de sacos, 
kgs., etc. Le seguía u n a  breve explicación sobre el motivo de cargo y 
abono de las cuen tas, todo ello con le tra  m ás pequeña que los títulos 
de las cuentas. Se em pleaban diferentes abreviaturas, por ejemplo: 
fs., de fardos; B, de bala; b / ,  de beneficio; n /re m a, de n u e s tra  
rem esa; s /re m a, de su  rem esa; ppdo., de próximo pasado  o referido al 
m es anterior; m otivadas por la  necesidad de econom izar tiem po y 
espacio de los libros.
En las colum nas de la  derecha  aparecían  las can tidades. Las 
ú ltim as colum nas se reservaban p a ra  indicar el to tal del asiento, 
m ien tras que las an teriores se u tilizaban  p a ra  las su m as parciales. 
C uando las operaciones venían referidas en pesetas, se separaba  en 
dos colum nas las can tidades correspondiente a  p ese tas de las de 
céntim os. En el caso de las operaciones con el extranjero y por tan to  
en  divisas, se indicaba en co lum nas interiores la  equivalencia en  la 
m oneda respectiva. Tam bién las colum nas interiores d ab an  razón de 
las un idades físicas de las m ercancías.
201 E ra hab itua l en los escritos de e sta  época acen tu a r las preposiciones 
vocálicas.
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Tanto en el libro Diario como en el Mayor pueden observarse 
m arcas en lápiz como señal de haberse  realizado punteos, es decir, 
de confrontación de las cantidades del Diario con las del Mayor, p a ra  
conocer si el traslado  se hab ía  hecho sin error alguno, y después 
sum ar ún icam ente  los débitos y los créditos del Mayor. Pero no se 
sum aba  el debe y haber del Diario. En este sentido, T orrents (1885b, 
pp. 506-507) considera que adem ás del balance de com probación o 
de sum as, que es u n  estado que se form a generalm ente al final de 
cada m es, p a ra  cerciorarse de la  exactitud de los asientos, es 
conveniente verificar, adem ás, o tra  comprobación, conocida con el 
nom bre de punteo , por medio de la com probación de las anotaciones 
en am bos libros (Diario y Mayor), indicando la conform idad, a  través 
de u n  punto , a  la izquierda de las can tidades en el libro Mayor. H abía 
varias pe rsonas encargadas de la teneduría  de libros, y no e ra  u n a  
m ism a persona  quien llevaba los libros Diario y Mayor, c ircunstanc ia  
que hem os observado en diferentes ejercicios.
4 .3 .2 .  Libro M ayor
El libro Mayor se llevaba por ejercicios económicos y se iniciaba 
con u n  índice alfabético, que perm itía localizar fácilm ente los folios 
con las anotaciones de las cuen tas en él ab iertas, y evitaba abrir por 
equivocación m ás de u n a  vez la  m ism a cuenta. En el caso de las 
cu en tas  personales, referidas a  personas u  entidades, se indicaba su  
lugar de procedencia (población o ciudad).
Las cu en tas  se llevaban por secciones con trapuestas, es decir, 
la  pág ina izquierda se destinaba  al debe y la  derecha al haber. 
M ientras que h ab ía  cuen tas que por su  movimiento ocupaban  varios 
folios del Mayor, norm alm ente correlativos, otras, con pocas 
anotaciones, se incluían en u n  m ismo folio del libro.
En la  figura 4.3 reproducim os el Mayor de las cuen tas del 
asiento  de la  figura 4.2.
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Debe Jo sé  H uguet A lgem esí H aber
1896
Mayo 16 A Diferentes 106 1.693,10
3 7 9
Debe S uperfosfa tos H aber
1896
Mayo 16 Por José ks. 106 1.600
Huguet 20.000
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4 0 5
Debe T ransportes de guano Haber
1896
Mayo 16 Por José  
H uguet
106 93 ,10
Figura 4.3 C uen tas en el libro Mayor
En el Mayor aparecía  únicam ente  la  cuen ta  contrapartida, e 
incluso a  veces, como en el asiento  anterior, la  con trapartida  e ra  
“Diferentes”, con lo que no aportaba  n inguna información. La 
anotación en el debe de la  cu en ta  iba precedida de la  partícu la  “A” y 
de “Por” si e ra  en el haber. En u n a  colum na anterior previa a  la de las 
cantidades, se indicaba la  hoja del libro Diario donde localizar el 
asiento correspondiente, 106 en el ejemplo anterior de la  figura 4.3. 
Pero no el folio relativo a  l a / s  c u e n ta /s  contrapartida, pues el Mayor 
no proporcionaba la  explicación de las operaciones, que sólo se 
reflejaba en el libro Diario. Tam bién las colum nas interiores de las 
cuen tas se reservaban p a ra  expresar las un idades físicas (sacos, kgs., 
etc.), o la m oneda ex tran jera  en aquéllas que lo precisaban , y las 
ú ltim as colum nas p a ra  la  valoración m onetaria. Al final de cada  folio 
se obtenían los débitos y créditos de las cuen tas y en lápiz se 
ap u n tab an  las cantidades m ensuales. Existen en el Mayor señales de 
punteo, al igual que tam bién las hay  en el siguiente libro de C uentas 
Corrientes.
Además de la cu en ta  de “Caja” o las represen tativas de los 
bancos, hab ía  o tras con m ucho movimiento, por ejemplo: C uen ta  de 
cam bios, Comisiones, Letras por recibir, Tejidos de ab acá  y lino, 
Sacos, Fábrica de Vinalesa, Fabricación de Ácido Sulfúrico, Ácido 
Sulfúrico, Superfosfatos, G uano, Refinería Colonial de Badalona, y 
a lgunas cuen tas personales. E ntre  e stas  ú ltim as, hay  u n  gran 
núm ero  de cuen tas de proveedores y clientes referidas a  los 
diferentes negocios, que se ab rían  en el libro Mayor por orden
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alfabético. Como explicam os m ás adelante, las cuen tas se cerraban  al 
final del ejercicio o en algunos casos sem estralm ente.
4 .3 .3 .  Libro de C u en tas C orrientes
El libro de C uen tas Corrientes no era  u n  libro obligatorio, por 
ello no se observa en él n ingún  indicio de legalización, hab ía  
anotaciones a  lápiz, ra sp ad u ra s  y tachones. Esto tam bién  sucedía en 
los dem ás libros auxiliares.
Su rayado e ra  sem ejante al del libro Mayor, si bien hab ía  
diferencias en tre  am bos. El tam año  del libro de C uen tas Corrientes 
e ra  m enor, y  por tan to  m ás m anejable, y se llevaba por años y no por 
ejercicios económ icos como el Mayor. M ientras en el Mayor aparecía 
como explicación sólo la  c u en ta  con trapartida, en el libro de C uentas 
C orrientes se expresaba  el motivo de la  anotación. Tampoco todas las 
cu en tas  del Mayor se ab rían  en el libro de C uen tas Corrientes, que 
con ten ía  sobre todo cu en tas  personales, inclu idas las de los 
corresponsales nacionales y extranjeros y las corporativas de los 
bancos. Pero tam bién  aparecían  o tras como “Fábrica de V inalesa” o 
“Ácido sulfúrico”. En las cu en tas  en m oneda extranjera, m ien tras en 
el Mayor se an o tab an  las can tidades tan to  en m oneda nacional como 
en  divisas, en  este libro sólo se hacía  en divisas, por ejemplo “Crédit 
Lyonnais n u e s tra  c u en ta” en francos.
La m ayoría de las cu en tas  de este libro de C uen tas Corrientes 
se cerraban  a  la  conclusión del ejercicio y su  saldo final solía 
coincidir con el del Mayor. No obstante, a lgunas quedaban  sin  cerrar 
y en  o tras h ab ía  d iscrepancias con el Mayor en el saldo o las fechas 
de anotación, si bien hay  que decir que se tra ta b a  de pequeñas 
diferencias. En el caso de hab er diferencias en el saldo final en tre  
am bos libros, hem os observado que directam ente se hacía  coincidir el 
nuevo saldo inicial del libro de C uentas C orrientes con el del Mayor, 
sin  p rac ticar n in g u n a  corrección. Dichos a ju stes los realizaba la 
p e rsona  que llevaba el Mayor.
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Bruño (1932, p. 135 y ss.) definía las cu en tas  corrientes 
diciendo que e ran  las cu en tas  personales en que se llevaba el 
movimiento de los débitos y créditos. Si el saldo resu ltab a  deudor era  
a  nuestro  favor y lo contrario  si e ra  acreedor. Se liquidaban m ensual, 
trim estral, sem estral o anualm ente. Se dividían, por su  forma, en: 
simples, si su s  partidas no producían in terés y con interés, si habían  
de devengar in terés en tre  los vencim ientos de las operaciones y el 
m om ento de la  liquidación de la  cuenta; por la  clase de m oneda en 
cuenta corriente en  moneda nacional y cuenta corriente en moneda  
extranjera; y por la  índole del negocio, en cuentas corrientes 
comerciales o cuentas corrientes y cuentas corrientes con 
corresponsales o corresponsales. Por su  parte  Ruiz Soler (1934, p. 
158) señalaba lo siguiente de las cuen tas corrientes, “...sólo se 
adm ite p a ra  la cu en ta  efectivo y letras o docum entos análogos, que 
descontados o al cobrarse son abonados en la m ism a. Los reintegros 
o sacas  se efectúan m ediante C heques...”, y añad ía  (1934, p. 159) 
“por lo com ún, e s tas  cuen tas son a  la  vista, m ás tam bién  las hay a  
plazo, y devengan in terés tan to  u n a s  como otras, m ayor é s tas  que 
aquéllas”. Si bien el Banco de E spaña  no abonaba in terés en las 
cuen tas corrientes, el resto  de bancos sí lo hacían, aunque  a  u n  tipo 
m enor al em pleado en la  operación de descuento. Así pues, las 
partidas recibidas, o lo que es lo m ismo, las cantidades abonadas en 
las cuen tas corrientes, generaban u n  in terés que se percibía 
periódicam ente. E ntre  la  docum entación de la sociedad Trenor y Cía. 
aparecen extractos de cuen tas corrientes que eran  enviados a  los 
titu lares p a ra  su  conform idad en las fechas de liquidación de las 
cuentas.
Antes de explicar la  utilidad o contenido del libro de C uentas 
Corrientes en Trenor y Cía., vam os a  referirnos a  las opiniones de 
varios au to res con el objeto de m ostrar las diversas funciones que se 
reservaban a  este libro auxiliar.
Para Salvador (1857, p. 12 y ss.), en el libro de C uentas 
Corrientes se ab rían  cuen tas a  m uchas personas que com praban 
géneros de poco valor a  crédito y los iban pagando poco a  poco, y  que 
aparecían  ag rupadas en el libro Mayor bajo u n a  ú n ica  cu en ta  de 
“Varios D eudores y Acreedores”. Tam bién incluía las cu en tas  de 
aquellas personas a  quienes se debía a lguna cantidad  por pequeñas
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com pras u  otros conceptos, que habiendo de serles satisfechas de u n  
día p a ra  otro, no hab ía  necesidad de que apareciesen en el libro 
Mayor. Podían figurar igualm ente las cu en tas  corrientes con in terés 
que se llevaban a  los corresponsales. Pero p a ra  Torrents (1885b, p. 
474 y ss.), el libro auxiliar de Varios deudores y acreedores o de 
Diferentes, conocido tam bién con el nom bre genérico de C uen tas 
Corrientes, con rayado análogo al del Mayor, “tiene su m a  im portancia 
en los Bancos, C ajas de Ahorro y Sociedades de Crédito, pues sería 
im posible consignar individualm ente en los libros principales el gran 
núm ero  de cu en tas  personales que intervienen en la  contabilidad de 
los citados establecim ientos” (1885b, p. 474). Tam bién ind icaba que, 
a u n  cuando  podían  llevarse las cu en tas  corrientes con in terés en el 
m ism o libro Mayor, añadiendo las co lum nas necesarias, se 
aco stu m b rab a  a  calcu lar el im porte de los in tereses en el auxiliar de 
C uen tas C orrientes, cuyo resu ltado  aparecía  en el Mayor en  el 
m om ento de cierre de la cu en ta  (1885b, p. 490). Por últim o, p a ra  
C astaño (1925, p. 56), en el libro de C uen tas C orrientes se abrían  
cu en tas  “a  las pe rsonas con quienes tenem os relaciones de in te rés” y 
“cuando  se hace u n  cargo o u n  abono, debe consignarse la
explicación del hecho que le m otiva”, y así en el Mayor no hay
necesidad  de explicar el motivo, y “tam bién pueden llevarse, y 
liquidarse en este  m ism o libro, las cuen tas corrientes con in terés, 
pasando  después los in tereses a  favor o en con tra  a  la
correspondiente c u en ta  personal del Mayor”.
La sociedad Trenor y Cía. u tilizaba el libro de C uen tas
C orrientes de u n  m odo parecido al descrito por C astaño (1925), no 
servía p a ra  el desglose de los créditos y débitos incluidos en la  cu en ta  
“Varios deudores y  acreedores”. E ra  u n  auxiliar del Mayor cuyo uso 
principal e ra  el cálculo de los in tereses y las com isiones, o la 
conversión de can tidades en m oneda ex tran jera  a  m oneda nacional 
de de te rm inadas cu en tas  personales, en las fechas de liquidación 
respectivas. R esu ltaba  m ás cómodo realizar e s tas  valoraciones en u n  
libro m ás m anejable, y que adem ás e ra  u n  borrador, por lo que podía 
con tener ta c h a d u ra s  o rasp ad u ras , y luego p a sa r  al Mayor sólo el 
im porte resu ltan te . Pero tam bién se incluían  en este libro o tras 
cu en tas , es el caso de “Fábrica de V inalesa” o “Ácido sulfúrico” por 
ejemplo. Pensam os que debía ser porque se tra ta b a  de cu en tas  de las 
que se quería  d isponer de m ayor inform ación que la ofrecida por el
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Mayor, donde se ind icaba sólo la  cu en ta  con trapartida , y que en los 
asien tos com puestos e ra  “Diferentes”, con lo cual no aportaba  
n in g u n a  información. La cu en ta  “Fábrica de Vinalesa” e ra  u n a  cuen ta  
m uy significativa p a ra  Trenor y Cía., y con m uchas anotaciones, por 
lo que, quizá, se considerase conveniente el que fuera  llevada por 
diversas personas en varios libros, a  efectos de com probación. La 
cu en ta  “Ácido sulfúrico”, curiosam ente no aparecía  en el respectivo 
libro auxiliar del ácido sulfúrico, pero si en este libro de C uentas 
Corrientes.
Las anotaciones en el libro de C uen tas C orrientes eran 
realizadas por u n a  tercera  persona  d istin ta  a  la  que llevaba los libros 
Diario y Mayor, si bien el cálculo de com isiones e in tereses y cierre de 
las cuen tas , en su  caso, lo hacía  quien llevaba el Mayor, que era  
quien debía tra sp asa r  al m ism o dichos im portes.
4 .3 .4 . Libro C opiador de cartas
Los Copiadores de ca rtas  contenían copias de la  
correspondencia enviada. Al igual que en el libro Mayor, figuraba u n  
índice en el que se ind icaba la  persona o entidad, su  localidad, y las 
páginas donde localizar las respectivas cartas. En cada  ca rta  se 
ind icaban  las páginas de las ca rta s  an terio r y posterior.
4 .3 .5 . Libros de Fábrica de V in alesa , F abricación  de Á cido  
Sulfúrico y  G uano
Estos eran  libros auxiliares y, como vimos anterio rm ente  en la  
tab la  4.1, se conservan pocos y sólo a  p artir del año 1878, que, 
casualm ente, coincide con el desarrollo de diversos procesos 
productivos complejos técnicam ente y tam bién a  nivel de gestión. No 
obstan te , hay  que decir que en ese libro de fábrica m ás antiguo del 
archivo se hace referencia a  u n  libro anterior. La form a de los libros 
de fábrica e ra  sem ejante a  la  del Mayor, si bien en ellos aparecía  la 
explicación del cargo o abono, al igual que en el libro de C uen tas 
Corrientes. Las operaciones se reg istraban  utilizando el m étodo de la 
pa rtid a  doble.
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De acuerdo con lo que ind icaba el art. 34 del C. de C. de 1885, 
el objetivo de los libros auxiliares era  u n  mejor desarrollo de la  
contabilidad y detalle de las operaciones. En el caso de la  sociedad 
industria l que nos ocupa, Trenor y Cía., el objetivo de estos libros de 
fábrica e ra  el cálculo de los costes de fabricación de los diferentes 
productos. Si bien estos aspectos son desarrollados en el capítulo 
sexto, a  modo de resum en  podem os indicar que cada  uno  de estos 
libros inclu ía  u n a  serie de cu en tas  específicas de la  actividad a  la  que 
hacían  referencia, rep resen ta tivas de los diferentes consum os, con el 
objeto de poder calcu lar el coste del producto elaborado. A lo largo del 
ejercicio se ano taban  en esas  cu en tas  las diversas operaciones que 
les afectaban, y en las fechas de cierre se sa ldaban, p a ra  tra sp asa r  
su  inform ación a  las cu en tas  de producción correspondientes de los 
libros Diario y  Mayor, donde se determ inaba el resu ltado  de cada  
producto. P ara  efectuar ese trasp aso  intervenían cuen tas reflejas o de 
m ediación en tre  los libros auxiliares o de costes y los libros oficiales. 
Así, las anotaciones de los costes en los libros oficiales aparecían  
ag rupadas y el detalle e s tab a  en los libros auxiliares.
El libro Fábrica de V inalesa e ra  llevado por la  m ism a persona 
que el libro Diario y el libro Fabricación de ácido sulfúrico por quien 
llevaba el Mayor. Por la  caligrafía, parece que era  u n a  tercera  persona 
quien realizaba las ano taciones en el libro de Guano. Aunque a lgunas 
de las c u en tas  de los libros auxiliares de fábrica tuviesen igual 
denom inación que o tras c u en tas  del Mayor, es el caso de las cu en tas  
“Fábrica de ácido sulfúrico”, “Fabricación de ácido sulfúrico” 
“Fosfatos”y “Superfosfatos”, no e ran  exactam ente idénticas las 
anotaciones en uno  u  otro libro.
4 .4 . CICLO CONTABLE DE LA SOCIEDAD TRENOR 
Y COMPAÑÍA
Como en cualquier ciclo contable de u n a  em presa  hoy en día, 
podem os identificar en los ejercicios económicos de la  sociedad 
Trenor y Cía. las fases o procesos de apertu ra , desarrollo y cierre. Los 
ejercicios se cerraban  el 30 de ju n io  de cada  año, es decir, abarcaban  
el período en tre  1 de ju lio  y 30 de jun io .
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Primero vam os a  hacer u n a  breve referencia a  los procesos de 
ap ertu ra  y cierre, p a ra  seguidam ente cen trarnos en los aspectos de la  
determ inación del resultado y situación  patrim onial. No nos referimos 
a  las operaciones del período, dado que indirectam ente aparecen 
incluidas en el análisis que vam os a  realizar del p lan de cu en tas  en el 
capítulo quinto.
4 .4 .1 . La apertura y  c ierre de la  con tab ilid ad
La ap ertu ra  y cierre de las cu en tas  se realizaba en dos asien tos 
cada  uno, cuya con trapartida  e ra  u n a  cu en ta  transito ria  denom inada 
“Balance”.
Además del cierre de ejercicio, que ten ía  lugar el 30 de junio , 
fecha en que se cerraban  todas las cu en tas  del Mayor, se procedía al 
cierre sem estral de a lgunas cuen tas , es decir, tam bién el 31 de 
diciembre. Entre las cuen tas que se cerraban  a  finales de diciem bre 
h ab ía  pocas cuen tas personales, pues el motivo de dicho cierre e ra  
fundam entalm ente conocer el resu ltado  de ciertas actividades. El 
cierre y cálculo del resu ltado  periódico comenzó a  practicarse  con 
regularidad desde el principio de Trenor y Cía., inclusive años an te s  
en las sociedades predecesoras. El llevar a  cabo dos cierres en lugar 
de uno  sólo al final del ejercicio, comenzó a  realizarse a  p a rtir de 
1861. Si bien el cálculo de resu ltado  a  31 de diciem bre comenzó a  
practicarse a  partir de 1864, que es cuando empezó a  calcularse 
sem estralm ente el resu ltado  de a lgunas actividades como la del 
guano, tal y como se detalla  en el anexo II.
No se solía hacer de la  m ism a form a el asiento de cierre al final 
del año n a tu ra l que al térm ino del ejercicio contable. M ientras que a  
30 de jun io  se cargaban todas las cu en tas  del pasivo, incluido el neto 
patrim onial, a  31 de diciem bre se cargaban  sólo cuen tas de pasivo 
estricto, esto es, de deudas, y sólo aquéllas que se cerraban  
sem estralm ente, que hem os dicho que e ran  pocas. En la  figura 4.4 
presentam os los encabezam ientos de los dos asien tos 
correspondientes al cierre del ejercicio 1895/96 .
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Figura 4.4 Cabeceras de los asientos de cierre
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4 .4 .2  El cá lcu lo  y  la d istr ib u ción  del resu ltado
En Trenor y Cía., previam ente al cierre de las cuen tas, se 
realizaban dos asientos, uno  con sólo cargos y el otro con sólo 
abonos, que resu ltaban  m uy extensos, ocupando varias hojas, 
porque contenían todas las  operaciones pendientes, que incluían 
algunas de las que hoy identificam os como de regularización. Como 
reconocían los textos contables, e ra  u n a  práctica com ún ag rupar en 
u n  único asiento las diferentes operaciones realizadas en u n a  m ism a 
fecha, como por ejemplo los cobros y pagos, ventas, etc., pues 
abreviaba el proceso de redacción de asientos al suprim ir 
encabezam ientos, si bien los asien tos resu ltaban  m uy extensos, 
ocupando varias hojas. Los au to res de los tra tados contables no se 
m anifestaban partidarios de que los negocios aparecieran m ezclados 
en u n  mismo asiento (por ej. Salvador, 1857, p. 18; C astaño, 1925, p. 
42; Torrents, 1885b, p. 505), al no considerarlo acorde con el espíritu  
del C. de C. ni de la teneduría  de libros, ya que llevaba a  sacrificar el 
orden y la claridad de las operaciones. En el caso de Trenor y Cía., la 
agrupación en los asien tos de operaciones pendientes d ificultaba la 
ta rea  de encontrar la  con trapartida  de cada  ajuste  y  facilitaba el que 
pudiesen existir errores.
D ichas anotaciones pendien tes obedecían a  d istin tos motivos, 
principalm ente: asignación de costes a  las respectivas cu en tas  de 
existencias p a ra  así poder determ inar su  resu ltado y reconocim iento 
de gastos e ingresos por com isiones, intereses, tim bres y agio de 
letras, y diferencia de cam bios. No hem os apreciado indicios de que 
se periodificasen sistem áticam ente los gastos e ingresos en la 
contabilidad de Trenor y Cía., por el contrario, hem os observado 
anotaciones de gastos e ingresos correspondientes a  otros ejercicios. 
Aunque se identificasen los créditos dudosos, no se reconocían las 
pérdidas por posibles insolvencias, sólo las pérd idas que se 
consideraban definitivas.
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En la  figura 4.5 com puesta de varios asientos presen tam os el 
proceso de cálculo del resultado  del ejercicio 1895/96 , esto es, del 
período desde el 1 de julio  de 1895 al 30 de jun io  de 1896. Debe 
tenerse  en cu en ta  que el resu ltado se determ inaba en varias fechas, y 
a  veces las anotaciones aparecían  incluidas en los m ism os asientos 
de operaciones pendientes, como sucede en los asientos 
correspondientes a  31 de diciem bre o en los dos prim eros de 30 de 
ju n io 202.
3 1 /1 2 /1 8 9 5
D iferentes a  Diferentes
2.542,4  Tejidos de abacá  y
lino
9.061 ,17  Sacos
25 .204,32  Ácido sulfúrico
6.864,51 Superfosfatos
6 .497.27  G uano en Barcelona
1.724,78 Azafrán
1.951.75 P asa
800 Centro de navieros aseguradores
2 .953 .28  Cultivo del Palmar, m ejoras y efectos
318.75 D escuentos
1.492,77 C u en ta  en suspenso
saldos cobrados
712,35 G anancias y Pérdidas
Diferentes a  Diferentes
a  Fábrica de ácido nítrico 712,35 
amortización
a  G anancias y Pérdidas 59.411
203
2 °2  P ara  facilitar la  com prensión de estas  operaciones, en los diferentes 
asien tos de d icha  figura sólo presen tam os aquellos cargos y  abonos 
im plicados en la  obtención del resu ltado , prescindiendo del resto  de 
anotaciones del asiento .
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_________________3 0 / 5 /1 8 9 6 ________________
Diferentes a  Diferentes
25.994,53  Seda torcida 
14.198,36 Seda de V inalesa
a  G anancias y Pérdidas 40.192,89
3 0 /6 /1 8 9 6
Diferentes a  Diferentes
14.829,95 C uenta  en suspenso  
créditos
34.268 G anancias y Pérdidas
Diferentes a Diferentes
a C uenta  de fincas 
amortización y diferencia
9.203,95
a Fincas y m inas en 
Belmez y Espiel
546,61
a M ercaderías generales 
amortización
112,25
a C uenta  en suspenso  
créditos
14.156
a José  Riberoles 
saldo
311,81
a Bienvenido Jau m an d reu  
amortización saldo
9.937,38
a G anancias y Pérdidas 14.829,95
203 E ste im porte corresponde a  la  sum a de los cargos del an terio r asiento, 
exceptuando el im porte de la  cuen ta  “G anancias y Pérdidas”, que es 
precisam ente el im porte de la  am ortización de la  fábrica de ácido nítrico.
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3 0 / 6 /1 8 9 6
a  Diferentes
a  C uen ta  de Cam bios 101.803,73
pérdida en el año
a  G astos de comercio 41.145,20
dho204
a  Superfosfatos 4.092,79
pérdida en el semestre
Diferentes
820,73 Azafrán
beneficios en el semestre
11.789,96 Sacos
dho




44.278,26 Ácido sulfúrico 
dho
219,99 G uano en B arcelona 
dho
1.086,26 Centro de Navieros
A seguradores
dho
74.277,12 E m presas G enerales 





98 .002,53 G uano
dho
a  G anancias y 250.898,46 
_______________________  Pérdidas_______
Figura 4.5 Asientos de determ inación del resu ltado  del
ejercicio 1895 /96
204 En este caso la expresión “dho” significaba “igual al concepto expresado 
con anterioridad”.
Diferentes
147.041,72 G anancias y 
Pérdidas
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La sociedad Trenor y Cía. p res tab a  m ucha atención a  la  
medición cu idadosa y coherente del resultado  periódico. En térm inos 
generales, en la  determ inación del resultado se inclu ían  varias 
operaciones, el traslado de los resu ltados de las cuen tas 
especulativas represen tativas de los diferentes productos; los 
ingresos procedentes del descuento  de pagarés y de las inversiones 
financieras; la liquidación de las cuen tas diferenciales relativas a  
gastos e ingresos generales de la  sociedad; los resu ltados derivados 
de los créditos identificados como incobrables; las dotaciones de las 
am ortizaciones y la  diferencia entre  ingresos y gastos de las cuen tas 
de aquellos inmovilizados no asignados a  n ingún negocio, recogidas 
todas ellas en los diversos asien tos de la figura 4.5 y que ahora  
pasam os a  explicar individualm ente, si bien com pletarem os el estudio  
en el siguiente capítulo cuando  desarrollem os el plan de cu en tas  de 
la  sociedad Trenor y Cía.
No se determ inaba ún icam ente  el resultado general de la 
sociedad sino el de cada  producto. Las diversas cu en tas  de 
existencias relativas a  cada  uno  de los productos se llevaban 
especulativam ente a  lo largo del ejercicio, por lo que en el cálculo del 
resultado se cargaban en el caso de apo rtar beneficios al resu ltado  
del período, y se abonaban  en caso contrario. Además en algunos 
productos se hacía  anualm ente, a  30 de jun io , m ien tras en otros se 
hacía  con carác ter sem estral, a  31 de diciem bre y 30 de jun io . En el 
caso de las cuen tas relativas a  la  seda se hacía  anualm ente, aunque  
a  finales de m ayo205. La m ayoría de anotaciones de los asien tos de 
cálculo del resultado  de Trenor y Cía. corresponden a  los resu ltados 
extraídos de las cuen tas de producción, como puede observarse en  la 
figura 4.5.
Tam bién se tras ladaban  a  resu ltados los ingresos procedentes 
del descuento  de pagarés y los de las inversiones financieras, 
contabilizados en las cuen tas “Centro de navieros aseguradores” y 
“E m presas generales”, con carác ter sem estral o anual, 
respectivam ente. Y se sa ldaban  al cierre del ejercicio las c u en tas  de
205 Fue a partir de la primera mitad de los años ochenta del siglo XIX 
cuando comenzó a determinarse el resultado de las cuentas de seda a 
finales de mayo, anteriormente se hacía al final del ejercicio, a  30 de junio.
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gastos e ingresos de la  sociedad, que eran  pocas cuen tas . En 
concreto las relativas a  gastos de comercio y a  gasto s/ing resos 
derivados de in tereses, agio y diferencias de cambio y com isiones, 
registrados en las correspondientes cuen tas “G astos de comercio”, 
“C uenta  de cam bios” y “Comisiones”.
Se reg istraban  asim ism o directam ente en la  cu en ta  “G anancias 
y Pérdidas” las pérdidas y beneficios de los créditos considerados 
incobrables, incluidos los calificados como dudosos, y esto se hacía  
generalm ente al final de cada sem estre. Sólo se reconocían las 
pérd idas definitivas, y si excepcionalm ente en u n  m om ento posterior 
el deudor en tregaba alguna cantidad  del saldo registrado como 
incobrable, sim ultáneam ente al asiento de cobro, se realizaba u n  
cargo en la  c u en ta  del deudor, que podía ser “C uenta  en su sp en so ” si 
el crédito se h ab ía  reclasificado en esta  cuenta, y u n  abono en la  
cuen ta  “G anancias y Pérdidas” por los beneficios. Son estos los 
motivos de abono de la “C uenta  en suspenso” y de las cu en tas  “Jo sé  
Riberoles” y “Bienvenido Ja u m an d re u ”, y de cargo de la  “C uen ta  en 
suspenso”, en este  caso por beneficios.
Las cu en tas  res tan tes  que intervenían en la determ inación del 
resu ltado  eran  cuen tas de inmovilizado. M ientras la dotación por 
am ortización de inmovilizados afectos a  u n a  activ idad /producto  se 
incluía  en tre  su s  costes p a ra  la  determ inación del resu ltado  de la 
m ism a, la de los inmovilizados no específicos se consideraba gasto 
general de la  sociedad, trasladándo la  directam ente a  la c u en ta  
“G anancias y  Pérdidas”, norm alm ente con carácter anual al cierre del 
ejercicio. Como con trapartida  del gasto se d aba  de baja  d irectam ente 
la  respectiva cu en ta  de activo, indicando como concepto de la  
anotación “por su  demérito y u so ”, que e ra  la  finalidad asociada al 
reconocim iento de la am ortización. Este es el motivo de abono de las 
cu en tas  “Fábrica de ácido nítrico”, “C uenta  de fincas” y “M ercaderías 
G enerales” en los asientos de la  figura 4.5. En las cu en ta  de los 
inmovilizados se contabilizaban los gastos e ingresos relativos, y  su  
diferencia se tras lad ab a  a  resultados, es é s ta  la razón de los abonos, 
por diferencia, de las “C uenta  de fincas” y “Fincas en Belmez y 
Espiel”.
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A continuación vamos a  referirnos a  las operaciones p a ra  la 
determ inación del resultado recogidas en los textos de contabilidad, y 
que aparecen incluidas en la determ inación del balance general de  
las cuentas al que se referían los C. de C. en el libro de Inventarios. 
Ello va tam bién a  perm itir hacernos u n a  idea de la evolución de la 
teoría contable y en qué m edida la  sociedad Trenor y Cía. seguía u n a  
práctica  contable m ás o m enos acorde con la  m ism a.
Brost (1825) asociaba la elaboración del balance general con el 
cálculo del resultado, que consistía  en las operaciones de traslado  del 
resultado de las cuen tas especulativas y de los negocios en 
participación, y liquidación de las cu en tas  diferenciales, en tre  las que 
estaban  los gastos de casa. Un aspecto im portante a  resa lta r es que 
hacía  referencia a  la valoración a  precio ac tual de las existencias.
Años m ás tarde, Torrents (1885b) p resen taba  u n a  concepción 
m ás desarrollada sobre el balance general, coincidente con lo que hoy 
denom inam os fase de conclusión del ciclo contable, y que este au to r 
asociaba con la representación de la situación económica, el cálculo 
del resultado de los diferentes negocios y el cierre de los libros. 
C onsideraba u n  amplio conjunto de operaciones de regularización, 
incluida la periodificación de los gastos y  la am ortización de los 
inmovilizados por la  pérdida de valor por el uso. El im porte a  
am ortizar se llevaba a  u n a  cuen ta  diferente de gastos en función de 
que se tra ta ra  de u n  inmovilizado dom éstico, general de la  sociedad o 
utilizado en el proceso de fabricación. Al igual que Brost (1825), hacía  
referencia a  la determ inación de los negocios en participación que, 
por las reverencias de los textos en general, debieron ser operaciones 
frecuentes, así como a  los ingresos provenientes de las cu en tas  
corrientes.
C astaño (1925) se hab ía  m anifestado anteriorm ente206 de form a 
sim ilar a  la  de T orrents (1885b), e insistido en las ideas de la  
determ inación individual de los resu ltados de los diferentes negocios 
y de que al final los libros quedaran  cerrados. De acuerdo  con 
C astaño, an tes del balance general h ab ía  que realizar u n a  serie de
2°6 Debemos recordar que la primera edición de este libro es de 1864 y la 
última que se conoce es de 1946, existiendo pocas diferencias entre ambas.
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operaciones previas, que no hem os transcrito , pues coinciden con las 
descritas por Torrents.
Adem ás de las operaciones previas identificadas por los 
an terio res au to res, Bruño (1932) se refería a  los créditos incobrables, 
a  la  identificación de las m erm as, e in troducía el térm ino “cuen tas 
especulativas”. En n u e s tra  opinión, el conjunto de operaciones 
previas identificadas por este au to r debía constitu ir u n  buen  ejemplo 
de la  p rác tica  hab itual de las em presas a  finales del XIX y principios 
del XX. E ran  las reconocidas por la  sociedad Trenor y Cía., como 
hem os expuesto  an tes, lo que evidencia el alto grado de desarrollo de 
la  contabilidad de e sta  em presa. Debe destacarse  tam bién el hecho 
de que B ruño (1932) distinguiera entre  el conjunto de operaciones de 
balance y la  obtención del balance general, y de que por 
regularización de las cuen tas en tendiera el cálculo del resultado. En 
P ra ts (1936) podem os distinguir u n  balance con los encabezam ientos 
de activo y pasivo, cuya finalidad básica e ra  verificar el equilibrio de 
los libros, y  se form ulaba en los m ism os libros. La tab la  4.2 p resen ta  
u n  resum en  de las diversas operaciones que in tegraban  el proceso de 
determ inación del balance general de las cuentas  según estos 
au tores. Generalizando, dicho proceso, según los textos contables, 
vendría a  coincidir hoy en día con la obtención de las C uentas 
A nuales al final del ejercicio.
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El balance generad de las cuentas consiste en realizar las siguientes 
operaciones:
- Saldar las cuentas de “Gastos de comercio” y “Gastos de casa” 
con traspaso a “Ganancias y Pérdidas”.
- Saldar las cuentas que han producido ganancias, como por 
ejemplo comisiones y también extraer el resultado de la cuenta 
de Mercaderías generales y llevarlo a “Ganancias y Pérdidas”, 
pasando antes al crédito de su cuenta el valor de las mercaderías 
existentes, por el valor actual y no por lo que costaron.





“Se llama balance general de cuentas al conjunto de operaciones que 
tienen por objeto averiguar en una época determinada el capital o 
fortuna del comerciante, con distinción de los efectos y valores en 
que consiste, y adem ás las ganancias o pérdidas producidas por 
cada uno de los ramos de su comercio, y también por causas 
independientes de sus negocios, siendo consecuencia precisa de 





“Se da el nombre de Balance general de cuentas al conjunto de 
operaciones que tiene por objeto demostrar, en una época 
determinada, la verdadera situación económica del dueño de los 
libros, dando a conocer el capital líquido que posee, los diferentes 
valores que lo constituyen y los aum entos y disminuciones 
producidos por cada uno de los distintos ramos a que aquél se ha 
dedicado; verificándose, además, la igualación y cierre de todas las 
cuentas corrientes que existen en el libro Mayor...” Y dividía en tres 
las operaciones necesarias para practicar el Balance de cuentas, 
pueden considerarse divididas en tres grupos generales: 1.° 
Operaciones previas, 2.° Formación del Inventario y 3.° Asientos de 
Balance y cierre de cuentas. Con relación a las operaciones previas, 
que equivaldrían a lo que actualm ente denominamos operaciones de 
regularización, indicaba como m ás importantes las siguientes siete:
1. Liquidar los intereses de las cuentas corrientes.
2. Averiguar las diferencias entre las columnas interiores 
(moneda extranjera) y exteriores (moneda nacional) de las 
cuentas abiertas con corresponsales extranjeros que realizan 
operaciones de nuestra cuenta, para poder cerrarlas.
3. Cargar las cuentas a  que deban aplicarse los gastos 
satisfechos del fondo destinado a los de comercio.
4. Adeudar la cuenta de “Caja”, con abono a  la de gastos, las 
cantidades que resulten sobrantes del fondo especial destinado a 
los mismos.
5. Cargar a u na  cuenta de “Anticipos” todas las cantidades que 
se hayan pagado anticipadamente por alquileres, 
contribuciones,..., abonando su importe a las cuentas en que se 
hubiesen consignado dichos gastos.
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6. Abonar a las cuentas de “Mobiliario”, “Maquinaria” o 
“Herramientas”,... el demérito que por el uso experimentan los 
objetos representados en estas cuentas, adeudando el importe de 
la referida depreciación a las de “Gastos de casa”, “Gastos de 
comercio” y “Gastos de Fabricación o Explotación”, en la parte 
que corresponda.
7. Abonar o cargar a los interesados en los negocios en 
participación la utilidad o quebranto que les afecte; y a “Pérdidas 




La situación y resultado del ejercicio se hallaba por medio de las 
operaciones de Balance, que según él comprendían:
1. Balance de comprobación y de saldos
2. Inventario
3. Asientos de regularización
4. Balance general y de saldos
5. Cierre de cuentas
La regularización de cuentas tenía como objeto trasladar a la cuenta 
de “Pérdidas y Ganancias” los beneficios y pérdidas del ejercicio, esto 
es:
a) los intereses y comisiones de las cuentas corrientes con 
interés (tanto a nuestro favor como a su favor)
b) las mermas, extravíos, robos, etc. tras un  recuento de los 
valores, incluidos los efectos incobrables, créditos fallidos, 
etc.
c) cálculo de la amortización por el desgaste o deterioro
d) el resultado de las cuentas especulativas
e) el saldo de las cuentas diferenciales (ingresos y gastos)
Y el Balance general guardaba relación con el Balance de 
comprobación y de saldos: “...tiene el mismo encasillado y se 
confecciona de idéntica manera, pero sólo después que se ha 
aportado los beneficios del ejercicio a Capital o se le ha disminuido 




Denominaba balance general de cuentas “al conjunto de operaciones 
que tienen por objeto determinar el capital activo, pasivo y líquido del 
comerciante y las ganancias o pérdidas obtenidas en un  período, con 
expresión de su procedencia y naturaleza”. Para la formación de 
dicho balance se consignan sucesivamente, y por orden de folios del 
Mayor, las cuentas que tengan saldo, con los encabezamientos de 
Activo y Pasivo.
Tabla 4.2 El b a la n c e  g e n e r a l  d e  la s  c u e n ta s  
según los textos contables
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En su  in terés por el cálculo de los consum os, los textos de 
contabilidad hacían  referencia a  la  periodificación de los gastos, y lo 
hacían  en térm inos parecidos. Pero ninguno de ellos incidía en la 
periodificación de los ingresos. Así, T orrents (1885b, p. 500) indicaba 
que “la cu en ta  de ANTICIPOS tiene por objeto cargarse, al verificar el 
balance, de las can tidades que se hayan  satisfecho anticipadam ente 
por contribuciones, alquileres, etc., abonando su  im porte a  GASTOS 
DE COMERCIO O GASTOS DE CASA, según corresponda. Y Oliver 
(1885, p. 136-137), que “en la  formación de u n  B alance-Inventario , 
que deben figurar en el a ctiv o  del m ismo los d ías de alquiler no 
devengados todavía en la  fecha de su  cierre, si algunos hay, así como 
los correspondientes a  seguros con tra  incendios que se hallen  en 
igual caso y, por regla general, todo gasto pagado en la  parte  que no 
se haya consum ido todavía”. En Boter (1923, p. 164), u n  texto m ás 
reciente, encontram os u n  m ayor desarrollo de la idea de 
periodificación de los gastos. Así, exponía que “al cierre, se 
redactarán  dos asien tos G astos anticipados a  Pérdidas y G anancias 
por la  parte  de gastos que hayan  de gravar el ejercicio siguiente, y 
Pérdidas y G anancias a  G astos a  pagar por los pendientes de pago. 
Las dos cuen tas figurarán en el inventario y en el balance; la  p rim era 
en el activo y la  segunda en el pasivo”. Es decir, exponía las dos 
situaciones de periodificación, por pago anticipado o por pago 
diferido.
Volviendo al cálculo del resu ltado  de la  sociedad Trenor y Cía., 
acum ulando el resultado obtenido en esas tres fechas, 31 de 
diciembre, 30 de mayo y 30 de jun io , el resu ltado global del ejercicio 
1895/96  ascendía  a  183.310,23 p tas. de beneficio, como podem os 
com probar en la tab la  4.3 (los datos que aquí aparecen se en cu en tran  
en la  figura 4.5).
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CUENTAS RESULTADO
3 1 /1 2 /1 8 9 5
RESULTADO
3 1 /5 /1 8 9 6
RESULTADO
3 0 /6 /1 8 9 6
RESULTADO
TOTAL
G astos de comercio - 41.145,20 - 41 .145,20
C uenta de cam bios - 101.803,73 - 101.803,73
C uenta en suspenso 1.492,77 14.829,95 - 
14.156
2.166,72
José Riberoles - 311,81 - 311,81
Bienvenido
Jau m an d reu
- 9.937,38 - 9 .937,38
Fábrica ácido nítrico - 712,35 - 712,35
Fincas y m inas en 
Belmez y Espiel
- 546,61 - 546,61
M ercaderías
generales
- 112,25 - 112,25
C uenta de fincas - 9 .203,95 - 9.203,95
Comisiones 3.567,94 3.567,94
D escuentos 318,75 756,9 1.075,65
Em presas generales 74.277,12 74.277,12
Centro de Navieros 
A seguradores
800 1.086,26 1.886,26
Cultivo del Palm ar, 
m ejoras y efectos
2.953,28 2.953,28
Pasa 1.951,75 8.295,46 10.247,21
Azafrán 1.724,78 820,73 2.545,51
Seda de Vinalesa 14.198,36 14.198,36
Seda torcida 25.994,53 25.994,53
Tejidos de abacá y 
lino
2.542,4 7.803,31 10.345,71
Sacos 9.061,17 11.789,96 20.851,13
Ácido sulfúrico 25.204,32 44.278,26 69.482,58
Superfosfatos 6.864,51 - 4.092,79 2.771,72
G uano 6.497,27 98.002,53 104.499,8
G uano en Barcelona 219,99 219,99
TOTAL 58.698,65 40.192,89 84.418,69 183.310,23
Tabla 4.3 Determ inación del resultado del ejercicio 1895/96
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Como se deriva de la  an terio r tab la  4.3, los m ayores beneficios 
en el ejercicio 1895 /96  los encontram os en las cuen tas de guano, la 
cuen ta  “E m presas generales” relativa a  inversiones financieras, la  
cuen ta  “Ácido sulfúrico” y las cuen tas de seda. Las pérd idas por 
diferencias de cam bio eran  m uy im portantes. Si nos centram os 
únicam ente en el resu ltado  de los siguientes grupos de cuen tas, 
“Com isiones” y “D escuentos”; “E m presas generales” y “Centro de 
Navieros A seguradores”; “Cultivo del Palmar, m ejoras y efectos” y 
“P asa”; “Azafrán”; “Seda de Vinalesa” y “Seda torcida”; “Tejidos de 
abacá  y lino”; “Sacos”; “Ácido sulfúrico; “Superfosfatos”; “G uano” y 
“G uano en Barcelona”, el im porte ascendía  a  344.916,79 p tas ., y si 
establecem os porcentajes p a ra  apreciar el peso relativo de cada  u n a  
de estas cuen tas, que rep resen tan  diferentes actividades de la 
sociedad Trenor y Cía., las com isiones y el descuento de pagarés, u n  
1,3%; las ren ta s  de las inversiones en deuda pública y acciones un  
22,1%; el cultivo de la  uva y el comercio de la  pasa, u n  3,8%; el 
comercio del azafrán, u n  0,7%; y los resu ltados de las diferentes 
actividades industria les relacionadas con la  seda, telas, sacos y ácido 
sulfúrico y abonos, u n  72,1%, que rep resen taba  el porcentaje m ás 
elevado, seguido del de los resu ltados de las inversiones financieras. 
De dicho porcentaje, la  actividad de producción y comercialización 
del guano (junto con otros abonos químicos, como explicam os en los 
siguientes capítulos) rep resen taba  u n  30,4%, seguido de la  del ácido 
sulfúrico, u n  20,1%, y el negocio de los superfosfatos, que tan  sólo 
constitu ía  u n  0,8%. La actividad sedera  supon ía  el 11,7%, los sacos, 
el 6%, y los tejidos, el 3,1%. Q uerem os destacar, por u n a  parte , que 
los procesos industria les m ás ren tab les eran  aquellos que ten ían  
lugar en las instalaciones del Grao relativos a  la producción de 
fertilizantes, y por o tra, la  contribución del negocio de la seda, con 
u n a  aportación de m ás del 10% al resultado  del conjunto de 
actividades, lo cual e ra  notable a  finales del siglo XIX. Además, la 
em presa no percibía en este ejercicio ingresos por el arrendam iento  
de fincas a  terceros.
D urante el siglo XIX no h ab ía  todavía pago de im puesto  sobre 
los beneficios de las sociedades. Fue a  principios del siglo XX cuando 
tuvo lugar u n a  reform a fiscal que derivó en la im plantación de la 
contribución sobre las utilidades en E sp añ a  por la  ley de p resupuesto s 
de 27 de marzo de 1900, si bien la  aplicación de este im puesto  a  las
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sociedades industria les tuvo lugar a  partir de 1909. El gobierno podía 
verificar las declaraciones de im puestos de los contribuyentes con los 
registros contables. Como indica Goxens (1974b207, p. 5 y ss.), con 
esta  disposición se cierra en nuestro  país u n  período determ inado por 
el carácter privado de la contabilidad pues, a  partir de entonces, los 
libros del com erciante, adem ás de las funciones reconocidas por el C. 
de C., pasan  a  constitu ir u n  medio de p rueba  ante el fisco de las 
obligaciones con tra ídas con él. En nuestro  estudio, dado el período 
que cubren  los Diarios y Mayores disponibles, no hem os podido 
observar n inguna  operación de im puesto sobre beneficios. Así, 
183.310,23 p tas. era  la cantidad objeto de reparto  en el asiento de 
distribución de resu ltados a 30 de jun io  de 1896, que reproducim os 
en la figura 4.6.
7L. /Sss /*. ' j
i. ' s  A,- / f p *  f  C Á v //< //4
■ Vy  y  ~  ) J&y / '
, : i '*/ JLf/r ' f-Ú
^  U f 7 Z  U í /r  ■ /, J , i
■*., y , . - . -> ■'  ,• / / ,
- - S * &m
ni *C- ¿ r í e r ' r fy  • _____ *-
¿
L.'C y >■ v
■pfe*—  -------------------- - --------
/-■
207 Trabajo derivado de su tesis doctoral E volución  d e  la co n tab ilidad  e n  
B a rce lo n a  en tre  1 7 V 5  y  1V01. A portación  a  la h istoria  d e  la co n tab ilidad  e n  
E s p a ñ a  e n  s u  relación con la h istoria  m u n d ia l d e  la s doc tr inas  c o n ta b le s  
(1974a).
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3 0 / 6 / 1 8 9 6
G anancias y 
Pérdidas
a Fondo de Reserva 
10% s/beneficios líquidos en 
el año que termina hoy
18.331,02
a Federico Trenor 
1/4 del 10% s/beneficios 
líquidos después de deducir 
el 10% de Fondo de Reserva
4.124,48
a Enrique Trenor 
dho
4.124,48






a Federico Trenor 
25% de beneficios líquidos 
después de rebajadas las 
anteriores partidas
37.120,32
a E nrique Trenor 
dho
37.120,32
a Tom ás Trenor 
dho
37.120,32
a Ricardo T renor 
dho
37.120,32
Figura 4.6 Asiento de d istribución  del resu ltado  del 
ejercicio 1895 /96
En cuanto  al reparto  del resu ltado , recordar la  novedad que 
introdujo el art. octavo de la  escritu ra  social de 1889, que e ra  la 
vigente en este ejercicio de 1895 /96 , de d estin a r u n  10% del beneficio 
líquido resu ltan te  a  form ar u n  fondo de reserva h a s ta  llegar al 20% 
del capital. Además, el reparto  del resto  del beneficio en tre  los cuatro  
socios se hacía  por partes iguales, como ind icaba la  escritu ra , a  pesar 
de que era  d istinto el capital aportado por cad a  uno  de ellos, como ya 
indicam os en el capítulo tercero. Como se observa en el asiento  
anterior, se les repartía  a  cada  uno  la  c u a r ta  parte  del 10% de los 
beneficios líquidos descon tada  la  parte  asignada como fondo de 
reserva, y la cu a rta  parte  de los beneficios líquidos tra s  ser deducidas 
las  dos partidas anteriores. A unque la  e sc ritu ra  de 1889 reconocía a
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Ricardo y Tom ás u n  10% en concepto de adm inistración  de la 
sociedad, dicho porcentaje se rep artía  entre todos los socios. Las 
can tidades asign adas se tras lad ab an  a  las respectivas cu en tas  de los 
socios.
4 .4 .3 .  E l B alan ce de S itu a c ió n  final
Como vimos en el capítulo segundo, am bos C. de C. de 1829 y 
1885 im ponían a  los com erciantes la obligación de realizar 
anualm en te  el balance general de su s  negocios, que se incluía en el 
libro de Inventarios, si bien en el archivo de V inalesa no se conserva 
n inguno de estos libros. Asimismo, de acuerdo con el art. 157 del C. 
de C. de 1885, las sociedades anónim as debían publicar 
m ensualm ente  en la  Gaceta de Madrid el balance detallado de su s  
operaciones, exigencia que no recaía  sobre las em presas individuales 
y las sociedades colectivas o com anditarias, como sucedía a  T renor y 
Cía., que e ra  u n a  sociedad colectiva.
Es evidente que el contenido de la  inform ación del archivo 
determ ina  la  investigación, por lo que el hecho de que no se 
conserven balances, así como el de que no fuese obligatoria p a ra  e sta  
sociedad su  publicación, h a  dificultado y m erm ado las posibilidades 
de anális is  de la  inform ación.
En el anexo IV incluim os u n  balance de situación al cierre del 
ejercicio 1895 /1 8 9 6  agrupado  por m asas patrim oniales, que h a  sido 
reconstru ido  a  p a rtir  del asien to  de cierre correspondiente incluyendo 
u n  to tal de 281 cu en tas  que h a n  tenido que ser clasificadas. Como 
puede observarse en la  tab la  4.4, que es u n  resum en  de balance de 
situación  del anexo IV, en p ese tas y porcentajes, el activo fijo y activo 
c ircu lan te  rep resen tab an  u n  40,5%  y 59,5%, y los fondos propios y 
los fondos a jenos u n  97,8%  y u n  1,37%, respectivam ente, siendo en 
este  caso la  diferencia b a s tan te  significativa. E ntre el activo y el 
pasivo existe u n  descuadre  o diferencia de u n  0,83% , que no hem os 
podido localizar. Seguidam ente querem os m atizar algunos otros 
aspec tos relacionados con dicho balance.
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ACTIVO Ptas. % PASIVO Ptas. %
ACTIVO FIJO 2.858.625,87 40,5 FONDOS PROPIOS 6.902.981,59 97,8
ACTIVO
CIRCULANTE
4.199.790,86 59,5 FONDOS AJENOS 95.636,14 1,37
DIFERENCIA 59.799 0,83
TOTAL 7.058.416,73 100 TOTAL 7.058.416,73 100
Tabla 4.4 E squem a del balance de situación a  3 0 /6 /1 8 9 6
En las cuen tas a  cobrar y a  pagar no se d istinguía su 
vencimiento, si bien por la información de sus movimientos, 
pensam os que la m ayoría serían a  corto plazo.
Dado que hab ía  m uchas cuen tas personales (individuales y 
societarias), hem os procedido a  agruparlas en lo posible, por ejemplo 
hem os incluido a  todos los proveedores en u n a  sola partida  y hem os 
clasificado a  los clientes por actividad. Así pues, hem os diferenciado 
las siguientes agrupaciones de cuentas: C lie n te s  s e d a ,  C lie n te s  
te j id o s , C l ie n te s  s a c o s ,  C l ie n te s  á c id o  s u lfú r ic o , C l ie n te s  s u p e r fo s fa to s ,  
C lie n te s  g u a n o , C l ie n te s  d e p ó s i to  g u a n o  e n  D e n ia , C l ie n te s  a b o n o s ,  
C lie n te s  p a s a ,  C lie n te s  b a n c a , C l ie n te s  v a r io s  n e g o c io s , V e n d e d o r e s  
p o r  c u e n ta  d e  T re n o r  y  C ía .; . . . n / c u e n t a ;  P ro v e e d o r e s ;  . . . s / c u e n t a ;  
D e r e c h o s  y  d e u d a s  n o  e x p lo ta c ió n ;  y D e r e c h o s  y  d e u d a s  no  
id e n t i f ic a d o s . La agrupación D e r e c h o s  y  d e u d a s  n o  e x p lo ta c ió n  
incluye partidas no relacionadas con n inguna actividad y h a  habido 
otras que no hem os podido identificar y aparecen incluidas en 
D e r e c h o s  y  d e u d a s  no  id e n t i f ic a d o s .  Entre paréntesis se indica en el 
balance el núm ero de cuen tas que incluye cada agrupación, cuyos 
com ponentes figuran detallados después. La mayor dificultad la 
hem os encontrado en identificar los C lie n te s  b a n c a , esto es aquellas 
cuen tas que incluían operaciones de banca, norm alm ente con letras 
de cambio, que no derivaban de las transacciones propiam ente 
comerciales, sino de operaciones bancarias que ejercía la sociedad 
Trenor y Cía. También señalar que las form as de pago utilizadas para  
evitar el traslado de efectivo, como giros, envío de letras, etc., que han  
sido analizadas en el capítulo quinto, hacen que cuen tas propiam ente 
como de pasivo puedan tener al final del ejercicio saldo deudor y 
figurar en el activo, o viceversa, como sucede con la agrupación 
P r o v e e d o r e s  que aparece en el activo del balance de situación del 
anexo IV.
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Las cu en tas  “Varios deudores y acreedores” y “C uenta  en 
su spenso” aparecen  tan to  en el activo como en el pasivo del balance, 
dado que en los asientos de cierre se separaban  los créditos de las 
deudas incluidos en las m ism as, incluso se detallaban  los m ism os en 
el caso de la  cu en ta  “Varios deudores y acreedores”. No obstante, la  
m ayoría e ran  créditos. E stos aspectos de las cu en tas  son explicados 
con m ás profundidad en el siguiente capítulo.
Con relación a  la  valoración de las pa rtidas del balance, 
querem os recordar que el a rt. 37 del C. de C. de 1885 establecía que 
el libro de Inventarios y Balances debía em pezar por el inventario, que 
con ten ía  la  relación exacta del dinero, valores, créditos, efectos al 
cobro, b ienes m uebles e inm uebles, m ercaderías y efectos de todas 
clases, apreciados en su  valor real y que constitu ían  su  activo. Según 
Bofill (1940, p. 329), dicho artículo del C. de C. establece pues la 
valoración de los activos financieros de conform idad con la  cotización 
del d ía  en  Bolsa. Ahora bien, según este au to r, en la  p ráctica no 
siem pre conviene hacerlo así sino que suele darse  el m ism o valor de 
coste, p ues las fluctuaciones son aum entos o dism inuciones de 
capitales ficticios, al no realizarse su  venta en  ese d ía  del inventario. 
En la  contabilidad de la  sociedad Trenor y Cía. hem os observado en 
a lgunos casos valoraciones de las existencias finales a  precios 
a c tu a les  superio res al precio de coste, como indicam os en el capítulo 
qu in to  al analizar las cuen tas de existencias.
Respecto de la periodicidad de los ba lances de situación, P rats 
(1936, p. 305) indica que es m uy frecuente en las casas  de comercio 
h acer ba lances sem estrales y  M enéndez (1915, p. 247) se refiere a  
que e ra  “costum bre  hacerlo en 30 de Ju n io  y 31 de Diciembre de 
cad a  año”. M artínez Pérez (1920, p. 64) in troduce los conceptos de 
capita l fijo o inmovilizado y capital móvil o realizable y  Boter (1923, p. 
190 y ss.) diferencia el balance de inventario del inventario, y se 
refiere a  la  clasificación y agrupación de las cu en tas  del activo 
a tendiendo  a  su  grado de disponibilidad  y p a ra  las del pasivo su  
diversa exigibilidad. Establece diferentes clasificaciones en el activo y 
pasivo.
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C ontinuando con la  e s tru c tu ra  del balance general de 
situación, Ruiz Soler (1928208, p. 380) revela que cada  em presa  hacía 
librem ente lo que estim aba m ás oportuno. Y añade que, p a ra  tra ta r 
de unificar este pun to  y facilitar así la  lec tu ra  técnica de los balances, 
en el tercer Congreso internacional de  ciencias contables se había 
discutido u n a  fórm ula de balance de em presas com erciales en la que 
se recom endaba que en estos docum entos se d istinguieran 
netam ente las inmovilizaciones, los valores realizables y los 
disponibles, y los débitos a  largo plazo de los a  corto plazo. Por su 
parte  Fernández C asas (1931, pp. 351-352) expone que, an te  los 
fraudes y engaños que podían com eterse en la presentación  de los 
balances, e ra  por lo que se hab ía  sometido a  discusión en el VI 
Congreso internacional de contabilidad, celebrado en B arcelona en 
noviembre de 1929, el tem a “Estudio y establecim iento de un  
balance-tipo p a ra  las em presas industria les y com erciales”. Según 
este autor, si bien e ra  imposible la  adopción de u n  pa trón  único para  
toda clase de em presas, consideraba urgente establecer norm as 
preceptivas p a ra  la  confección de todo balance, que él concretaba en 
quince requisitos, de los que a  enunciam os los siguientes a  título de 
ejemplo: separación abso lu ta  entre las inmovilizaciones m ateriales y 
las inm ateriales, clasificación de las cuen tas personales en atención a  
su  solvencia y vencim ientos, prohibición de com pensar los débitos y 
créditos personales p a ra  evitar que pudiesen  om itirse 
deliberadam ente las pa rtidas del pasivo exigible y  reflejar u n a  
situación económ ica falsa, clasificación del pasivo según su  
exigibilidad, especificación del beneficio neto separando el del año 
actual y el de ejercicios anteriores pendiente de aplicación, etc.
Igualm ente creem os in teresan tes y e laboradas e s ta s  o tras 
reflexiones de estos au tores, acerca  del balance de situación 
fundam entalm ente. Sobre la  im portancia de este docum ento, según 
Fernández C asas (1931, pp. 349-351), el balance de situación  “reviste 
u n a  im portancia excepcional, singularm ente en las sociedades 
anónim as, porque es u n  docum ento destinado a  la  publicidad, y por 
él h an  de conocer la  situación y desarrollo de la  em presa  los 
accionistas, los obligacionistas, los proveedores y c u an ta s  personas 
hayan  de relacionarse con aquélla. De aquí la  necesidad de que el
208 Se trata de la tercera edición de este libro.
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balance refleje con exactitud y claridad el resu ltado  de las 
operaciones y la  situación económica, haciendo com patible con 
d ichas cualidades la  concisión, que es no ta  característica  del m ism o”. 
Para Ruiz Soler (1928, pp. 387-388), el balance de situación y la  
cu en ta  de pérd idas y ganancias proporcionaban los datos necesarios 
p a ra  el conocim iento m aterial de los resu ltados de u n  ejercicio, no 
obstan te , con ellos solos no siem pre se podía juzgar y apreciar la  obra  
del adm in istrador, e ra  por ello que se acom pañaban de las m em orias, 
docum entos que tra tab an  de las cuestiones adm inistrativas, 
m encionando los a su n to s  m ás im portantes de la  gestión, indicando 
las c au sa s  que hab ían  determ inado los resu ltados obtenidos, etc. y 
que inclu ían  tam bién  la  p ropuesta  de los adm inistradores, a  la  ju n ta  
general de socios, de la d istribución de utilidades.
4 .4 .4 .  A n á lis is  de la ev o lu c ió n  de la s  a ctiv id a d es de  
T renor y  C om pañia
De form a com plem entaria al estudio  del resu ltado  del ejercicio 
1895 /96 , nos h a  parecido in teresan te  incluir u n  epígrafe dedicado a  
la  evolución de los negocios de la sociedad Trenor y Cía. así como de 
la  ren tab ilidad  de la  em presa. D ada la finalidad que se pretende, 
hem os considerado suficiente u n  análisis periódico, cada  cinco 
ejercicios. Así, seleccionam os inicialm ente doce ejercicios: 1839 /40 , 
1844 /45 , 1849 /1850 , 1854/55 , 1859/60 , 1864 /65 , 1869 /70 ,
1874 /75 , 187 9 /80 , 1885/86 , 1892 /93  y 1894/95 , a  los que hem os 
añadido  la  inform ación de tres ejercicios m ás, los de 1838 /39  y 
1896 /97 , por tra ta rse  del prim er ejercicio tra s  la  constitución de la  
sociedad Trenor y Cía. y del últim o ejercicio del que se dispone 
inform ación sobre resu ltados de la sociedad en el archivo, y tenem os 
adem ás la  inform ación del ejercicio 1895/96 , por lo que resu ltan  u n  
to tal de quince ejercicios. Debe tenerse  en cuen ta, como se indicó al 
comienzo de este  capítulo, que en el archivo faltan  algunos libros, y 
no se conservan  los Diarios que albergarían los ejercicios 1884 /85 , 
1 889 /90 , 1890 /91 , 1891 /92 , ni tam poco los posteriores a  1897, por 
lo que no h a  podido ser considerada la  información del período en tre  
e sa  fecha y la  disolución de la  com pañía en 1926. La inform ación 
deta llada  de los resu ltados y de la  cifra de fondos propios de los 
d iferentes ejercicios se incluye en los respectivos anexos II y III que
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p resen tam os al final del trabajo. A continuación com entam os lo m ás 
significativo sobre el análisis, en prim er lugar de los resu ltados de las 
principales actividades y en segundo lugar de la  ren tabilidad  de la 
com pañía, d u ran te  el período 1839-1897 que com prenden los quince 
ejercicios elegidos.
Partiendo de los datos del anexo II209, en la  tab la  4.5 
detallam os los resultados, en pesetas, de a lgunas actividades de la 
em presa  Trenor y Cía. cuya evolución y relevancia se aprecia 
claram ente en la figura 4.7 y después com entam os. Hemos incluido 
aquellas actividades m ás significativas en  térm inos de beneficios en 
la  trayectoria de la  sociedad, pero tam bién  hem os considerado alguna 
o tra, como es el caso de la seda o la  tenencia  de fincas e inversiones 
financieras, p a ra  poder resa ltar lo contrario , que no constituyeron las 
actividades principales de la  com pañía.
209 En el anexo II la información de cada ejercicio aparece en una tabla, 
cuyas columnas, al igual que en la tabla 4.3, atienden a las diversas fechas 
en las que se procedía a la determinación del resultado.
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EJERCICIOS
ECONÓMICOS
PASA (1) COMISIONES INVERSIONES
FINANCIERAS
(2)
FINCAS (3) SEDA GUANO (4) SACOS ACIDO
SULFÚRICO
1 8 3 8 /3 9 20.926,56 4.784,23 873,18 - - - - -
1 8 3 9 /4 0 12.699,38 4.317,43 7.338,22 5.647,06 - - - -
1 8 4 4 /4 5 52.668,82 11.512,54 - 3.520,28 11.259,32 - - - -
1 8 4 9 /5 0 32.978,58 - 39,52 755,08 12.090,82 47.180,62 26.697,65 - -
1 8 5 4 /5 5 51.581,29 3.987,83 1.286,78 24.359,28 - 2.431,1 - - -
1 8 5 9 /6 0 98.113,22 172.285,46 13.710,6 37.547,97 988,16 - - -
1 8 6 4 /6 5 19.645,6 - 7.130,98 12.265,18 65.171,92 38.453,45 81.830,13 39.465,05 -
1 8 6 9 /7 0 25.967,6 - 922,33 - 1.184,11 - 24.472,34 43.062,37 139.978,26 -
1 8 7 4 /7 5 38.498,69 156.488,53 - 17.064,9 16.024,44 128.983,22 201.128,82 -
1 8 7 9 /8 0 52.717,92 10.218,68 53.717,36 22.006,58 - 68.654,04 784.042,28 213.019,38 -
1 8 8 5 /8 6 74.194,32 2.374,83 62.616,26 23.742,21 - 12.403,03 253.878,02 71.688,05 20.990,22
1 8 9 2 /9 3 6.003,21 12.955,22 40.775,3 - 6.692,49 34.759,02 396.524,4 27.453,37 84.384,11
1 8 9 4 /9 5 - 10.621,96 3.502,09 29.002,17 - 27.356,99 240.973,75 - 10.184,9 45.992,11
1 8 9 5 /9 6 13.200,49 3.567,94 76.163,38 - 9.203,95 40.192,89 104.719,79 20.851,13 69.482,58
1 8 9 6 /9 7 7.943,33 4.825,02 53.215,77 12.489,08 7.977,29 24.612,95 - 3 .268,86 93.271,1
Tabla 4.5 Los resultados de algunas actividades de Trenor y Cía.
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(1) Se incluyen los resultados de las cuentas “Pasa” y “Cultivo del Palmar, 
mejoras y efectos”. Esta segunda cuenta reunía los resultados de la variedad 
pasa Sol, como explicamos en el capítulo quinto al desarrollar los motivos de 
cargo y abono de las diferentes cuentas.
(2) Comprende los resultados de las cuentas “Papel del gobierno”, 
“Empresas generales” y “Centro de navieros aseguradores”, relativas a 
inversiones en títulos de renta fija y variable.
(3) Además de los resultados de la “Cuenta de fincas”, que constituyen la 
principal partida, se consideran los de las cuentas “José Roselló alquiler del 
S. Jerónimos” y “Alquiler almacenes del Grao” correspondientes a los 
ejercicios 1839/40 y 1892/93 respectivamente. Ya hemos anticipado en 
este capítulo que la “Cuenta de fincas” incluía ingresos por el alquiler de 
diversas propiedades de la sociedad Trenor y Cía. a alguna de sus 
actividades para las cuales se trataba de un gasto a considerar en la 
determinación del resultado de la misma.
(4) Incluye el resultado de los diferentes depósitos de guano y el guano 
concentrado.
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Figura 4.7 Evolución y relevancia de las actividades de Trenor y Cía.
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A continuación procedem os al análisis de los resu ltados de las 
actividades de Trenor y Cía., teniendo presente que se tra ta  de un  
análisis de quince ejercicios no consecutivos y que no existe 
información de después de 1897. Querem os com enzar destacando  la 
dedicación inicial de la  sociedad Trenor y Cía. al comercio 
internacional de productos agrarios. El negocio de la ven ta  de pasas 
estuvo presente a  lo largo de toda la  vida de la  em presa, siendo la 
actividad que aportaba  m ayores beneficios en los prim eros años de 
vida de la com pañía y proporcionando im portantes beneficios 
tam bién en los años siguientes, como puede observarse en la  figura
4.7. La cifra m ás a lta  de beneficios según el gráfico corresponde al 
ejercicio de 1859 /60  seguido del de 1885/86 , curiosam ente este 
segundo ejercicio form aría parte  de u n  período de gran prosperidad, 
pero el prim ero in tegraría  u n  período de prim era crisis del sector, 
según vimos en el capítulo tercero. Las pérdidas del ejercicio 
1894 /95  se encuad rarían  en el período de decadencia.
A m ediados del siglo XIX, coincidiendo prácticam ente con el 
inicio de la  crisis en la industria  sedera, la sociedad Trenor y Cía. se 
afirmó en la actividad de hilado y torcido de la seda. Pero a  p esar de 
la  situación del sector, que fue em peorando a  lo largo de la  segunda 
m itad del siglo XIX, la sociedad seguía con esta  actividad a  finales de 
siglo, que es h a s ta  donde disponem os de información. El negocio de 
la seda en Trenor y Cía. se caracterizó por la  a lternancia  de beneficios 
y pérdidas, que fueron im portantes en determ inados ejercicios, en 
cuan to  a  beneficios, en los de 1849/50 , que coincide con el m om ento 
inicial, así como en los de 1864 /65  y 1895/96 , y en cuan to  a  
pérdidas, en los de 1869 /70  y 1879/80 , según nuestro  análisis. 
Querem os m atizar que no fue éste uno  de los mejores negocios de 
Trenor y Cía. en térm inos de beneficios, aunque  sí constituyó u n a  
actividad significativa en la  vida de la  sociedad, al m enos en cuan to  a 
nivel de inversiones en la  fábrica de Vinalesa.
La que sí resultó  m uy acertada  fue la decisión de reorganizar la 
fábrica de Vinalesa p a ra  dedicarla tam bién a  la  producción de sacos, 
cuya venta originó apreciables beneficios, los m ás sustanciosos se 
produjeron en la década de los ochenta  del siglo XIX, a  p a rtir  de 
entonces los resu ltados iniciaron u n a  tendencia  descendente, que 
derivó incluso en pérd idas en algunos años, según indica la  figura
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4.7. E sta  situación  de declive en estos años, que no corresponde a  los 
últim os de la  sociedad, es bastan te  generalizada en el resto  de las 
actividades, lo que originó descensos en la  ren tabilidad  de la em presa 
como estud iam os m ás adelante.
T renor y Cía. se inició en la im portación del guano a  finales de 
los años cu a ren ta  del siglo XIX, u n  año an tes  de com enzar la  
producción y ven ta  de seda. El negocio de los abonos en térm inos 
generales produjo a  la sociedad los m ayores beneficios en la  segunda 
m itad del siglo XIX, como se observa c laram ente en la figura 4.7. 
Puede verse en la  tab la  4.5 como sobresale la  cifra de beneficios del 
ejercicio 1 8 7 9 /80 , que supon ía  el 67,73%  de los beneficios de ese 
año, y cuya can tidad  de 784.042,28 p tas . no aparece en el gráfico de 
la  figura 4.7 por motivos de presentación. En esas fechas la  sociedad 
Trenor y Cía. ten ía  establecidos a  lo largo del territorio español 
d iferentes depósitos p a ra  la venta de abonos y hab ía  comenzado a  
com ercializar guano concentrado. Pero e s ta  actividad sufrió 
igualm ente el declive general de los últim os años del siglo XIX, sobre 
todo a  p a rtir  del ejercicio de 1895/96 . En el ejercicio 1896 /97  la cifra 
de beneficios e ra  b astan te  reducida. Tampoco querem os dejar de 
com entar que e s ta  actividad no aparece en el cálculo del resultado de 
los ejercicios de 1 8 5 4 /5 5  y 1859/60 , pertenecientes a  la  década de 
los c incuen ta  del siglo XIX, que es cuando la  casa  Gibbs perdía  el 
control de la  im portación del guano, y tam bién  su s  agentes, los 
Trenor, como indicam os en el capítulo tercero. En dichos años no 
h ab ía  com enzado todavía la producción de abonos químicos. La 
sociedad Trenor y Cía. se inició en  la comercialización del ácido 
sulfúrico en el ejercicio de 1885 /86 , generando im portantes 
resu ltados y siendo la  actividad que m ayores beneficios 
p roporcionaba en el ejercicio de 1896 /1897 , en u n  m om ento de 
declive de la  com pañía.
Si b ien los beneficios derivados de la  propiedad de fincas, de su  
arriendo  principalm ente, tuvieron u n a  tendencia  creciente h a s ta  
m ediados de los años se ten ta  del siglo XIX, constituyendo en el 
ejercicio 1 8 6 4 /6 5  la  segunda  actividad en im portancia  por cifra de 
resu ltados, como puede verse en la figura 4.7, la  percepción de ren tas  
de su s  p ropiedades ag rarias no resu ltó  ser uno  de los negocios m ás 
ventajosos, como hem os querido destacar. La obtención de
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com isiones por la actividad bancaria  y el negocio con le tras sobre 
todo, supusieron  cuantiosos beneficios en algunos ejercicios, en los 
de 1859 /60  y 1874 /75  especialm ente, pero hay que destacar que fue 
u n a  actividad perm anente en Trenor y Cía. desde su  constitución, 
como hem os querido m atizar. Las inversiones financieras, en  títulos 
de ren ta  fija como variable, proporcionaron beneficios im portan tes en 
las ú ltim as décadas del siglo XIX, la  m ayor cifra corresponde al 
ejercicio de 1895/96 , en que e ra  u n a  de las principales actividades.
Tam bién querem os hacer algún com entario sobre otras 
partidas incluidas en la  determ inación de los resu ltados de la 
sociedad Trenor y C ía., que aunque no h an  sido incluidas en la  tabla 
y figura anteriores, su s  datos sí se detallan en el anexo II. De las 
inversiones realizadas en o tras em presas, la  m ás significativa fue la 
participación en la Refinería de azúcar de B adalona a  p a rtir  del 
ejercicio 1885/86 . En ese ejercicio, los resu ltados obtenidos del 
refino, que se incluían en el cálculo del resultado de la  sociedad, 
rep resen taban  u n  46,97%  de los to tales de la sociedad Trenor y Cía. 
Las diferencias de cam bio por las transacciones en m oneda 
ex tranjera y la especulación con letras de cambio supusieron  
pérdidas en diversos ejercicios, que fueron m uy cuan tio sas en alguno 
de ellos como sucedió en el de 1879 /80 , en que sobrepasaban  el 
millón de reales de vellón. La venta de tejidos o azafrán no destacaron  
por su s  beneficios, si bien contribuyeron a  la  generación del 
resultado  total de la  em presa  du ran te  b astan tes  años. Respecto del 
negocio de los superfosfatos, únicam ente disponem os de los da tos de 
tres  ejercicios de finales del siglo XIX, que no son dem asiado 
positivos, pero desconocem os si la  situación mejoró en los años 
posteriores a  1897 h a s ta  la  disolución de la  com pañía, período en 
que este abono tuvo su  im portancia.
No se dispone de n inguna  referencia bibliográfica detallada 
sobre los beneficios de las em presas españolas en el siglo XIX que 
nos pueda servir a  efectos com parativos. Lo único que existe es la 
estim ación del período 1880-1981 realizada por Tafunell (1996, 1998, 
2000), la  cual, debido a  la  información disponible, viene referida a  
g randes em presas constitu idas en régim en jurídico de sociedad 
anónim a, cuando en la  realidad, como el au to r reconoce, las
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pequeñas y m ed ianas em presas ten ían  u n  peso abrum ador. Tafunell 
(2000, p. 106) estim a la  rentabilidad financiera del conjunto 
em presarial español para, el año 1896 en el 7,9%. En el caso de la 
sociedad Trenor y Cía., que era  u n a  sociedad colectiva, la 
ren tabilidad  financiera o de los recursos propios calculada p a ra  el 
ejercicio económico 1895 /96  sería  tan  solo del 2,66%. En la  tab la  4.6 
calculam os la  ren tab ilidad  financiera y  la  ren tabilidad  sobre la  cifra 
de capital de los m ism os quince ejercicios referidos anteriorm ente, 
cuya evolución puede verse m ás fácilm ente en la  figura 4.8. La 
inform ación del resu ltado  y de los fondos propios h a  sido extraída de 
los anexos II y  III206.
205 La cifra de fondos propios de los cinco primeros ejercicios, es decir, de 
los ejercicios 1838/39, 1839/40, 1844/45, 1849/50 y 1854/55 coincide 
con el importe del capital, por lo que no aparece ningún detalle en el anexo
III. En los otros ejercicios hemos considerado, además de la cifra del capital, 
el saldo de las cuentas abiertas a los socios, que lo complementaban.
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1838/39 (P.) 10.244,16,4 38.569,68 70.875,8,3 266.825,55 70.875,8,3 266.825,55 14,46 14,46
1839/40 (P.) 10.012,78,41 37.712,04 76.314,1,11 287.300,1 76.314,1,11 287.300,1 13,13 13,13
1844/45 (rs. vn.) 304.762,39 76.190,6 1.945.244,23 486.311,06 1.945.244,23 486.311,06 15,67 15,67
1849/50 (rs. vn.) 407.444,15 101.861,04 3.278.159,31 819.539,83 3.278.159,31 819.539,83 12,43 12,43
1854/55 (rs. vn.) 296.303,33 74.075,83 4.399.540,5 1.099.885,12 4.399.540,5 1.099.885,12 6,73 6,73
1859/60 (rs. vn.) 1.444.468,51 361.117,13 4.187.486,22 1.046.871,56 2.862.892,91 715.723,23 34,49 50,45
1864/65 (rs. vn.) 732.246,78 183.061,69 6.091.939,38 1.522.984,84 5.654.132,84 1.413.533,21 12,02 12,95
1869/70 (rs. vn.) 687.471,08 171.867,77 13.632.543,69 3.408.135,92 8.000.000 2.000.000 5,04 8,59
1874/75 (rs. vn.) 1.900.713,2 475.178,3 21.876.480,61 5.469.120,15 8.000.000 2.000.000 8,69 23,76
1879/80 (rs. vn.) 2.889.066,63 722.266,66 35.140.796,1 8.785.199,02 8.000.000 2.000.000 8,22 36,11
1885/86 (rs. vn.) 2.470.239,72 617.559,93 42.587.400,8 10.646.850,2 8.000.000 2.000.000 5,8 30,88
1892/93 (pías.) 402.961,15 402.961,15 7.262.542,99 7.262.542,99 2.000.000 2.000.000 5,55 20,15
1894/95 (ptas.) 179.063,85 179.063,85 6.816.830,4 6.816.830,4 2.000.000 2.000.000 2,63 8,95
1895/96 (ptas) 183.310,23 183.310,23 6.902.981,59 6.902.981,59 2.000.000 2.000.000 2,66 9,17
1896/97 (ptas.) 76.965,32 76.965,32 6.279.754,77 6.279.754,77 2.000.000 2.000.000 1,23 3,85
Tabla 4.6 Cálculo de rentabilidades de la sociedad Trenor y Cía.
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Figura 4.8 Evolución de la rentabilidad de la sociedad Trenor y Cía.
Analizando los porcentajes de rentabilidades, la mayor cifra 
corresponde al ejercicio 1859/60 , tan to  si consideram os la 
ren tabilidad  financiera como la rentabilidad sobre la cifra del capital. 
El elevado porcentaje es debido sobre todo al aum ento  en la  cifra de 
beneficios, procedente de las com isiones y los cam bios, por tan to  del 
negocio de banca  en general, así como de la comercialización de la 
pasa. Hay que tener presente adem ás, que tra s  la m uerte de su  
padre, los herm anos mayores Federico y Enrique Trenor Bucelli 
con tinuaron  la sociedad Trenor y Cía. m anteniendo como capital de 
la m ism a sólo su  parte de la herencia, y obligándose a  entregar a su  
m adre y al resto  de herm anos la parte  que les correspondía. Pero au n  
así, la cifra de fondos propios de la sociedad no experim enta u n a  
dism inución considerable en relación con la del ejercicio de 1854/55 . 
Tam bién es destacable la rentabilidad financiera del ejercicio de 
1864 /65 , m otivada en este caso por los resu ltados de las fincas, el 
guano, los sacos y la seda, sobre todo. Puede apreciarse en la  figura 
4.8 adem ás que la rentabilidad financiera de los prim eros ejercicios, 
cuando  la sociedad se dedicaba a  la im portación y exportación sobre 
todo, e ra  m ayor que la existente en las ú ltim as décadas del siglo XIX. 
A la  v ista de estos datos, podem os considerar que la acum ulación 
obtenida por la sociedad du ran te  los prim eros años contribuyó a  su
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crecim iento en los siguientes ejercicios y a poder afrontar grandes 
inversiones y nuevas actividades, si bien la rentabilidad financiera de 
la em presa  después fue m ás baja. Hubo u n a  fuerte caída después del 
ejercicio de 1859 /60  con u n a  leve recuperación en el ejercicio de 
1874 /75 , con u n a  m ejora general de los resu ltados de las 
actividades, coincidiendo con u n  período de notable crecimiento 
agrario, como vimos en el capítulo segundo. Pero continuó la 
tendencia  decreciente y es en los tres últim os ejercicios analizados 
cuando la  em presa p resen tab a  la  rentabilidad financiera m ás baja. 
En el ejercicio de 1896 /97  la  em presa  p resen taba  sólo pérd idas en la 
actividad de los sacos, pero los beneficios del resto  de actividades, a  
excepción de a lguna de ellas como la venta del ácido sulfúrico, no 
eran  elevados. Por contra, e ra  m uy significativo el descenso en los 
beneficios procedentes del guano. Com parando am bas rentabilidades, 
la ren tabilidad sobre la  cifra de capital e ra  m ás elevada que la  de los 
fondos propios, en el últim o tercio del siglo XIX fundam entalm ente, 
por la  can tidad  existente de fondos com plem entarios a  la  cifra de 
capital, la  cual e ra  constan te  a  p artir del ejercicio de 1869 /70 . La 
tendencia  de am bas rentabilidades en los últim os ejercicios 
analizados es decreciente y m ás parecida.
Relacionando los da tos de rentabilidad financiera de Trenor y 
Cía. con los aportados por Tafunell (2000, p. 106) a  p a rtir de 1880 
que, volvemos a  insistir, vienen referidos a  sociedades anónim as, este 
au to r estim a la  rentabilidad  financiera en los años 1880, 1886, 1893, 
1895, 1896 y 1897 en el 8,2%, 5,7%, 5,7%, 5,9%, 7,9% y 8,8%, 
respectivam ente. En Trenor y Cía. las rentabilidades de los ejercicios 
finalizados en esos años e ran  del 8,22%, 5,8%, 5,55%, 2,63% , 2,66% 
y 1,23%, por tan to , b astan te  parecidas en los tres prim eros años, si 
bien inferiores en los tres  ú ltim os y con u n a  tendencia claram ente 
descendiente. En la  tab la  4.6 puede verse que son los ejercicios de 
1879 /1880  y 1885 /86  los que p resen tan  m ayor cifra de resu ltados, 
b a sad a  sobre todo en los negocios del guano, azúcar refinado y sacos, 
como revela el anexo II. Ahora bien, tam bién son los ejercicios en que 
m ayores cantidades com prom etían los socios en el negocio, pero son 
los que p resen tan  m ayor rentabilidad  sobre la  cifra de capital, como 
se ve claram ente en el gráfico de la  figura 4.8.
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Finalizam os el capítulo cuarto  destacando algunos aspectos del 
m ismo. La extensión de la docum entación contable que se conserva 
de la  sociedad Trenor y Cía., cuyos libros sobre todo, incluidos los 
auxiliares, nos h a n  perm itido conocer el devenir de los negocios de 
esta  em presa. La sociedad Trenor y Cía. tuvo m ucho in terés en 
determ inar correctam ente el resu ltado  global así como el de su s  
diferentes actividades en cada  ejercicio económico. La 
com ercialización de abonos y de sacos fueron aquéllas que 
proporcionaron m ayores beneficios a  la  sociedad, pero tam bién  
resu lta ron  m uy decisivos e im portan tes en la  trayectoria  de Trenor y 
Cía. el comercio in ternacional de productos agrarios, destacando  la 
exportación de la pasa , así como las com isiones obtenidas por su s  
operaciones de banca, negocios éstos realizados desde los inicios. En 
cuan to  a  la  ren tabilidad financiera de la  sociedad, debem os destacar 
la  de los prim eros años de la  em presa, así como la  de algún ejercicio 
concreto como el de 1859 /60  debido a  los beneficios del negocio de 
b anca  así como los de la comercialización de la  pasa. Pero en los años 
finales del siglo XIX la  rentabilidad  de la  sociedad Trenor y Cía. e ra  
m uy baja. Tam bién querem os señalar que los recursos propios 
constituyeron la  m ayoría de la  financiación de la  em presa. Adem ás de 
e stu d ia r u n  ciclo contable, pensam os que podía resu lta  m uy 
enriquecedor estu d ia r el p lan  de cu en tas  de e s ta  sociedad que, d ada  
su  extensión, le hem os reservado el capítulo quinto  íntegram ente.
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5 .1 . INTRODUCCIÓN
Siguiendo con el objetivo de describ ir el sistem a contable de la  
sociedad Trenor y Cía. y explicar el grado de evolución de las p rác ticas 
contables de e s ta  em presa  com parándolas a  su  vez con el desarrollo 
de los textos contables del período, este capítulo quinto dedicado 
tam bién a  la  contabilidad financiera, lo dedicam os al estudio del p lan 
de cu en tas  de la  em presa, p a ra  lo cual hem os creído conveniente 
diferenciar en tre  cu en tas  generales y  cu en tas  específicas 
relacionadas con las d iferentes actividades. A lo largo del m ismo 
tendrem os ocasión de ap reciar u n  evolucionado nivel de desarrollo de 
la  técn ica  contable que nos hace reflexionar que no son ta n ta s  las 
diferencias respecto  de la  situación actual. El capítulo concluye con 
u n  resum en  de las  principales carac terísticas de la  contabilidad 
financiera de la  sociedad a  finales del siglo XIX.
5 .2 . PLAN DE CUENTAS DE LA SOCIEDAD TRENOR Y 
COMPAÑÍA
En este  apartado  procedem os al análisis de las cu en tas  de la  
sociedad T renor y  Cía. Ello h a  supuesto  el estudio  de m u ch as 
cu en tas  y m otivos de cargo y abono, adem ás de las de los libros 
auxiliares p a ra  el desarrollo de la  contabilidad de costes, que 
estud iam os en el capítulo siguiente. Teniendo en cu en ta  el 
in stru m en ta l técnico del que d isponían  en aquella  época, pensam os 
que debieron en ocasiones verse desbordados por los acontecim ientos 
económ icos a  rep resen tar, que se m aterializaban en u n a  diversidad 
de cuen tas .
Antes de d a r paso  a  dicho análisis, querem os aclarar algunos 
aspectos. Por u n a  parte  ind icar que hem os estudiado u n  ejercicio en 
concreto, con el objeto práctico de delim itar el p lan de cu en tas  y 
ap o rta r ejem plos de las operaciones reg is tradas en u n  ejercicio. Nos 
decidim os por el ejercicio 1 8 95 /96  por diferentes motivos. Como 
hem os indicado en la  in troducción, la  intención de la  tesis y del 
análisis h istórico contable de la  sociedad Trenor y Cía., es cen tra rnos 
en el período de finales del siglo XIX por su  in terés tan to  desde el 
pun to  de v ista  contable, puesto  que los principales desarrollos de la
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contabilidad de gestión acontecieron a  partir de la segunda  m itad del 
siglo XIX, como de la  propia sociedad. El ejercicio 1 8 9 5 /96  pertenece 
a  la  c u a rta  e tapa  de la  sociedad Trenor y Cía., en  la  que eran 
partícipes los cuatro  herm anos Trenor-Bucelli, que hab ían  iniciado ya 
la  fabricación de abonos, por lo que tam bién resu lta  in te resan te  por 
la  im portancia de las  actividades de la sociedad en esos m omentos. 
Adem ás cum ple el requisito  de que se conservan en el archivo todos 
los libros (obligatorios y auxiliares) de ese año. Pero aunque  nos 
hayam os centrado en u n  único ejercicio, en m uchos casos h a  sido 
necesario recurrir a  la  información de otros ejercicios p a ra  conocer 
los motivos de cargo y abono y así com prender el significado de las 
cuen tas . Tam bién hem os constatado que no existen cam bios en la 
aplicación de la  técn ica  contable a  lo largo del período que cubren  los 
libros de contabilidad del archivo, pues de lo contrario, hubiésem os 
tenido u n a  motivación adicional p a ra  d ecan tam o s por un  
determ inado ejercicio y así haber analizado las posibles razones de 
esa  discontinuidad. Los ejercicios económicos finalizaban el 30 de 
jun io , así pues el ejercicio 1895 /96  transcu rrió  desde el uno  de julio 
de 1895 h a s ta  el 30 de jun io  de 1896. En la  fecha de conclusión del 
ejercicio se cerraban  todas las cuen tas del Mayor, si bien, como 
desarrollam os en este capítulo, a lgunas cu en tas  se cerraban  
sem estralm ente, es decir, tam bién el 31 de diciem bre.
Por o tra  parte , respecto del funcionam iento general de las 
cuen tas , querem os indicar que era  simple, con u n  criterio válido p ara  
todas ellas. Existían pocas cuen tas diferenciales, dado que, en 
principio, los gastos e ingresos se incluían, como cargos y abonos 
respectivam ente, en las propias cuen tas de existencias o 
inmovilizados. Así pues, en e stas  m ism as cu en tas  se contabilizaban 
su s  correspondientes gastos e ingresos, trasladando  la  diferencia a  
resu ltados en el m om ento de cierre de la  cuenta. Los gastos 
generales, es decir, los no asignables a  u n  activo en concreto, se 
ag rupaban  en la  cu en ta  “G astos de comercio”, como ya  vimos en el 
capítulo anterior al referirnos al cálculo del resu ltado . Se 
contabilizaban en u n a  ún ica  cu en ta  los gastos e ingresos de igual 
na tu ra leza , por ejemplo los gastos e ingresos por com isiones en la 
c u en ta  “Com isiones”, pudiendo así su  saldo tom ar cualquier signo. 
G eneralm ente en las cuen tas personales se procedía de igual modo, 
en su  debe se ano taba  lo que la  sociedad ten ía  derecho a  recibir y en
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el h ab er de la  m ism a cu en ta  lo que hab ía  de entregar, por lo que en 
el cierre podía ser deudora  o acreedora. Sólo ocasionalm ente se 
ab rían  dos cu en ta s  d istin tas, como se h a ría  hoy en día, p a ra  
diferenciar los derechos de las deudas con u n a  persona. Pero a u n  así 
hab ía  m u ch as  cu en tas  personales abiertas. Pensem os lo que 
técnicam ente supon ía  ese hecho, a  nivel de núm ero de cuen tas , sobre 
todo en las c u en tas  personales, teniendo en cuen ta  los m edios de que 
disponían. Conocer los d istin tos negocios e identificar las cu en tas  
relacionadas y com prender las diversas anotaciones de las diferentes 
cu en tas  h a  constitu ido  la  principal ta rea  del estudio  del archivo. 
Q uerem os destaca r la  g ran  interrelación y cruce de anotaciones en tre  
las cuen tas , cuya  com prensión h a  supuesto  p a ra  nosotros u n a  de las 
principales d ificultades del trabajo, si bien es cierto, que u n a  vez 
entendido, se ap recia  u n a  c la ra  lógica en todo el proceso207. Tam bién 
h a  resu ltado  m ás costoso el análisis de determ inadas cuen tas , h a  
sido el caso de aquellas relacionadas con la  producción de abonos, 
así como las  operaciones con letras de cambio y corresponsales, p a ra  
lo cual hem os tenido prim ero que com prender bien las actividades.
P ara  sistem atizar la  exposición de las diversas cu en tas  
analizadas, hem os procedido a  su  clasificación en cuentas generales, 
que son las  c u en tas  del Mayor que se refieren a  la  sociedad en 
general; cuentas específicas, que son las del Mayor relacionadas con 
los diferentes segm entos de actividad; y cuentas auxiliares, que son 
las in teg ran tes de los libros auxiliares, y que son estu d iad as en el 
capítulo sexto relativo a  las operaciones del ám bito interno. 
C oncretam ente hem os distinguido 35 cuen tas generales208, 19 
específicas y 53 auxiliares, cuyo listado puede verse en el anexo V.
207 Cuando Hernández Esteve (1993, p. 364) se refiere a  la contabilidad por 
partida doble del Banco Nacional de San Carlos, antecesor del Banco de 
España, en sus primeros tiempos (en tomo a 1787), indica que el cuadro de 
cuentas empleado era, “muy rico y complejo, muy completo, y estaba 
compuesto por un  elevado número de cuentas, en el que abundaban las de 
carácter intermedio y transitorio en aras de una mayor riqueza de 
información y detalle, riqueza que, sin duda, llevaba aparejados cierto grado 
de complicación y cierta pérdida de visión global y sistemática”. Parecidos 
comentarios pueden aplicarse a la contabilidad de la sociedad Trenor y Cía.
208 Dado que son muy numerosas las cuentas personales de clientes, 
proveedores, etc., las hemos agrupado y, a efectos de explicación, 
consideramos a cada grupo como si se tratara de una cuenta.
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5 .2 .1 . C u en tas g en era les
Para la exposición de las diferentes cuen tas generales, nos ha 
parecido in teresan te  seguir a lguna de las clasificaciones que recogen 
los textos contables analizados209. Hemos optado por la  de Torrents 
(1885b, p. 481), que clasifica las cuen tas, según su  natu ra leza , en 
cuatro  grandes grupos: principales, personales , de especies o 
materiales e interm edias o provisionales, estableciendo tam bién 
subdivisiones. P rats (1936, pp. 208-209) establece la  m ism a 
clasificación, la  ú n ica  diferencia está  en que identifica al último 
grupo, de cuen tas in term edias o provisionales, como cu en tas  de 
orden. Torrents (1885b, p. 483 y ss.) define a  los grupos del siguiente 
modo: cuentas principales son las que rep resen tan  directam ente al 
com erciante y se reducen a  la  de capital y su  auxiliar de Pérdidas y 
G anancias, que se subdivide en otras; las cuentas personales  
m anifiestan los valores que debe o acredita  u n  sujeto o u n a  persona 
juríd ica; cuentas de especies o materiales son aquellas que 
rep resen tan  las m ercancías y  dem ás cosas que pueden ser objeto de 
comercio; y las cuentas interm edias o provisionales se refieren a  
valores que se hallan  transito riam ente  en u n a  cuen ta  d is tin ta  de la  
que les corresponde y a  las cuen tas que surgen en las operaciones de 
cierre y liquidación de la contabilidad. Los grupos y subgrupos que 
determ ina este au to r se detallan  en la  siguiente tab la  5.1.
209 Como indican Carrasco et al. (2004b, p. 41), “durante el siglo XIX y 
principios del XX, la preocupación central era todavía la clasificación de las 
cuentas”.
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Cuentas Capital
principales Pérdidas y Gastos generales Gastos de comercio




Cuentas Individuales Residentes en la misma plaza del principal
personales Corresponsales Nacionales (m7c y s/c)
Extranjeros (m/c y s/c)
Colectivas Diferentes Diferentes deudores
Diferentes acreedores
Corredores
Deudores dudosos; Deudores fallidos
Corporativas
Cuentas de Instrum entos Caja Metálico Oro
especies o del cambio y Plata
materiales documentos de Cobre
crédito Papel moneda
Efectos de Efectos a Efectos a cobrar













Artículos de Muebles Mercaderías
comercio y Mobiliario Muebles o enseres del
propiedades o escritorio, tienda o almacén
bienes Ajuar o menaje de la casa








C uentas en Operaciones en banca
participación Operaciones con mercaderías
Cuentas Valores que Valores pendientes o partidas en suspenso; Anticipos
intermedias o están  en Géneros en camino
provisionales situación Expedición, envío o remesa
especial Consignaciones
Operaciones en comisión
Operaciones por medio de fulano; géneros o efectos en poder de 
fulano
Géneros, efectos u operaciones por cuenta de fulano; géneros o 
efectos de fulano en nuestro poder
Operaciones de Balance de salida
balance y Balance de entrada
liquidación Liquidación
Tabla 5.1 Clasificación general de las cu en tas  ad ap tad a  de 
T orrents (1885b, p. 482)
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A continuación en la  tab la  5.2 presen tam os el listado de 
cu en tas  generales de Trenor y Cía., clasificadas según las cuatro 
prim eras agrupaciones de Torrents, p a ra  seguidam ente p asa r al 
estudio  de las m ism as210.
210 Las denominaciones en cursiva de la tabla 5.2 son para distinguir que se 
trata  de un grupo de varias cuentas.
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DE ESPECIE O MATERIALES Terrenos en el Grao junto al río
Fincas en Carcagente
Fincas y minas en Belmez y Espiel
Cotos de esparto
Cuenta de fincas
Fábrica de ácido nítrico
Mercaderías generales
Em presas generales
Centro de navieros aseguradores
Refinería Colonial de Badalona y Refinería 




PERSONALES Cuentas de corresponsales
Banco de España
George Becker






INTERMEDIAS O PROVISIONALES Cuenta en suspenso
Testam entaría de B. Bucelli
Balance
Derechos escritura social actual
Tabla 5.2 C uen tas generales de Trenor y Cía.
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5.2.1.1. C uentas principales
Las cuen tas principales están  integradas por la  cu en ta  “Trenor 
y Cía. cuen ta  de capital”, “Fondo de reserva”, las cu en tas  de los 
socios y las cuen tas diferenciales.
> Trenor y  Cía. c u en ta  de cap ita l y  Fondo de reserva
Bajo el nom bre de la razón social, aparecía  en el Mayor la 
cu en ta  “Trenor y Cía. cu en ta  de capital”. Dado que los resu ltados se 
tras lad ab an  a  cuen tas de resu ltados de los socios, la  cuen ta  
rep resen tativa  del capital de la sociedad perm anecía invariable al 
final del ejercicio. La cu en ta  “Fondo de reserva” rep resen taba  u n a  
reserva esta tu ta ria , cuya formación vimos en el capítulo tercero.
> C uentas de so c io s
Relacionadas con los socios hab ía  ocho cuen tas: “Federico 
Trenor cuen ta  con in terés”, “Enrique Trenor cu en ta  con in terés”, 
“Tom ás Trenor cuen ta  con in terés”, “Ricardo Trenor cu en ta  con 
in te rés”, “Federico Trenor”, “Enrique Trenor”, “Tomás Trenor” y 
“Ricardo Trenor”. Las prim eras cuatro  eran  cu en tas  corrientes o de 
préstam o a  nom bre de cada  socio y las o tras cuatro  eran  cu en tas  de 
resu ltados tam bién a  nom bre de cada socio, aunque todas ellas 
constitu ían  cuen tas de neto patrim onial dado que eran  cantidades 
com prom etidas en el negocio adicionalm ente al capital de la  sociedad 
en la  cu en ta  “Trenor y Cía. cu en ta  de capital”. E sta  sociedad se servía 
generalm ente de la vía de la  autofinanciación, reinvirtiendo los 
beneficios en la am pliación y m ejora del negocio, que por o tra  parte  
e ra  el com portam iento hab itua l de las sociedades personalistas en la 
época (García López, 1994, pp. 178-179), y de este modo, los 
beneficios de la  sociedad se abonaban  a  las cuen tas de los socios 
donde iban acum ulándose. Sólo de form a p u n tu a l p a ra  determ inadas 
operaciones de inversión, se acud ía  a  los préstam os no com erciales, 
con interés, como sucede en el caso de la  financiación de las 
operaciones de la refinería de azúcar de Badalona, que analizam os 
m ás adelante en este capítulo. Pero hay que destacar el escaso
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recurso  al p réstam o con in terés, la  m ayoría de la  financiación ajena 
correspondía a  d eudas com erciales a  corto plazo.
En cuan to  a  las cu en tas  con in terés de los socios y  su  
significado, debem os recordar que la e scritu ra  de 1889 ind icaba que 
los socios debían  fijar por m ayoría la  can tidad  que, en caso de no ser 
suficiente el capital p a ra  a tender a  los negocios, debía apo rta r cada 
uno. Dicho im porte se ingresaría  en u n a  cu en ta  corriente al 5%, que 
e ra  el in te rés que hub iera  producido ese capital en caso de ser 
prestado, es decir, se contem plaba el coste de oportunidad. En el 
tra tado  de Oliver (1885, p. 138) hem os encontrado referencias a  este 
aspecto  cuando  dice “acostúm brense  los industria les, los 
com erciantes y los hom bres de negocios a  inclu ir como uno  de los 
principales gastos el in terés correspondiente al capital con que 
traba jan , y su s  B alances serán  m ás serios y, sobre todo, m ás 
aproxim ados a  la  verdad”. De este  modo, en T renor y Cía. las cu en tas  
con in te rés e ran  abonadas al térm ino del ejercicio, en el asien to  de 
operaciones pendien tes, por los in tereses anuales (5%) con los que se 
re tribu ía  a  e s ta s  aportaciones de los propietarios. La con trapartida  
e ra  la  “C u en ta  de Cam bios”. No obstante, en  ese m ism o asiento, 
dicho im porte se tra s lad ab a  desde la  cuen ta  con in terés del socio a  la 
respectiva cu en ta  sin  in terés, con lo que el saldo de las cu en tas  con 
in terés q u ed ab a  invariable, 750 .000 p tas. cada  u n a , que e ra  la 
can tidad  ap o rtad a  por cada  socio adicionalm ente a  la  cifra de capital. 
Así pues, los in te reses no se capitalizaban en la correspondiente 
cu en ta  de p réstam o, y al no ser retirados por los socios, se llevaban a  
su s  respectivas cu en tas  de resu ltados. Trenor y Cía. recu rría  al 
préstam o rem unerado  entre  los m ism os socios, que aportaban  las 
can tidades necesarias por la  sociedad recibiendo a  cam bio el 
correspondiente in te rés anual. Debe destacarse  que se tra ta b a  de 
can tidades p res tad as  con plazo indefinido, la  e scritu ra  no fijaba el 
plazo de su  devolución, por lo que en realidad rep resen taban  u n  
com plem ento de la  cifra de capital, si bien e ran  objeto de 
rem unerac ión .
Respecto de las  cu en tas  sin  in terés de los socios, incluían 
diferentes anotaciones, a lgunas com unes a  todas ellas, por lo que 
vam os a  referirnos prim ero a  é s ta s  p a ra  después p recisar las 
específicas de cad a  u n a  de las cuen tas .
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En general, inclu ían  m uchos cargos y abonos por rem esas de 
efectivo p a ra  a tender pagos y por cobros realizados. Tam bién se 
cargaban e stas  cu en tas  por la  parte  proporcional a  cada herm ano 
(1/5) de los gastos de tes tam en taría  de su  m adre, cuya con trapartida  
en este caso e ra  la  cu en ta  tran sito ria  “T estam entaría  de B. Bucelli”, 
que incluía la  to talidad del gasto a  repartir. Además de abonarse  por 
el traspaso  del saldo o rendim iento de las cuen tas de in terés, como 
ya  hem os visto, tam bién lo hacían  por la  distribución de resu ltados 
de la  sociedad Trenor y Cía. así como los de la  refinería de azúcar de 
B adalona de su  propiedad. M ientras el resu ltado  de Trenor y Cía. se 
repartía  a  la  conclusión del ejercicio, que era  el 30 de jun io , el de la 
refinería solía d istribu irse  du ran te  el m es de abril, y en este  m es se 
abonaban  las cu en tas  de los socios por tres im portes, el 6% de 
in tereses de su  participación en préstam o (150.000 ptas.), tal y como 
establecía la  escritu ra  de constitución de la  sociedad; el 5% por su  
participación en capital (150.000 ptas.); y u n a  rem uneración variable 
por los beneficios. Al igual que sucedía en Trenor y Cía., los socios 
aportaban  u n  can tidad  en form a de préstam o al 6% de in terés anual, 
y  adicionalm ente se aplicaba u n a  rem uneración  fija o in terés sobre el 
capital, que en este caso e ra  del 5%.
De todo lo anterior, querem os resa lta r los dos siguientes 
aspectos, por u n a  parte , el que, tan to  los in tereses como los 
dividendos no se desem bolsasen, sino que se dejara que fueran 
acum ulándose, salvo esporádicas re tiradas de fondos de los socios a  
lo largo del ejercicio p a ra  hacer frente a  su s  gastos. Es por ello, que la 
cifra de capital realm ente com prom etida en el negocio difería de la  
original de la escritu ra. Por o tra  parte , la  distinción que se hacía  
entre  los conceptos de in terés y beneficio, y que en el caso del in terés 
rep resen tara  u n  coste m ás de la  em presa, a  la  que se le exigía que 
diera u n  in terés an tes  de determ inar el resu ltado.
A continuación detallam os el valor de las cuen tas sin in terés de 
los socios en el ejercicio 1895/96 , donde puede verse que los 
im portes de la  cu en ta  “Federico Trenor” e ran  m ucho m ás elevados 
que el de las o tras cuen tas .
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“Federico Trenor” 1.276.186,79 1.310.290,23
“Ricardo Trenor” 135.195,26 156.697,07
“Tomás Trenor” 94.381,35 114.704,28
“Enrique Trenor” 87.686,34 79.578,33
T abla 5.3 Im portes de las cuen tas de los socios
A dem ás de las anotaciones com unes a  todas las cu en tas  de los 
socios, h ab ía  o tras específicas de cada socio. Así, las cuen tas 
“Enrique T renor” y “Federico T renor” se abonaban  adicionalm ente por 
los ingresos de la  m itad  del alquiler anual del óvalo y corral, y del 
alm acén del Grao y del de la  calle Mayor. Dichos im portes constitu ían  
a  su  vez gasto  p a ra  la  correspondiente actividad que hac ía  u so  de 
dichos inm uebles, como explicam os m ás adelan te  en el capítulo. La 
cu en ta  “Federico Trenor” se abonaba adem ás por el alquiler an u a l del 
despacho de la  sociedad Trenor y Cía. Recordemos que a  Federico y 
Enrique se les ad judicaron  en 1859 determ inadas fincas de la 
herencia  de su  padre  p a ra  que pud ieran  con tinuar con el negocio y 
en 1889 ap o rtab an  a  la  sociedad la  propiedad sólo de determ inadas 
fincas, por lo que en 1896 a ú n  percibían ingresos como propietarios 
exclusivos de las fincas que acabam os de detallar. É sta  es u n a  de las 
razones por las cuales el im porte de la  cu en ta  de “Federico Trenor” es 
superio r a  las de su s  herm anos. En las cu en tas  “Tom ás Trenor” y 
“Ricardo Trenor” no h ab ía  abonos en concepto de alquiler pero sí los 
hab ía  en cam bio por el im porte adicional que les correspondía como 
adm in istrado res de la  refinería de Badalona.
T erm inam os con las cu en tas  de los socios resum iendo los 
principales motivos de cargo y abono de la cu en ta  “Federico Trenor” a  
través de la  figura 5.1. Q uerem os aclarar que a  lo largo de este 
capítu lo  y del siguiente nos vam os a  servir de la  representación  
sagital p a ra  facilitar la  explicación de las anotaciones de las cuentas, 
indicando así su s  con trapartidas m ás relevantes, en particu lar 
cuando  se tra ta  de transferenc ias de gastos e ingresos en tre  cuen tas 
relacionadas. Tam bién indicarem os las anotaciones que son 
periódicas. El sentido de las flechas pretende indicar de qué cuen ta
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proviene la anotación y a  qué cuenta  se traslada, en la siguiente 
figura por ejemplo hay u n a  anotación de in tereses y beneficios que 
proceden de la cuen ta  “Refinería Colonial de Badalona” por el reparto 
de resu ltados de esta  refinería. Así, se dan de baja  en la cuen ta  de la 
refinería y se trasladan  a  esta  cuen ta  abierta a  Federico Trenor.
Federico Trenor
DEBE HABER
Caja Valor inicial 1/7
Testam entaría 1/5  testam entaría de 
de B. Bucelli B. Bucelli 
30 /6  —>
Caja
3 0 /6  Valor final Alquiler despacho <— Gastos de 
comercio 
3 0 /6
V-2 alquiler almacén 
óvalo y corral y V» 












10% y 25% 
s / beneficios líquidos 










Figura 5.1 Cargos y abonos de la cuen ta  “Federico Trenor”
A continuación nos referimos a  la  cu en ta  “G anancias y 
Pérdidas” y a  su s  divisionarias.
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> G an an cias y  pérd idas
Al igual que lo expresado en los textos de contabilidad del 
período211, en el Mayor de Trenor y Cía. se ab rían  a lgunas cu en tas  
divisionarias de la  de “G anancias y Pérdidas”, concretam ente eran  
las de “G astos de comercio”, “Com isiones”, “C uen ta  de cam bios” y 
“T ransportes de guano”. Además de ser pocas las cu en tas  
diferenciales, se inclu ían  gastos e ingresos en u n a  m ism a cuen ta. 
Q uerem os ac la ra r que la  cu en ta  “T ransportes de guano”, a u n  siendo 
u n a  cu en ta  diferencial, al e s ta r relacionada con la  actividad de 
guano, la  hem os considerado cu en ta  específica y, por tan to , la  
estud iam os m ás adelan te  en el apartado  5.2.2.3.
> G astos de co m erc io
A ntes de p a sa r  al análisis de la  cuen ta  “G astos de comercio” en 
la  contabilidad de la  sociedad Trenor y Cía., vam os a  incluir a lgunas 
referencias de los textos contables a  e sta  cu en ta  y a  la  contabilización 
de los gastos en general. C oncretam ente T orrents (1885b, p. 171) 
indica que los gastos de comercio cuya procedencia d irecta  se conoce, 
se cargan  a  las cu en tas  que los originan, por ejemplo el porte de las 
m ercaderías, pero hay  otros que no pueden cargarse a  n inguna  
c u en ta  particu lar, p ues no son causados por u n  objeto solo sino por 
todos los que constituyen  el comercio, por ejemplo los sueldos de los 
dependientes. C uando m ás adelan te  este au to r (1885b, p. 484) se 
refiere a  la  c u en ta  de gastos generales, equivalente a  la  cu en ta  
“G astos de com ercio” de Trenor y Cía., indica que “se ad eu d a  de las 
can tidades que retiram os de la Caja p a ra  a tender al pago de sueldos 
o haberes de em pleados y dependientes, alquileres de alm acenes y 
despacho, contribuciones o im puestos, objetos de escritorio, 
correspondencia, etc., así como tam bién  de la  depreciación que
211 Torrents (1885b, p. 482 y ss.) por ejemplo establecía las siguientes 
divisiones en las cuentas diferenciales: Gastos generales (dividida a  su vez 
en Gastos de comercio y Gastos de casa o domésticos), Intereses y 
Descuentos, Comisiones y Seguros, etc., tal y como hemos resumido en la 
tabla 5.1. Indicaba que la cuenta de “Pérdidas y ganancias” se adeudaba y 
abonaba de todos los quebrantos y beneficios respectivamente que no 
tuviesen cuenta especial a  la que ser aplicados.
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anualm en te  asignam os al mobiliario m ercantil; y se abona con el 
im porte de las pa rtidas  que son reintegrables o que deben cargarse a  
o tras c u en tas .” Por últim o, con relación a  su  funcionam iento señala 
(1885b, p. 485) que, p a ra  evitar tener que consignar en los libros 
principales cada  uno  de los pequeños desem bolsos, se h a  adoptado 
en la  p rác tica  el procedim iento de anotarlos en el correspondiente 
libro auxiliar, form alizando u n  solo asiento  en el Diario al final de 
cad a  m es, o bien al principio del m es, si se quiere que la  contabilidad 
m uestre  las  can tidades que se re tiran  de la  caja  p a ra  atender los 
gastos. Y distingue las can tidades en tregadas a  la  señora  de la  casa  
p a ra  a tender gastos dom ésticos212 de las en tregadas al dependiente 
p a ra  a tender a  los de comercio.
Pasando a  exponer el desarrollo de la  m ism a, indicar que se 
inclu ían  en e s ta  cu en ta  gastos de gestión como telegram as, teléfono, 
franqueo, gastos de notaría, etc. H abía cargos m ensuales por correo y 
trim estra les de teléfono.
Tam bién se cargaba al final del ejercicio por la  asignación 
an u a l a  los dependientes, el alquiler an u a l del despacho y los 
derechos de la  e scritu ra  social actual, que equivalía a  la  amortización 
de los gastos de constitución de la sociedad. Es decir, que la  m ism a 
c u en ta  se inclu ía lo que en la  actualidad  clasificaríam os como gastos 
de personal, arrendam ientos, etc.
212 La cuenta “Gastos de casa”, divisionaria de la cuenta “Ganancias y 
Pérdidas”, apareció en los libros oficiales de Trenor y Cía. sólo hasta el 
ejercicio 1859/60. Pero los tratados contables del siglo XIX así como los de 
principios del XX, sí se referían a la misma. Incluimos a continuación tres 
referencias de los textos a  los gastos de casa o gastos domésticos. Brost 
(1825, pp. 170-171) matizaba que “La cuenta de gastos de casa no debe 
confundirse con la de gastos de comercio. La primera es común a todo 
hombre e independiente de su ejercicio; la segunda es solo peculiar de su 
ocupación o destino”. Y añadía que esa cuenta (gastos de casa) se adeudaba 
de todos los gastos originados por la manutención y pago de criados, como 
el vestir, recreos,... gastos diarios, pero se anotaban cuando se extraía 
algún fondo de caja, tal y como establecían los C. de C. Al referirse al libro 
auxiliar de Gastos Generales, Prats (1936, pp. 201-202) indicaba que en 
dicho libro se anotaban todos los gastos de un establecimiento mercantil y 
que generalmente se dividía en dos, uno para los gastos de casa o 
domésticos y otro para los gastos de comercio. Sin embargo, Torrents 
(1885b, pp. 484-485) indicaba que, en la contabilidad de las sociedades o 
compañías mercantiles, no existía la cuenta de gastos domésticos.
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Sem estralm ente, en los asien tos de operaciones pendientes, se 
cargaba y abo naba  por franqueo y diferencias. Respecto de los 
abonos por franqueo, las con trapartidas eran  las cu en tas  de 
corresponsales (operaciones por cu en ta  de terceros) y las cu en tas  de 
clientes, principalm ente los de por operaciones de banca. Las 
con trapartidas de los cargos por franqueo eran  las cu en tas  de 
corresponsales (operaciones por cu en ta  de la  sociedad) y las de 
clientes y proveedores, en tre  o tras. Con relación a  los abonos por 
diferencias, las con trapartidas e ran  cu en tas  de corresponsales y de 
clientes, sobre todo. Con relación a  los cargos en concepto de 
diferencias, e ran  d is tin tas  las con trapartidas de cada  sem estre. Se 
tra ta b a  de can tidades pequeñas que ten ían  por objeto corregir 
d esa ju stes en  la  valoración de los saldos finales, de cuen tas 
personales y  la  cu en ta  “Letras por recibir”, principalm ente.
> C o m isio n es
En general, si alguien hacía  algún negocio por cu en ta  de la  
sociedad, debían  pagar u n a  comisión y por el contrario, si la  sociedad 
realizaba a lguna  gestión por c u en ta  de otro, en este caso cobraba u n a  
com isión. Dado que e ra  m ás frecuente percibir com isiones que 
entregarlas, h ab ía  m ás abonos que cargos en e sta  cuenta. El 
comercio de com isión e ra  u n a  form a cóm oda y poco arriesgada de 
obtener beneficios. El saldo de la  cu en ta  constitu ía  el resu ltado  por 
com isiones, que se calcu laba  anualm ente.
En dichos abonos se ind icaba como concepto de la operación 
“por las n /d e  b an ca” y e ran  com isiones percibidas principalm ente por 
el dinero rem esado a  diferentes lugares, el cobro de pagarés por 
c u en ta  del Banco Hipotecario de E spaña, etc.
Las ano taciones en el Diario por com isiones procedentes de las 
cu en tas  corrien tes tan to  a  favor como en con tra  de la  sociedad se 
realizaban en el m om ento de liquidación de d ichas cuen tas, 
norm alm ente con carác ter sem estral. En d ichas fechas tam bién se 
procedía al cálculo de los in tereses en su  caso, que no se 
contabilizaban en e s ta  cuen ta , sino en la  “C uen ta  de cam bios”.
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Se cargaba y abonaba  sem estralm ente por el % de comisión 
correspondiente (1/4%  o 1/8%  norm alm ente). Si e ra  gasto por 
com isiones, se abonaban  las cuen tas de corresponsales (operaciones 
por cu en ta  de la sociedad) sobre todo. En el caso de ingreso por 
comisiones, las con trapartidas eran  las cuen tas de corresponsales 
(operaciones por cu en ta  de terceros) y cuen tas de clientes, 
principalm ente los de por operaciones de banca.
> C uenta de C am bios
La “C uen ta  de cam bios” se cargaba y abonaba, según si 
rep resen taba  gasto o ingreso, por agio, in tereses y tim bres de letras, 
que guardaban  relación sobre todo con la  cuen ta  “Letras por recibir” 
y las rem esas de le tras sobre plazas del extranjero.
Sem estralm ente la  cuen ta  se cargaba o abonaba por agio. El 
agio, o diferencia de cam bios, e ra  la  pérdida o la  ganancia  originada 
por las oscilaciones de las divisas, que se derivaba de las  cu en tas  en 
m oneda extran jera  relativas a  proveedores y cu en tas  de 
corresponsales así como vendedores por cu en ta  de la  sociedad en el 
extranjero, principalm ente. En algunos casos esa  variación se 
im pu taba  al negocio correspondiente, así, el agio derivado de las 
operaciones con los proveedores de guano e h ilazas y los vendedores 
de p a sa  por ejemplo, se trasladaban  a  las cuen tas de “G uano”, 
“Tejidos de abacá  y lino” y “Pasa” respectivam ente. Tam bién la 
negociación de le tras en  diferentes plazas originaba agio, como 
verem os m ás adelante en el capítulo.
H abía m ás ingresos que gastos por intereses, con lo que la 
liquidación de in tereses resu ltaba  a  favor de Trenor y Cía. Las 
con trapartidas eran  cu en tas  de clientes, proveedores, corresponsales, 
vendedores por cu en ta  de Trenor y Cía., etc. Las anotaciones se 
realizaban tam bién al térm ino de cada  sem estre, salvo a lgunas 
excepciones como por ejemplo los in tereses procedentes de las ven tas 
de guano a  crédito. Asimismo se cargaba la  cu en ta  al cierre del 
ejercicio por el in terés sobre el capital rem unerado  a  los propietarios 
y se abonaba sem estralm ente por los in tereses del préstam o de la 
Refinería Colonial.
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La c u en ta  “Cam bios” constitu ía  en algunos ejercicios u n a  
partida  m uy significativa en la determ inación del resultado.
5.2 .1 .2 . C uen tas m ateriales
Bajo el epígrafe de cu en tas  m ateriales, incluim os varias clases 
de cuen tas . La m ayoría son cuen tas de inmovilizado, como “Terrenos 
en el Grao ju n to  al río”, “Fincas en Carcagente”, “Fincas y m inas en 
Belmez y Espiel”, “Cotos de esparto”, “C uenta  de fincas”, “Fábrica de 
ácido nítrico” y “M ercaderías generales”. Pero tam bién es tán  las 
cu en tas  “E m presas generales”, “Centro de navieros aseguradores”, 
“Refinería Colonial de B adalona”, “Refinería Colonial de B adalona 
cu en ta  p réstam o”, relativas a  las inversiones en deuda  pública  y 
acciones; y las cu en tas  de “D escuentos” y “Letras por recibir”, del 
negocio con pagarés y  le tras de cambio, respectivam ente; y la  cu en ta  
de “Caja”.
A continuación , analizam os cada u n a  de ellas, com enzando por 
las cu en tas  de inmovilizado, y haciendo u n a  referencia general a  e s ta  
clase de cuen tas . En Trenor y Cía., las cuen tas de inmovilizado se 
cargaban  por las  adquisiciones y se abonaban  por las ven tas o ba jas 
del activo, así como tam bién  por las am ortizaciones en su  caso. 
C uando h ab ía  adquisiciones, en  el coste se incluían los gastos, por 
ejemplo los de no tarios y derechos o im puestos a  Hacienda.
Pero adem ás las cu en tas  de inmovilizado se cargaban  y 
abonaban  por los gastos e ingresos correspondientes, y la  diferencia 
en tre  los m ism os se llevaba a  resultados. E sta  p rác tica  se 
contem plaba en los textos contables, por ejemplo Torrents (1885b, p. 
496), si bien algunos au to res  eran  partidarios de otros m odos, los 
cuales se resum en  de m odo adm irable en el texto contable al que nos 
referim os seguidam ente. A través de Have (1986, pp. 83-84) hem os 
podido saber que, en  su  tra tado  de contabilidad inglés del siglo XVIII, 
Malcolm (1731) ofrecía tres  posibilidades p ara  el tratam ien to  de los 
activos de equipo. En el prim ero, la  cuen ta  del activo inclu ía  los 
costes de m anten im ien to  y, si existían, los ingresos de alquileres. En 
la fecha de cierre, el elem ento se llevaba al balance a  su  precio de 
coste o adquisición y el saldo de la cu en ta  se tras lad ab a  a  resu ltados.
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Un segundo m étodo alternativo p resen tab a  en balance el saldo total 
de la cuenta. El tercer método de los posibles e ra  el de con tinuas 
tasaciones. En este sentido, aunque  Malcolm reconocía la  pérd ida de 
valor del elemento a  m edida que p a sab a  el tiempo, e ra  partidario  de 
m antener el valor original h a s ta  el m om ento de la venta del activo.
Boter (1923, p. 114 y ss.), refiriéndose a  la  cu en ta  “Inm uebles”, 
señala: “...si u n a  em presa com pra inm uebles, m aqu inaria  o
mobiliario, con el propósito de volverlos a  vender y obtener u n  
beneficio, no podrá incluir estos valores en tre  los inmovilizados de la 
em presa, sino entre  los disponibles o realizables... Pueden cargarse 
tam bién a  Inm uebles el im porte de las obras y reparaciones que en 
ellos se efectúen y los tribu tos que por ellos se paguen; pueden 
abonarse  las cantidades que se cu b ran  en concepto de alquileres. 
Pero será  siem pre conveniente destina r a  estos conceptos cuen tas 
especiales, ta les como Obras y  Reparaciones, Contribución territorial, 
Alquileres, etc. Las obras que se efectúen, no como reparación, sino 
como am pliación o m ejora del inm ueble, se h an  de cargar a  
Inm uebles sin n inguna  d u d a .” A unque este  texto sea de principios del 
siglo XX, puede apreciarse que su s  indicaciones no difieren tan to  de 
las actuales.
En Trenor y Cía. los inmovilizados se valoraban generalm ente 
al precio de adquisición, que e ra  corregido por las am ortizaciones. Se 
seguía u n  procedim iento de contabilización directo, por lo que el 
saldo de las cuen tas de inmovilizado constitu ía  el valor pendiente de 
am ortizar. Dicho procedim iento directo e ra  el explicado generalm ente 
por los textos contables, si bien los textos de las prim eras décadas 
del siglo XX ya se refieren a  la  utilización por las em presas del modo 
indirecto. Así, según Bofill (1940, p. 588), existe la tendencia  hoy en 
día de hacer constar en el activo d ichas cu en tas  por su  valor de coste 
y  en el pasivo el im porte de las am ortizaciones bajo el epígrafe de 
“Amortizaciones”.
Tam bién querem os d estacar otros aspectos respecto de la  
amortización. El m étodo aplicado era  el que hoy denom inam os de 
tan to  fijo sobre el valor ac tual o valor en libros, con u n  porcentaje 
hab itual del 5% anual, que en  el caso de las construcciones se 
calculaba sólo sobre el im porte de la  edificación. Desde su
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constitución  en 1838, la  sociedad Trenor y Cía. procedió al 
reconocim iento de la  am ortización en su s  libros de contabilidad213, si 
bien no de form a sistem ática. Recordemos que la escritu ra  social de 
Trenor y Cía. de 1889, que fue analizada en el capítulo tercero, 
ind icaba con relación a  las fincas, que adem ás del seguro de 
incendios y  de acuerdo con la participación del rem anente  de 
beneficios, en los inventarios anuales se h a ría  la dism inución de 
valor en concepto de am ortización que los socios por m ayoría 
juzgasen  procedente. Es decir, que la dotación de la  m ism a se hacía  
depender de los resu ltados y del criterio de los socios, lo que parece 
e ra  u n a  prác tica  h ab itua l en las em presas. A principios del siglo XX, 
Boter (1923, p. 103) m anifestaba lo siguiente acerca de este tem a: 
“las am ortizaciones son obligatorias. Han de efectuarse siem pre, 
aunque  expresam ente no lo dispongan las Leyes, la  escritu ra  social o 
los es ta tu to s  (con m ás motivo en el caso contrario) y prescindiendo de 
si el balance da  beneficios o pérd idas...” Pero h a s ta  m itad del siglo 
XX, las em presas tuvieron libertad a  la  ho ra  de do tar las 
am ortizaciones y provisiones que consideraran.
Los inmovilizados de Trenor y Cía. no dedicados a  n inguna  
actividad en concreto se rep resen taban  en las siguientes cuentas: 
“Terrenos en  el Grao ju n to  al río”, “Fincas en C arcagente”, “Fincas y 
m inas en Belmez y Espiel”, “Cotos de esparto”, “C uen ta  de fincas”, 
“M ercaderías generales”. Tam bién las cuen tas “E m presas generales” y 
“Centro de navieros aseguradores”, inclu ían  inversiones en o tras 
em presas.
> T errenos en  e l Grao ju n to  al río y  F in cas en  C arcagente
Las cu en tas  “Terrenos en el Grao ju n to  al río” y “Fincas en 
Carcagente” rep resen taban  terrenos o fincas rú sticas, por lo que no 
e stab an  su je tas a  am ortización y raram en te  ten ían  anotaciones.
213 Inclusive también en los libros más antiguos del archivo de Vinalesa 
correspondientes a las sociedades anteriores a Trenor y Cía.
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> F in cas y  m in a s en  B elm ez y  E sp iel
Con relación a  la  cu en ta  “Fincas y m inas en Belmez y Espiel”, 
correspondían a  terrenos y criaderos de fosforita que Trenor y Cía. 
hab ía  adquirido en e s tas  poblaciones de Córdoba.
En esta  cu en ta  se contabilizaban los gastos e ingresos 
derivados de su  explotación, cuya diferencia se llevaba a  resu ltados al 
cierre del ejercicio. E ntre  los gastos, reparaciones y contribución 
territorial del cortijo, v isitas y gastos en las m inas, gratificación por la 
conservación y custod ia  de la herram ienta, etc.; y los ingresos, 
provenían principalm ente del alquiler del cortijo.
> C otos de esp arto
La cu en ta  “Cotos de esparto” hacía  referencia a  los terrenos 
que poseía e sta  sociedad en  Almacén y Rayares, y de los que obtenía 
rom ero y esparto, que em pleaba en la seda y sacos respectivam ente. 
Su ven ta  se produjo el 1 de julio de 1895 por 17.500 y 35.000 ptas. 
respectivam ente. Dichos im portes se abonaron  a  su s  propietarios, en 
proporción a  su  participación en el resu ltado  de la venta, que era  del 
30% p a ra  Federico y Enrique y del 20% p a ra  Tomás y Ricardo.
> C uenta de fin cas
Bajo el nom bre de “C uen ta  de fincas”, se incluían 
principalm ente fincas u rb a n a s  y rú sticas  s itu ad as en las provincias 
de Valencia y Alicante, inclu ida la  m aquinaria.
Al inicio del ejercicio 1895 /96  el im porte de este cu en ta  e ra  de 
313.730,87 p tas., que e ra  el valor ac tual descon tadas las 
am ortizaciones, e inclu ía  fundam entalm ente los siguientes 
elementos: obra  y m aqu inaria  de las secciones de fila tu ra  y torcido y 
tejidos de la  fábrica de Vinalesa; cam pos anexos a  d icha  fábrica; 
alm acenes en el Grao; tie rras (9 hs.), parcelas, alm acenes, casas y 
derecho a  u n a  noria, en  Denia; tie rras m arjal (28 hs.) en  Alm enara; 
tie rras h u e rta  (8 hs.), m aquinaria  del alm acén de guano inclu ida u n a
350
CAPÍTULO V. ...OPERACIONES RELACIONADAS CON LA CONTABILIDAD FINANCIERA (II)
caldera  de fuerza de 12 a  20 caballos y u n a  m áqu ina  p a ra  tra ta r  el 
guano con ácido sulfúrico, en el Grao de Valencia; etc. Inclusive 
com prendía vagones y raíles de tren.
A continuación  resum im os los principales motivos de cargo y 
abono y con trapartidas de la “C uenta  de fincas”. La abrev iatu ra  GYP, 
que utilizarem os en el análisis de las  cuen tas , corresponde a  la  
cu en ta  “G anancias y Pérdidas”.
C uenta  de fincas
DEBE HABER
1 /7 Valor inicial Alquiler almacén para 
hilazas
—> Tejidos de 
abacá y  lino 
3 1 /1 2  y 3 0 /6
Contribución
territorial
Beneficio del cultivo <— Fábrica de 
Vinalesa 
3 1 /1 2  y  3 0 /6







Figura 5.2 Cargos y abonos de la  “C uen ta  de fincas”
Se cargaba por contribuciones, seguros de incendios y 
reparaciones y se abonaba por los ingresos procedentes de los 
arrendam ien tos, del cultivo y de las ven tas de fincas; así como por la  
am ortización an u a l de los edificios y la  m aquinaria . Debe destacarse  
que, hab itualm en te , los ingresos por alquileres no procedían de 
a rrendam ien tos a  terceros, sino de la utilización de los inm uebles por 
u n a  dete rm inada  actividad de la sociedad, esto es, el alquiler del 
a lm acén donde se a lm acenaban  las hilazas, se im pu taba  a  la  cu en ta  
“Tejidos de abacá  y lino”, relacionada con el tejido de telas. Los 
ingresos del alquiler y  del cultivo se determ inaban  sem estralm ente y 
el reconocim iento de la am ortización así como la  diferencia o 
resu ltado  de la  cu en ta  anualm ente, llevándose am bos a  la  cu en ta  
“G anancias y Pérdidas”, como vimos en  el capítulo cuarto.
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Así pues, dado que la  obtención del resultado en Trenor y Cía. 
se realizaba por actividades, el alquiler del alm acén p a ra  hilazas 
constitu ía  u n  ingreso p a ra  e s ta  cuen ta  y al m ismo tiem po era  un  
gasto p a ra  la  cuen ta  “Tejidos de abacá  y lino”. De igual modo, el 
beneficio del cultivo de los cam pos anexos a  la fábrica de Vinalesa, 
determ inado en la  cu en ta  “Fábrica de Vinalesa”, se tras lad ab a  a  la 
“C uen ta  de fincas”, pues dichos cam pos estaban  incluidos en la 
valoración de e sta  cuen ta.
> Fábrica de ácid o  n ítr ico
La cu en ta  “Fábrica de ácido nítrico” rep resen taba  al edificio 
situado  en el Grao de Valencia destinado en u n  principio a  la 
fabricación de ácido nítrico. A través de los libros de contabilidad, 
sabem os que d icha producción comenzó en el ejercicio 1886 /87 , si 
bien no resu ltó  exitosa p ues en el ejercicio 1888 /89  ya  no se 
fabricaba. Dicho edificio fue reconvertido años después p a ra  fabricar 
sulfato de hierro. Norm alm ente e s ta  cuen ta  se abonaba por la 
am ortización, 4% anual sobre el valor del edificio, que se 
contabilizaba sem estralm ente.
> M ercaderías g en era les
En la cuen ta  “M ercaderías generales” se incluían, en tre  otros 
elem entos, las báscu las del alm acén de guano, las p ren sas p a ra  la  
pasa , así como el mobiliario del despacho. G eneralm ente se abonaba 
por las bajas en inventario a  cau sa  de desperfectos y anualm ente  por 
la  am ortización de los m uebles.
Aunque bajo la denom inación de “M ercaderías generales” los 
textos de contabilidad se referían generalm ente a  la  actual cu en ta  de 
“M ercaderías”, que se podía subdividir en varias cuen tas, de acuerdo 
con las diferentes actividades de la  em presa.
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> E m presas gen era les
La cu en ta  “E m presas generales" hacía  referencia a  inversiones 
financieras, la  m ayoría valores de ren ta  fija tales como obligaciones 
del Tesoro, obligaciones T rasatlánticas, obligaciones Alm ansa, billetes 
hipotecarios de Cuba, acciones del ferrocarril North British, etc.
E sta  cu en ta  se cargaba por los gastos, generalm ente de la 
custod ia  de los títulos, y se abonaba por los ingresos, procedentes de 
ventas y dividendos o intereses. A continuación reproducim os u n  
asiento  m uy hab itua l relacionado con esta  cuenta.
4  Abril
Antonio Gibbs é hijos á  E m presas Generales
Ptas. 1.941.20 v Libras 65,5,0 dividendo a Libras 3.000
f.c. North British 4 1/2% £ 67,10,0
menos impuesto 2, 5,0
65, 5,0 á  29,75 1.941,20
Figura 5.3 Asiento de ingresos por dividendos
Como puede observarse, el deudor era  la em presa  londinense 
A ntony Gibbs and Sons. Recordemos que la sociedad Trenor y Cía. 
fue agente de los Gibbs en la  im portación de guano del Perú.
Tam bién la  sociedad Trenor y Cía. ten ía  en depósito inversiones 
financieras que poseían a  título particu lar alguno de su s  socios como 
E nrique Trenor, u  otros m iem bros de su  familia, como Federico 
Trenor Palavicino, hijo de Federico Trenor, e Ignacio Despujol y 
Rigalt, que e ra  esposo de Isabel Trenor Palavicino (Trenor y Puig, 
1995, p. 293). G estionaba por su  cuen ta  los títulos, com pras, 
custodia, cobro de in tereses, dividendos, etc. a  través de la  sociedad 
financiera B aster Peyra y  Cía.f de Barcelona, no cobrando comisión 
Trenor y Cía. a  su s  fam iliares por el servicio. En el siguiente asiento 
de la  figura 5.4 puede observarse el reconocim iento de u n  derecho de 
cobro de Trenor y Cía. sobre la sociedad catalana, y de u n a  obligación 
de pago sobre Federico Trenor Palavicino, por los in tereses y  la  
am ortización de u n a s  obligaciones.
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_________________________ 4  Abril_______________________________
380 B aster Peyra y Ca á  Diferentes
Ptas. 7 .044,05
—i á  Federico Trenor Palavicino Ptas. 5 .481.55
249 cupón I o Abril á 100 Obligs. de la 
Compañía Trasatlántica 481,55
amortización de 10 de dhas Obligs. 5.000 5.481,55
^  á  Em presas G enerales Ptas. 1.562.50 cupón Io core, á
ptas. 125.000 de 25 Obligs. Tesoro 1.562.50 7.044,05
Figura 5.4 Asiento de ingresos por in tereses y 
am ortización de obligaciones
> C entro de n av ieros asegu rad ores
La cu en ta  “Centro de navieros aseguradores” rep resen taba  la 
inversión en esta  com pañía, u n a  sociedad anónim a de seguros 
m arítim os, fluviales y terrestres, ub icada  en  Barcelona. Por ello, 
existen cargos y abonos en e s ta  cuen ta  por com pra de participaciones 
y cobro de dividendos respectivam ente, operaciones que se realizaban 
a  través de la m ediación de la  Refinería Colonial y la  sociedad B aster  
Peyra y  Cía. Funcionaba de form a especulativa, extrayéndose el 
resu ltado  de la m ism a anualm ente  a  31 de diciem bre.
> R efinería  C olon ial de Badalona y  R efinería  C olonial de 
Badalona cu en ta  p réstam o
Como indicam os en el capítulo tercero, los Trenor tam bién 
participaron  en u n a  refinería de azúcar. Así, la  prim era de e stas  
cu en tas  era  representativa de la inversión en la  em presa  de refino 
m ien tras que la segunda de ella se reservaba p a ra  reflejar las 
can tidades en tregadas a  d icha  em presa  en concepto de préstam o, 
que constitu ían  u n  crédito a  favor de T renor y Cía. Seguidam ente 
p resen tam os los motivos de cargo y abono m ás hab ituales de la 
p rim era  de las cuentas.
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Refinería Colonial de B adalona 
DEBE HABER
1 /7  y 1 /1 Valor inicial Ventas azúcar
Sacos Sacos para envase Traspaso a 
préstamo
cuenta —> Refinería 







préstamo y en capital; 
y beneficios
Entregas a E. Mejean 
por cuenta de Trenor y 
Cía.
E. Mejean
E. Mejean Entregas de E. Mejean 
a favor de Trenor y 
Cía.
Entregas a  socios de 
Trenor y Cía.
—> Enrique 




Cobro de cupones y 
amortización de 
obligaciones
Valor final 3 1 /1 2  y 3 0 /6
Figura 5.5 Cargos y abonos de la cu en ta  
“Refinería Colonial de B adalona”
La cu en ta  se cargaba  principalm ente por el im porte de los 
beneficios e in te reses a  en tregar a  los socios de la  refinería. Adem ás 
de los beneficios obtenidos, y al igual que se hacía  en Trenor y Cía., 
se rem u n erab a  a  los socios de la  refinería con u n  in terés sobre su  
participación en el capital (5%) y en el préstam o a  la  refinería (6%). La 
aportación al cap ita l de Ram ón Ferrer era  25.000 p tas. y  de 150.000 
p tas. la  de cad a  u n o  de los cuatro  herm anos Trenor, que e ran  los 
socios. El im porte de participación en el capital coincidía con el del 
préstam o. Los adm inistradores, que recordem os eran  Tom ás y 
Ricardo T renor y  Ram ón Ferrer, recibían u n  10% de los beneficios 
líquidos, según  co n stab a  en la  e sc ritu ra  social de la  refinería de 16 de 
diciem bre de 1889, que h a  sido com entada en el capítulo tercero. El 
resu ltado  de la  refinería se de term inaba por años n a tu ra le s  y se 
rep artía  norm alm ente  en los prim eros m eses del año siguiente. 
Hemos advertido que, a  p a rtir  del ejercicio 1892 /93 , los beneficios del 
azúcar refinado correspondien tes a  cada  año n a tu ra l p asan  a  ser 
repartidos, en lugar de a  finales de jun io , en los prim eros m eses del 
año  siguiente, extrayéndose de la  propia  cu en ta  “Refinería Colonial de 
B adalona” y abonándose  a  los respectivos socios, sin p a sa r  prim ero 
por la  cu en ta  “G anancias y  Pérd idas”, como puede verse a
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continuación en la  figura 5.6 relativa al reparto  de beneficios del año 
1895.
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Refinería Colonial de á  Diferentes 
B adalona
Ptas. 114.023.50 abono que hace dha Sdad. por cuenta de 
los siguientes como socios de la misma, de los beneficios é 
intereses obtenidos en el negocio de Refino de azúcar en el 
año ppdo. 1895, de acuerdo con la escritura social de 16 de 
Dbre. de 1889 ante el Notario de Bama. D. Miguel Martí y 
Beja
á  Federico Trenor Ptas. 25.978.88
ints. 6% s/Ptas. 150.000 de mi participación en préstamo
9.000
ints. 5% s/P tas. 150.000 ptas. de mi participación 
en capital 7.500
en concepto de beneficios 9.478.88
25.978.88
á  E nrique T renor Ptas. 25.978.88
ints. 6% s/P tas. 150.000 de mi participación en préstamo
9.000
ints. 5% s/Ptas. 150.000 ptas. de mi participación 
en capital 7.500
en concepto de beneficios 9.478.88
25.978.88
á  Tom ás Trenor Ptas. 27.904.93
ints. 6% s/P tas. 150.000 de mi participación en préstamo
9.000
ints. 5% s/Ptas. 150.000 ptas. de mi participación
en capital 7.500
en participación en 10% como administrador 1.926,05
en concepto de beneficios 9.478.88
27.904.93
á  Ricardo Trenor Ptas. 27.904.93
ints. 6% s/P tas. 150.000 de mi participación en préstamo
9.000
ints. 5% s/Ptas. 150.000 ptas. de mi participación
en capital 7.500
en participación en 10% como administrador 1.926,05
en concepto de beneficios 9.478.88
27.904.93
á  Ram ón Ferrer Ptas. 6.255.88
inters. 6% s/Ptas. 25.000 de mi participación en préstamo
1.500
inters. 5% s/P tas. 25.000 ptas. de mi participación
en capital 1.250
en participación en 10% como administrador 1.926,05
en concepto de inters. 1.579.83
6.255.88 114.023,50
Figura  5.6 Asiento de distribución de resu ltados de 
la  refinería de azúcar
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Tam bién se cargaba por el coste de los sacos p a ra  envase 
procedentes de la fábrica de Vinalesa, y se abonaba por las ventas de 
sacos de azúcar a  los socios o dependientes de Trenor y Cía. Debe 
destacarse  que no e ra  u n a  cu en ta  de existencias, sino representativa 
de la  inversión de la  sociedad Trenor y Cía. en e s ta  o tra  sociedad, por 
lo que en la m ism a no se reg istraban  los costes y ven tas de la 
actividad de refino. Así pues, en  su  debe y haber se registraban  los 
créditos y deudas de Trenor y Cía. respectivam ente surgidos de las 
relaciones entre am bas com pañías. Por ejemplo, la  sociedad Trenor y 
Cía. ten ía  u n  crédito por las ven tas de sacos a  la  refinería y u n a  
deu d a  por las com pras de azúcar a  la  m ism a.
Además de las anotaciones anteriores, aparecen  o tras 
m otivadas por el hecho de que, al e s ta r  s itu ad a  la refinería en 
Barcelona, colaboraba en a lgunas operaciones de la  sociedad Trenor 
y Cía., como ya hem os hecho referencia en el capítulo. Por ejemplo se 
cargaba la  cu en ta  “Refinería Colonial de B adalona” por el cobro de los 
in tereses de u n a s  obligaciones gestionadas por B aster Peyra y  Cía. 
p a ra  Trenor y Cía. y por los im portes de las ven tas de seda que 
h ab ían  sido pagados a  E. Mejean. La entrega de estos im portes por 
p arte  de la  refinería a  los socios de Trenor y Cía. supon ía  abonos o 
dism inuciones de e s ta  cuenta.
Por su  parte, la  cu en ta  “Refinería Colonial de B adalona cu en ta  
p réstam o” se cargaba sem estralm ente por los in tereses (6%) sobre las 
can tidades p res tadas que se en tregaban  a  la sociedad B aster Peyra y  
Cía. y a  Trenor y Cía., que eran  los p restam istas. Las anotaciones 
m ás im portan tes en térm inos m onetarios en e s ta  cu en ta  eran  las 
en tregas de dinero de esa  sociedad barcelonesa a  la  refinería. En u n a  
c a rta  de fecha 7 /3 /1 8 9 6  enviada por Trenor y Cía. a  B aster Peyra y  
Cía., los señores Trenor expresan lo siguiente: “...Estam os d ispuestos  
con vs. a hacer el préstam o temporal que indican podrá necesitar la 
Refinería...”. Las can tidades en tregadas por B aster Peyra y Cía. a  la  
Refinería Colonial suponían  p a ra  Trenor Cía. u n a  deu d a  y u n  derecho 
al m ism o tiempo, con u n a  u  o tra  sociedad respectivam ente, como 
puede observarse en el siguiente asiento.
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_________________________ 14  Abril______________________________
Diferentes á  B aster Peyra y Ca
380
Ptas. 150.015.62
199 Refinería Colonial de B adalona c /P réstam o  Ptas.
150.000 entrega de aquellos á  esta en cuenta especial é ints. 
del 6% a partir de 13 core. 150.000
2lL2l E m presas G enerales Ptas. 15.62 dchos custodia en 1895
de 25 Obligs. Tesoro________  15.62______ 150.015,62
Figura 5.7 Asiento de p réstam o a  la  refinería de azúcar
> D e sc u en to s
A unque por su  denom inación pud iera  parecer u n a  cu en ta  
diferencial, la  cu en ta  “D escuentos” e ra  u n a  cu en ta  de activo 
rep resen ta tiva  de pagarés, docum entos de crédito al igual que las 
le tras de cam bio, y  cuya diferencia reside en que, al ser el pagador el 
m ismo librador, los pagarés no necesitan  por tan to  la  aceptación del 
deudor. Como indica M enéndez (1915, p. 96), “el pagaré  se distingue 
de la letra de cambio en que é s ta  debe pagarse  por lo com ún en 
distin to  lugar del en  que se gira, y aquél se paga generalm ente en el 
domicilio en  que h a  sido suscrito  y por el m ism o que lo suscrib ió ...” 
Así, tam bién  en los pagarés coincidía la  p laza de emisión con la  de 
pago.
H abía pocas anotaciones en e s ta  cuen ta , que se cargaba y 
abonaba, en los asien tos de pagos y cobros diarios, indicando la  
persona y el núm ero  del pagaré. C onstitu ía  u n a  de las p a rtid as  
in teg ran tes en el cálculo del resu ltado  de la  sociedad, por la  
diferencia en tre  el im porte cobrado y pagado de los pagarés. A 
continuación  p resen tam os u n  ejemplo de descuento  de u n  pagaré con 
cobro y pago en la  m ism a fecha por can tidades d istin tas, 2 .500 y 
2.461 respectivam ente. Al igual que sucede con otros asien tos 
relativos a  operaciones con le tras  de cambio, el orden de los asien tos 
en el Diario e s tá  invertido, el segundo de los asien tos corresponde a  
la  operación inicial de com pra de u n  pagaré con u n  descuento  o daño 
de 39 p tas . sobre el nom inal a  cobrar. Se reg istraba  en la  m ism a 
fecha que la  operación final de cobro del pagaré, que es la  reflejada
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en el prim er asiento. Hay que decir que los cedentes de los pagarés 
residían en plazas d is tin tas  a  las del cobro.
__________________________2 3  Abril______________________________
397 Caja á  Diferentes
Ptas. 22 .651.53 por cobrado hoy
— á  D escuentos Ptas. 2 .500 de Carrasco y otros pagaré n° 133618 
263
________________________ 2 3  Abril______________________________
Diferentes á  Caja
397
Ptas. 26 .556.28 por pagado hoy
D escuentos Ptas. 2.461 a Carrasco y otros pagaré 
263 Ptas. 2.500 n° 133618_______  _______________________________
Figura 5.8 Asientos de cobro y pago de u n  pagaré
> Letras por recibir
La cuen ta  “Letras por recibir” era  u n a  c u en ta  de activo 
represen tativa  de las le tras de cam bio en poder de la  em presa, en la 
que tam bién  se incluían los cheques, que venían a  ser como u n a  letra 
a  la vista. No se incluían en e s ta  cu en ta  otros docum entos de crédito 
como los pagarés, que se contabilizaban en u n a  c u en ta  aparte , como 
ya hem os explicado.
En general las le tras de cam bio p resen tan  u n  doble carácter, 
que requiere la  creación de al m enos dos cuen tas en la  contabilidad 
de u n a  em presa, la  de “Efectos a  cobrar” p a ra  las  le tras libradas a  
cargo de terceros, y la de “Efectos a  pagar” p a ra  aquéllas a  cargo de la 
sociedad. Pero los textos contables de la  época d istingu ían  en los 
efectos activos o tras dos cuen tas , las de “Efectos a  cobrar” y  “Efectos 
a  negociar”. M ientras la  p rim era  cu en ta  contenía las  le tras a  cobrar 
de librados residentes en la  m ism a plaza, en la segunda  se incluían 
las le tras a  cobrar en o tras plazas. La cuen ta  “Efectos a  negociar”,
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como M enéndez (1915, p. 213) indica, ten ía  im portancia p a ra  el 
com erciante por la  frecuencia con que se hacía  uso  de estos 
docum entos p a ra  facilitar los cobros y pagos en plazas d istin tas. Si 
bien en las c asa s  con poco movimiento de letras, se ag rupaban  las 
dos cu en tas  en u n a  sola, bajo la  denom inación de “Efectos a  recibir”, 
según señala  P ra ts (1936, p. 229). Aunque en opinión de este au tor, 
d icha fusión no e ra  recom endable, por tra ta rse  de cuen tas m uy 
diferentes, p u es m ien tras la  de “Efectos a  negociar” era  especulativa, 
por la  diferencia de cam bios existentes en tre  las diversas plazas, la de 
“Efectos a  cobrar” e ra  puram ente  de movimiento. Es m ás, como 
indica B ruño (1932, p. 462), la  le tra  de cambio ten ía  carácter 
principal cuando  e ra  independiente de o tra  obligación, por ejemplo se 
adquiría  p a ra  especular, o negociar con los diferentes cam bios en tre  
las plazas; y ten ía  carác ter accesorio cuando servía p a ra  cancelar u n a  
operación anterior. Observemos pues la  diferencia respecto de la 
situación actual.
La sociedad Trenor y Cía. ab ría  en el Mayor únicam ente  la  
cuen ta  “Letras por recibir”214. La inexistencia de o tra  cu en ta  de 
“Efectos a  pagar” vendría  explicada por el hecho de que, p a ra  el 
reem bolso de las deudas, no e ra  tan  hab itua l que los acreedores 
girasen efectos a  cargo de la  sociedad, sino que ésta  generalm ente les 
enviaba efectos en su  poder cobraderos en las plazas de los 
acreedores o que pud ieran  negociarse en las m ism as. Un ejemplo de 
esto puede verse en la  figura 5.12, que después com entam os. Del 
m ism o m odo que la  em presa  com praba o endosaba efectos p a ra  
pagar a  su s  acreedores, a  su  vez ella se reem bolsaba del producto de 
su s  ven tas a  través de le tras enviadas por su s  clientes p a ra  cobrar de 
u n  tercero.
La c u en ta  “Letras por recibir” e ra  u n a  cuen ta  con m ucho 
movimiento. Debe destacarse  que el tráfico de efectos entre diferentes 
p lazas no obedecía exclusivam ente a  las propias necesidades 
financieras de Trenor y Cía., sino que e ra  derivado tam bién de su  
actuación  bancaria , esto es, de la  provisión a  terceros de m edios de 
cobro o pago.
214 Sólo en u n  ejercicio, el de 1849 /50 , hem os observado la  distinción de 
dos cu en tas, “Letras por recibir” y “Letras por pagar”.
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La cuen ta  de efectos, según los tratados contables, podía 
llevarse de dos form as, en función de si los efectos se contabilizaban 
por el valor nom inal o el efectivo, esto es, se seguía u n  procedim iento 
adm inistrativo o especulativo. Si se op taba  por el prim ero, de hacer 
constar en la  cu en ta  de efectos el valor nom inal y  llevar a  resu ltados 
cualquier diferencia en tre  ese valor y el efectivo, el saldo de la  cuen ta  
a  lo largo del ejercicio indicaba el im porte de las letras en cartera. Si 
por el contrario se consignaba el valor efectivo, es decir, el coste o el 
producto obtenido de la le tra  de cambio, en ese caso el saldo de la 
cu en ta  de efectos resu ltaba  inexpresivo, pues incluía el resultado. 
Refiriéndose a  la cuen ta  “Efectos a  negociar”, Menéndez (1915, p. 
213) indica que lo m ás com ún e ra  llevarla por el valor efectivo. Pero 
Trenor y Cía. seguía u n  procedim iento adm inistrativo en la  
contabilidad de las le tras de cam bio, registrando las diferencias en tre  
los valores nom inal y efectivo en la  “C uen ta  de cam bios”.
Nuestro propósito es en estos m om entos el análisis de la  
cu en ta  “Letras por recibir” y explicar las diferentes operaciones con 
le tras de cambio realizadas por Trenor y Cía. Para ello nos h an  sido 
de gran utilidad el estudio de los textos contables de la época que se 
refieren a  las operaciones que e ran  hab ituales en esos m om entos. El 
papel de la  le tra  de cambio en esas fechas difería de la  situación 
actual, la  le tra  de cambio era  u n  medio eficaz de com pensación de 
pagos y cobros, que facilitaba las relaciones económ icas. En la 
actualidad  h a  perdido la faceta negociadora, m otivada sobre todo por 
la  evolución en los m edios de pago. Para  desarrollar u n  poco m ás 
e sta  idea nos parecen m uy ilustra tivas las explicaciones de Torrents 
(1885b, p. 335-336) y Ballesteros (1924, pp. 367-504)215. El prim ero 
de los au to res explica que, p a ra  reem bolsarse u n  crédito o satisfacer 
u n a  deuda, podía hacerse uso  de tres m edios directos y de otros 
m uchos indirectos. La diferencia en tre  am bos procedim ientos era  que 
en los directos no intervenía n inguna  plaza in term edia y en los 
indirectos podían ser u n a  o varias las plazas in term edias. 
C entrándonos en los directos, que dan  idea de las m últip les 
posibilidades en los indirectos, según este au tor, p a ra  el cobro de u n  
crédito, los tres  medios directos consistían  en “1.° En girar a  cargo
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del deudor. 2.° En d isponer que el deudor rem ese papel sobre la  
p laza acreedora, a  fin de cobrar su  im porte el d ía  del vencimiento. 3.° 
En d isponer que el deudor rem ese papel sobre u n a  plaza d istin ta  de 
la  acreedora, al objeto de negociarlo en e s ta  ú ltim a...” Así pues, si 
desde Valencia debían m andarse  fondos a  M adrid, se rem esaban  
letras a  cobrar en Badajoz, de modo que pud ieran  negociarse en 
M adrid. De la  m ism a form a, si debía satisfacerse u n a  deuda, los tres 
m edios d irectos consistían  en “1.° En tom ar y rem esar papel 
cobradero en la  p laza del acreedor. 2.° En disponer que el acreedor 
gire a  cargo de la  p laza deudora. 3.° En tom ar papel sobre u n a  plaza 
d is tin ta  de la  del acreedor y rem esarlo a  éste p a ra  que lo negocie.”
Por su  parte  B allesteros (1924, p. 388) indica que los créditos 
consignados en efectos com erciales pueden hacerse  efectivos de dos 
modos: vendiendo o negociando los efectos en  u n  Banco an te s  de 
e s ta r  vencidos, o p resen tándolos al cobro el d ía  del vencimiento. Y 
añade que e s ta  ven ta  puede hacerse  por descuento , negociación, o 
por descuen to  y negociación a  la  vez. En pa lab ras de este au to r, “se 
hace por descuento , cuando  se enajena  el docum ento pagando u n  
in terés proporcional por el tiem po que se an tic ipa  el im porte del 
mismo; se hace por negociación, cuando se cede el docum ento por 
u n a  can tidad  a lzada independiente del tiem po de anticipo, esto es, 
por u n  cam bio que suele expresarse a  tan to  por ciento de prim a o 
pérdida, que se denom inan  respectivam ente beneficio y daño; y se 
hace por negociación y  descuento , cuando adem ás del cam bio se 
cobra u n  descuen to  por el tiem po de anticipo” (1924, p. 388)216. 
Respecto de los pagos, según  B allesteros (1924, p. 396), “el cam bio 
trayectício o pago de débitos en tre  dos plazas puede efectuarse de dos 
m odos: com prando el deudor u n  efecto en la suya  y rem esándole a  su
215 En el tra tad o  de contabilidad de Ballesteros (1924, pp. 367-504) hem os 
encontrado  u n a  explicación m uy c lara  y desarro llada de las operaciones con 
le tras  de cambio.
216 Como ind ica  Facal (2003, p. 23), “con la  libre circulación de la  p ese ta  y 
la  insta lación  de las su cu rsa le s  del Banco de E sp añ a  a  lo largo de la  
geografía española, la  e s tru c tu ra  b an earía  varía  y varían tam bién  las 
condiciones de negociación de las le tras  de cambio. Influye tam bién  en la 
hom ogeneización del precio del dinero las transferencias g ra tu itas  de fondos 
en tre  clientes del Banco de E spaña. A p a rtir  de este  cambio pasaríam os a  
tra ta r  el problem a del descuen to  del papel com ercial y ya no es relevante el 
precio del papel en las d is tin ta s  p lazas españolas”.
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acreedor p a ra  que, cobrándole, se reintegre de su  crédito, o pagando 
u n  efecto de comercio que su  acreedor h a  librado con tra  él. En el 
prim er caso la  liquidación o pago del débito se hace por remesa, y en 
el segundo, por giro, trata o libranza”.
A continuación  p resen tam os dos ejemplos de operaciones de 
rem esas o giros en la  contabilidad de T renor y Cía.217
La figura 5.9 corresponde a  u n a  com pra de hilazas de yute y 
estopa. Se contabilizaba u n  cargo en la  cu en ta  “Fábrica de Vinalesa” 
con abono a  la  cu en ta  del proveedor, que en este caso era  la  em presa 
escocesa Macveigh Macintyre y  Cía. P ara  el pago de la  deuda, Trenor 
y Cía. endosaba al proveedor le tras a  cobrar en Londres, adeudando 
la  cu en ta  del proveedor de h ilazas y abonando directam ente la  cuen ta  
del cedente de las letras, que e ra  Jo sé  Ramírez, de Carcagente, quien, 
regularm ente, proporcionaba le tras sobre Londres a  Trenor y Cía. que 
la  sociedad u tilizaba p a ra  pagar a  su s  proveedores británicos. El tipo 
de cam bio £ /p ta . de e sta  operación e ra  de 29,7. Puede observarse 
como, dado que no e ran  le tras em itidas por la  sociedad, el nom inal de 
la  le tra  no coincidía exactam ente con el im porte de la  deuda. La 
sociedad Trenor y Cía. rescind ía  parte  de la  deu d a  con la  em presa 
proveedora y al m ism o tiem po reconocía o tra  d eu d a  con J .  Ramírez, 
la  cual se sa ldaba  posteriorm ente m ediante la  en trega de efectivo. 
Así, hem os visto que en el asien to  de pagos del 20 de mayo de 1896 
hab ía  u n a  entrega de 10.000 p tas. a  c u en ta  de e s ta  deuda.
217 Estos y otros ejem plos que incluim os m ás adelante h an  sido 
seleccionados con el ánim o de d ar a  conocer u n a  visión general de las 
operaciones con le tras  de cam bio hab itua les  en la  contabilidad de Trenor y 
Cía. Ponen de m anifiesto, en definitiva, las varias form as que se em pleaban 
p a ra  a tender pagos en diversas plazas, bien de la  propia sociedad o de 
terceros, las cuales se regían por la  b ú sq u ed a  de aquellas opciones que 
resu lta ran  m ás eficaces, con m enor coste y riesgo de impago, y p a ra  ello se 
servían de personas de confianza, corresponsales pero tam bién clientes, 
etc., residen tes en los diferentes lugares. H abía b a stan te s  transacciones con 
le tras de cambio, es por lo que la  cu en ta  “Letras por recibir” es u n a  de las 
cu en tas  de m ayor movimiento en  esta  sociedad.
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___________________________16  m a y o _______________________________
401 F áb rica  de V inalesa  á  M acveigh M acintyre y Ca
159
P tas. 12 .870 y L ibras 4 3 4 .1 ,3  s/fra.
17 B yute £346 ,12 ,4  10.277,20
2 B estopa £  87,8,11 2.592.80 12.870
____________________________ dh o______________________
159 M acveigh M acintyre y Ca á  J .  R am írez 
197
P tas. 11.880 y  L ibras 4 00  remesa de este s/Liverpool para 
Londres n° c/Woodall a  15 d /fha. a 29,70 que endosamos a 
aquellos
Figuras 5.9 Asientos de com pra de hilazas con rem esa de letra
La figura 5.10 corresponde a  u n a  venta de azafrán a  C. Dalbert, 
cliente francés de Belfort. En el prim ero de los dos asien tos se adeuda 
la cuen ta  del cliente por el im porte del azafrán y varios gastos de la 
operación a  repercu tir al cliente como el corretaje de la com pra 
satisfecho por Trenor y Cía., adem ás de la comisión del 1,5%, 
aplicada sobre los im portes anteriores, que constitu ía  la ganancia  de 
Trenor y Cía., abonando la cu en ta  “Azafrán” por la cifra total. En el 
segundo asiento  puede verse como, p a ra  el cobro de la  venta, la 
sociedad Trenor y Cía. libraba u n a  letra  a  cargo del cliente, por lo que 
en este caso si coincidía su  nom inal con el im porte de la deuda, que
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incluía adem ás el tim bre de la  letra, a  cargo del librado, por el que la 
sociedad reconocía u n  ingreso en la “C uenta de cam bios”.
________________________11 n o v iem b re____________________________
302 Varios D euds. y A creeds. = á  Azafrán 
291 C. D albert
P tas. 3 .2 7 7 .1 0  y Ks. 60 n /fac tu ra  C .D ./l remesada de 
s/c ta . y riesgo por f.c. a  la consignación del Jefe de la Estación 
de Belfort
coste de ks. 60 azafrán viejo Sierra a ptas. 52,81 3.168,60
embale., portes, gastos y ctge. Va% 60,08
n/com isión 1 V6% 48.42 3.277,10
___________________________  dho______________________
334 L etras a  recib ir á  D iferentes
P tas. 3. 278 .60  fs. 2.774, 21 n° 132.800 c/Banque Imp. Roy. 
Priv. des Pays Ants. París
á  Varios D euds. y A creeds. = C. D albert P tas. 3 .277 .10  
302 n/giro de s/c ta . a 8 d /v  fs. 2.774,21 n° 132.800 a 18,30 ctge. 
y timbre
á  Cta. de cam bios P tas. 1,50 timbre
323
Figuras 5.10 Asientos de venta de azafrán con giro de letra
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Las diferentes operaciones con le tras de cambio en la 
contabilidad de Trenor y Cía., pueden resum irse  en las siguientes: 
tom aba le tras  a  com erciantes de la  región con vencimiento en o tras 
plazas nacionales y del extranjero, que endosaba a  su s  
corresponsales o proveedores p a ra  com pensar deudas; tam bién 
com praba le tras por cu en ta  de terceros, en francos norm alm ente y 
por c u en ta  del Crédit Lyonnais; g iraba le tras p a ra  el cobro de las 
ven tas o el reem bolso de fondos de los corresponsales; hacía  envíos a  
su s  corresponsales y clientes de letras p a ra  el cobro y negociación 
sobre diversas p lazas nacionales o extranjeras; igualm ente cobraba y 
negociaba efectos, en pesetas y francos, procedentes de su s  
corresponsales y clientes, los efectos negociados eran  después 
cobrados por o tros corresponsales y clientes; adm itía  giros a  su  
cuen ta , esto  es, a tend ía  órdenes de pago de los corresponsales, 
clientes, etc. a  favor de terceras personas, que com pensaban a  veces 
deudas; tam bién  realizaba ella giros a  cargo de su s  corresponsales. 
Los giros podían ser en cheques o en letras. Un ejemplo de e stas  
operaciones puede verse en  la  figura 5.11 que com entam os después. 
A lgunas de las an terio res operaciones se com pensaban entre  sí, por 
ejemplo la  sociedad com praba a  quienes d isponían de papel a  cobrar 
en  dete rm inada  p laza y p a ra  resarcir la  deu d a  con el vendedor 
adm itía  giros a  su  cu en ta  o entregaba o tras le tras sobre las p lazas de 
conveniencia del vendedor, o cobraba le tras que se com pensaban  con 
el libram iento de le tras a  su  cargo, etc. Hay que destacar que todas 
las le tras e ran  en pesetas, libras o francos, é s ta s  sobre las p lazas de 
Londres, París, Lyon y M arsella, respectivam ente. Las operaciones 
e ran  a  m uy corto plazo y predom inaban las operaciones por cu en ta  
de terceros. La sociedad no solía conceder p réstam os ni recibir 
depósitos de clientes. A dm inistraba títu los valores pertenecientes a  
de term inados parien tes o varias en tidades financieras.
Con relación a  la  negociación de efectos, dada  la  singularidad  
de e s ta s  operaciones en aquella época y su  im portancia en la 
contabilidad  de Trenor y Cía., vam os a  explicar los principales 
aspectos de su  registro, y las transacciones a  que obedecían. 
Siguiendo a  B allesteros (1924, p. 482), “los efectos a  negociar pueden  
ing resar en c a rte ra  por cualqu iera  de estos conceptos: 1.° Por ser  
recibidos en  pago de  deuda , 2.° Por ser tom ados en negociación, 3.° 
Por rem esa de los corresponsales, 4.° Por nuestros giros a cargo de  los
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corresponsales. En el prim er caso, los recibirem os para  
reem bolsarnos del im porte de alguna operación comercial, y 
deberem os entregarlos al cobro en u n  Banco o rem esarlos a  u n  
corresponsal p a ra  que los cobre al vencimiento, a  m enos que los 
negociem os en n u e s tra  plaza o los rem esem os a  u n  corresponsal 
p a ra  que los negocie en la  suya. En el segundo caso, recibirem os el 
docum ento y entregarem os el líquido de la negociación, reteniendo el 
cam bio y comisión de banca  m ás los gastos que vayan anejos. En el 
tercer caso, recibirem os los efectos de los corresponsales, bien de su  
cu en ta  p a ra  la  negociación en n u e s tra  plaza, bien de cu en ta  n u estra  
p a ra  negociarlos o rem itirlos al cobro. En el cuarto caso , librarem os 
nosotros los efectos con tra  u n  corresponsal y los cederem os a  los 
tom adores que los soliciten, o los negociarem os en u n  Banco. Tienen 
salida  de carte ra  estos efectos por uno de estos conceptos: 1.° Por ser  
entregados en pago de alguna deuda  2.° Por cederlos en negociación 
3.° Por rem esa a los corresponsales. En el prim er caso , entregarem os 
el docum ento al acreedor, bien librándole nosotros a  su  favor, bien 
endosándole, si e stá  extendido o endosado a  n u e s tra  orden. En el 
segundo caso, negociarem os directam ente el docum ento, percibiendo 
el líquido de la  negociación. En el tercer caso, rem itirem os el 
docum ento al corresponsal p a ra  su  cobro o negociación por cuen ta  
n u estra , o en cum plim iento de u n a  orden por su  cu en ta”.
G eneralm ente no in te resab a  tras ladarse  a  los lugares 
designados p a ra  el pago de los efectos, por lo que, como bien indica 
Ballesteros (1924, p. 397), “en la  p ráctica  no suelen hacerse  estas 
transacciones o negociaciones directam ente en tre  com pradores y 
vendedores, sino por m ediación de otros com erciantes, llam ados 
banqueros, que se dedican hab itualm ente  a  tom ar estos docum entos 
a  los com pradores y a  cederlos a  los vendedores, enviando al cobro 
los excedentes y librando los que falten con tra  corresponsales de que 
disponen en casi todas las p lazas, con lo cual facilitan el cambio 
trayectício entre  todas ellas y ejercen el comercio de créditos, propio 
de la  banca”.
En la contabilidad de las  negociaciones, debe tenerse  en cuen ta  
tam bién, como señala  Ballesteros (1924, p. 402), que “la negociación 
puede hacerse en firm e o condicionalmente. Se hace en firme, cuando 
se recibe su  im porte líquido en el acto de la m ism a; y es condicional,
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cuando  se difiere la  en trega de todo o parte  de dicho im porte h a s ta  
que no se cum pla a lguna  condición exigida p a ra  la  en trega del 
líquido, como que el efecto haya  sido cobrado o aceptado, según aviso 
del corresponsal; que se conozca el cam bio de m oneda del d ía  del 
cobro, etc. La negociación puede hacerse adem ás al contado o en  
cuenta. En la  p rim era  se entrega su  im porte en efectivo; y  en  la  
segunda se abona  en c u en ta  a  la  persona que se indica.” Según Bofill 
(1940, pp. 238-239), el banquero  tom aba las le tras al contado cuando  
el cedente le e ra  conocido y le m erecía confianza, abonándole en este 
caso el im porte líquido en su  cu en ta  corriente p a ra  que pudiese 
d isponer de él librando talones o cheques. Las tom aba 
condicionalm ente, es decir, se las abonaría  el d ía  en que h u b ie ra  
recibido noticia de su  corresponsal de la p laza del librado, de que la  
le tra  hub iese  sido satisfecha, cuando  el cedente no estaba  clasificado 
en c asa  del banquero , esto es, no h ab ía  tom ado inform es suyos, o si 
los h ab ía  tom ado, éstos no e ran  favorables.
En la  negociación de efectos hab ía  de realizarse la llam ada 
operación de cambio en tre  p lazas, que e ra  el precio de com pra o ven ta  
de las  le tras de cam bio, el cual se expresaba como u n  porcentaje 
sobre el nom inal del crédito y podía ser con beneficio, daño o a  la  par, 
según si ten ía  que desem bolsarse u n  im porte m ayor, m enor o igual 
del que iba  a  percibirse en  la  p laza librada. En concreto, si h ab ía  m ás 
dem andan tes de papel que oferentes, los prim eros e stab an  
d ispuestos a  tom ar los efectos por u n  im porte superior al nom inal, y 
la  negociación se hacía  con beneficio. Por el contrario, u n a  
sobreoferta de papel p resionaba  a  u n a  negociación con daño.
O tros aspectos m ás que com entar respecto  al cam bio de las 
le tras. Prim ero, el que tom aba  o com praba u n a  le tra  le in te resaba  el 
cam bio a  daño  m ás alto que fuera  posible obtener, pues el cam bio a  
daño rep resen tab a  u n a  bonificación o m enor coste de la  letra. Pero si 
la le tra  cotizaba ún icam en te  con cam bio a  beneficio, en ese caso 
convenía el cam bio m ás bajo, p u es  el cam bio a  beneficio significaba 
u n  coste de la  le tra  superio r al valor nom inal. Lo contrario  suced ía  al 
que lib raba  o cedía la  letra, le in te resab a  el cam bio a  beneficio m ás 
alto, y si el cam bio cotizaba ún icam en te  a  daño, el cambio m ás bajo 
posible. Segundo, las  le tras  se tom aban  con beneficio o aum ento  de 
su  valor nom inal so lam ente cuando  se lib raban  a  la  orden de otro
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p a ra  rem itirle fondos. Como indica Ballesteros (1924, p. 398), “en la 
actualidad  h a  desaparecido de la negociación el cambio con beneficio, 
por la  gran facilidad que d a  el Banco de E spaña p a ra  situ a r y  retirar 
fondos de las p lazas bancab les218 por medio de transferencias, por lo 
cual n ingún banco p rim a por esta  operación”. Pero a  finales del siglo 
XIX, sí se observan negociaciones con beneficio en la  contabilidad de 
Trenor y Cía.
Tercero, los cam bios entre  las principales plazas figuraban en 
listines o tarifas. D icha cotización219 estab a  en constan te  oscilación, 
en función de las necesidades de papel y de la  dificultad p a ra  ser 
rem esado y cobrado, adem ás del plazo de la le tra  (aum entaba el 
porcentaje a  m ayor plazo de la  letra), etc., por lo que los banqueros 
de las diferentes plazas se com unicaban su s  cotizaciones. Esto 
conllevaba órdenes a  los corresponsales p a ra  que rem esasen  letras 
sobre las plazas que resu lta ran  m ás ventajosas de acuerdo con los 
cam bios. Y si se tra ta b a  de docum entos cobraderos en el extranjero, 
en la  operación existía  u n  beneficio o pérd ida como consecuencia de 
la  cotización de la  divisa.
Y por últim o, con relación a  los gastos de la  negociación de 
efectos, solían ser los de corretaje, comisión, tim bre y otros gastos de 
las rem esas. Siguiendo a  Ballesteros (1924, pp. 401-402), la 
negociación de efectos de comercio se solía hacer, o directam ente con 
los bancos, o por m ediación de u n  corredor de comercio o agente de 
cam bio y bolsa, a  quienes se entregaban los efectos p a ra  que 
gestionasen su  negociación. El corretaje e ra  la retribución que hab ía  
de pagarse a  esos agentes, pero a  veces la  operación estaba  libre de 
corretaje. La comisión era la  rem uneración que recibía u n a  persona 
por verificar operaciones por cu en ta  ajena, y solía oscilar en tre  el 1 /  8
218 E ran  plazas bancables “aquellas en que existe u n a  su cu rsa l del Banco 
oficial” (F.T.D, 1926, p. 211).
219 C astañeda y Tafunell (1993, pp. 367-383) h an  publicado las cotizaciones 
de las le tras de cambio a  ocho días v ista  sobre determ inadas plazas 
españolas, incluida la  de Valencia, del período 1880-1885. Éste e ra  el plazo 
hab itu a l de las le tras en la contabilidad de Trenor y Cía., con gran liquidez 
por tan to . Estos au to res (1993, p. 369) señalan  que “los efectos a  m ás corto 
plazo eran utilizados m asivam ente como medio de desplazar la  liquidez o de 
realizar cobros y pagos a  d istancia .”
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y V£%, que u n a s  veces se tom aba del nom inal y o tras del efectivo de 
la operación, según  las condiciones establecidas en tre  com isionista y 
com itente. Se ap licaba m ayor comisión cuando las dificultades de 
cobro e ran  m ayores. C uando los efectos que hab ían  de negociarse 
carecían de tim bre, o la operación se hacía  por cu en ta  ajena, éste 
debía inclu irse en tre  los gastos de la  operación. Por últim o, los 
gastos de rem esa  e ran  los originados por el envío de los efectos a  la  
plaza en que se h ab ían  de cobrar, por ejemplo los de correo.
A continuación  p resen tam os otros ejemplos de la  contabilidad 
de Trenor y Cía. relativos a  las le tras de cambio.
Un prim er ejemplo es el siguiente. El 17 de diciem bre de 1895, 
la  sociedad Trenor y Cía. com unicaba por ca rta  a  B uenaven tu ra  
Costa, de Pedreguer, por carta , lo siguiente:
“Separam os una letra de  £  2U0  V0 d /fh a  s /L ondres produciendo
al cambio de  2V ,75  Ptas. U .330  que abonam os a v. en cuenta.
A notam os su s  giros a n /c  de  Ptas. 4 .500 en  cheque a favor d e  D.
Salvador Torres y  Ptas. 1 .000 en letra U  d / v  a favor de  D.
Vicente M ahiques Puig, Ptas. 5 .500 en jun to  que atenderem os y
adeudam os a v. en cuenta.”
E sta  operación se reg is traba  en el Diario por medio de los 
asien tos que aparecen  a  continuación , en las fechas indicadas.
______________________ 17  D ic iem bre____________________________
334 Letras por Recibir á  B uenaven tu ra  C osta
73
Ptas. 8 .330 s/rem a s/Londres a  90 d/fha £  280 n° 133.147
c/Tiemey Vallentín y Cía. a  29,75
______________________ 17 D iciem bre
73 B u en av en tu ra  C osta á  Caja
333
P tas.4 .500 s/giro 14 a favor de Salvador Torres
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2 0  D iciem bre
2 1 5  J . E. S ch ró d er  y  C ía. á  L etras por recibir
334
P tas. 8 .3 3 0  y  £  2 8 0  n /rem esa  s/L ondres n° 133.147
______________________2 4  Dic iem bre_______
73 B u e n a v e n tu r a  C o sta  á  C aja
349
P tas. 1 .0 0 0  s /g iro  14 a  favor de Vicente M ahiques
Figura 5.11 Asientos de rem esa de le tra  y giros a  cargo de
Trenor y Cía.
El prim ero de los asientos revela que la  sociedad Trenor y Cía. 
tom aba u n a  le tra  sobre Londres a  B uenaventura  Costa, de 
Pedreguer, con quien realizaba regularm ente operaciones de banca. 
La sociedad u tilizaba e stas  le tras p a ra  el pago de las deudas con los 
proveedores británicos. En el segundo asiento, Trenor y Cía. acep taba  
de B. Costa varios giros a  su  cuen ta, lo que equivalía a  que se 
libraban a  su  cargo le tras de cambio a  favor de terceros, que 
d ism inuían la deuda  anterio r de la sociedad, com binándose 
operaciones entre am bos. B. C osta se deshacía  de papel sobre 
Londres, y al m ismo tiem po cancelaba deudas. Tal y como refleja el 
tercero de los asientos del ejemplo, Trenor y Cía. endosaba  la  le tra  
an terior a  su  corresponsal Schróder y  Cía. Las rem esas de efectos a  
Schróder y  Cía. com pensaban giros de Trenor y Cía. a  su  cuen ta. 
Hemos com probado que la  sociedad Trenor y Cía. no m an ten ía  m ás 
relaciones con B. Costa y Schróder y  Cía. que las derivadas de este 
tipo de operaciones. M ientras Trenor y Cía. cobraba com isiones a  B. 
Costa por las le tras tom adas, debía pagar com isiones a  Schróder y  
Cía.y que se contabilizaban en la  fecha de cierre de las cuen tas. Las 
deudas hab ituales con B. Costa por el producto de su s  rem esas en 
libras a  90 días, norm alm ente de im portes sim ilares, e ran  
com pensadas con giros a  cuen ta  de Trenor y Cía., aunque  a  veces 
hem os observado entregas en efectivo.
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Un segundo ejemplo, es al que hace referencia la  siguiente 
ca rta  enviada a  Jo sé  Ramírez, de Algemesí, el 27 de enero de 1896, 
en la que la  sociedad Trenor y Cía. com unicaba:
“...separam os una letra sobre Liverpool pagadera  en Londres de  
£  200  a 15 d / fh a  produciendo al cambio de  30 ,46  y  ctge. Ptas. 
6.0U5,V1 que abonam os a v. en cuenta.”.
La operación se reg istraba  en el Diario del modo siguiente:
________________________ 2 7  Enero______________________________
3 5 0  L etras p or R ecib ir á  D ife ren te s
P ta s . 6 .0 9 2  y  L ibras 2 0 0  n° 135 .597  Woodall Liverpool para 
Londres
 1 á  J . R am írez P ta s . 6 .0 8 5 .9 1  prodto. de s /rem a . s/L iverpool
197 pa# Londres £  2 0 0  a  15 d /fh a . a  3 0 ,4 6  y  ctge.
 : á  C u e n ta  d e  c a m b io s  P ta s. 6 .0 9
3 6 0
________________________ 8  Febrero______________________
349  C aja  á  D ife ren te s
Por cobrado hoy
 l á  L etras p o r  rec ib ir  P ta s . 6 .0 9 2  de J.B . Caries y  Cía.
3 6 9  s/L on d res
Figura 5.12 Asientos de negociación y cobro de u n a  le tra
E stos asien tos corresponden a  la negociación, por cu en ta  de 
Jo sé  Ramírez, de u n  efecto cobradero en Londres, en el que la  
diferencia en tre  los valores nom inal y efectivo rep resen tab a  u n  
ingreso p a ra  Trenor y  Cía. De este  modo, la  sociedad reconocía u n a  
deu d a  con J .  Ram írez por el efectivo de la  operación y u n  ingreso en 
la  “C u en ta  de cam bios”, como puede verse en el p rim er asien to  de la  
figura 5.12. Las relaciones de la  sociedad Trenor y Cía. con J . 
Ram írez se m ateria lizaban  exclusivam ente en  este tipo de 
operaciones, por las que la  sociedad percibía com isiones, que se
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aplicaban sobre el im porte de las rem esas. Al igual que sucedía con 
B. Costa, las deudas por el producto  de sus rem esas en libras a  15 
días, que eran  de im portes sim ilares, eran com pensadas con giros a  
cu en ta  de Trenor y Cía. o con entregas en efectivo. El otro asiento de 
la  figura corresponde al cobro del nom inal de la le tra  por Trenor y 
Cía.
Un tercer ejemplo es el correspondiente a  u n a  ca rta  de fecha 3 
de febrero de 1896, con la v iuda de J.A. Dimas, de Lorca:
“Separamos una letra de  Ptas. 100 U d /v  s/M urcia, al cambio de 
0,25% daño Ptas. VV,75 que abonamos a v. en su  cuenta. Hemos 
pagado su  giro a n /c  de  Ptas. 100 a favor de José Montalvan 
Roldan que adeudam os a v . en su  citada cuenta”.
En el Diario se realizaban estos dos asientos:
3  Enero
82 V da. d e  J .A . D im a s  á  Caja
349
P tas. 1 0 0  s/g iro  Io a  favor de J. Montalvan
______________________ 3  Febrero______________________
194 G abriel R oca P ta s. 1 0 0  n /r em a  s/M urcia  n° 133.687
á  V da. d e J .A . D im a s  P ta s . 9 9 .7 5  s /rem a  s/M urcia  ptas.
82 100 a  0,25%  d /
 : á  C u e n ta  d e  c a m b io s  P ta s . 0 .2 5  ctge.
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Figura 5.13 Asientos de negociación de u n a  le tra  y 
giro a  cu en ta  de Trenor y Cía.
La figura 5.13 corresponde a  la negociación de u n a  letra  y 
operaciones de giros a  cargo de la sociedad Trenor y Cía. Para 
com pensar el giro o pago de la  sociedad por cuen ta  de la  v iuda de 
J.A. Dimas, é s ta  enviaba a  Trenor y Cía. u n a  letra  sobre M urcia p ara  
su  negociación. Dichos giros hab ituales eran  com pensados
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generalm ente a  través de rem esas de letras sobre Cartagena, M adrid 
o la  propia p laza de Valencia. Como aspecto a  destacar de este tercer 
ejemplo, la  le tra  e ra  cobrada al vencimiento por Gabriel Roca, que 
resid ía  en  M urcia y e ra  proveedor de capullo y cliente de abonos de 
Trenor y Cía. Por ello, se deb itaba  directam ente su  cuen ta  en el 
segundo asiento , que constitu ía  u n  crédito p a ra  la  sociedad Trenor y 
Cía.
> Caja
Con relación a  la  cu en ta  “Caja” querem os destacar 
sim plem ente los asien tos diarios de cobros y pagos en efectivo que, 
en tre  o tras  operaciones, inclu ían  las siguientes: ventas en efectivo, 
cobros de letras, en tregas de dinero a  la  sociedad Trenor y Cía. por 
cu en ta  de otros, an ticipos de la  sociedad Trenor y Cía. a  su s  
proveedores de capullo, pago en efectivo de diversos gastos, por 
ejemplo, los anuncios publicitarios de los abonos, traspasos a  la  
cu en ta  b an ca ria  de im portes en efectivo procedentes del cobro de 
letras, etc. A continuación  presen tam os u n  ejemplo de estos asientos, 
en que puede verse adem ás, como los diferentes gastos e ran  
trasladados a  la  cu en ta  de producción correspondiente, por ejemplo, 
en el caso citado de los gastos de anuncios de abonos en los 
periódicos, a  la  c u en ta  “G uano”, por tra ta rse  de u n  gasto relacionado 
con e s ta  actividad.
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8  Ju n io
3 9 7  C aja  á  D iferen te s
P ta s. 1 2 2 .2 5 8 ,8 6  por cobrado hoy
á  D e u d s . p or G u a n o  = Á n gel D o m é n e ch  Ptas. 1 .877 .36  
2 7 0  s /en treg a  en efectivo 1 .877 ,36
_ l  á  J . É Y. W allis y  Ca Ptas. 998  entrega de Antonio
23 2  M ontesinos 9 9 8
á  B a n co  H ip° d e  E sp a ñ a  Ptas. 1.705  
3 8 5  entrega de Ju a n a  Fink 305
entrega de Agustín Belenguer 1 .400
á  B a n co  d e E sp a ñ a  Ptas. 5 4 .000  
4 1 6  n /b ille te  n° 2 0 4 2 3 8  5 0 .0 0 0
n /b ille te  n° 2 0 4 2 3 9  4 .0 0 0
5 4 .0 0 0
á  R efinería  C o lon ia l Ptas. 12 .696 .67  
3 9 9  s /r em esa  c/Salvador Torres n° 134124 2 .8 7 5 ,8 7
s /rem esa  c/M an u el Aranda n° 134125 3 .2 5 0 ,8 0
s /rem esa  c /C o stey  y García n° 134126 6 .5 7 0
12 .696 ,67
á  L etras p or R ecib ir Ptas. 4 7 .4 0 1 .4 5  
411 de J. Aznar Delgado s/L ondres L 137 ,15 ,6  n° 134742
4 .0 8 3 ,6 5
de J. Aznar Delgado s/L ondres L 80  n° 134795
2 .3 7 9 ,2 0
de J. Aznar Delgado s/L ondres L 100 y  L 100 n° 134794 y  
n° 134 .793  5 .9 6 0
de Crédit Lyonnais s/L on d res L 100 y  L 120 n° 134806  y  
n° 134 .677  6 .5 2 8 ,6 0
de J.B . Caries y  Ca s/L ondres L 40 0  y  L 280  n° 134811 y  
n° 134 .812  2 0 .1 6 2
de J.B . Caries y  Ca s/L on d res L 280  n° 134813
8 .2 8 8
4 7 .4 0 1 ,4 5
_ l  á  H ijos d e  V da. d e  G alin d o  Ptas. 509 .11  s /rem esa
110 c /J u a n  Orts n° 134773 509 ,11
á  B a n co  d e C a stilla  Ptas. 150 s /r e m e sa  c /R am ón  
4 1 5  Ortega n° 134757 150
á  F ra n c isco  L loret Ptas. 6 5 7 .6 2  
141 s /rem esa  c /B a n co  de E spaña n° 134672 157,62
s /rem esa  c /B a n co  de E spaña n° 134673 500
65 7 ,6 2
_ l  á  A. von  M ehren  Ptas. 2 .0 0 0  s /r em esa  c /R iv es  y  Ca
120 n° 134743 2 .0 0 0
_ l  á  C réd it L y o n n a is  Ptas. 2 0 2 .9 0  s /r e m e sa  c /V e m ia  y
3 9 0  Grancha fres. 172 ,10  á  17,90 n° 134817 2 0 2 ,9 0
_ l  á  Á cido S u lfú rico  Ptas. 6 0 .7 5  v  ks. 4 3 4  vendido en  el
4 8  Grao 6 0 .7 5 1 2 2 .258 ,86
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8  J u n io
397
D iferen te s  á  C aja
P ta s. 1 2 2 .4 6 1 .6 3  por pagado hoy
410  F ra n c isco  L ozano Ptas. 10 .000  rem esado ayer por Feo.
Soriano 10.000
118 R am ón  G a lv a ñ ó n  c ta . ca p u llo  Ptas. 15 .000  rem esado
por Luis M ontesinos 15.000
408  E liseo  C lim en t c ta . c a p u llo  P ta s. 3 0 .0 0 0
rem esado por Luis M ontesinos 2 5 .0 0 0
entregado a  J o sé  Clim ent 5 .000
3 0 .0 0 0
197 J o s é  R am írez Ptas. 4 .0 0 0  entregádole 4 .0 0 0
392 T o m a s T ren or Ptas. 4 9 2 .6 0
cu en ta  del hotel de París 459
9 6  botellas vino 3 3 .6 0
4 9 2 ,6 0
325  B a n c o  d e  E s p a ñ a  Ptas. 6 0 .7 5 7 .2 3  n /en treg a  en  9 efectos
Papeleta c /J .B . Caries y  Ca 2 8 .4 5 0
Papeleta c /C réd it Lyonnais 6 .5 2 8 ,6 0
Papeleta c /J .  Aznar Delgado 8 .3 3 9 ,2 0
Papeleta c /J .  Aznar Delgado 4 .0 8 3 ,6 5
Letra c /R a m ó n  Ortega 150
Letra c /J u a n  Orts 509 ,11
Letra c /S a lvad or Torres 2 .8 7 5 ,8 7
Letra c /M an u el Aranda 3 .2 5 0 ,8 0
Letra c / Costey y  García 6 .5 7 0
6 0 .7 5 7 ,2 3
3 6 5  A zafrán  Ptas. 1 .60 telegram a 1,60
3 9 6  S e d a  T orcid a  Ptas. 1.05 1,05
413  S a c o s  Ptas. 5 .4 5  porte 5 fardos á  Málaga 5 ,4 5
40 4  T ejid os d e  A. y  L ino Ptas. 2 2 .4 5  porte 4 fardos a  Badajoz
22 ,4 5
401 F á b rica  d e  V in a le sa  Ptas. 7 .7 5  porte 2 cajas gom a
7 ,75
4 0 6  G u a n o  Ptas. 22 0
an u n cios en  La C orrespondencia 15
an u n cios en  Las Provincias 125
bonificación a  Ángel D om énech  80
220
3 6 6  B u e n a v e n tu r a  C o sta  Ptas. 1 .876  s/g iro  6  s/A nton io
Bertom eu 1.876
3 6 8  Pedro G a d e a  Ptas. 7 7 .5 0  s /g iro  2 s/M ateo  F om és
7 .5 0
Figura 5.14 A sientos diarios de Caja
122 .461 ,63
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5.2.1.3. C uen tas personales
En este apartado  vamos a  analizar las cuen tas personales de la 
sociedad Trenor y Cía. que, tal y como indicábam os en la tab la  5.2, 
e ran  las siguientes: cuentas de corresponsales220, “Banco de E spaña”, 
“George Becker”, “Jo sé  Llopis” y “José  Llopis cuen ta  separada”, 
cuentas de  dependientes, cuentas de  proveedores, cuentas de clientes, 
cuentas de  vendedores y  cuentas colectivas.
En relación con las cu en tas  personales en general, querem os 
destacar, siguiendo a  Bruño (1932, pp. 134-135), que pueden 
clasificarse como individuales, las relativas a  u n a  sola persona; 
colectivas, si se refieren a  u n  conjunto de ellas; simples, si sólo 
incluyen los débitos o los créditos; y com puestas, si reúnen  a  la  vez 
los débitos y créditos. En el Mayor de Trenor y  Cía. hab ía  m uchas 
cu en tas  personales y a lgunas eran  cu en tas  colectivas. Como ya 
indicam os, las cu en tas  personales generalm ente funcionaban como 
cu en tas  com puestas, incluyendo en su  debe los im portes a  favor de la 
sociedad, es decir, los créditos, y en su  haber aquellos im portes a  
favor de terceros, o las deudas. El saldo por tan to  podía ser deudor o 
acreedor por la  diferencia.
Seguidam ente desarrollam os cada  u n a  de las cuen tas 
personales que in tegraban  la contabilidad de Trenor y Cía.
> Cuentos de corresponsales
Las cuen tas seguidas de las coletillas “... n u e s tra  cuen ta” y 
“... su  cu en ta” constitu ían  cu en tas  ab iertas a  los corresponsales221. 
B ruño (1932, p. 138) definía la  figura del corresponsal diciendo que 
“es la  persona  que residiendo en  plaza d is tin ta  de la  nuestra , realiza 
operaciones m ercantiles y hace los pagos y cobros por nuestra cuenta.
220 A p a recen  en  cu rs iv a , p u e s to  q u e , co m o  y a  d ijim o s, so n  r e p r esen ta tiv a s  
d e u n  co n ju n to  d e  c u e n ta s .
221 S o b re  la  co n ta b ilid a d  d e  la s  o p e r a c io n e s  co n  c o r r e sp o n sa le s  p u e d e  v er se  
S a lv a d o r , 1 8 5 7 , p . 8  y  s s .;  B ru ñ o , 1 9 3 2 , p . 1 3 5  y  s s .;  y  P rats, 1 9 3 6 , p . 2 3 5  
y s s .
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Del m ism o modo, en n u e s tra  plaza, efectuam os operaciones, cobros y 
pagos por su  cuenta. En las operaciones por nuestra cuenta, los 
riesgos y gastos son nuestros; en las operaciones por su  cuenta, son 
del corresponsal”.
Seguidam ente vam os a  referirnos a  la  contabilidad de las 
operaciones realizadas por Trenor y Cía. con los corresponsales, 
sirviéndonos p a ra  ello, como hacíam os en el análisis de la cuen ta  
“Letras por recibir”, de la  ayuda de los textos contables. Puesto que 
con u n  m ism o corresponsal podían verificarse operaciones en am bas 
direcciones, esto es, por n u e s tra  cu en ta  y su  cuen ta , es por lo que 
resu ltab a  conveniente ab rir dos cuen tas p a ra  diferenciar las dos 
situaciones, lo que venía a  suponer en definitiva la división de u n a  
cu en ta  corriente o cu en ta  personal. En el ejercicio 1895 /96  la  
sociedad Trenor y Cía. ab ría  dos cuen tas (nuestra  cu en ta  y su  
cuenta) a  cada  u n a  de las siguientes personas/en tidades: A. Bayo, de 
Madrid; Jo sé  B runet y  Cía., de San Sebastián; Luís Fernández de 
Heredia, de Madrid; Société Générale, de París; P. Gil, de París; Crédit 
Lyonnais, de Lyon; Siegm und Robinow e hijo, de Hamburgo; y José  
M aría Serra, de G andía. En la  figura 5.15 p resen tam os u n  ejemplo 
relativo a  las cu en tas  ab iertas con el Crédit Lyonnais. Así pues, 
Trenor y  Cía. se servía de u n a  red estable de corresponsales en 
diferentes p lazas tan to  nacionales como del extranjero pero tam bién 
ejercía de corresponsal de los m ism os. Como verem os seguidam ente, 
d estacaba  sobre todo e s ta  segunda circunstancia , o dicho de otro 
modo, e ran  las "... su  cu en ta”, las que m ás anotaciones ten ían . Si 
sólo se realizaban  operaciones de u n  tipo, en ese caso no e ra  
necesaria  la  a p e rtu ra  de dos cuen tas .
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Figura 5.15 Las cuen tas “Crédit Lyonnais n u e s tra  cuen ta” y 
“Crédit Lyonnais su  cuen ta”
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En general u n  corresponsal podía recibir los encargos de 
com pra de títu los, cobro de cupones, cobro y negociación de letras, 
pago de cheques, etc., que se realizaban a  cam bio de u n a  comisión, 
por lo que, en definitiva, constitu ían  negocios en comisión. En las 
operaciones verificadas por cuen ta  de otros, Trenor y Cía. cobraba 
comisión, y  en los negocios por cuen ta  de la  sociedad, e ra  su  
corresponsal quien h ab ía  de cobrarla. Además, como ind icaba el art. 
278 del C. de C. de 1885, el com itente estab a  obligado a  satisfacer al 
com isionista el im porte de todos los gastos y desem bolsos efectuados 
por su  cuen ta , con el in terés legal por el tiem po de que disponían los 
corresponsales del dinero de la  operación h a s ta  su  reintegro. Por ello, 
en los negocios por cu en ta  de otros, se p roducía  u n  gasto por 
in tereses sobre las can tidades a  entregar, y en los negocios por 
cu en ta  de Trenor y Cía., u n  ingreso por in tereses sobre las 
can tidades a  recibir. El porcentaje de in terés y com isión dependía de 
lo negociado con cada  corresponsal. Analizando las diferentes 
cu en tas  de los corresponsales en el ejercicio 1895 /96  hem os visto 
que se ap licaban  in tereses del uno , dos, tres, cuatro  y h a s ta  cinco 
por cien. Por lo que respec ta  a  las com isiones, hab itualm ente  eran  
del %%, si bien en aquellas cuen tas en que eran  m uchas las 
ano taciones realizadas se rebajaban  al 1 /8%  o incluso 1/16% . 
Dichos porcentajes se ap licaban sobre el valor nom inal. De las 
operaciones por cu en ta  de terceros querem os destacar tam bién que, 
como los pagos o cobros se realizaban en el domicilio de la sociedad, 
coincidía la  fecha del vencim iento con la del registro del asiento. Por 
el contrario , en las operaciones por cuen ta  de la  sociedad, como se 
verificaban en la  p laza del corresponsal, en tre  las fechas del 
vencim iento y del asiento  m ediaban  los días del correo, h a s ta  que se 
recibía inform ación de la  realización de la  operación. La sociedad 
Trenor y Cía. y su s  corresponsales ejercían, alternativam ente, los 
papeles de com isionistas y  com itentes, com binando operaciones en 
am bos sentidos, por n u e s tra  c u en ta  y su  cuen ta.
Las cu en tas  ab iertas a  los corresponsales extranjeros no 
ofrecían n in g u n a  diferencia respecto  de las de los nacionales, salvo 
en las "... n u e s tra  cu en ta”, relativas a  operaciones de los 
corresponsales por cu en ta  de la  sociedad. Dado que el corresponsal 
efectuaba  los pagos y los cobros en la  m oneda de su  país, en e s tas  
cu en ta s  debían  expresarse  las operaciones tam bién  en m oneda
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extranjera, p a ra  lo cual se em pleaba u n a  colum na interior, tan to  en 
el debe como en el haber de la  cuen ta , reservando la  exterior p a ra  
ano ta r el equivalente en pesetas, que e ra  la can tidad  que aparecía  en 
el correspondiente asiento del Diario. Tam bién en e s tas  cuen tas 
surg ían  anotaciones en concepto de agio, por el beneficio o pérdida 
derivado de los cam bios, al igual que sucedía con las cuen tas 
personales en m oneda ex tran jera  en general. P ara  determ inar el saldo 
de las cuen tas en m oneda ex tran jera  se em pezaba por calcu lar el de 
las colum nas interiores, o en m oneda extranjera, que se convertía en 
m oneda nacional al cam bio establecido y se tra s lad ab a  a  la  colum na 
exterior. Para calcular la  equivalencia m oneda nacional-extranjera se 
podían em plear diferentes criterios: la  par in trín seca  de la  m oneda 
extranjera, el cam bio corriente del día, o uno  convenido.
Las operaciones realizadas en tre  Trenor y Cía. y su s 
corresponsales obedecían generalm ente a  giros y rem esas de le tras 
p a ra  el cobro o negociación, que ten ían  por objeto facilitar los pagos y 
cobros entre diferentes plazas, y así evitar el traslado  de dinero, como 
ya hem os explicado al estud ia r la  c u en ta  “Letras por recibir” (a veces 
h ab ía  envíos recíprocos de le tras o rem esas de letras con 
com pensación a  través de giros o pagos a  cuenta). En los dos 
asien tos de la  figura 5.16 se pone de m anifiesto la actuación  de los 
Trenor como banqueros y com isionistas, a  través del pago de la 
correspondiente contribución industria l, que se reg is traba  en la 
c u en ta  “G astos de comercio”.
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4  M ayo
397
358
Diferentes á  Caja
Ptas. 79.864.52  Dor cacado hov
G astos de comercio Ptas. 689.40 




D iferentes á  Caja 
Ptas. 61 .290.55  Dor pasado hov
358 G astos de comercio Ptas. 224.98
• 4o trime. contribn. como Comisionistas 217,48
400 recibos 7,50
Figura. 5.16 Asientos de pago de la  contribución industria l como
banqueros y com isionistas
A continuación  nos referim os a  los motivos de cargo y abono 
m ás h ab itua les  en las cu en tas  de los corresponsales. Lo prim ero que 
hay  que tener p resen te  es que, como en cualquier cu en ta  personal, 
en el debe aparecían  las can tidades a  favor de la  sociedad y en el 
haber los im portes a  favor de terceros.
En la  siguiente figura 5.17 reproducim os las anotaciones 
hab itua les de las cu en tas  "... su  cu en ta”.
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. . . s u  cuen ta
DEBE HABER
Nuestra remesa sobre varias Su remesa sobre esta plaza
plazas a  ...% beneficio y
corretaje
Su giro a  nuestra cuenta Su remesa sobre esta plaza
a ...% beneficio a ...días
Nuestras entregas a  su favor Intereses
Devolución de letras incluidos 
gastos de protesto
Timbres de letras
3 1 /1 2  y  
3 0 /6
Comisión y franqueo a sus 
remesas
3 1 /1 2  y  
3 0 /6
Figura 5.17 Cargos y abonos de "... su  cuen ta”
Las cu en tas  "... su  cu en ta” se acred itaban  de los im portes que 
la  sociedad debía por las rem esas de le tras que hacían  los 
corresponsales p a ra  el cobro y negociación en la  p laza de Valencia, y 
que eran  tan to  en pesetas, como en libras o francos, si bien la 
m ayoría de las negociaciones correspondían a  le tras en francos. 
Recordemos que las le tras se tom aban con beneficio o aum ento de su  
valor nom inal, solam ente cuando  servían p a ra  rem itir fondos. 
Tam bién se cargaban las cu en tas  de los corresponsales por las 
com pras de le tras que la sociedad Trenor y Cía. les hacía, operación 
que incluía el pago de u n  corretaje222. Como ind ica  Menéndez (1915, 
p. 126) “a  m ás del cambio intervienen m u ch as veces en las 
operaciones algunos gastos que pueden ocurrir en  la  com pra o venta 
de letras, como son corretaje o cantidad que recibe el corredor de la 
letra que suele ser el l%o del nominal tanto del comprador como del 
vendedor. La comisión de caja, o cantidad que percibe el comprador o 
vendedor de letras por cuenta ajena, y que puede tom arse del nom inal 
o del efectivo según convenio en tre  am bas partes, oscilando entre % y 
Vs¡%”. O tros débitos en estas cu en tas  correspondían  a  las en tregas de 
dinero a  favor de los corresponsales y los giros que éstos efectuaban 
a  cuen ta  de la  sociedad Trenor y Cía., que correspondían a  pagos que
222 Los efectos se adquirían  a  com erciantes-banqueros o a  terceros a  través 
de corredores en el m ercado de efectos después de sucesivos endosos (una 
vez p u esta  en circulación u n a  letra , su  rotación o núm ero  de endosos podía 
ser elevado).
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la sociedad debía realizar por su  cuenta. Am bas anotaciones 
m inoraban  los créditos de estas cuen tas, o las deudas con los 
corresponsales. En general estas cuen tas se acred itaban  por las 
deudas con los corresponsales y se cargaban por los gastos asociados 
con las operaciones de su  cuen ta  y por la dism inución de las deudas. 
En el m om ento de saldar la  cu en ta  del corresponsal, se cargaban  los 
im portes de las com isiones y franqueo y se abonaban  los in tereses 
correspondientes. El saldo de las cu en tas  "... su  c u en ta ” e ra  
hab itualm ente  acreedor y  rep resen taba  deudas. Como verem os 
después, con las cu en tas  "... n u e s tra  cuen ta” suced ía  al revés.
A continuación  transcrib im os dos extractos de dos cartas , u n a  
correspondiente al ejercicio 1895/96 , al que venim os refiriéndonos, y 
o tra  de 1907, últim o año del que se conservan copiadores de ca rta s  
de la  sociedad Trenor y Cía. en la  docum entación de V inalesa, y que 
nos h a  parecido in te resan te  incluir tam bién, p ues am bas perm iten 
en tender claram ente  e s tas  operaciones. En ellas la sociedad Trenor y 
Cía. ofrecía las condiciones p a ra  ab rir u n a  "... su  cu en ta” con u n  
corresponsal.
La p rim era  de ellas, de fecha 21 de m arzo de 1896, es con 
Ramón Herraiz, de C uenca, en que le tran sm itían  las siguientes 
condiciones p a ra  u n a  su cuenta: comisión 1 /8% , gastos de correo, 
telegram as, a  su  débito y sin in tereses. Y añ ad ían  a  continuación:
uSolo admitiríamos letras para el cobro y  no para la negociación. 
Del producto de las letras cobradas, podrá usted disponer o bien 
librando a nuestro cargo o le reembolsaríamos por medio de 
cheques del Banco de España, a su elección y  conveniencia. En 
cuanto a librar nosotros a cargo de usted y  de nuestra cta., es 
muy eventual. Si algún caso se presentase, que lo dudamos, le 
abonaríamos la parte de comisión que le correspondiese...”
Como puede observarse, los im portes de las le tras se 
reem bolsaban  a  través de los giros o los cheques. La c a rta  d a  cu en ta  
de que lo h ab itu a l e ran  los giros por cu en ta  de Trenor y Cía., es decir, 
que la  sociedad realizase pagos por cu en ta  de terceros y  no al revés. 
R. Herraiz co n stitu ía  en  definitiva u n  potencial cliente de servicios de 
banca.
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La segunda carta , que d a ta  del 27 de noviembre de 1907, iba 
dirigida a  los hijos de Pastor Ojero y Cía., de Madrid, a  quienes les 
com unicaban:
“...reiterándoles los ofrecimientos de servicios que en nuestro 
nombre les hizo el Sr. Solaz a su paso por esa Plaza. Con gusto 
admitiríamos a Vds. en nuestros libros bajo las condiciones 
siguientes, una SU CUENTA: sin comisión libre de gastos. 
Admitiríamos el papel sobre Valencia con l/2%o de quebranto y  
el indirecto a los cambios fijados en nuestra tarifa, libres de 
comisión. Los reembolsos los efectuaríamos por medio del Banco 
de España, libres de gastos para Vds. En cuanto al papel 
extranjero, en época de escasez en esta plaza, seríamos 
compradores a Vds. y  ya nos pondríamos de acuerdo para 
combinar las operaciones. Carecemos por el momento de listín de 
corresponsales, en el caso de imprimirlo lo remitiremos a Vds. 
seguidamente. Celebraremos mucho acepten Vds. las 
condiciones fijadas y  verles inaugurar pronto sus remesas que 
merecerán nuestra preferente atención...”
De este segundo ejemplo nos parece in teresan te  sub rayar el 
hecho de que las condiciones financieras a  comienzos del siglo XX 
debían de ser algo d is tin ta s  a  las anteriores, debía haber m ayor 
com petencia en este tipo de negocios, por lo que la  sociedad se veía 
obligada a  no exigir com isión y otros gastos.
La contabilización de las operaciones por cu en ta  de los 
diferentes corresponsales es b a s tan te  parecida. En la  siguiente figura 
5.18 incluim os dos ejem plos que a  continuación pasam os a  explicar y 
que incluyen el envío de le tras  en francos por cu en ta  del Crédit 
Lyonnais.
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________________________ 17  Marzo____________________
 : D iferentes á  Diferentes
24 J.M . B auer Ptas. 5.960 y L. 200 n/rem a. s/Londres
n° 134.159
47 B radbury  y H irsch Ptas. 8 .236,36 y L 277,1 ,6  n/rem a.
s/Londres 
L 200 n° 134.162 
L 77,1,6 n° 134.164
342 Crédit Lyonnais n /c ta .  Ptas. 4 .720,72 y Feos. 4 .000 
n/rem a. s/Marsella 
Feos. 1.000 n° 124.170 
Feos. 3.000 n° 124.171
353 Crédit Lyonnais s /c ta . Ptas. 1.180,18 n/rem a. s/Marsella 
fs. 1.000 n° 124.169 y ctge.
á  Letras por recibir Ptas. 20.079,36 
369 l 200 n° 134.159 c/Union Bank of Scotland Limid. para 
Londres 5.960
L 200 n° 134.162 c/Edgecombe Roger and Co. Liverpool para 
Londres 5.948
L 77,1,6 n° 134.164 c/The General Steam Navigation Co.
2.288,36
Feos. 1.000 n° 124.169 e/José Fusellas para Marsella y Feos.
1.000 n° 124.170 e/José Fusellas para Marsella 2.358 
Feos. 3.000 n° 124.171 e/José Fusellas para Marsella
3.525
— á  Cta. de cam bios Ptas. 17,90 ctges.
381
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________________________2 1  Marzo_____________________
 : Diferentes á  Diferentes
356 Luis F. de H eredia n /c ta . P tas. 263,57 producto de n/rema.
Ptas. 264,89 n° 134.176 s/Zamora a  %% daño
353 Crédit Lyonnais s /c ta . Ptas. 2 .974,3
timbres 1,3
n/rem a. s/París Feos. 500 n° 134.183 a 19% beneficio 
n/rem a. s/Beriers Feos. 2.000 n° 134.197 a 18,9% beneficio
381 Cta. de cam bios Ptas. 0 ,02 agio letra s/Zamora menos
timbres
_l á  Antonio Cerasi Ptas. 595 s/rem a s/París en cheque a 19%
59
á  Letras por recibir Ptas. 2 .642,89 
369 s/Zamora n° 134.176 c/Hijos de Ángel Rueda 264,89
s/Beriers n° 134.197 c/Miguel Frías 2.378
Figura 5.18 Asientos de com pra de le tras por cuen ta  del
Crédit Lyonnais
El prim er asiento  incluye la  formalización en efectos de varias 
deudas, en concreto las de los proveedores de abonos J.M . B auer y 
B radbury y Hirsch, y las del Crédit Lyonnais, en este caso por las 
operaciones efectuadas como corresponsal de Trenor y Cía. Esto es, 
se cancelaban esos pasivos a  través de la  rem esa de u n a s  letras sobre 
Londres. Los cargos en las cu en tas  “Crédit Lyonnais n /c ta .” y “Crédit 
Lyonnais s /c ta .” corresponden a  tres efectos enviados sobre Marsella, 
siendo el contravalor de cada  le tra  de 1.000 francos de 1.180,18 p tas. 
y de 3 .540,54  p tas. el de la  le tra  de 3 .000 francos, 4.720, 72 p tas. el 
to tal de las tres. El valor efectivo de com pra figura en el haber del 
asiento  en la cu en ta  “Letras por recibir”, y es de 2.358 p tas. p a ra  las 
dos le tras de 1.000 francos y de 3.525 p a ra  la  de 3.000 francos. La 
com pra de las letras se contabilizaba en la  m ism a fecha, y 
curiosam ente en u n  asiento posterior. La diferencia entre  los valores 
nom inal y efectivo de e stas  letras, es de 17,9 p tas ., que la sociedad 
Trenor y Cía. reconocía como u n  ingreso. Por su  parte , a  las letras 
sobre Londres, p a ra  el pago a  los proveedores, no se les aplicaba 
n inguna  deducción.
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En el segundo asiento de la figura anterio r aparece u n  debito 
en la  cu en ta  “Crédit Lyonnais s /c ta .” de 2.974,3  p tas . por el envío, al 
parecer de u n  cheque, sobre París de 500 francos equivalentes a  595 
p tas. a  19% de beneficio, u n a  letra  sobre Beriers de 2.000 francos 
equivalentes a  2 .378 p tas . a  18,9% de beneficio, y  tim bres por valor 
de 1,3 p tas . que se abonan  a  la  “C uen ta  de cam bios”. U na de esas 
dos le tras rem esadas e ra  tom ada a  Antonio Cerasi, oferente de papel, 
por lo que Trenor y Cía. reconocía d irectam ente u n a  deuda con él, y 
la  o tra  le tra  e ra  lib rada a  cargo de Trenor y Cía., abonándose la 
cuen ta  “Letras por recibir”, que e ra  como la  sociedad contabilizaba 
e stas  operaciones. Tam bién en el asiento  se reg istraba  u n  crédito con 
Luis F. de H eredia por el producto de la  negociación de u n a  le tra  
sobre Zam ora, reconociéndose en la  “C uen ta  de cam bios” el gasto por 
el daño de la  operación que era  de 0,5%. Como con trapartida  de la 
operación se d ab a  de baja  la  letra. En la  “C uen ta  de cam bios” puede 
verse la contabilización de la diferencia en tre  el gasto por daño, 1,32 
p tas , y el ingreso del tim bre de las letras, 1,30 p tas.
En la  siguiente figura 5.19 reproducim os las anotaciones 
hab itua les de las  cu en tas  “... n u e s tra  cu en ta”.
... n u e s tra  cu en ta  
DEBE HABER
Nuestra remesa sobre 
diferentes plazas
Nuestro giro a  su cuenta
Producto nuestra remesa Sus entregas a  favor de la
sobre diferentes plazas a 
...% daño
sociedad
trimestral Intereses Timbres de letras
Comisión y franqueo a 3 1 /1 2  y
nuestras remesas 3 0 /6
Figura 5.19 Cargos y abonos de "... n u e s tra  cu en ta”
Como puede verse se cargaban  por el envío de rem esas de 
efectos por p arte  de T renor y Cía. a  su s  corresponsales p a ra  el cobro 
o negociación en diversas p lazas, tan to  españolas como del 
extranjero, especialm ente Londres, Liverpool, París y M arsella, que
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eran  las principales. El daño era  el coste que suponía  la negociación 
de la  letra, la  comisión que debía satisfacerse al corresponsal por el 
cobro de la  letra  en o tra  plaza. Y se acred itaban  por los tim bres de las 
letras, los giros de la  sociedad a  cu en ta  de los corresponsales, y las 
en tregas de dinero de los corresponsales a  favor de la  sociedad, que 
eran  realizadas a  través de terceros, que solían ser siempre las 
m ism as personas. Dichos giros ten ían  como objeto com pensar los 
débitos de las cuen tas, y así sa ldar la cuenta, evitando el movimiento 
de dinero en tre  plazas. Periódicam ente se cargaban las "... n u e s tra  
cu en ta” por los ingresos de in tereses y se abonaban  por los gastos de 
com isiones y franqueo. Solían realizarse liquidaciones trim estrales de 
in tereses y las com isiones solían reg istrarse  en la  fecha de cierre de 
las cuen tas. Las "... n u e s tra  cu en ta” podían cargarse o abonarse 
adem ás por agio derivado de las  operaciones por cuen ta  de la  
sociedad realizadas por corresponsales extranjeros, de acuerdo con lo 
que hem os indicado anteriorm ente. El saldo de e stas  cuen tas e ra  
norm alm ente deudor y rep resen taban  derechos.
A continuación m ostram os varios ejemplos de las operaciones 
m ás significativas realizadas por los corresponsales por cuen ta  de 
Trenor y Cía. y que perm iten tam bién  apreciar la  variedad de las 
m ism as. Las dos prim eras figuras corresponden al envío de letras a  
uno  de su s  corresponsales nacionales, Luis Fernández de Heredia, 
quien, establecido en M adrid, y  al igual que Trenor y Cía., realizaba 
operaciones de banca. Le enviaban rem esas de le tras sobre su  plaza 
u  o tras como Badajoz, Ávila y Salam anca, etc., en el prim er caso p a ra  
el cobro y en el segundo p a ra  su  negociación.
En el prim er ejemplo, la  sociedad Trenor y Cía. avisaba en u n a  
ca rta  de fecha 1 de mayo de 1896 del envío sobre la  p laza de Madrid 
de u n a  rem esa de letras p a ra  el cobro, que adeudaban  en cuen ta  a  su  
corresponsal Fernández de Heredia, a  quien se le endosaban, ta l y 
como aparece reflejado en el asiento  del Diario que se m uestra  en la 
figura 5.20. Se reg istraba en la  fecha de envío de los efectos, en que 
se cargaba en cuen ta  al corresponsal el im porte de las letras, porque 
aceptando cobrarlas por c u en ta  de T renor y Cía., debía su  importe. 
La con trapartida  del asiento e ran  dos cu en tas  personales, relativas a  
dos clientes, Galvañón y Azaga, quienes proporcionaban los efectos y 
al m ism o tiem po dism inuían  su s  deudas con la  sociedad, lo que daba
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fluidez a  las operaciones y, sirviéndose de las le tras de cam bio, se 
evitaba el movimiento de efectivo entre  plazas, como venim os 
destacando.
_________________________ 1 Mayo_________
356 Luis Fernández de á  Diferentes 
H eredia n /c ta
Ptas. 2 .621.25  n/rem a. en las siguientes letras
 1 á  R. Galvañón Ptas. 1.778.75
1 s/ remesa s/Madrid n° 134510 c/Lacasa y Cía.
s/rem esa s/Madrid n° 134511 c/José Palmero
s/rem esa s/Madrid n° 134512 c/Vicente Agustí
—1 á  A. Bazaga Ptas. 842.50
s/rem esa s/Madrid n° 134513 c /Ju an  Gómez Rodulfo 217,50
s/rem esa s/Madrid n° 134514 c/Manuel Pérez 625
842.50 2.621,25
Figura 5 .20 Asiento de envío a  u n  corresponsal de le tras
p a ra  su  cobro
En el segundo ejemplo que presentam os, la  sociedad Trenor y 
Cía. com unicaba a  ese m ism o corresponsal, en  o tra  carta , de fecha 
24 de abril de 1896, lo siguiente:
"...adeudamos a v. en nuestra cuenta: Ptas. 1.271,78 producto 
de Ptas. 1.274,96 sobre varias plazas a V4% daño libre...”.
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_________________________2 4  Abril______________________________
Diferentes á  Letras por Recibir
383
Ptas. 1.274,96
356 Luis Fernández de Heredia n /c ta  Ptas. 1.271.78
prodto. n /rem esa s/Ptas. 226,37 n°. 134435 s/Badajoz 
prodto. n /rem esa s/Ptas. 76,50 n°. 134434 s/Badajoz 
prodto. n /rem esa s/Ptas. 87,20 n°. 134433 s/Badajoz 
prodto n/rem esa s/Ptas. 179,85 n°. 134432 s/Badajoz 
pronto, n/rem esa s/Ptas. 153 n°. 134431 s/Badajoz 
prodto. n /rem esa s/Ptas. 346,25 n°. 134430 s/Badajoz 
prodto. n /rem esa s/Ptas. 100,17 n°. 134426 s/Ávila 
prodto. n /rem esa s/Ptas. 105,62 n°. 134425 s/Salamanca
a 1/4% daño 1.271,78
385 Cta. de cam bios Ptas. 3.18 agio 3.18 1.274,96
Figura 5.21 Asiento de envío a  u n  corresponsal de letras p a ra  su
negociación
Igual que en el ejemplo anterior, en el m om ento de la 
notificación se cargaba la cu en ta  del corresponsal, por el im porte a  
recibir de la  negociación de las letras. Pero en este caso la  rem esa 
correspondía a  le tras de Trenor y Cía., por lo que se abonaba la 
c u en ta  “Letras por recibir”, por el valor nom inal de las m ism as. Se 
tra ta b a  de u n  envío de letras sobre varias p lazas p a ra  ser negociadas 
en M adrid, y la  operación suponía  u n  coste p a ra  la  sociedad, que e ra  
el daño, o diferencia en tre  el valor nom inal de los efectos y el efectivo 
recibido, que se reg istraba en ese m ism o m om ento.
Un tercer ejemplo que incluim os es el correspondiente a  las 
órdenes de la  sociedad Trenor y  Cía. a  alguno de su s  corresponsales 
p a ra  que realizaran pagos a  proveedores residen tes en su s  m ism as 
plazas. El 20 de abril de 1896, Trenor y Cía. com unicaba por ca rta  a  
Otto Medem, de Valencia, que e ra  el rep resen tan te  de su  proveedor 
francés de cloruro de potasa, Wilhelm Helff, lo siguiente:
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“Incluimos un cheque sobre París, a cargo del Crédit Lyonnais, 
de Frs. 5.566,45 n° 30/134423 a favor de su representado Sr. 
Wilhelm Helff, importe de la factura de cloruro de potasa fecha 
26 de Marzo que dicho Sr. nos ha remitido. Sírvase v. acusamos 
recibo por saldo de dicha factura”.
En el asiento  de com pra, en lugar de abonarse  la cuen ta  
correspondiente del proveedor, se acred itaba  directam ente la  cuen ta  
del corresponsal encargado del pago, en este caso el Crédit Lyonnais, 
con tra  el cual se lib raba  u n  cheque, que era  rem itido al rep resen tan te  
del proveedor en Valencia.
_________________________2 0  Abril______________________________
395 G uano á  Crédit Lyonnais
394 n /c u e n ta
Ptas. 6 .585.05  v Feos. 5 .566.45 v Ks. 25.203 n/giro c /su  
agencia de París n°. 134423 s/Wilhelm Heltt en reembolso de 
su fra. á 250 sacos ks. 27.625 cloruro de potasa por Balboa á 
francos 20,15 los 100 ks. coste, flete y seguro remesado por 
mediación de su representante Otto Medem á 18,30
25.203 ks. resultados al desembarque 6.585,05
Figura 5.22 Asiento de pago a  proveedores a  través de
u n  corresponsal
P ara  te rm inar la  explicación de las cuen tas de corresponsales, 
vam os a  referirnos a  diversas cuen tas , relativas a  bancos y 
sociedades de crédito estab lecidas en  diferentes plazas, ab iertas en  la  
contabilidad de la  sociedad Trenor y Cía.; en concreto “Banco 
Hipotecario de E sp añ a”, de M adrid, “Banco H ispano Colonial”, de 
Barcelona, “Banco de Castilla”, de Madrid, “Crédito Mobiliario 
E spañol”, de M adrid, “Crédit Lyonnais”, oficinas de París y Barcelona, 
y “Société G énérale”, de B ruselas; “Crédito M ercantil”, de Barcelona; 
y “Banco de Liverpool”. El hecho de haberlas incluido entre  las 
cu en tas  de co rresponsales es porque en definitiva se tra ta b a  tam bién 
de c u en ta s  rep resen ta tivas de operaciones realizadas por la  sociedad 
Trenor y Cía. por c u en ta  de e s tas  en tidades (su cuenta), y relativas en 
su  m ayoría a  envíos de le tras de cambio. A continuación nos 
referim os brevem ente a  aquellos aspectos que consideram os m ás 
in te resan tes  de las m ism as.
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Con relación a  la  cuen ta  “Banco Hipotecario de E spaña”, 
debem os indicar, en prim er lugar, que la sociedad Trenor y Cía., 
como represen tan te  en Valencia de este banco de Madrid, adem ás de 
organizar su b asta s  de fincas rú sticas  y u rb an as, gestionaba el cobro 
m ensual de las cuotas de préstam os hipotecarios y pagarés del propio 
banco, o del Tesoro, percibiendo com isiones por d ichas m ediaciones. 
Así, en el haber de la  cu en ta  se ano taban  las deudas de la  sociedad 
Trenor y Cía. con el Banco Hipotecario y en el debe las en tregas a  
cuen ta  de las m ism as. E sta  cuenta, al igual que las siguientes, podía 
tener cualquier tipo de saldo, dependiendo del im porte de los 
respectivos débitos y créditos. Se cargaba la cu en ta  adem ás por las 
cantidades que el banco debía a  Trenor y Cía. por gastos satisfechos 
de su  cuen ta, así como por la correspondiente comisión a  favor de 
Trenor y Cía., que se liquidaba trim estralm ente. Había tam bién 
diversos abonos en la cu en ta  por rem esas de letras en francos que el 
banco enviaba a  Trenor y Cía., y que eran  con u n  determ inado 
porcentaje de beneficio, puesto  que se libraban  con el objeto de 
enviar fondos223.
La cuen ta  “Banco H ispano Colonial” se cargaba por los giros 
del Banco Español Filipino así como por el im porte de los cupones de 
acciones del banco y de Billetes H ipotecarios de C uba, que gestionaba 
la sociedad Trenor y Cía. Los abonos de la  cu en ta  correspondían al 
envío de francos en le tras sobre la  p laza de Valencia, que servía p a ra  
com pensar los créditos de la cuenta. Tam bién en el debe de e sta  
cuen ta  se contabilizaban los saldos a  favor de Trenor y Cía. por giros 
a  su  cuenta, esto es, pagos hechos por cu en ta  del banco, incluyendo 
la comisión convenida. Y en el haber se daban  de ba ja  dichos créditos 
en el m om ento de su  cobro. La contabilización de la  comisión, que se 
aplicaba sobre los giros y la gestión de los cupones, se realizaba 
sem estralm ente .
Respecto de la  cu en ta  “Banco de Castilla”, debe destacarse  que 
e sta  entidad enviaba letras, en francos y pesetas, sobre Valencia, por 
lo que la  cuen ta  se abonaba  por los im portes de las letras que la 
sociedad Trenor y Cía. les debía. A su  vez se cargaba por los giros a
223 Recordemos que d icha  p ráctica  finalizó al desarrollarse las 
transferencias por parte  del Banco de E spaña.
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cu en ta  de Trenor y Cía., es decir, pagos que Trenor y  Cía. efectuaba 
de su  cuen ta . Sem estralm ente se liquidaba el franqueo y la  comisión 
a  favor de Trenor y Cía., cargando la cu en ta  del banco.
La cu en ta  “Crédito Mobiliario E spañol” se abonaba por las 
rem esas de letras, en  pese tas y francos, a  la  sociedad Trenor y Cía. 
p a ra  la  negociación en su  plaza, y se cargaba por los giros a  cu en ta  
de Trenor y Cía. así como por las en tregas que e sta  sociedad les 
hacía, y  que com pensaban  los abonos de la  cuen ta , o deudas con el 
banco. El franqueo y la  comisión a  favor de Trenor y Cía. se 
liquidaban sem estralm ente.
Con relación a  la  cu en ta  “Crédit Lyonnais”, debe destacarse  
que inclu ía  las operaciones realizadas con las oficinas de París y 
Barcelona. Se cargaba por los envíos de le tras  sobre Barcelona por 
c u en ta  del banco, así como por los giros a  cu en ta  de Trenor y Cía. y 
las en tregas por su  cuen ta. Y se abonaba  por las rem esas en cheque 
recibidas. H abía cargos por la  liquidación del franqueo y la  comisión 
a  favor de Trenor y Cía. y abonos en concepto de in tereses a  pagar 
por el adelan to  de dinero, todos ellos con carác ter sem estral.
La cu en ta  “Société Générale" se deb itaba  por las entregas de 
dinero que hacía  la  sociedad Trenor y Cía., inclu ida la comisión sobre 
d ichas en tregas, y se acred itaba  por los giros de le tras de la  sociedad 
crediticia, en francos y con u n  determ inado porcentaje de beneficio, 
que e ran  realizados en la m ism a fecha que el cargo, p a ra  
com pensarlo.
La cu en ta  “Crédito M ercantil” se cargaba  por los endosos a  e s ta  
sociedad de crédito de le tras a  cobrar en su  plaza. En la figura 5.23 
acom pañam os u n  ejemplo de e s ta  operación, en la que querem os 
re sa lta r  el hecho de que las rem esas de efectos e ran  realizadas por 
los propios clientes de la  sociedad Trenor y  Cía., Ayala era  cliente de 
sacos y Borja cliente de guano respectivam ente. Se acred itaba la  
cu en ta  por los giros a  c u en ta  de la  en tidad  y las  salidas de dinero 
p a ra  com pensar los débitos, así como por el gasto del franqueo. Como 
habrem os advertido, a  diferencia de las anteriores, e s ta  en tidad  
crediticia ejercía de corresponsal de T renor y Cía.
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______________________ 2  D ic iembre____________________________
76 Crédito M ercantil á  Diferentes
Ptas. 4.500
_l á  Franco Ayala Ptas. 3.000 rema, de éste s/Bam a. n° 132983
2 c /J . y L. Garriga Montañana que endosamos a aquella Sociedad
3.000
_l á  Lorenzo B oija Ptas. 1.500 rema de este s/Bam a. n° 132993
30 c/Jaim e Mari que endosamos a aquella Sociedad 1.500 4.500
Figura 5.23 Asiento de endoso de efectos al Crédito M ercantil
En la  cu en ta  “Banco de Liverpool” se ano taban  los diferentes 
envíos de le tras p a ra  su  cobro que el banco y la  sociedad Trenor y 
Cía. se realizaban alternativam ente, y el saldo de la cuen ta  lo 
constitu ían  las pequeñas diferencias ex isten tes en tre  los im portes de 
las respectivas rem esas.
> B anco de E spaña
Con relación a  esta  cu en ta  de tesorería, hay  que indicar que el 
Banco de E sp añ a  ten ía  sucu rsa les en las principales c iudades como 
Valencia. Se cargaba por las en tregas de dinero, en efectivo o efectos 
a  cobrar, y se abonaba por la  re tirada  de dinero, en billetes o 
cheques. A comienzos del ejercicio 1895 /96  ten ía  u n  saldo de 
474.546,87 p tas.
> G eorge B ecker
La inform ación contable nos h a  revelado que George Becker era  
ingeniero y e s tab a  al frente de las operaciones de fabricación que 
ten ían  lugar en las instalaciones del Grao. E ra  el encargado tam bién 
de las im portaciones de m aterias prim as, rev isaba las fac tu ras y daba  
orden de pago de las m ism as.
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La cu en ta  “George Becker” se cargaba, en los asien tos de pago, 
por las diferentes en tregas de efectivo que se le hacían  a  cu en ta  de 
gastos.
Se abonaba  a  lo largo del ejercicio por el im porte de su s  viajes a  
D resden y Rotterdam , que se asignaban a  la  cu en ta  “G uano”. La 
m ayoría de m aterias prim as necesarias, sobre todo las relacionadas 
con la  elaboración de abonos, se adquirían  en el extranjero, y el 
motivo de esos desplazam ientos periódicos, parece ser, que e ra  
efectuar los encargos. Las em presas eran  conscientes de que del 
acierto en las com pras dependía en gran parte  el éxito del negocio, 
por lo que e ra  costum bre que estos viajes fueran  realizados por el 
dueño o em pleados m ás capacitados. Cuando T orrents (1884, p. 13) 
se refiere a  los encargados de las com pras, indica lo siguiente “...el 
dueño  de u n  establecim iento, reservándose siem pre el derecho de 
ap robar definitivam ente las com pras, no llam a a  desem peñar este 
cargo sino a  u n  dependiente recom endado por su s  b u en as  cualidades 
tan to  de conducta  como de probidad, y que tenga adem ás u n  perfecto 
conocim iento de la  p laza y del comercio lo m ism o que de las 
m ercancías. Todo esto supone por consiguiente u n a  larga 
experiencia.” Hay que tener presen te  que la aparición de la  figura del 
rep resen tan te  com ercial fue pareja  al desarrollo de las 
com unicaciones, especialm ente del ferrocarril, que facilitó su  
proliferación. Con el ferrocarril se consiguió u n a  red ráp ida  y segura, 
y de m ayor versatilidad que el barco. El ferrocarril fue u n  elem ento 
decisivo en la  articu lación  del m ercado interior.
La c u en ta  “George Becker” se abonaba, adem ás, por su  
asignación an u a l (8.750 p tas . en  el ejercicio 1895 /96 , de las cuales, 
2 .250 p tas . se le en tregaban  a  m itad del ejercicio y el resto  al final del 
mismo). Las con trapartidas de esta  anotación e ran  las cuen tas 
“Fabricación de Ácido Sulfúrico” y “G uano”, con carác ter sem estral y 
an u a l respectivam ente, coincidiendo con la determ inación del 
resu ltado  de las m ism as.
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> J o sé  L lopis y  J o sé  L lopis c u en ta  separada
De Jo sé  Llopis hem os podido averiguar que trab a jab a  tam bién 
en las instalaciones del Grao y, en su  ta rea  de adm inistrador, se 
encargaba de satisfacer diversos gastos por cu en ta  de Trenor y Cía., 
realizaba adem ás trabajos asociados con la  fabricación del ácido 
sulfúrico y e s tab a  vinculado con las ven tas de abono. En el Mayor se 
abrían  dos cuen tas: “Jo sé  Llopis” y “José  Llopis cuen ta  separada”. La 
cu en ta  “José  Llopis” se cargaba en diferentes fechas de cada m es por 
las en tregas de efectivo que se le hacían  p a ra  el pago de diversos 
gastos y se abonaba m ensualm ente  con la  liquidación de los gastos. 
El saldo de la  cu en ta  correspondía a  las posibles diferencias entre los 
cargos y los abonos. El ab rir o tra  cu en ta  denom inada “José  Llopis 
cu en ta  separada” ten ía  como objeto tener separada  la  información 
sobre determ inados gastos, como seguidam ente veremos.
Así, todos los m eses se hacían  dos asien tos sim ilares a  los 
siguientes, correspondientes al m es de mayo del ejercicio 1895/96 , 
en que in tervenían las dos cu en tas  m encionadas.
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Diferentes á  Jo sé  Llopis cta. Sepda.
Ptas. 9 .538.84  s /c ta  de gtos.
G uano Ptas. 9.384.59
por “Naranja” Sacos 483 ks. 50.938 Sulfato Amoniaco 
derechos arancel y puerto 138,77 
acarreo 35 viajes a 0,75 26,25
desembarque 103,65 268,67
por “Tintore” Sacos 501 ks. 51.793 Sulfato Amoniaco 
dros. arancel y puerto 140,07
acarreo 36 viajes a 0,75 27
desembarque 101,15 268,22
por “Tintore” Sacos 500 ks. 52.104 Sulfato Amoniaco 
dros. arancel y puerto 141,12
acarreo 36 viajes a 0,75 27
desembarque 112,45 280,57
por “Balboa” Sacos 250 ks. 25.203 Cloruro Potasa 
dros arancel y puerto 55,41
acarreo 18 viajes a  0,75 13,50
desembarque 50 118,91
por “Francoli” Sacos 478 ks. 50.971 Sulfato Amoniaco 
dros. arancel y puerto 139,16
acarreo 34 viajes a  0,75 25,50
desembarque 99,35 264,01
por “Francoli” Sacos 482 ks. 51.832 Sulfato Amoniaco 
dros. arancel y puerto 142,48
acarreo 35 viajes a  0,75 26,25
desembarque 102,15 270,88
honorarios fijos en almacén 523,33
2.148 1/12 jornales a  3 ptas. en Maqa. y venta 6.444,25
247 1/12 jom s. a  3 ptas. en Maquinita guano tratado
741.25
68 2 /12  jom s. a 3 ptas. en Superfosfatos 204.50
9.384,59
Fosfatos Ptas. 154.25 51 5/12 joms. a 3 ptas. en Molino
154.25 9.538,84
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Diferentes á  Jo sé  Llopis
Ptas. 22 .146.29
s /c ta  de gtos en Abril ppdo. 12.607,45
s/c ta  de gtos por cta Sepda. 9.538.84
22.146,29
Azafrán Ptas. 7.84 gastos y dros. embarque 2 cajas azafrán á
Liverpool 7,84
Sacos Ptas. 3.29 gastos y dros. embe. 2 bultos á Málaga 3,29
Tejidos de A. y Lino Ptas. 3.96 gastos y dros. embe. 3 bultos 
tela á  Aguilas 3,96
Fábrica de V inalesa Ptas. 4.097.36
gastos y dros. desembarque 9 B hilaza por “Soto” 755,51
gastos y dros. desembarque 7 B hilaza por “Naranja” 1.138,08
gastos y dros. desembarque 19 B hilaza por “Solis” 1.839,62
portes a Vinalesa 9 B hilaza 30
portes a Vinalesa ks. 30.150 carbón cok 120,60
flete de 32 B hilaza 191,80
almacenar 29 B hilaza 21.75
4,097,36
Transportes de G uano Ptas. 4.171.64
gastos y dros. embe. 267 sacos guano a Torrevieja 63,61
portes y acarreo guano facturado en este mes 4.108.03
4.171,64
Fabn. de Ácido Sulfúrico Ptas. 3.054.51 
43 bombonas a la estación 2,25
gtos. y dros. desembarque 163 sacos nitrato por Molina 141,67 
gtos. y dros. desembarque 2 bultos arts. goma 60,88
gtos. y dros. desembarque 3 cajas vidrio y 1 de alcohol 236,24
entregado a Becker 2.471,72
entregado a Llopis por sus trabajos 75
componer 267 serones 66.75
3.054,51
Fosfatos Ptas. 3
1 paquete muestras fosfatos á Amberes 1,75
1 paquete muestras fosfatos á París 1.25
3
Cta. en S uspenso  Ptas. 108.50 desembe. 1 partida ladrillos 
refractarios recibidos en 17 Enero ppdo. 108,50
G uano Ptas. 1.094.13
Gtos. en laboratorio 1,40
176 3A jornales á 4 reales e hilo 182,75
muestras a Fuster 2,20
acarreo sacos vacíos al almacén del lavado 3
vigilantes y serenos 6
transporte de ácido en este mes 135
honorarios agente de aduanas 50
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Maquinaria
1 caja petróleo 21,40
maquinista 125
7 fardos escobas 21,87
9 ruedas madera para carritos 49,50
cta del herrero 363
12 frascos cristal 19,50
3 docenas capazos 22,50
varios gtos 91.01 713.78
1.094,13
387 Ácido Sulfúrico Ptas. 38.22
portes 48 bombonas ácido á Castellón 27,97
portes 20 cajas y 16 bombonas al muelle 10,25
358 G astos de Comercio Ptas. 25 entrega para las fiestas de la
Sma. Cruz 25
145 Jo sé  Llopis cta. Sepda. Ptas. 9.538.84 s /c ta  de gtos
Figura 5.24 La contabilidad de las cu en ta  “José  Llopis” y 
“Jo sé  Llopis cu en ta  sep arad a”
En el prim er asiento  se abonaba “Jo sé  Llopis cu en ta  separada” 
por diferentes gastos relacionados con la  elaboración de abonos: 
derechos a rancel y  puerto , desem barque y acarreo por las com pras 
de sulfato am ónico y cloruro potasa; honorarios del personal ñjo del 
alm acén; jo rn a les  en  venta, en m áqu ina  grande; jo rnales en m áqu ina  
pequeña p a ra  tra ta r  guano; jo rnales en  elaboración de superfosfatos 
y en m oler fosfatos, que se asignaban  a  las  cuen tas “G uano” y 
“Fosfatos”. Así pues, adem ás de otros gastos, los jo rnales 
relacionados con la  elaboración y ven ta  de los abonos, se 
contabilizaban m ensualm ente  en el libro Diario.
En el otro asien to  se abonaba  la  cu en ta  “Jo sé  Llopis”, 
cargándose diferentes cuen tas , por dos conceptos: “su  cuenta de  
gastos en  (mes) ppdo” (“ppdo.” e ra  la  ab rev ia tu ra  de próximo pasado, 
es decir, del m es que acab ab a  de finalizar)” y “su  cuenta de  gastos por  
cuenta separada”, que inclu ía  los im portes an teriores, con lo cual, la  
cu en ta  “Jo sé  Llopis c u en ta  separada” q u ed ab a  con saldo nulo. Como 
gastos del m es an terio r se inclu ían  los relacionados con el em barque 
y porte de m ercancías como telas, sacos, ácido sulfúrico, guano, 
azafrán, etc. a  su s  destinos de venta, o el desem barque de hilazas 
que h ab ían  llegado por m ar h a s ta  el Grao y su  transporte  a  la  fábrica 
de V inalesa. D ichos gastos se im pu taban  a  la  cu en ta  del negocio
401
CAPÍTULO V. ...OPERACIONES RELACIONADAS CON LA CONTABILIDAD FINANCIERA (II)
correspondiente. Se contabilizaban adem ás otros gastos relacionados 
con la  cu en ta  “G uano”, que inclu ían  los jornales de las m ujeres 
dedicadas a  com poner sacos y  los gastos que ocasionaba la  
m aquinaria .
> C u en tas de d ep en d ien tes
Respecto de la  figura del dependiente, encontram os las 
siguientes referencias en los textos contables. Como indica T orrents 
(1884, p. 3) “aprendiz, obrero, dependiente y dueño: he aquí los 
cuatro  principales grados de la  je ra rq u ía  comercial e industria l...”, y 
añade (1884, p. 10) “...puede considerarse como dependiente a  todo 
em pleado que h a  conseguido acum ula r bastan te  experiencia o posee 
los conocim ientos prelim inares que necesita  p a ra  traba ja r m ediante 
u n a  retribución o salario, sean  cuales fueren su  edad y la  clase de 
ocupación que ejerce...”. Tam bién este m ismo au to r (1885a, p. 734), 
distingue varias clases de dependientes: “...los dependientes de 
comercio que son generalm ente los destinados a  llevar la contabilidad 
y la  correspondencia y a  quienes m ás propiam ente se da  este 
nom bre, y aquellos otros que están  encargados de vender las 
m ercancías de su  principal por cu en ta  de él y de cobrar su  precio, 
bien sea  en el alm acén o y a  tam bién  en el domicilio de los 
com pradores. E sta  ú ltim a clase de dependientes, se les conoce m ás 
propiam ente con el nom bre de m ancebos de com ercio...”. Como dato 
anecdótico, querem os acom pañar la  siguiente cita: “...en los países 
extranjeros cuando se h ab la  del comercio y del hom bre que a  el se 
dedica, tam bién se hab la  de la  m ujer, puesto  que esta  puede ser 
in stru id a  y educada con los m ism os conocimientos: p rueba  de ello es 
el gusto y la  afición que se despliega en otros países donde la  m ujer 
asiste  al escritorio de u n  com erciante o de u n  banquero  llevando los 
libros de contabilidad m ercantil por p a rtid a  doble, donde desem peña 
el cargo de cajero, y h a s ta  puede llevar y en a lguna casa  lleva la 
dirección de los negocios” (Torrents, 1884, p. 11).
Los dependientes de la  sociedad Trenor y Cía. en el ejercicio 
1895 /96  eran  Eduardo C arrasco, Francisco Carrasco, M anuel 
C astañ , Francisco Mata, M anuel Miguel, Luis M ontesinos, Antonio 
Pastor, J u a n  J . Tapp y J u a n  C. Tapp. Se le ab ría  u n a  cu en ta  a  cada
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uno  de ellos y la  contabilidad de su s  honorarios se realizaba del modo 
siguiente. Al final de cada  m es se efectuaba el pago de los honorarios 
y al térm ino del ejercicio, en el m om ento de cálculo del resu ltado , se 
contabilizaba el gasto anua l en la cu en ta  “G astos de comercio”:
____________________ al final del m es____________________
Cuentas de dependientes
_________________________  a  Caja____________________
_________________________ 3 0 /6 _________________________
G astos de comercio
_________________________  a  Cuentas de dependientes
Figura 5.25 Contabilización de las cuentas de dependientes
> C u en tas de p roveed ores
E stas  cu en tas  rep resen taban  a  proveedores nacionales así 
como extranjeros, p ues m uchas de las m aterias prim as se adquirían  
en el extranjero. Por ejemplo, desde Dundee, la  com pañía escocesa 
Macveigh Macintyre y  Cía. y Polack y  Cía. sum in is trab an  hilazas de 
yute, estopa  y lino; desde Londres, Anglo Continental Guano Works, 
fosfatos y G.M. Bauer, sulfato amónico; y desde Ham burgo, la  
sociedad de Siegmund Robinow e hijo enviaba sulfato de potasa. 
E stas  m ercancías llegaban a  través de buque. Pero el capullo, las 
bom bonas del ácido sulfúrico, etc. que com praban  a  proveedores 
nacionales, llegaban a  las instalaciones de Trenor y Cía. a  través de 
ferrocarril.
P ara  el pago de las deudas, con proveedores britán icos sobre 
todo, Trenor y Cía. endosaba letras, que bien g iraba o adquiría, por 
lo que en ese segundo caso, el im porte de la  le tra  podía no coincidir 
exactam ente  con el m ontan te  de la  deuda, surgiendo pequeñas 
diferencias, por eso aparecen  saldos de poco im porte en algunas 
c u en tas  de proveedores. E stas  situaciones tam bién  explican el que 
e s ta s  cu en ta s  tuv ieran  en ocasiones saldo deudor y aparecer en el 
activo de u n  balance. Así como a  veces la  sociedad realizaba pagos a  
proveedores a  través de terceros, del m ism o modo algunos de los 
proveedores a c tu ab an  como corresponsales en  su s  plazas, y a  su
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cargo giraba Trenor y Cía. letras p a ra  realizar pagos. Igualm ente les 
rem esaban le tras que cobraban en su s  respectivas plazas.
La cu en tas  seguidas de la coletilla cuenta capullo identificaban 
a  los com pradores de capullo por cu en ta  de Trenor y Cía. El capullo, 
que procede de la  cría de gusanos, y a  partir del cual se elabora la 
seda, se com praba a  los agricultores de las poblaciones valencianas 
de Benifayó, Turís, Segorbe, Foyos, Benaguacil, Oliva, Gandía, Alcira, 
Algemesí, Já tiva , y de la  propia Vinalesa, adem ás de Murcia. Las 
adquisiciones se realizaban du ran te  finales de mayo y la  prim era 
quincena de jun io  y generalm ente a  través de com pradores por su  
cuenta, a  quienes debían entregar u n a  comisión de u n  porcentaje 
sobre el valor del capullo com prado. D urante la tem porada de la 
com pra, los com pradores se com unicaban con la  sociedad Trenor y 
Cía. d iariam ente, por carta  y  telegram a, inform ando de la cantidad  
que rem itían, precios del día, calidades, evolución del m ercado, envío 
de ban asto s o cestos y sacos vacíos, etc.
E stas cuen tas de los com pradores se cargaban du ran te  mayo y 
jun io , por los adelantos de dinero que la  sociedad les hacía  p a ra  las 
com pras y se abonaban  a  final de tem porada en el m om ento en que 
rem itían  a  la  fábrica de V inalesa las fac tu ras del coste del capullo, 
incluidos gastos, como puede observarse en los dos asientos que 
in tegran  la  figura 5.26. En el prim er asiento observam os u n a  entrega 
de dinero a  cu en ta  de la  com pra que, en este caso, no era  realizada 
directam ente por Trenor y  Cía. Del asiento  de com pra querem os 
com entar a lgunas particu laridades. Por u n a  parte  indicar que en el 
asiento  se especificaba el peso del capullo recibido en la  fábrica de 
Vinalesa. Por o tra  parte, y en relación con algunos proveedores en 
concreto, G. Roca e ra  adem ás cliente de abonos pero los dos tipos de 
operaciones se contabilizaban en u n a  m ism a cuen ta. J.M . Serra  y 
T renor y Cía. realizaban entre  ellos varios negocios en comisión, por 
lo que en “J.M . Serra n /c u e n ta ” se ano taban  los efectuados por 
cu en ta  de la  sociedad Trenor y Cía., por ejemplo el recogido aquí.
Con relación a  los gastos derivados de la  com pra del capullo, 
los com pradores en su s n o tas  detallaban los siguientes: 2% comisión 
de com pra, 1% derechos de peso público, jo rnales p a ra  ayudar a  la
404
CAPÍTULO V. ...OPERACIONES RELACIONADAS CON LA CONTABILIDAD FINANCIERA (II)
c o m p ra , g ra tificac ió n  a l co rred o r, a c a rre o  del a lm a c é n  a  la  e s ta c ió n  y 
c a rg a  en  los v ag o n es , p o rte s  de  los sac o s  s o b ra n te s , y  v a rio s  g a s to s  
m e n u d o s .
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________________________ 2 7  J u n io ______________
409 Jo sé  Riberoles cta. á  Ramón Galvañón 
118 capullo
Ptas. 5 .000 entrega de éste a aquel por n/cta.
__________________________ d h o _______________________________
401 Fábrica de V inalesa á  Diferentes
Ptas. 231.034,45 por s/fra. de coste y gastos 
á  Feo. Lozano cu en ta  capullo Ptas. 12.477.33
410
á  Vda. e hijos de A. Ruiz cu en ta  capullo Ptas. 10.386.74
189
á  J.M . Serra n /c u e n ta  Ptas. 11.279.24
355
á  Vte. Castillo cu en ta  capullo Ptas. 8.392
410
_ : á  C rescendo Beltrán cuen ta  capullo Ptas. 4.453.80
409
á  Bernardo Asensi cuen ta  capullo Ptas. 10.388.69
408
_J. á  Eliseo Climent cuen ta  capullo Ptas. 96.830.54
408
_ i á  Jo sé  Riberoles cuen ta  capullo Ptas. 43.109.28
409
—i á  Gabriel Roca Ptas. 30.716.83 231.034,45
194
Figuras 5.26 Asiento de com pras de capullo
> C u en tas de c lie n te s
En la  contabilidad de Trenor y Cía. hab ía  m uchas cuen tas de 
clientes relativas a  los diferentes productos, la  m ayoría clientes de 
abonos, si bien en algunos casos lo eran  de m ás de u n  producto224 y 
los diferentes créditos se reg istraban  en u n a  m ism a cuenta. El 
funcionam iento de las cu en tas  de clientes no revestía n inguna 
particu laridad  respecto del resto  de las cu en tas  personales. En 
general el destino de las ven tas e ran  la  región valenciana 
preferentem ente y el resto de provincias españolas, si bien hab ía  
a lguna excepción, como era  el caso de la  comercialización de la  pasa
224 Puede com probarse en el detalle del anexo IV.
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en el m ercado extranjero, en Liverpool, Londres y  M ontreal 
concretam ente. Querem os destacar que los clientes de seda  resid ían  
en C a ta lu ñ a  y los de abonos pertenecían a  la  región valenciana sobre 
todo.
El tran spo rte  de las ven tas se hacía  a  través de ferrocarril y en 
a lgunos casos por medio de buques de vapor, por ejemplo la 
exportación de p asas  o el envío de sacos a  Málaga. Las condiciones 
norm ales de cobro e ran  pago aplazado a  90 días y, si se pagaba al 
contado, se o torgaba u n  1,5% de rebaja. Si no se tra tab a  de grandes 
can tidades, e ra  suficiente la  garan tía  personal y en caso contrario , 
e ra  costum bre hacer firm ar pagaré o letra  acep tada. Debe decirse que 
la econom ía com ercial y financiera de la  época se fundam en taba  en 
u n  sistem a de m u tu a  confianza, por eso el acierto en la 
adm in istración  de u n a  casa  de negocios dependía  en gran m edida de 
la b u e n a  repu tación  de su s  dueños y de su  buen  criterio en la  
elección de los clientes. En los copiadores de c a rtas  existe constancia  
del riesgo de im pagos en las ventas y  de cómo se cubrían  del m ism o a  
través de la  petición de inform es entre  su s  conocidos, en los que 
solicitaban inform ación incluso sobre la  m oralidad del deudor. Es por 
ello que no e ran  m uy hab itua les los fallidos, aunque  siem pre existía 
a lguna  excepción. Un ejemplo de fidelidad es el caso de la  com pañía 
de Liverpool E. Rae e hijos, cliente de p asa  en el ejercicio 1895 /96 , y 
que ya  aparec ía  en los prim eros libros de contabilidad de Trenor y 
Cía.
> C u en tas de v en d ed o res
La sociedad Trenor y Cía. d isponía de u n  grupo de vendedores 
por su  cu en ta , a  los que rem u n erab a  con la  comisión 
correspondiente. Por ejemplo, Emilio Mejean, de Barcelona, vendían 
seda  y sacos; P. Batlle, de Reus y J . Oyarzabal, de Málaga, sacos; 
M artínez y P lanas, ácido sulfúrico; A. Fonollá, de A lm uñécar, y E. 
Millá, de Denia, abonos. Las cu en tas  ab iertas a  los m ism os 
funcionaban  como las cu en tas  de clientes. A continuación, nos 
referim os sólo a  u n a  de ellas, concretam ente la  ab ie rta  a  Emilio 
Mejean, por se r u n a  de las m ás significativas en cuan to  a  
anotaciones.
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Trenor y Cía. d isponía de u n  depósito de seda  en Barcelona 
desde donde d istribu ía  la  seda a  los clientes, localizados en su  
m ayoría en C ataluña, como se h a  dicho anteriorm ente. Este depósito 
se aprovechaba a  su  vez p a ra  la ven ta  de sacos en e s ta  zona. Mejean 
es tab a  al frente de este depósito. La instalación de depósitos o 
a p e rtu ra  de agencias facilitaba la distribución de los p roductos en las 
diferentes com arcas225.
La cuen ta  “Emilio Mejean” e ra  u n a  cuen ta  de pasivo. Los 
abonos en d icha cuen ta, que constitu ían  deudas p a ra  Trenor y Cía., 
obedecían a  los gastos satisfechos por Mejean a  cu en ta  de la  sociedad 
(contribución sobre sedas y sacos, alquiler, acarreo de balas de seda, 
telegram as, viajes a  Lyon p a ra  trae r m uestras  de seda, etc.), adem ás 
del im porte de la  comisión por su s  servicios. Tam bién se abonaba por 
la bonificación recibida sobre las órdenes de sacos.
Los cargos ten ían  que ver con las entregas de Mejean a  Trenor 
y Cía. de los im portes cobrados a  los clientes, que se hacían  siempre 
a  través de la refinería de B adalona en la que participaban los Trenor. 
Como ya hem os puesto  de m anifiesto a  lo largo de la  tesis, en el siglo 
XIX los m edios de tran spo rte  no estab an  tan  desarrollados como 
ah o ra  y las d istancias e ran  m ás significativas, por lo que era  m uy 
ventajoso con tar con alguien de confianza en o tras plazas que 
pud iera  realizar operaciones por cu en ta  de la  sociedad. Así pues, 
d ichas entregas de Mejean originaban los dos asien tos que se 
m u estran  en la figura 5.27, relativos al cobro de Mejean a  los clientes 
del depósito y entrega de las can tidades cobradas a  la  refinería:
225 Según Fernández C asas (1931, p. 230), los com isionistas pueden 
clasificarse en tres  grupos: I o) los que obran siem pre por cu en ta  y riesgo de 
su s  com itentes, y reducen  su  actuación a  gestionar pedidos de los 
representados; 2o) los que tam bién  operan por cu en ta  de estos, pero 
disponen de u n  depósito con los p roductos de los com itentes p a ra  servir los 
pedidos de la  clientela, en este caso generalm ente el representado sufraga 
los gastos realizados por su  cuen ta , o bien entrega u n a  su m a  fija con dicha 
finalidad; y 3o) los que efectúan la s  ventas en su  propio nom bre, con lo que 
se transform an en com erciantes, aunque  teniendo la  exclusiva en la 
colocación de los productos de su s  com itentes. Mejean pertenecería  al 
segundo de los grupos.
408
CAPÍTULO V. ...OPERACIONES RELACIONADAS CON LA CONTABILIDAD FINANCIERA (II)
E. Mejean
a  Cuentas de  clientes
Refinería Colonial de 
B adalona
_____________________________ a  E. Mejean_____________________
Figura 5.27 Asientos de cobro a  los clientes de seda  a  través de
Emilio Mejean
Las cuen tas personales acom pañadas de la  coletilla cuenta  
guano  identificaban a  quienes, adem ás de ser clientes de guano, 
realizaban o tras  operaciones con la  sociedad, y se quería  separarlas, 
p a ra  lo que se ab ría  m ás de u n a  cuen ta, que debem os señalar que no 
e ra  el procedim iento habitual. Así, la  cu en ta  “E duardo  C arrasco” se 
reservaba p a ra  las anotaciones relacionadas con el hecho de ser 
dependiente de Trenor y Cía., y en  la  de “E duardo  C arrasco cuen ta  
guano” se ano taban  las derivadas de ser cliente de guano.
> C u en tas c o lec tiv a s
La utilización de cuen tas colectivas ten ía  como finalidad liberar 
al libro Mayor de la ap ertu ra  de m uchas cuen tas . Así lo expresaban 
los textos contables, Torrents (1885b, p. 488) por ejemplo señalaba  
que, por medio de las cuen tas personales colectivas, “evitam os tener 
que abrir cu en ta  particu lar a  cada  u n a  de las p e rsonas con las cuales 
sostenem os relaciones m ercantiles de corta  duración  o bien de escasa  
cu an tía”. P ra ts  (1936, p. 275 y ss.) deta llaba  que las cuen tas 
colectivas m ás em pleadas eran  las de “D eudores varios”, “Acreedores 
varios”, “D eudores dudosos”, “D eudores fallidos e insolventes”, 
“Diversos”, “Fiados”, “C uenta  C orriente”, etc.; tam bién  se refería a  los 
dos procedim ientos em pleados p a ra  llevar e s tas  cuen tas, que 
consistían  en, o bien en u n  libro auxiliar ab rir u n a  cu en ta  a  cada  u n a  
de las personas que in tegraban la  cu en ta  colectiva, o bien detallarlas 
en  la  m ism a cu en ta  colectiva en el Mayor. En su  opinión, el prim ero 
de los procedim ientos resu ltaba  m ás conveniente cuando  el núm ero 
de personas que in tegraban  la cu en ta  colectiva e ra  considerable,
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CAPÍTULO V. ...OPERACIONES RELACIONADAS CON LA CONTABILIDAD FINANCIERA (U)
pues se podía conocer en cualquier m om ento su  situación. El libro 
auxiliar al que se refería P rats era el libro de C uentas Corrientes.
En la  contabilidad de Trenor y Cía. se ab rían  varias cu en tas  
colectivas, es el caso de las de “D eudores por ácido”, “D eudores por 
guano”, y  la de “Varios deudores y acreedores”, cu en ta  que, como su  
nom bre indica, inclu ía  tan to  créditos como deudas. E stas cu en tas
funcionaban de acuerdo con el segundo de los procedim ientos
expuestos, esto es, no se llevaba u n  libro auxiliar, sino que la 
información de los diferentes créditos y deudas de la  cu en ta  aparecía  
en los m ism os libros Diario y Mayor, como seguidam ente detallam os. 
En los asien tos en  que aparecía  la  cu en ta  colectiva, precedido del 
signo de igualdad se indicaba el nom bre del deudor/acreedor, como 
puede observarse en el asiento de la  figura 5.28 correspondiente a  
u n a  ven ta  de azafrán.
_________________________17 Ago sto _____________________________
300 Varios D eudores y á  Azafrán
251 Acreedores = E strine y Cía.
Ptas. 3 .233.89 y Ks. 45.440 n/factura E.C./28 remesada de 
s /c ta  y riesgo por f.c.
coste de ks. 45,440 azafrán supr. core, a ptas. 69,02 3.136,26
embalaje, portes, gtos. y corretaje 1/2% 49,84
n/comisión 1 1/2% 47.79 3.233,89
Figura 5.28 Asiento de ven ta  de azafrán
Siguiendo con el ejemplo, en el Mayor se ab ría  sólo la  cu en ta  
colectiva “Varios deudores y acreedores” y en su  debe se daba  de a lta  
el crédito indicando el nom bre del deudor, en este caso E strine y Cía., 
y se reservaba en blanco la  respectiva línea del h ab er de la cu en ta  
p a ra  ano tar la  anulación  del crédito, en la  fecha de su  cobro. De este 
modo, se facilitaba el seguim iento del cobro/pago de los 
c réd ito s /d eu d as contabilizados en e stas  cuen tas .
Los asientos de ap ertu ra  y cierre tam bién  deta llaban  los 
diferentes c réd ito s /d eu d as pendientes que in tegraban  la cu en ta  
colectiva correspondiente, pudiendo incluso haber varios
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correspondientes a  la  m ism a persona, es decir, que no sólo se 
ind icaba  el saldo.
A continuación  hacem os u n a  breve referencia al contenido de 
las diferentes cu en tas  colectivas de la  contabilidad de Trenor y Cía. 
Las cu en tas  “D eudores por ácido” y “D eudores por guano” incluían 
los créditos de determ inados clientes por las ven tas de ácido sulfúrico 
y de guano, superfosfatos y  sulfato hierro respectivam ente, a  quienes 
no se les ab ría  cu en ta  propia en el Mayor, por tra ta rse  de pocas 
operaciones, de im portes pequeños y realizarse su  cobro en efectivo. 
Adem ás de créditos relacionados con la ven ta  de azafrán, ta l y  como 
vimos en el asien to  an terior, la  cu en ta  “Varios deudores y acreedores” 
la  in tegraban  otros créditos y deudas de poco im porte que, al haber 
perm anecido invariables en  el ejercicio, e ran  trasladados a  esta  
cu en ta  an te s  de proceder al cierre general de las  cuentas. Se incluían 
en tre  ellos los créditos dudosos, como explicam os en el siguiente 
apartado  dedicado a  las  cu en tas  provisionales. La cuen ta  “Varios 
deudores y acreedores” aparecía  en los asien tos de ap e rtu ra  y cierre 
como cu en ta  de activo y pasivo al m ismo tiem po, detallándose el 
contenido de los créditos y deudas incluidos en cada  caso. Al hecho 
de aparecer u n a  c u en ta  como cu en ta  de activo y pasivo 
sim ultáneam ente  se refería Torrents (1885b, p. 489) al indicar que 
“p a ra  sa ldar u n a  cu en ta  colectiva, deberá exam inarse cuáles son las 
p e rsonas que re su ltan  deudoras y cuáles acreedoras, toda  vez que las 
p rim eras deberán  figurar en el activo del Inventario , y las segundas 
en  el pasivo”.
5.2 .1 .4 . C uen tas provisionales
Bajo la  denom inación de cuen tas provisionales se pueden 
considerar las siguientes: “C uen ta  en su spenso”, “T estam entaría  de 
B. Bucelli”, “B alance” y “D erechos e scritu ra  social ac tual”, como 
indicam os en la  tab la  5.2, las cuales o bien albergaban 
tem poralm ente determ inados im portes h a s ta  trasladarlo s a  las 
c u en tas  correspondientes, como en el caso de las dos prim eras 
cu en tas , o bien in tervenían  en las operaciones de balance y 
liquidación, como en el caso de la  cu en ta  “B alance”. La cu en ta  
“D erechos e sc ritu ra  social ac tu a l”, de carác ter eventual, como
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explicam os a  continuación, h a  sido inclu ida en este grupo por 
considerarlo el m ás apropiado.
Respecto de la  conveniencia de utilizar cu en tas  provisionales, 
los textos contables, por ejemplo P rats (1936, p. 277 y ss.) afirm a 
que, aunque  las cuen tas in term edias o de orden no son 
indispensab les en la contabilidad, son m uy convenientes p a ra  la 
m ayor claridad y exactitud de las anotaciones que se hacen en los 
libros. Adem ás de las que se utilizan p a ra  recibir provisionalm ente 
los valores que con toda  propiedad no pueden  ano tarse  a ú n  en su  
cu en ta  respectiva, hay  o tras que tienen por objeto facilitar las 
operaciones de balance o de liquidación, enlazando las cuen tas de u n  
período contable con las del siguiente. Las m ás em pleadas, señala  
Prats, son las de Balance de Salida, Balance de en trada, C uen ta  
vieja, C uen ta  nueva y Liquidación. De todas e s ta s  cuen tas, las 
u tilizadas por Trenor y Cía. e ran  “C uenta  en su sp en so ” y “Balance”, y 
la  distinción cu en ta  v ie ja /cu en ta  nueva sólo la  hem os visto en las 
cu en tas  de producción de seda  y pasa, como indicam os en el 
apartado  siguiente dedicado a  las cuen tas específicas.
> C uenta en  su sp en so
La “C uenta  en su spenso” aparecía  en los asien tos de ap e rtu ra  y 
cierre como cu en ta  de activo y de pasivo al m ism o tiempo, al igual 
que suced ía  con la  cu en ta  “Varios deudores y acreedores. 
Seguidam ente explicam os a lgunos de los motivos de cargo y abono 
m ás significativos, que hem os clasificado en los siguientes apartados: 
a) bonificaciones, b) inmovilizaciones en curso  y c) insolvencias.
a) Bonificaciones
Se abonaba  la  “C uen ta  en suspenso” por las bonificaciones que 
Trenor y  Cía. percibía m ensualm ente de la  em presa  del Ferrocarril del 
Norte por los tran sp o rtes  de guano realizados, que sem estralm ente se 
tras lad ab an  a  la cu en ta  definitiva “T ransportes de guano”:
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_____________________m ensu a lm ente___________________
Caja
  a  C uen ta  en suspenso_____
_____________________ 3 1 /1 2  y 3 0 /6 ____________________
C uenta  en su spenso
  a  T ransportes de G uano
Figura 5.29 Asiento de bonificaciones por transporte  de guano
b) Inmovilizaciones en curso
Las can tidades invertidas en inmovilizados en curso  d u ran te  el 
ejercicio se tra s lad ab an  a  la  cu en ta  tran sito ria  “C uen ta  en su spenso”, 
y el traspaso  a  las  cu en tas  definitivas se realizaba en las fechas de 
cierre de las cuen tas , como puede observarse en estos dos asien tos 
que presentam os:
_____________________3 1  Dic ie mbre____________________________
Diferentes á  C uen ta  en suspenso
258
Ptas. 1.34175
277 Fábrica de ácido sulfúrico Ptas. 869 jornales y materiales 
en construcción de una balsa en dicha fábrica
335 Fabricación de ácido sulfúrico Ptas. 472.75 jornales y 
materiales en reparaciones durante el semestre
_______________________ 3 0  J u n io ___________________
M aquinaria y enseres p a ra  á  C uen ta  en suspenso  
guano
289 Ptas. 303 jornales y materiales para la instalación de un
258 molino para moler fosfatos
Figura 5.30 A sientos de conclusión de inmovilizados en curso
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En el prim ero de ellos aparecen  dos cargos, a  u n a  cu en ta  de 
activo y a  o tra  de gastos, en concepto de am pliación y reparación 
respectivam ente, y el segundo de los asien tos corresponde a  u n a  
activación de gastos por la  instalación  de u n  molino p a ra  los fosfatos, 
de modo sem ejante a  como haríam os en la actualidad.
Tam bién en este apartado  referente a  inmovilizaciones en curso 
querem os señalar la  operación de com pra de la  fábrica de refino de 
azúcar La Azucarera Española , u b icada  en Barcelona, que fue 
realizada en 1896 a  través de uno  de los socios de Trenor y Cía., 
concretam ente Enrique Trenor. Como reproducim os a  continuación 
se realizaron diferentes cargos en “C uen ta  en su spenso” du ran te  el 
ejercicio 1896 /97 , por la  adquisición de m aqu inaria  y patente 
S tephen p a ra  lavado de azúcar y  por gastos de la  com pra, entre ellos, 
im puestos y gastos de la  escritu ra . El traslado  a  la  cu en ta  definitiva 
“Fábrica ‘La A zucarera E spaño la”’ se hizo a  la  conclusión de la 
operación, el 21 de diciem bre de 1896, cancelándose entonces la 
cu en ta  provisional. D icha fábrica quedó v inculada a  la Refinería 
Colonial de Badalona, abonando u n  in terés a  T renor y Cía. a  p artir de 
1897.
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 11 Ago sto _____________________________
263 C uen ta  en susp en so  á  Enrique Trenor n /c ta
319
Ptas. 650.000 compra de la fabrica Refino de azúcar “La 
Azucarera Española” situada en Barcelona calle del Consejo de 
nos 159 al 181 según escritura ante el notario D. José Ferrer y 
Bemadas en 31 Julio 1896
150.000 palmos catalanes cuadrados de solar, una gran parte
edificado con varios pisos 233.850
maquinaria empotrada 136.025
maquinaria no empotrada 180.125
patente Stephen para lavado de azúcar 100.000 650.000
19 A gosto
263 C uen ta  en susp en so  á  Enrique Trenor n /c ta
319
Ptas. 18.727.05
dchos. á  la Hacienda s/com pra de “La Azucarera Española” y
maquinaria adherida 3% s/369.875 11.096,25
dchos. a la Hacienda s/m aquinaria no adherida y
privilegio Stephen 2% s/280.125 5.602,50
premio y nota de liquidadores 294,30
agencia 30
exceso timbre 590
papel sellado y escritura 975
papel de la matriz y copia 139 18.727,05
_______________________ 2 3  Octubre____________________________
263 C uen ta  en su sp en so  á  Enrique Trenor n /c ta
319
Ptas. 25 .50 dchos. de inscripción en el Registro de la 
Escritura compra Azucarera Española 25,50
2 1  D iciem bre
355 Fábrica ‘La A zucarera á  Cta. en suspenso
263 E spañola’ (Bam a.)
Ptas. 669.407.55
Compra 650.000
Dchos. a la Hacienda 17.638,55
Gtos. escritura 1.114
Honorarios del arquitecto Seguier y del abogado Vilaregut por 
reconocimiento y gestiones en dha compra 655 669.407,55
Esta adquisición está hecha de acuerdo con la Refinería 
Colonial de Badalona siendo de cta. de ésta el resultado de la 
liquidación y abonándonos 5% intereses anual según 
convenio fecha 25 y 27 Noviembre ppdo.
Figura 5.31 A sientos de com pra de ‘La A zucarera E spañola’
415
CAPÍTULO V. ...OPERACIONES RELACIONADAS CON LA CONTABILIDAD FINANCIERA (II)
c) Insolvencias
Coincidiendo con Bofill (1940, p. 579) cuando dice que los 
créditos de dudoso cobro cabe incluirlos en el grupo de suspensos, en 
la  contabilidad de Trenor y Cía. los créditos de dudoso cobro se 
trasladaban  a  la  “C uen ta  en suspenso”, generalm ente en las fechas 
de cierre de las cuen tas. En la figura 5.32 incluim os u n  ejemplo 
correspondiente a  31 de diciem bre de 1895, que seguidam ente 
explicamos.
_____________________ 31  D ic iembre___________________________
 : Diferentes á  Diferentes
268 C uenta  en suspenso  Ptas. 6.117.5 por los siguientes saldos 
que llevamos a Varios Deudores y Acreedores por 1 pta. sin 
perjuicio del total cobro
302 Varios D eudores y Acreedores Ptas. 2 saldo de los siguientes 
que dejamos en alto en esta cuenta sin perjuicio del total cobro
—l á  Vicente Bisier Ptas. 5.909.25
33
—l á  Jaim e Ariet v Cía. Ptas. 208.25
9 ------------
—l á  G astos de comercio Ptas. 2
284 por diferencias Varios deudores y acreedores 2
Figura 5.32 Asiento de reconocim iento de créditos dudosos
Se registraban  en la  cu en ta  provisional “C uen ta  en suspenso” 
los créditos calificados como dudosos, en este caso los de Vicente 
Bisier y Ja im e Ariet y Cía. Este hecho se reflejaba adicionalm ente en 
la  cu en ta  “Varios deudores y acreedores”, cargándola por el im porte 
simbólico de u n a  peseta  por cada  crédito dudoso, cuya con trapartida  
e ra  la  cuen ta  “G astos de comercio”. En n u e s tra  opinión, esto últim o 
quizá se h a ría  p a ra  tener reflejado el nom bre del cliente dudoso en el 
siguiente ejercicio, en el desglose de la  cu en ta  “Varios deudores y 
acreedores”.
Las pérdidas de los créditos que se consideraban incobrables, 
incluidos los calificados previam ente como de realización dudosa, se 
reg istraban  directam ente en la  cu en ta  “G anancias y Pérdidas”, 
anu lándose  las cuen tas de los créditos correspondientes. Si a  título
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excepcional el deudor en tregaba posteriorm ente a lguna can tidad  del 
saldo, sim ultáneam ente  al asiento de cobro se realizaba u n  cargo en 
la  “C uen ta  en  su sp en so ”, si procedía de u n  crédito reconocido como 
dudoso, y u n  abono en la de “G anancias y  Pérdidas”, es decir, el 
asien to  contrario  al de reconocim iento de la  pérdida, lo que se 
consideraba  u n a  deducción del im porte de la  pérd ida registrada 
anteriorm ente , o u n  beneficio directam ente. Puede verse u n  ejemplo 
en la  figura 4.5 relativa al cálculo del resu ltado  de Trenor y Cía. que 
hem os explicado en el capítulo anterior. E stas operaciones se hacían  
generalm ente al final de cada  sem estre. Oliver (1885, p. 89), se refería 
a  la  contabilización de las pérd idas de los créditos incobrables en 
térm inos parecidos, así, “cuando  por fallecimiento de u n  acreedor 
cuyos herederos oponen obstácu los y dilaciones al reconocim iento de 
la  deuda, se considera  u n  crédito de dudoso cobro; o cuando el 
acreedor se pone de m ala  fe, o se declara insolvente por cualquier 
motivo, dicho crédito, Ínterin  gestionam os p a ra  saber a  qué a tenernos 
sobre su  realización, lo pasam os a  u n a  cu en ta  denom inada C réditos  
d u d osos o C réd itos lit ig io so s , que es u n a  división de la  general de 
D años y  L ucros o P érdidas y  G anancias, por la  cual se sa lda  el día 
que real y  positivam ente estam os convencidos de que el crédito en 
cuestión  es incobrable. Si sólo cobram os u n a  parte  de su  valor, la  
restan te , que consideram os incobrable, p a sa  a  la  cu en ta  de D años y  
L ucros”. No obstan te , debem os hacer la siguiente m atización, la  
c u en ta  provisional en  n uestro  caso “C uen ta  en su spenso”, e ra  u n a  
cu en ta  de activo y no de gastos, y en caso de perm anecer el crédito 
como dudoso al final del ejercicio, e ra  trasladado  al asiento  de cierre.
> T esta m en ta r ía  de B. B u celli
En e s ta  cu en ta  se abonaban  provisionalm ente los gastos de 
te s tam en taría  (m isas, cera  y ta r ta n a  p a ra  el cem enterio, trabajos en 
el pan teón , etc.) que se repartían , an u a l y proporcionalm ente, los 
cinco herm anos Trenor-Bucelli, inclu ida por tan to  E lena Trenor. 
D icha cu en ta  quedaba  sa ldada  en el m om ento de procederse al 
reparto  en la  conclusión del ejercicio.
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> B alance
La cu en ta  “Balance” aparecía  en los asien tos de ap e rtu ra  y 
cierre del ejercicio, como hem os visto en el capítulo cuarto  al analizar 
estos asientos. No ten ía  m ucho sentido su  utilización, pues quedaba 
cancelada en el m ismo m om ento en que se abría. Aun así, los textos 
contables se referían a  ella, e incluso a  veces la  dividían en dos, 
“Balance de en trad a” y “Balance de salida”. T orrents (1885b, pp. 502- 
503) definía la  prim era de ellas, “Balance de en trad a”, diciendo que 
“sim ula ser u n a  persona que nos entrega todos los valores que 
com ponen el activo, y en  cam bio le satisfacem os el im porte total del 
pasivo y el capital líquido...”. Quizá fuera  e sta  cu en ta  la  an tecesora  
del balance de situación.
> D erech os escritu ra  so c ia l actu a l
La cu en ta  “Derechos escritu ra  social ac tu a l” e ra  u n a  cu en ta  de 
balance representativa de los gastos de constitución  de la em presa, 
que se d istribu ían  du ran te  varios ejercicios, en concreto du ran te  ocho 
de ellos. La cu en ta  perm anecía transito riam ente  en los libros y, u n a  
vez repartido el gasto, desaparecía  del balance. Respecto del origen de 
la cu en ta  y del gasto, recordem os que en 1894 se hab ía  formalizado 
u n a  nueva escritu ra  de constitución de la  sociedad Trenor y Cía. Así 
pues, al térm ino del ejercicio 1895 /96  se ab o n ab a  e s ta  cu en ta  por el 
porcentaje de am ortización an u a l (1/8), que se aplicaba sobre el valor 
inicial de los gastos y derechos de escritu ra. La c u en ta  con trapartida  
e ra  “G astos de comercio”.
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5 .2 .2 . C u en tas e sp e c ífic a s
U na vez estu d iad as las cu en tas  generales de la  sociedad Trenor 
y Cía., en este  apartado  vam os a  analizar las cuen tas del Mayor 
relacionadas con las diversas actividades realizadas por esta  
sociedad, que hem os agrupado en los siguientes apartados: seda, 
tejidos y  sacos; ácido sulfúrico y  sulfato de hierro; superfosfatos y  
guano; p a sa ; y azafrán  (un listado de todas e stas  cuen tas se incluye 
en el anexo V). La m ayoría de cu en tas  específicas son cu en tas  de 
existencias, rep resen ta tivas de los diferentes segm entos de actividad. 
Q uerem os ac la ra r que no nos vam os a  referir aho ra  a  las cuen tas 
personales de clientes y  proveedores de cada  u n a  de d ichas 
actividades, las cuales y a  h an  sido tra tad as  anteriorm ente de form a 
global.
A continuación , vam os a  exponer algunos aspectos generales 
del funcionam iento de las cu en tas  de existencias. Dado que se 
tra ta b a  de u n a  em presa  especializada en diferentes productos, se 
ab ría  u n a  cu en ta  a  cada  uno  de los artículos comercializados p ara  
tener separadam ente  inform ación de su  movimiento y resu ltados. En 
el Mayor se ab rían  m uy pocas cu en tas  de m aterias prim as, p a ra  las 
cuales se reservaban  los libros auxiliares.
En las cu en tas  de existencias se seguía con generalidad el 
procedim iento de contabilización conocido como especulativo de 
cu en ta  ún ica , salvo en el caso de aquéllas rep resen tativas de 
negocios en consignación, que funcionaban adm inistrativam ente, con 
el objeto de conocer el resu ltado  de e stas  operaciones de form a 
continua. D ebem os ac la ra r que las cuen tas de estos negocios se 
asim ilaban a  las cu en tas  de existencias si la  participación e ra  en la 
ven ta  de géneros.
El m étodo especulativo fue el prim ero que se utilizó en  la 
p rác tica  contable p a ra  calcu lar el resu ltado  en las operaciones que 
daban  lugar a  u n a  serie de gastos e ingresos, y cuyas carac terísticas 
principales son  su  sencillez y que no perm ite calcular el resu ltado  si 
previam ente no se procede a  la  valoración de las existencias en 
alm acén. Los textos contables, tan to  del siglo XIX como de prim eros
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del siglo XX, indican  que este era  el procedim iento m ás com ún, si 
bien desarro llan  otros procedim ientos. Boter (1923, p. 126 y ss.) 
indica que, aunque  el procedim iento especulativo sea  el usado  con 
generalidad, seguram ente por la  sencillez, “n u n c a  se hab ría  de 
u tilizar el sistem a de cuen ta  ú n ica”. Tam bién se refiere al sistem a 
adm inistrativo, que dice “éste tiene que ser utilizado con exclusión de 
cualqu ier otro sistem a”, y al de cu en ta  doble, u san d o  las cuen tas de 
C om pras y Ventas, que viene a  ser la  gestación del actual sistem a de 
desdoblam iento en Com pras y Ventas, y respecto del cual indica que 
“...no se propone, pues, determ inar el valor de las existencias, ni el 
beneficio obtenido. Reconociendo la  dificultad que p resen tan  estas 
dos cuestiones, se abstiene de in ten ta r resolverlas, y se lim ita a  
p rocu ra r fijar, con la  m ayor exactitud  posible, el im porte de las 
ven tas y las com pras... en aquellos casos en que no sea posible 
adop tar el sistem a de perm anencia de inventario, se h a  de aplicar el 
sistem a de cu en ta  doble”226. De las obras consu ltadas, es sin duda  en 
é s ta  donde hem os observado el m ayor adelanto  respecto de la  
contabilización de e s tas  y o tras operaciones, como ya  dijimos.
De acuerdo con el procedim iento de cu en ta  ún ica , en Trenor y 
Cía. las cu en tas  represen tativas de los d iferentes productos se 
cargaban  a  lo largo del ejercicio por el coste de las com pras, incluidos 
los gastos asociados, tal como indicaban los textos contables, y se 
abonaban  por los ingresos de las ventas. C uando ten ía  lugar el cierre 
de la  cu en ta  de producción, p a ra  determ inar el resu ltado , debía 
calcu larse an tes  el valor de las existencias finales, y el beneficio o la  
pérd ida hallada  se tras lad ab a  a  la  cu en ta  “G anancias y Pérdidas”, 
p a ra  que así el saldo final de la  cu en ta  indicase el valor de las 
existencias finales del producto. Se seguía u n  funcionam iento 
adm inistrativo cuando la cu en ta  del producto  rep resen taba  a  u n  
negocio en consignación, lo que perm itía conocer el resu ltado  en cada 
m om ento sin tener que esperar al cierre de la  cuenta.
E n el recuento  de las existencias finales se inclu ían  tam bién las 
existencias en cam ino. Para  la  valoración de todas ellas se em pleaba 
el precio térm ino medio, que correspondía a  u n a  m edia del sem estre.
226 Tam bién Fernández C asas (1931, p. 162) se refiere a  esos tres 
procedim iento s .
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En algunos ejercicios hem os observado que, dado que hab ía  
diferencia en tre  el precio m edio y el actual de las existencias finales, 
é s tas  quedaban  valoradas d irectam ente al actual, que podía ser 
incluso m ayor, en  arm onía  con lo determ inado por el C. de C. de 
1885 respecto  de la  valoración del inventario. Se procedía al cálculo 
de m erm as (dism inuciones de peso en el proceso productivo o en el 
alm acenam iento  del producto  por evaporación de líquidos, 
m aduración , etc.). Pero tam bién los aum entos de volumen, las 
b a rred u ras  del suelo, el sacudido o lavado de sacos, las diferencias 
en ventas, los robos, etc., que originaban variaciones de las un idades 
finales, se ten ían  en  cu en ta  en  el m om ento del cierre de las cuen tas. 
Hemos observado el 31 de diciem bre de 1897 algunos abonos en 
concepto de pérd idas por inundación.
Los gastos que se inclu ían  en la valoración de las com pras e ran  
telegram as, fletes, po rtes y acarreo, etc. Dado que m uchas de las 
m aterias p rim as se im portaban  y se exportaban algunos productos, 
su rg ía  agio o diferencias de cam bio en las cuen tas de proveedores y 
clientes que, si e ran  im putables, las soportaba el negocio 
correspondiente, por ejemplo las de proveedores de guano e hilazas o 
las de los clientes de pasa . Tam bién los saldos residuales de las 
cu en tas  de clientes se solían im pu tar al producto  relativo.
Respecto de los descuentos, d ism inuían  directam ente las 
cu en tas  de existencias, incluidos los rappels y los descuentos por 
pronto  pago. No obstan te , en los libros de texto de contabilidad 
exam inados sí hem os observado distinto tratam iento . Por ejemplo 
T orrents (1885b, p. 494) reconoce que “cuando el com prador 
satisface en el acto el im porte de géneros que constan tem ente  se 
co n tra tan  a  plazo, exige del vendedor u n a  bonificación, la cual m ás 
bien debe considerarse  como in tereses de la  can tidad  anticipada, que 
no como reba ja  del precio de la  m ercancía”, y propone la  utilización 
de la  cu en ta  “In tereses y descuen tos”, p a ra  registrarlo.
Hem os insistido en que varias de las actividades de la  sociedad 
Trenor y  Cía. e s tab an  in terrelacionadas, por ejemplo la  refinería de 
azúcar de B adalona y la  fábrica de abonos del Grao com praban sacos 
p a ra  envase a  la  fábrica de Vinalesa, y a  su  vez la  fábrica de Vinalesa 
recibía bonificaciones de la  fábrica de abonos por el envío de hierro
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viejo p a ra  la producción de sulfato de hierro, etc. Esto se p lasm a 
contablem ente en el cruce de anotaciones entre  las cu en tas  de 
producción y en la fijación de precios de transferencia.
M ientras que las ven tas se contabilizaban diariam ente, las 
anotaciones de los consum os eran  sobre todo periódicas. El coste 
total del producto no se conocía h a s ta  el m om ento de la 
determ inación del resu ltado y cierre de la  cuenta, y m ás cuando en 
algunos casos su  cálculo dependía adem ás de los traspasos de costes 
desde o tras cuen tas de producción. En este sentido T orrents (1885b, 
p. 529) reconocía “he aquí u n a  de las cuestiones m ás difíciles que se 
p resen tan  en la  contabilidad, ta l es, averiguar el costo exacto de los 
productos a  m edida que se van obteniendo”.
5.2.2.1. Seda, tejidos y sacos
En prim er lugar pasam os a  estud ia r la  cuen ta  del Mayor 
“Fábrica de Vinalesa” que, como su  nom bre indica, e ra  u n a  cuen ta  de 
fábrica, que incluía anotaciones relacionadas con el proceso de 
transform ación de los diferentes productos elaborados en la fábrica 
de Vinalesa, es decir, seda, tejidos y sacos.
> Fábrica de V inalesa
En la  valoración de la  cuen ta  “Fábrica de Vinalesa” se incluían 
diversos inmovilizados, existencias, efectivo existente en la  caja de la  
fábrica e incluso algunos créditos concedidos por la  fábrica. El valor 
al inicio y final del ejercicio 1895 /96  era  de 294.339,12 y 365.415,59 
p tas . respectivam ente. En los inmovilizados se incluían, adem ás del 
edificio, los efectos y la  línea telefónica de la fábrica, en las
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existencias, las de capullo, h ilazas de abacá  y lino, hilo y sogas p a ra  
coser sacos, carros, carbón y enseres p a ra  te lares227.
Los diferentes cargos y abonos de e s ta  cu en ta  aparecen  
recogidos esquem áticam ente  en la  figura 5.33.
227 C ada u n o  de estos elem entos constitu ía  u n a  cu en ta  diferente en el libro 
auxiliar Fábrica de V inalesa, que es donde se detallaba  su  contenido. Así, a  
través del libro de fábrica de V inalesa y la  cu en ta  auxiliar ‘‘Efectos” 
conocem os que en la  valoración de la  cuen ta  “Fábrica de V inalesa” se 
inclu ían  diversos elem entos como carruajes, m uías, m uebles, báscu las, 
etc., En la  c u en ta  auxiliar “C arros” se reg is traban  las com pras de 
a lgarrobas, alfalfa y p a ja  p a ra  los anim ales, pero tam bién  los gastos de 
reparaciones o contribución por la  tenencia  de carros, etc. Estos aspectos 
son estud iados en el capítulo sexto.
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Fábrica de Vinalesa
DEBE HABER
l / 7 y  1 /1 Valor inicial (inmovilizados, 
existencias, derechos y dinero 
en efectivo)
Capullo consumido —> Seda de 
Vinalesa 
3 0 /5
Compras objetos para telares Gastos hilar seda —> Seda de 
Vinalesa 
3 0 /5
Compras capullo Gastos torcer seda —> Seda 
torcida  
3 0 /5
Portes capullo a la fábrica Hilazas de yute y 
consumidas
lino —> Tejidos de 
abacá y lino 
3 1 /1 2  y  3 0 /6
Gastos temporada capullo Gastos tejer —> Tejidos de 
abacá y  lino  
3 1 /1 2  y  3 0 /6
Compras hilazas de yute y lino Hilo y sogas consumidas —> Sacos 
3 1 /1 2  y  3 0 /6
Compras hilo de coser sacos y Gastos coser sacos —> Sacos
sogas embalar 3 1 /1 2  y 3 0 /6
Compras carbón Plomo y gastos de 
precintos
hacer —> Guano 
3 1 /1 2  y  3 0 /6
Seguro s/edificios, m aquinaria y Entregas a cuenta préstamo
existencias de capullo, seda e m ás intereses
hilazas
Contribución territorial e Valor final
industrial
Impuesto s/carruajes de lujo
Cuentas del esterero, del
calderero y del broncista




A la acequia de Moneada
Tejidos de <— Beneficio desperdicios
abacá y lino
3 1 /1 2  y 3 0 /6
Sacos <— Sacos vendidos en Vinalesa
3 1 /1 2  y 3 0 /6
Sacos <— Cambio de calderilla
3 1 /1 2  y 3 0 /6
Guano —> Compra de guano
Guano <— Beneficio en ventas de guano en
3 1 /1 2  y 3 0 /6 Vinalesa
Cuenta de Beneficio del cultivo en campos
fincas <— anexos
3 1 /1 2  y 3 0 /6
Remesado por Ricardo y Tomás 
Trenor, y Francisco Soriano
Préstamos concedidos
Figura 5.33 Cargos y abonos de la cu en ta  “Fábrica de Vinalesa”
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Como se observa en la  figura 5.33 el debe de e s ta  cu en ta
com prendía el conjunto  de las com pras y gastos de fabricación
asociados con los procesos de transform ación realizados en la  fábrica 
de V inalesa, esto es, el coste de las m aterias p rim as y auxiliares, 
com bustibles, seguros, contribuciones, im puestos, etc. incluidos los 
gastos generales de fabricación, es decir, los costes indirectos, como 
señalaban  los textos contables de la  época (Torrents, 1885b, p. 529).
Así pues, las com pras se contabilizaban en e sta  cu en ta  y no en 
la  correspondiente de seda, tejidos, sacos, como ya  vimos en u n  
ejemplo en la  figura 5.9 correspondiente a  u n a  com pra de hilazas.
La c u en ta  “Fábrica de V inalesa” constitu ía  u n a  cu en ta
interm edia, desde la  cual se tra s lad ab a  la parte  correspondiente de 
los costes de fabricación a  cada producto y c u e n ta /s
rep resen ta tiv a /s . D ichas asignaciones, que suponían  abonos en e sta  
cuen ta , se realizaban en las respectivas fechas de liquidación de las 
cu en tas  (31 de diciem bre, 31 de mayo o 30 de junio), que e ra  cuando 
se llevaba el coste del capullo y  los gastos de h ilar y torcer, a  las 
cu en tas  de seda; el coste de las h ilazas y los gastos de tejer, a  la  
cu en ta  de tejidos; y el coste de la  tela  y los gastos de coser, a  la  
cu en ta  de sacos, p a ra  determ inar el resu ltado  en las cu en tas  de cada  
producto, que e ra  donde se acred itaban  los respectivos ingresos por 
ventas. A continuación  en la  figura 5.34 presen tam os u n  esquem a 
que perm ita  ap recia r m ás claram ente  el procedimiento.
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Libro M ayor
Fábrica de Vinalesa
V. inicial | Coste de 
producción
O peraciones j 
fábrica V. final
3 1 /1 2 , 3 0 /5  < 
3 0 /6
L
Seda de Vinalesa 
Seda torcida 






Figura 5.34 La cuen ta  “Fabrica de Vinalesa” como 
cuen ta  interm edia
De lo dicho en el párrafo anterior, querem os resa ltar dos 
aspectos. Primero, el hecho de que, como gastos de hilar, de torcer, 
de tejer o coser, se incluían u n  conjunto de gastos, tan to  directos 
como u n a  parte de los indirectos, si bien estos últim os constitu ían  
u n a  parte  poco representativa del coste total, como verem os en el 
capítulo sexto. Segundo, que en la cuen ta  “Fábrica de V inalesa” no se 
contabilizaba ningún ingreso por ventas, puesto que no se 
determ inaba un  único resultado de la fábrica, sino el de cada uno de 
los productos allí fabricados, como hem os indicado. Tam bién en las 
cuen tas de los productos se contabilizaban aquellos otros gastos 
d istin tos de los de fabricación, por ejemplo los comerciales.
Pero en la cuen ta  “Fábrica de V inalesa” se contabilizaban o tras 
operaciones de la fábrica, las cuales aparecen detalladas en la figura 
5.33. En concreto, los beneficios procedentes de la venta de retales de 
tela, se llevaban a  la cuen ta  “Tejidos de abacá y lino”; los de la venta 
del guano en Vinalesa (lo norm al era  que su  venta se realizase en el 
Grao donde estaba  la fábrica de abonos), a  la cuen ta  “G uano”; y los 
del cultivo de campos, a  la “C uenta de fincas”, respectivam ente, p a ra
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form ar p arte  del resu ltado  global de cada u n a  de las cu en tas  
relativas. Tam bién el coste del plomo y los gastos de hacer precin tos 
p a ra  el cierre de los sacos de abono se tras lad ab an  a  la cu en ta  
“G uano”, p a ra  la  que constitu ían  u n  elem ento de coste. Todos estos 
casos rep resen tab an  can tidades poco im portantes, por eso en los tres  
prim eros se reconocía directam ente el beneficio. Como puede 
apreciarse, h ab ía  u n a  gran  preocupación por determ inar el resu ltado  
“exacto” de cada  operación, teniendo en cu en ta  p a ra  ello todos los 
gastos o ingresos que podían estar asociados. P rueba de ello es 
tam bién  el traslado  desde e s ta  cuen ta  de la  fábrica a  la  de “Sacos” de 
la  insignificante can tidad  obtenida del cambio de la  calderilla. Nos 
parece m uy acertada  en estos m om entos la reflexión de Brost (1825, 
p. 1), cuando  dice que la  teneduría  de libros es “u n a  cu en ta  y razón 
exacta  y  o rdenada  de todos los negocios de u n  com erciante, o de u n a  
oficina de contabilidad”.
Respecto del cargo relacionado con rem esas de dinero 
realizadas por Ricardo y Tomás Trenor, adm inistradores de la  
sociedad, y por Francisco Soriano, que debía de ser el encargado de 
la fábrica228, su  destino e ra  atender los pagos, sobre todo de los 
jo rna les sem anales. Parece ser que la propia fábrica concedía algunos 
p réstam os p u es hem os visto algún abono en la cu en ta  de fábrica por 
en tregas a  cu en ta  de u n  préstam o incluidos los in tereses, como en el 
ejemplo de la  figura 5.35, que pertenece al asiento  de cobros diarios 
de 23 de abril de 1896.
_________________________2 3  Abril________________________
397 C aja á  Diferentes
Ptas. 22 .651.53  por cobrado hoy
 L á  Fábrica  de V inalesa Ptas. 287.50
374 entrega de Vte. Ampie a cuenta de 6.000 reales
Vs año intereses 5% s/Ptas. 1.500
Figura 5 .35 Asiento de entregas a  cu en ta  de préstam o
228 En el Mayor no se ab ría  cu en ta  a  Francisco Soriano.
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Refiriéndonos a  las cuen tas de fábrica en los textos contables, 
la  m ayoría de au to res consultados, por ejemplo B rost (1825, pp. 145- 
146), Oliver (1885, p. 418) y C astaño (1925, pp. 62-63) explican la 
ap ertu ra  de u n a  ú n ica  cu en ta  de fábrica, que algunos denom inan 
“Fabricación”, donde tam bién se contabilizaban las ventas y se 
obtenía el resu ltado  de todas las operaciones de la  fábrica. Otros, 
como T orrents (1885b, p. 529), se referían a  la  a p e rtu ra  en el Mayor 
de las cu en tas  de “Explotación” o “Fabricación” y la  de “Depósito” o 
“Almacén”, es decir de dos cu en tas  d istin tas pudiendo utilizar estas 
denom inaciones; indicaba que la  p rim era  se cargaba  por el im porte 
de los gastos destinados a  la fabricación y se abonaba  por el coste de 
los p roductos elaborados, el cual se deb itaba  en la  o tra  cuen ta, que a  
su  vez se acred itaba  de los ingresos de la  ven ta  de los productos. La 
finalidad de las cuen tas “Explotación” o “Fabricación” era  balancear 
las cu en tas  in term edias de “Prim eras m aterias”, “Com bustible”, 
“G astos generales”,... y adeudar su  im porte to tal a  las de “Depósito” o 
“Almacén”. Esto es lo que hacía  la  sociedad Trenor y Cía., si bien se 
ab rían  diferentes cuen tas a  los productos p a ra  diferenciar su s  
resu ltados. Las cuen tas in term edias se ab rían  en el libro auxiliar 
Fábrica de V inalesa que estudiam os en el capítulo sexto. Así pues, en 
la  contabilidad de Trenor y Cía. existían las cu en tas  “Fábrica de 
V inalesa” y “Almacén” a  las que se refería T orrents, e s ta  ú ltim a 
estab a  rep resen tada  por diferentes cu en tas  ab iertas a  los productos 
de seda, tejidos y sacos elaborados en  la  fábrica. Al realizarse la  
separación entre cuen ta  de fábrica y cu en tas  de productos, en la 
cu en ta  de “Fábrica de V inalesa” aparecía  el coste de elaboración de 
todos los productos, calculado previam ente en el libro auxiliar, como 
verem os en el capítulo sexto. Desde la c u en ta  “Fábrica de Vinalesa” 
se tras lad ab a  el coste respectivo a  cada  u n a  de las cuen tas de los 
productos, que e ra  donde se contabilizaban las ventas, y por 
diferencia se determ inaba el resu ltado  de cada  actividad. Así pues, en 
la  cu en ta  de fábrica no se contabilizaban ingresos ni resu ltados, que 
se determ inaban  separadam ente.
A continuación pasam os a  analizar las cu en tas  de seda, tejidos 
y sacos, cen trándonos en los aspectos específicos de cada  u n a  de 
ellas. Recordemos que la sociedad Trenor y Cía. seguía u n  
procedim iento especulativo p a ra  la  contabilidad de e s tas  cuen tas, por 
lo que se cargaban por las existencias iniciales y el coste de los
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m ateria les y o tros consum os, y se abonaban  por las ven tas y las 
existencias finales. Se reflejaban las diferencias p roducidas por las 
m erm as y se ex tra ía  el resu ltado  de las cu en tas  en las fechas de su  
cierre. O tra  carac terística  com ún de e stas  cu en tas  es que la  m ayoría 
de su s  ano taciones e ran  periódicas.
> S ed a de V in a lesa  y  Seda torcid a
Referidas específicam ente a  la  actividad de la seda h ab ía  cuatro  
cuen tas: “Seda de V inalesa cu en ta  vieja”, “Seda torcida cu en ta  vieja”, 
“Seda de V inalesa c u en ta  nueva” y “Seda torcida cu en ta  nueva”, si 
bien las dos ú ltim as son continuación  de las o tras dos anteriores. El 
trasp aso  en tre  ellas del saldo, las existencias finales, se efectuaba en 
el m om ento de concluir la  tem porada  de la seda, que e ra  a  finales de 
mayo. Se cerrab an  en tonces las cu en tas  viejas y las cu en tas  nuevas 
lo hacían  en  el m om ento del cierre de ejercicio a  finales de jun io  ju n to  
con el resto  de las cu en tas , es decir, u n  m es después, como puede 
verse en la  siguiente figura 5.36.
Seda de V inalesa cu en ta  nueva
DEBE HABER




Figura 5.36 Cargos y abonos de “Seda de V inalesa cu en ta  nueva”
Las cu en ta s  de “Seda de V inalesa” se referían a  la seda  en ram a  
o seda  h ilada, m ien tras las  c u en tas  de “Seda torcida” a  la  seda  que 
e ra  objeto de u n  proceso adicional de torsión. El torcido de la seda  
e ra  la  ú ltim a  fase de la  h ila tu ra  y  ten ía  por objeto dar al hilo de seda  
la  resistenc ia  necesaria  p a ra  no rom perse du ran te  las operaciones de 
urd ido  y tejido, lo que encarecía  su  coste. La com binación de los 
factores grosor y grado de torsión  d ab a  lugar a  diversos tipos de hilo 
que, a  su  vez, influ ían en las carac terísticas del tejido. En las 
ano taciones contables, sobre todo las referentes a  la  valoración de las 
existencias finales, se a lude a  diferentes estados de la  seda: “seda  en
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rama con cabos sueltos para el torcido, seda  en rama con cabos 
atados para la venta, seda  en rama en el torcido (para trama, pelo y  
granadina), seda torcida en arcas (trama 2  cabos, pelo 2  cabos, 
granadina 2  cabos, etc.)”. Trama, pelo y  granadina  e ran  variedades 
del tejido y 2  cabos significaba que el torcido se realizaba con dos 
hilos que, al e s ta r enroscados, equivalían a  doble grueso. Además, 
según la  calidad de la  seda, é s ta  podía ser fina o aldúcar.
En la tasación  de la  fábrica de V inalesa de 1889 que 
m encionam os en el capítulo tercero aparece explicada la diferencia 
entre  los procesos de hilado y torcido, que nos h a  parecido 
in teresan te  incluir en este apartado  del trabajo. Dicho informe 
ind icaba que la  in d u stria  de la  seda llevaba m ás de cu aren ta  años de 
actividad en la  fábrica, en la cual se d istinguían  dos operaciones, la  
fila tu ra  y el torcido de la seda, que eran  descritas del siguiente modo. 
El proceso de fila tura  o sem ielaboración de la m ateria  prim a, 
consistía  en el ahogado del capullo en u n a  estufa  con vapor, su  
secado en las an d an as  en cam as de cañizo y el deshilado en perolas 
de cobre de agua caliente. En el deshilado del capullo se form aban 
dos hilos que, tra s  p a sa r por u n a  horquilla  y u n a  m aquinilla de 
cruzar, se convertían en u n  sólo hilo que, en m adejas, p a sab a  a  las 
devanaderas m ecánicas donde se iniciaba el proceso de torcido. El 
devanado consistía  en p asa r a  rodetes o carretes el hilo de las 
m adejas. Los carretes se llevaban prim ero a  los aparatos 
purificadores, que lim piaban el hilo de los pequeños nudos o 
defectos, y después a  los tornos de hilar, donde el hilo p asab a  a  los 
h u so s y sufría la  prim era torsión o apresto . A continuación, los 
carretes se tras ladaban  a  los dobladores, donde se form aba u n  hilo 
de dos, tres o m ás cabos, que sufría la  segunda torsión en los tornos 
de torcer. Se producía nuevam ente el devanado de m adejas y por 
últim o se recapeaban o su je taban  las m adejas, p a ra  que el hilo no 
pud iera  rom perse o enredarse. E sta  ta rea  e ra  realizada a  m ano por 
las obreras. A p artir de entonces, el hilo de seda torcido quedaba en 
disposición de recibir los diferentes tin tes y la  confección de las 
diversas telas en los telares, actividades que no ten ían  lugar en esta  
fábrica. Así, tal y como aparece en la  an terio r descripción, la  seda 
torcida era  aquella que sufría la segunda torsión en los tornos de 
torcer.
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La sociedad T renor y Cía. com praba los capullos, h ilaba  y 
torcía  los hilos de seda, pero no con tinuaba  con el proceso de 
elaboración del tejido. La m ayoría de las ventas eran  de seda  torcida, 
aun qu e  se realizaban a lgunas ventas de seda en ram a. Pero se 
calcu laba el resu ltado  de am bas clases de seda de form a 
independiente, por ello se abrían  cu en tas  diferentes, cuyos 
principales motivos de cargo y abono pasam os a  detallar en las 
siguientes figuras 5 .37 y 5.38. E ra a  finales de mayo cuando  se 
determ inaba el resu ltado  de las cuen tas de seda. D icha fecha 
coincidía con el final de u n a  tem porada y el comienzo de la siguiente, 
en función de las  com pras del capullo.
S eda de V inalesa cuen ta  vieja
D EBE HABER
1 /7 Existencias iniciales Ventas
Fábrica de 
V inalesa —> 
3 0 /5
Capullo consumido Seda hilada entregada 
para su torcido




V inalesa —> 
3 0 /5
Gastos hilar seda Existencias finales —> Seda de 
V inalesa cuenta  
nueva  
3 0 /5




Figura 5 .37 Cargos y abonos de Seda de V inalesa cu en ta  vieja”
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Seda torcida cu en ta  vieja
DEBE HABER




Seda hilada entregada 
para su torcido
Existencias finales —> Seda 




V inalesa —> 
3 0 /5
Gastos torcer seda
Muestras de seda de 
Lyon
Portes balas seda a 
Barcelona
Mermas (kgs.) 3 0 /5
3 1 /1 2  y  3 0 /5 Acarreo balas de seda
3 1 /1 2  y  3 0 /5 Contribución
3 1 /1 2  y  3 0 /5 Alquiler
3 0 /5 Seguro
3 0 /5 Comisión p /ventas
Tejidos de abacá  
y  lino  —> 
3 1 /1 2  y  3 0 /5





Figura 5.38 Cargos y abonos de “Seda torcida cu en ta  vieja”
La cu en ta  “Seda de V inalesa cu en ta  vieja” se cargaba por las 
existencias iniciales y el coste del capullo y los gastos de h ilar la 
seda, im portes que hab ían  sido determ inados previam ente en la 
cu en ta  “Fábrica de Vinalesa” desde donde se trasp asab an . Las 
com isiones rep resen taban  otro gasto m ás de la  cu en ta  adem ás de los 
de fabricación. Se abonaba por las ventas, las existencias finales y el 
valor de la  seda  hilada en tregada p a ra  su  torcido, que se tras lad ab a  a  
la  cu en ta  “Seda torcida cu en ta  vieja”. Para  la  valoración de este 
traspaso  hem os observado que se aplicaba u n  precio de transferencia  
fijo, que se revisaba cada cierto tiem po (en el asiento  de 30 de mayo 
se indicaba: “tom ada de la filatura para  torcer .../es. d esde  1 /6 /V 5  a 
3 1 /1 2 /V 5  y  desde  1 /1 /V 6  a hoy a 42 p ta s ./k g . y  la aldúcar a 15 
p ta s ./k g .”). Pero los libros no incluyen inform ación de cómo se 
valoraban las transferencias in ternas.
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La c u en ta  “Seda torcida cu en ta  vieja” se cargaba por las 
existencias iniciales, el coste de la  seda h ilada  en tregada p a ra  su  
torcido y los gastos de torcer la  seda. Al igual que la  an terior cu en ta  
se cargaba por com isiones y portes de la  venta, pero adem ás por 
otros m uchos conceptos de costes fijos como contribuciones, 
alquileres, seguros, etc. Otro débito en e s ta  cuen ta  e ra  el 
correspondiente al coste de la  te la  em pleada en la  elaboración de las 
ba las de seda  p a ra  su  envío a  Barcelona, cuya con trapartida  e ra  la  
cu en ta  “Tejidos de ab acá  y lino”. Se abonaba  por las ventas y las 
existencias finales.
> T ejid os de abacá y  lin o  y  S a co s
E n relación con las cu en tas  “Tejidos de abacá229 y lino” y 
“Sacos”, como ya  sabem os, la  sociedad Trenor y Cía. confeccionaba 
telas de yu te  y de m ezcla de yute y  lino, si bien la  m ayoría eran  
ún icam ente  de yute, que e ran  em pleadas sobre todo en la  fabricación 
de sacos destinados a  su  venta. Si bien tan to  las telas como los sacos 
e ran  u tilizados como em balaje o envase en diferentes negocios de e sta  
sociedad.
A m bas c lases de h ilaza o fibra textil, el yu te  y el lino, eran  
im portadas del extranjero  (concretam ente de Dundee, en Escocia), 
llegaban por m ar a  B arcelona230 y desde allí se tras lad ab an  al 
alm acén del Grao y d espués a  la  fábrica de Vinalesa. Es por ello que
229 Torrents (1885a, p. 798), en su diccionario de mercancías de su 
enciclopedia comercial, definía la abacá como “una  especie de cáñamo que 
se cría en Manila y que con frecuencia se confunde con el yute”.
230 La industria del yute, según Torrents (1884, p. 570), tenía su centro 
principal en Escocia, si bien existían grandes establecimientos también en 
Belfast y Londres. La materia prima procedía de la India y Birmania y los 
hilados de yute se exportaban a  España, Estados Unidos y Alemania y los 
tejidos a Estados Unidos, Alemania, Brasil, Argentina, Italia y Francia, 
principalmente. También Janini (1923, p. 88) indicaba que los buques de 
vapor Tintoré hacían la línea Barcelona-Liverpool, tocando en todos los 
puertos españoles del Mediterráneo y Atlántico, y haciendo el tráfico de 
cabotaje y cargando en el referido puerto inglés hilazas de yute 
principalmente, que se recibían en Barcelona y Valencia para la fabricación 
de sacos y arpilleras.
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en la valoración de las existencias finales se d istinguía entre 
existencias en Vinalesa, en el Grao y en camino.
Según la tasación  de 1889, la  actividad de la confección de 
sacos estaba  establecida desde hacía  22 años y e ra  de m ayor 
im portancia que la  actividad sedera en la  sociedad Trenor y Cía. El 
informe destacaba  la  organización de la  fábrica, sobre todo la  de esta  
actividad de los sacos, que consistía  en el devanado de las m adejas 
p a ra  la confección de bobinas a  em plear en las lanzaderas de los 
telares, la  preparación de la urd im bre en los urdidores y  el tejido de 
la  tela. La tela  confeccionada se p a sab a  a  la m áquina contadora, que 
calculaba autom áticam ente los m etros de cada pieza. Luego se 
producía el arresado, que consistía  en que u n a  m áquina despojaba a  
la  tela  de nudos e imperfecciones; el rem ojado o hum edecim iento de 
la  tela; el planchado por vapor, lustrado  y estirado; y el plegado 
autom ático y doblado. A partir de entonces, o se vendía la  te la  o se 
co rtaba en las dim ensiones convenientes p a ra  confeccionar los sacos. 
Respecto de las operaciones de corte y  cosido de los sacos, indicaba 
el informe que e ran  realizadas a  m ano, a  u n  bajo precio, por obreras 
dedicadas constantem ente  a  este trabajo.
Seguidam ente pasam os a  exponer los motivos de cargo y abono 
de las dos cuen tas, pasando  a  com entar los aspectos m ás relevantes.
La cuen ta  “Tejidos de abacá  y lino” se cargaba por el coste de 
las hilazas de yute y  lino y los diferentes gastos de tejerlas. Tam bién 
por los tim bres, in tereses y agio con proveedores, el alquiler del 
alm acén de las hilazas y los gastos de las ventas. Se abonaba  por las 
ven tas y el precio de la  tela  utilizada en las balas de seda  y los sacos, 
que se tra sp asab a  a  las cuen tas respectivas “Seda torcida” y “Sacos”, 
p a ra  las cuales suponía  u n  gasto. Asimismo, se abonaba  por el 
beneficio de la  venta de desperdicios o sobran tes de telas en Vinalesa 
y la  bonificación del envío de hierro viejo. Debe ap u n ta rse  que desde 
la  fábrica de Vinalesa, al igual que tam bién desde el alm acén de 
guano, se enviaba hierro viejo a  la  fábrica de ácido, recibiendo 
bonificación por ello. Dicho hierro viejo se reciclaba pudiéndose 
utilizar de igual modo que las p iritas de hierro en la producción de 
sulfato de hierro. El resultado de la  cuen ta, al igual que el de la 
siguiente, se determ inaba sem estralm ente. En la figura 5.39 podem os
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ver los principales motivos de cargo y abono en e s ta  cuen ta. Puede 
observarse que el agio, como beneficio o pérd ida derivado de los 
cam bios en el pago de las com pras, originaba tan to  cargos como 
abonos en la  cuenta.
DEBE
Tejidos de abacá y lino
HABER
l / 7 y  1 / 1 Existencias iniciales Ventas
Fábrica de Hilazas de yute y lino Tela empleada en sacos —> Sacos
V inalesa —> consumida 3 1 /1 2  y  3 0 /6
3 1 /1 2  y  3 0 /6
Fábrica V inalesa Gastos tejer Tela empleada en balas —> Seda
— > de seda torcida
3 1 /1 2  y  3 0 /6 3 1 /1 2  y  3 0 /5
Gastos y derechos Beneficio desperdicios <— Fábrica de
embarque, y  portes V inalesa 3 1 /1 2
fardos y  3 0 /6
Cuenta de Alquiler almacén para Bonificación p/hierro <— Fabricación
Ancas —> hilazas viejo enviado a  la fábrica de ácido
3 1 /1 2  y  3 0 /6 de ácido sulfúrico sulfúrico
3 1 /1 2
c u e n ta s  d e Timbres, intereses y  agio Agio <— c u e n ta s  d e
p ro v e e d o re s  —> p ro veed o res
3 1 /1 2  y  3 0 /6 3 1 /1 2  y  3 0 /6
GYP <— Beneficio Existencias finales 3 1 /1 2  y  3 0 /6
3 1 /1 2  y  3 0 /6
Figura 5.39 Cargos y abonos de la  cuen ta  “Tejidos de abacá  y lino”
La c u en ta  “Sacos” se cargaba por el coste de la tela  de yute y 
lino y los d iferentes gastos de coser los sacos. Incluidos el im porte 
de contribución u  otros gastos de la  ven ta  como transportes, 
com isiones a  los vendedores o rappels a  los clientes, los cuales se 
contabilizaban directam ente en e sta  cuen ta . Se abonaba  por las 
ven tas y, en  relación con las m ism as, podem os observar tres form as 
de venta, dependiendo de que fueran realizadas por determ inados 
vendedores por cuen ta  de la sociedad como eran  Pedro Batlle, en 
Reus, y J u a n  Oyarzabal, en Málaga; o se tra ta se  de ven tas a  crédito 
hechas por la  propia sociedad; o las efectuadas al contado, que eran  
los sacos vendidos en V inalesa en el m ostrador, y que 
rep resen tab an  im portes pequeños (en la  figura 5.41 podem os ver las  
anotaciones m ás hab ituales de e sta  cuenta). Previam ente en la 
figura 5.40 reproducim os u n  asiento de venta, el cual incluye 
ven tas a  crédito realizadas por la  sociedad y a  través de u n
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vendedor, y en el que puede observarse que uno  de los clientes era 
la propia Refinería de Barcelona, sociedad partic ipada por Trenor y 
Cía. Hay que m atizar que en el caso de las ventas de sacos a  través 
de vendedores a  comisión, lo hab itual e ra  contabilizar 
conjuntam ente las ventas correspondientes al m es anterior. Además 
de ventas de sacos, la figura 5.40 incluye dos asientos m ás 
correspondientes a  ventas de seda y guano.
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 l_ Diferentes á  Sacos
413
Ptas. 3.166,94 y sacos 4.500
399 R efinería Colonial Ptas. 780 n /fac tu ra n° 897 sacos 1.000 
n°73N  780
36 M. B arrios y Sobs. Ptas. 751.75 n /fac tu ra  n° 898 sacos
1.000 n° 1 para harina 751,75
359 Folch A lb iñana y  Ca Ptas. 1.320 n /fac tu ra  n° 899 sacos
2.000 n° 2 para harina 1.320
164 J u a n  O yarzabal Ptas. 315.19
n /fra n °9 0 1  sacos 500 n°28G 349,12
menos s/comisión 3% 10,68
menos dros. puerto y desembe. de sacos 23.25 315.19 3.166,94
Figuras 5.40 Asiento de venta de sacos
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Tam bién se abonaba la  cuen ta  “Sacos” por el im porte de los 
sacos consum idos en el Grao como envase de los abonos, así como 
por las pequeñas can tidades obtenidas del cam bio de la calderilla, 
em pleada en el pago de salarios fundam entalm ente, que se asignaban  
a  e s ta  cuen ta , adem ás de las existencias finales.
Sacos
DEBE HABER
l / 7 y  1 / 1 Existencias iniciales Ventas
Tejidos de Tela yute y lino consumida Sacos vendidos en <— Fábrica de
abacá y  lino Vinalesa V inalesa
— > 3 1 /1 2  y  3 0 /6
3 1 /1 2  y  3 0 /6
Fábrica de Gastos coser sacos Cuenta venta sacos <— c u e n ta s
V inalesa —> vendidos por cuenta de la d e  ven d ed o res
3 1 /1 2  y  3 0 /6 sociedad m enos comisión p o r  s /c ta .
G astos y derechos Sacos consumidos en el —> Guano
embarque, y  portes Grao en guano 3 1 /1 2  y  3 0 /6
3 1 /1 2 Contribución Cambio de calderilla <— Fábrica de
V inalesa
3 1 /1 2  y  3 0 /6
3 1 /1 2 Comisión Existencias finales 3 1 /1 2  y  3 0 /6
c u e n ta s  d e Rappels s/ven tas
c lie n te s  —>
3 1 /1 2  y  3 0 /6
GYP <— Beneficio
3 1 /1 2  y  3 0 /6
Figura 5.41 Cargos y abonos de la cu en ta  “Sacos”
Finalizam os este subapartado  con la  figura 5.42, que d estaca  la 
interrelación en tre  las d iferentes actividades de la  fábrica de Vinalesa 
m aterializada en  las respectivas cuen tas que hem os estudiado, la 
cu en ta  “Fabrica de V inalesa” y las cu en tas  respectivas de cada 
producto  obtenido en la  fábrica. En ella se indican tam bién las fechas 
en las que se realizaban los asien tos periódicos de trasp aso  de 
anotaciones en tre  las cuen tas .
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31/12 y 30/6 f  
31/12 y 30/6 
31/12 y 30/6
S a co s
T ejidos de abacá y  lin o
DEBE HABER




Cambio de calderilla Gastos torcer seda






í  30/5 
30/5
31/12 y 30/6 
 ^31/12 y 30/6II^
 31/12 y 30/6
DEBE HABER DEBE HABER
Coste tela yute y lino Sacos vendidos en ^ 1 Seda hilada entregada 30/5Vinalesa i
---- >  Capullo consumido para su torcido
Gastos coser sacos r'QtTihin Hp r'olHprilIti x iV^dUlUlU 11C LdlUCIliid V----111
-y Gastos hilar seda
DEBE HABER i I !i i DEBE HABER
-> Coste hilazas de yute y 
lino
fiastns tpipr
r- ♦ * i i ^ ! ¡ 31/12 y 30/6 Coste tela empleada en —  i
sacos ii





Seda hilada recibida 
para su torcido
x  uaoLUo tcjci balas de seda f -----p¡
i
Gastos torcer seda 





Figura 5.42 Relaciones de la cuen ta “Fábrica de Vinalesa”
Seda de V inalesa  cu en ta  vieja
Seda torcid a  cu en ta  vieja
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5.2.2.2. Ácido sulfúrico y sulfato de hierro
Relacionadas directam ente con el ácido sulfúrico y el sulfato de 
hierro en el libro Mayor nos encontram os con tres cuen tas , que son 
las de inmovilizado “Fábrica de ácido sulfúrico” y “Fabricación de 
ácido sulfúrico” y la  cu en ta  “Ácido sulfúrico”, que es u n a  cu en ta  
represen tativa  de existencias.
A finales del siglo XIX la sociedad Trenor y Cía. producía  en  la 
fábrica del Grao ácido sulfúrico y sulfato de hierro, como corrobora el 
pago de las contribuciones industria les por am bas fabricaciones en 
los respectivos asien tos de caja. En el capítulo tercero pudim os 
observar que los d iferentes procesos químicos p a ten tados por e s ta  
sociedad requerían  de la  acción del ácido sulfúrico y, como e ra  
norm al en las fábricas de abonos, la  sociedad Trenor y Cía. ten ía  su  
propia instalación p a ra  la  obtención de dicho ácido. M ientras la 
fabricación y ven ta  del ácido sulfúrico ya hab ía  com enzado en el 
ejercicio 1885/86 , la  de sulfato de hierro lo hizo algunos años m ás 
tarde, y es en el año  1899 cuando tuvo lugar u n a  nueva instalación  
p a ra  la  producción del sulfato de hierro, año que coincide con la  
solicitud de dos pa ten tes relacionadas con dicho proceso 
productivo231. Pero la  fabricación del sulfato de hierro  fue cobrando 
relevancia respecto de la  del ácido sulfúrico, p ru eb a  sim bólica de ello 
es que, a  p artir de 1 de ju lio  de 1900, las cu en tas  “Fábrica de ácido 
sulfúrico” y “Ácido sulfúrico”, pasaron  a  denom inarse “Fábrica de 
Sulfato de hierro” y “Sulfato de hierro” respectivam ente. Hay que 
decir que e stas  cu en tas  incluían las anotaciones de am b as 
producciones, como explicam os m ás adelante.
231 La patente n° 23.978, descrita como una operación química para utilizar 
la pirita de hierro o sus residuos con el objeto de obtener sulfato de hierro 
sin cristalizar y cristalizado, tenía por objeto purificar la pirita de hierro, o 
sus residuos, del azufre y cobre que pudiesen contener, convirtiéndolos, a 
través del ácido sulfúrico, en ferrosulfato de fórmula FeSC>4 . El ferrosulfato, 
en solución con agua y hierro, se convertía en ferrisulfato, de fórmula FeSCU 
+ 7 H2O, que se cristalizaba por los procedimientos habituales, según 
indicaban. La patente n° 23.979 era para obtener colores rojos no solubles 
en el agua, a través de piritas de hierro o bien sus residuos.
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Había ácido sulfúrico de diferentes graduaciones (60°, 66°, 
etc.), cuyo destino, adem ás de la  propia venta, e ra  la obtención de 
ácido de o tra  graduación o ácido purificado (66°), la  producción de 
sulfato de hierro y superfosfatos, o la  concentración del guano. Como 
hem os dicho, el ácido sulfúrico e ra  u n  elem ento im prescindible en la  
elaboración de abonos. E ra  necesario  p a ra  la  fabricación de sulfato 
de hierro, el cual ya  e ra  por sí u n  abono químico, pero podía 
em plearse tam bién en la  elaboración de abonos artificiales.
A continuación analizam os las cu en tas  relacionadas con las 
producciones de ácido sulfúrico y sulfato de hierro.
> Fábrica de ácid o  su lfú rico
La cuen ta  “Fábrica de ácido sulfúrico” hab itualm ente  se 
cargaba por el valor inicial y se abonaba  por la  am ortización 
sem estral (2%), que se tras lad ab a  a  la  c u en ta  “Ácido sulfúrico” p a ra  
la  cual rep resen taba  u n  elem ento de coste, y  por el valor final. No 
obstante, hem os observado o tras anotaciones en  determ inados años, 
por ejemplo las tres siguientes. En 1897, u n  cargo por el coste de u n  
nuevo concentrador de platino que su s titu ía  a  otro viejo, que se daba  
de baja  en el haber de la  cuen ta . En 1899, u n  cargo por u n  seguro 
con tra  riesgos de guerra  que cub ría  la  fábrica y las existencias, y otro 
débito por los gastos en la  nueva instalación  de sulfato de hierro, en 
concreto jornales, m ateriales em pleados, honorarios de dos pa ten tes 
de invención, etc. Y en 1900, otro cargo por la am pliación de la 
fábrica, a  la  que se refería como sistem a II, en contraposición al 
denom inado sistem a I antiguo. En e sa  fecha adem ás se am ortizaba el 
8% del importe de la  am pliación realizada. El valor de e s ta  cu en ta  a  
30 de junio  de 1896 era  de 156.299 p tas.
> Fabricación  de ácid o  su lfú rico
A continuación vam os a  analizar los principales motivos de 
cargo y abono de la  c u en ta  “Fabricación de ácido sulfúrico”, que
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rep resen tam os en la  figura 5 .43232, donde podem os observar que 
h ab ía  m uchos tra sp aso s  de anotaciones en tre  e s ta  cu en ta  y  la  de 
“Ácido sulfúrico”, aspecto  en el que vam os a  incidir.
232 La abreviatura “AS” empleada corresponde a la cuenta “Ácido sulfúrico”, 
que es estudiada más adelante.
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Fabricación de ácido sulfúrico
DEBE HABER
1 /7  y 1 /1 Valor inicial Ventas de sulfato de hierro
Compras pirita Sulfato de hierro remitido al 
almacén de guano
—> Guano 
3 1 /1 2  y  3 0 /6
Portes m uestras pirita a París Gastos fabricación ácido 
sulfúrico
-»> AS 
3 1 /1 2  y 3 0 /6
Tejidos de 
abacá y lino  
3 1 /1 2  —>
Hierro viejo recibido de Fábrica 
de Vinalesa
Gastos concentrar ---> AS 
3 1 /1 2  y 3 0 /6
Guano —> 
3 1 /1 2  y 3 0 /6
Hierro viejo recibido del 
almacén de guano
Carbón consumido en 
fabricación de ácido purificado
---> AS 
3 1 /1 2  y  3 0 /6
Compras carbón Bombonas para el ácido y paja -~> AS 
3 1 /1 2  y 3 0 /6
Compras nitrato sosa Valor final 3 1 /1 2  y  3 0 /6
Compras ladrillos refractarios, 
planchas plomo y tubos
Compras retortas, matraces, 
alcohol
AS —> 
3 1 /1 2  y 3 0 /6




Ácido de 60° para fabricación de 
ácido purificado
AS ---> 
3 1 /1 2  y 3 0 /6
Ácido de 53° para fabricación de 
sulfato de hierro
Compra bombonas para envase 
y serones para transportar las 
bombonas
Portes bombonas estación- 
fábrica
3 1 /1 2  y 3 0 /6 Asignación a Becker
m ensuales Entregas a Becker para gastos 
de la fábrica
m ensuales Entregas a Llopis por sus 
trabajos
Entregas a Manuel Gómez por 
trabajos en la m áquina
Contribución industrial por 
fabricación de ácido sulfúrico y 
de sulfato de hierro
Seguro de incendio s/valor 
edificios
Seguro de incendio 
s/fabricación ácido sulfúrico




3 1 /1 2  y 3 0 /6
Beneficios sulfato hierro
Figura 5.43 Cargos y abonos de la cu en ta  
“Fabricación de ácido sulfúrico”
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En la  valoración de la cuen ta  se incluían diferentes partidas de 
inmovilizados y existencias relativos a  las instalaciones s itu ad as en el 
Grao de Valencia como diversos efectos, elem entos em pleados en la 
composición, m aqu inaria  y obra, p iritas de hierro, hierro viejo, n itra to  
de sosa, carbón, sulfato de hierro y envases233.
Antes de p a sa r a  detallar los diferentes cargos y abonos 
querem os ac la ra r el propósito de e s ta  cuenta, que e ra  el siguiente: en 
el debe se reg istraban  los diferentes consum os relacionados con las 
fabricaciones del ácido sulfúrico y el sulfato de hierro, que estaban  
m uy relacionadas. Así, p a ra  fabricar ácido sulfúrico se em pleaba 
pirita  de h ierro y hierro viejo, n itra to  de sosa  refinado y carbón 
variedades cok y panes. Y p a ra  obtener sulfato de hierro (cristalizado) 
se p recisaba  tam bién  p iritas y hierro viejo, adem ás de ácido sulfúrico 
de 60° y carbón panes. En el m om ento de cierre general de las 
cuen tas , que e ra  cuando  se determ inaban  los gastos de fabricación 
del ácido sulfúrico así como los gastos de concentrarlo  a  pa rtir de la  
inform ación del libro auxiliar, se abonaban  dichos im portes en e s ta  
cu en ta  p a ra  trasladarlo s a  la  cuen ta  “Ácido sulfúrico”, por lo que así 
en la  cu en ta  “Fabricación de ácido sulfúrico” quedaban  sólo las 
anotaciones referentes al sulfato de hierro, pudiendo conocer su  
resu ltado , pues en  el haber de e sta  cu en ta  se venían contabilizando 
d iariam ente las ven tas de sulfato de hierro. Pero el resu ltado  del 
sulfato de hierro  no se llevaba directam ente a  la  cu en ta  “G anancias y 
Pérdidas” sino a  la cuen ta  “Ácido sulfúrico” y desde ésta, los 
resu ltados conjun tos del ácido sulfúrico y el sulfato de hierro, e ran  
llevados a  la  c u en ta  de resu ltados, todo ello puede verse claram ente 
en la  figura 5.44. Debe destacarse  que en el ejercicio 1895/96 , los 
beneficios del ácido sulfúrico eran  m ayores que los del sulfato de 
hierro, así, por ejemplo en el prim er sem estre la  proporción era  de 
25.204,32 por 4 .026,42 p tas. Así pues, no hab ía  dos cuen tas
233 En el libro auxiliar Fabricación de ácido sulfúrico se ab ría  u n a  cu en ta  
independiente a  cad a  u n a  de las p a rtidas inclu idas en la  valoración de la  
cuen ta , especificando los diversos elem entos que in tegraban  cada  u n a  de 
ellas. Por ejemplo en  el caso de los efectos, e ran  bienes m uebles como 
carros y  barriles p a ra  el transpo rte  del ácido, bom ba de plomo p a ra  elevar el 
ácido, balanza, bom ba y m angueras p a ra  incendio, mobiliario, etc. y en el 
caso de la  com posición, m aqu inaria  y obra, se tra ta b a  de p lanchas y tubos 
de plomo, y ladrillos, sobre todo. Recordemos que los libros auxiliares son 
estud iados en el capítulo sexto.
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independientes p ara  cada tipo de producto, sino que en las dos 
cuen tas se contabilizaban operaciones de am bos productos, aunque 
sí se diferenciaban su s costes, ventas y beneficios. Para facilitar la 
com prensión del procedimiento, añadim os el siguiente esquem a de la 
figura 5.44234.
Libro M ayor








Gtos. fabricación AS 
Gtos. concentrar
3 1 /1 2  y 3 0 /6
Ácido sulfúrico
Beneficios SH
3 1 /1 2  y 3 0 /6 V entas AS
Beneficio 
S H y  AS
Ganancias y  Pérdidas
3 1 /1 2  y  3 0 /6
Figura 5.44 La cuen ta  “Fabricación de ácido sulfúrico” 
como cuen ta  interm edia
Entre los diferentes cargos de la cuen ta  “Fabricación de ácido 
sulfúrico” hab ía  com pras de pirita, carbón y n itra to  de sosa, 
consum os de hierro viejo y ácido sulfúrico, com pras de envase, portes 
de las ventas, jo rnales y honorarios de la dirección, contribución 
industrial, seguros de incendio, am ortización de efectos de 
inmovilizado, adem ás de otros gastos. En las figuras 5.45 y 5.46 
incluim os los asientos relativos a  dos com pras de p irita  de hierro con 
su  correspondiente pago a  través de cheque o con giro de u n a  letra de 
cambio respectivam ente.
234 Empleamos las abreviaturas “SH”, de sulfato de hierro y “AS”, de ácido 
sulfúrico.
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2 7  D iciem bre
335 Fabn. de Ácido Sulfúrico á  Compa. F rancesa  de las
71 M inas de Cobre de Aguas
Teñidas (París)
Ptas. 1.379.40 s/factura a  ks. 103.980 pirita por Cabo Quejo
importando Ptas. 2.408,80
menos flete 1.029.40 1.379,40
______________________2 7  Dic iem bre__________________
_71 Compa. F rancesa  de las á  Banco de E sp añ a
344 M inas de Cobre de Aguas
Teñidas (París)
Ptas. 1.379.40 n/rem esa en cheque de s/cuenta al Crédit
Lyonnais de Madrid n° 133274 c/Banco de España 1.379,40
Figura 5.45 Asientos de com pra de p irita  con pago 
a  través de cheque
Como puede verse, en la  com pra se cargaba la  cu en ta  
“Fabricación de ácido sulfúrico”, con abono a  u n a  cu en ta  de 
proveedores, en este  caso u n a  com pañía francesa, a  la  que se pagaba 
m ediante cheque. Pero a  veces los pagos a  proveedores se hacían  a  
través de los corresponsales que Trenor y Cía. ten ía  en la m ism a 
plaza o c iudad del proveedor, como en el otro ejemplo de la  figura 
5.46, a  través del giro de u n a  letra  de cam bio, en  este caso en 
francos, a  ocho días v ista y  con daño en la  negociación, lo que 
increm entaba  el coste de la operación p a ra  la  sociedad.
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2 1  Enero
 i_ Diferentes á  Credit Lyonnais
342 n /c u e n ta
Ptas. 3.336,87
335 Fabricación de ácido sulfúrico Ptas. 3.330.90 n/giro c/la 
agencia del Crédit Lyonnais de Marsella fs. 2.741,50 a 8 d/v 
n° 133.545 of Bandot Bandot y Vairet en reembo de s/factura 
1.200 cilindros a  fs. 150 los 1.000 Feos. 156
6.000 cilindros grandes a fs. 200 los 1.000 Feos. 1.200
1.000 ladrillos a fs. 120 los 1.000 Feos. 120
14.000 ladrillos a fs. 90 los 1.000 Feos. 1.260
certificado de origen Feos. 5.50
á 21,50 Feos. 2.741,50
3.330,90
338 C uenta  de Cambios Ptas. 5.97 daño a n/rem a de fs. 4.000
s/Cette fs. 4,90 5,97 3.336,87
Figura 5.46 Asiento de com pra de p irita  con giro de letra
Pero adem ás de los an teriores h ab ía  otros débitos en  la  cuenta. 
En la figura 5.43 pueden verse tres cargos, provenientes de la  cuen ta  
“Ácido sulfúrico”, relativos a  los im portes de ácido sulfúrico em pleado 
en la obtención de ácido de o tras graduaciones, ácido purificado o 
sulfato de hierro. M ientras los dos prim eros im portes form aban parte  
del conjunto de gastos de fabricación del ácido sulfúrico, por lo que 
después se abonaban  p a ra  tras ladarse  nuevam ente a  la  cuen ta  
“Ácido sulfúrico”, el otro im porte constitu ía, al igual que otros cargos 
de la cuen ta  “Fabricación de ácido sulfúrico”, u n  elemento del coste 
de fabricación del sulfato de hierro. En esta  cuen ta  e ra  donde se 
contabilizaban su s  ven tas y se determ inaba el resu ltado de este 
producto.
La cu en ta  “Fabricación de ácido sulfúrico” se abonaba pues por 
las ventas de sulfato de hierro, el im porte del sulfato de hierro 
enviado p a ra  fabricar abonos quím icos, el coste de fabricación del 
ácido sulfúrico m ás los gastos de concentrar el mismo, el consum o de 
carbón y envases en la fabricación de ácido sulfúrico, así como por la  
valoración final de la  cuenta.
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Por ultim o querem os hacer referencia a  o tras tres anotaciones 
de e s ta  cuen ta , relacionadas con o tras cu en tas  del Mayor d is tin ta s  de 
la  cu en ta  “Ácido sulfúrico”. Por u n a  parte, los débitos por h ierro viejo 
procedentes de la  fábrica de Vinalesa y del alm acén de guano, 
trasladados desde las cuen tas “Tejidos de ab acá  y lino” y “G uano”, 
respectivam ente. Por o tra  parte , el sulfato de hierro se em pleaba en la  
concentración de los abonos, de ahí el abono de la  cu en ta  por su  
envío al alm acén de guano, y a  la  cuen ta  “G uano”.
En la  siguiente figura 5.47 simplificamos los diferentes cargos y 
abonos de e s ta  cuenta.
Fabricación de Ácido sulfúrico 
DEBE HABER
Valor inicial Ventas sulfato de
hierro
Gastos fabricación Sulfato de hierro
sulfato de hierro empleado en abonos
(pirita hierro, ácido
sulfúrico, etc.)
Otros gastos Gastos fabricación
ácido sulfúrico




Figura 5.47 S íntesis de la cuen ta  “Fabricación de ácido sulfúrico”
> Á cido su lfú rico
E n general, la  cu en ta  “Ácido sulfúrico” se cargaba por las 
existencias iniciales y los gastos relativos al ácido sulfúrico, y  se 
ab o n ab a  por las salidas de ácido y las existencias finales. Adem ás, 
sem estralm ente , se determ inaba el resu ltado  de la  cuen ta , que, en  
caso de ser beneficio, suponía  u n  cargo m ás, con abono a  la  c u en ta  
“G anancias y Pérdidas”. Los diferentes cargos por gastos e ran  los 
relacionados directam ente con el proceso de fabricación del ácido así 
como los de su  concentración, adem ás del carbón consum ido 
em pleado en la  obtención de u n  ácido purificado. Pero h ab ía  o tros 
gastos como la  am ortización del edificio, el coste de los envases, los
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tran sp o rtes  de las ventas, las reparaciones y telegram as, y los saldos 
residuales de clientes de ácido.
Los abonos correspondían a  las ven tas de ácido sulfúrico, y a  
los im portes de ácido utilizados en la  obtención de ácido sulfúrico de 
o tras graduaciones, ácido purificado y sulfato de hierro, así como los 
em pleados en la obtención de superfosfatos y abonos químicos. En el 
ejercicio 1895/96 , las cantidades de ácido sulfúrico em pleadas en la 
propia fabricación del ácido se valoraban  a  50 p tas.; m ientras las 
u tilizadas en la del sulfato de hierro, a  80 p tas.; el guano, a  80 ptas; 
y los superfosfatos, a  63 ptas. Dichos precios se fijaban en los libros 
de fábrica, donde se calculaban los costes de producción, como 
verem os en el siguiente capítulo. Debe tenerse en cu en ta  que la 
cu en ta  “Ácido sulfúrico” se abonaba  adem ás por los beneficios de la 
venta del sulfato de hierro, por lo que el resu ltado  final de la  cuen ta  
incluía  los resu ltados de am bos productos, pero m ien tras los gastos e 
ingresos del ácido sulfúrico sí se de ta llaban  en la cuen ta, en el caso 
del sulfato de hierro sólo se reg istraba  el resu ltado  neto en esta  
cuen ta235.
Las anotaciones por “diferencias entre la equivalencia” eran  
m otivadas por reducciones y aum entos de la  graduación del ácido y 
suponían  u n  a juste  de las un idades finales, tal y como sucedía 
tam bién en el caso de las bom bonas ro tas. La figura 5.48 detalla las 
anotaciones hab ituales en la  c u en ta  “Ácido sulfúrico”236.
235 Como veremos en el capítulo sexto, el detalle de los gastos e ingresos del 
sulfato de hierro aparecían  en la  cu en ta  auxiliar “Sulfato de hierro” del libro 
Fabricación de ácido sulfúrico.
236 La abrev iatu ra  “FAS” corresponde a  la  cu en ta  “Fabricación de ácido 
sulfúrico”, analizada anteriorm ente.
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1 /7  y 1 /1 Existencias iniciales Ventas ácido de
diferentes
graduaciones
FAS ™> Gastos fabricación Ácido de 60° para —> FAS
3 1 /1 2  y 3 0 /6 ácido sulfúrico propia fabricación de 
ácido
3 1 /1 2  y  3 0 /6
FAS —> Gastos concentrar Ácido de 53° para —> FAS
3 1 /1 2  y 3 0 /6 fabricación de sulfato 
hierro
3 1 /1 2  y  3 0 /6
FAS — > Carbón consumido Ácido de 60° para —> FAS
3 1 /1 2  y 3 0 /6 en fabricación de 
ácido purificado
fabricación de ácido 
purificado
3 0 /6
FAS —> Bombonas para el Ácido de 60° para —> Guano
3 1 /1 2  y 3 0 /6 ácido y paja guano 3 1 /1 2  y 3 0 /6
Fábrica de Amortización fábrica Ácido de 53° para —> Superfosfatos
ácido sulfúrico
. . .  >
ácido superfosfatos 3 1 /1 2  y  3 0 /6
3 1 /1 2  y 3 0 /6
3 1 /1 2  y  3 0 /6 Saldos clientes Amortización efectos —> FAS 
3 0 /6
Acarreo bombonas y Beneficios sulfato <— FAS
componer carro hierro 3 1 /1 2  y 3 0 /6
Telegramas Existencias finales 3 1 /1 2  y  3 0 /6
GYP <— 
3 1 /1 2  y  3 0 /6
3 1 /1 2  y 3 0 /6
Beneficio
Diferencia entre la 
equivalencia (kgs.)
Bombonas rotas 
(kgs.) y diferencia 
entre la equivalencia 
(kgs.)
3 1 /1 2  y  3 0 /6
Figura 5.48 Cargos y abonos de la  cuen ta  “Ácido sulfúrico”
En la  siguiente figura 5.49 resum im os los principales cargos y 
abonos de la  cu en ta  “Ácido sulfúrico”.
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Ácido sulfúrico
DEBE HABER
Existencias iniciales Ventas ácido 
sulfúrico
Gastos fabricación 
ácido sulfúrico y 
gastos concentrar
Ácido sulfúrico para 
propia fabricación de 
ácido, fabricación de 















Figura 5.49 S íntesis de la  cu en ta  “Ácido sulfúrico”
Finalizam os este epígrafe con u n  esquem a en el que resum im os 
las relaciones entre  las cuen tas “Fabricación de ácido sulfúrico” y 
“Ácido sulfúrico” y que p resen tam os en la  figura 5.50.
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F abricación  de ácid o  su lfúrico Ácido su lfúrico
DEBE HABER DEBE HABER
31/12 y Ácido de 60° para 
propia fabricación de 
ácido
31/12 y 30/6---------q









^  fabricación de ácido
Gastos concentrar 31/12 y \ Gastos concentrar Ácido de 53° para 
fabricación de sulfato





^  fabricación de sulfato
Carbón consumido 31/12 y Carbón consumido Ácido de 60° para 
fabricación de ácido
30/6
en fabricación de 30/6
------- >
en fabricación de
de hierro ácido purificado ácido puro puro
. Amortización efectos Bombonas para el 
ácido y paja
31/12 y Bombonas para el 
ácido y paja
Amortización efectos 30/6 ---^> 30/6 ...........“>
Beneficios sulfato Beneficios sulfato 31/12 y 30/6 ^
hierro hierro
Figura 5.50 Relaciones de las cuen tas “Fabricación de ácido sulfúrico” y “Ácido sulfúrico”
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5.2.2.3. Superfosfatos y guano
Antes de p asa r a  analizar las respectivas cu en tas  que in tegran 
este epígrafe, vam os a  hacer u n a  referencia a  a lgunos aspectos de los 
procesos de obtención del guano artificial, superfosfatos y otros 
abonos químicos, que nos h an  perm itido en tender mejor las 
anotaciones y relaciones en tre  las cuentas. D icha información, que 
no aparece en los libros de contabilidad, h a  sido ob ten ida de diferente 
docum entación del archivo, así como de las m em orias de las pa ten tes 
de la  sociedad Trenor y Cía. ya m encionadas. Q uerem os recordar que 
fue a  finales del siglo XIX cuando comenzó el proceso de obtención de 
diferentes p reparados quím icos que, inicialm ente, tra tab a n  de igualar 
la  composición del guano na tu ra l, que se h ab ía  vuelto escaso en esas 
fechas.
1) En prim er lugar, y refiriéndonos al guano, es im portante 
destacar las diversas clases: guano na tu ra l, guano concentrado 
y guano artificial237. La m em oria descriptiva de u n a  de las 
pa ten tes de la  sociedad Trenor y Cía., concretam ente la  n° 
4.415 relacionada con el proceso o in d u stria  quím ica 
consistente en tra ta r  el guano del Perú con ácido sulfúrico, del 
año 1884, explicaba que el guano e s tab a  integrado por diversos 
com ponentes, en tre  ellos el fosfato de cal, que constitu ía  el m ás
237 En la diferente bibliografía consultada al respecto, hemos encontrado 
referencias a los términos guano artificial, guano concentrado, guano 
tratado o también guano fortalecido, que nos han hecho planteamos si se 
trataba simplemente de modos diversos de referirse al guano obtenido 
químicamente, o si había alguna diferencia en la composición de cada uno 
de ellos. Y hemos llegado a las siguientes conclusiones. Por una parte, 
según Lamer (1957, p. 42, en Mateu, 1996, p. 263), cuando el ácido 
sulfúrico se añade algunas veces al guano fosfatado, el compuesto 
resultante es conocido como guano artificial. Cuando otros materiales son 
añadidos, se obtiene un guano rectificado o fortalecido. Este autor, por 
tanto, reconoce dos variedades: guano artificial/guano fortalecido. Por otra 
parte, del análisis de alguna documentación del archivo y de la memoria de 
alguna de las patentes parece concluirse que los términos guano 
concentrado y guano tratado eran equivalentes, pero sí había diferencias 
entre las composiciones del guano concentrado y del guano artificial, 
aunque a efectos de venta, a estas dos variedades se les asignase el mismo 
precio. Y no parece que este guano artificial coincidiera en composición con
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a b u n d an te  de su s  elem entos fertilizantes, y el único  que 
prácticam ente  re su ltab a  imposible al hom bre p reparar en el 
estado  físico de división conveniente p a ra  su  empleo como 
abono. Los fosfatos de cal del guano podían ser básicos, 
n eu tro s  o ácidos. P ara  m uchos cultivos los fosfatos básicos 
resu ltab an  utilizables tan  solo algún tiem po después de 
hallarse  en el suelo, de ahí la  conveniencia de transform arlos 
en neu tro s o ácidos, de modo que al a rro jar el guano en la  
tie rra  fueran  solubles y útiles inm ediatam ente. Así p u es el 
proceso nuevo consistía  en que el guano m ezclado con el ácido 
sulfúrico, en  proporción conveniente y d u ran te  determ inado 
tiem po, se apoderase  de parte  del calcio del fosfato de cal 
básico que con ten ía  el guano, reduciéndolo a  fosfato neu tro  y 
fosfato ácido casi en su  totalidad.
M uñoz de Luna, en su s  Estudios químicos sobre economía 
agrícola en general y  particularm ente sobre la importancia de  los 
abonos fo sfa ta d o s  (1868), se refería a  e s ta  form a de solubilizar 
los fosfatos. Así ind icaba  (1868, pp. 68-69) que, p a ra  que los 
fosfatos p roduzcan  efecto ú til en la  agricu ltu ra, e ra  
ind ispensab le  depositarlos en la tie rra  bajo form a soluble, pues 
de lo contrario  perm anecerían  sin  a ltera rse  ni ser absorbidos 
por las p lan tas . P ara  ello, o bien se m ezclaban con estiércol o 
bien se conseguía el m ism o objeto, au n q u e  no sin  gasto de 
c ierta  en tidad , tra tándo los directam ente con ácido sulfúrico.
La m em oria de la  pa ten te  n° 4 .415 tam bién  ind icaba que, al 
p roducto  que re su lta b a  de la com binación del guano con el 
ácido sulfúrico, que e ra  u n  buen  abono, los fabrican tes 
ex tranjeros lo denom inaban  guano disuelto, pues casi todos los 
fosfatos que con ten ía  e ran  solubles de form a inm ediata. En 
opinión de la  sociedad Trenor y Cía., sin  embargo, e ra  m ás 
correcto llam arlo guano del Perú concentrado  porque, en 
igualdad  de volum en con el guano del Perú  n a tu ra l, con ten ía  
m ayor can tidad  de fosfatos inm ediatam ente utilizables por las 
p lan tas . Explicaba que d icha in d u stria  ya  se venía practicando
el guano artificial diferenciado por Lamer. Así p ues h ab ía  diferentes tipos de 
guano  químico.
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desde hacía  a lgunos años en Europa, en Alemania, H olanda e 
Inglaterra principalm ente, donde hab ía  comenzado a  tra ta rse  el 
guano con ácido sulfúrico a  partir de 1870. Asimismo, 
destacaba  que en E spaña  e ra  considerable el consum o del 
guano del Perú, y que la  c asa  Trenor y Cía. hab ía  sido du ran te  
m uchos años, y exclusivam ente lo era  desde el año 1872, 
im portador directo, habiendo recibido anualm ente  cantidades 
de gran im portancia. Ponía de m anifiesto que, por medio de la 
instalación de apara to s adecuados en su s alm acenes del Grao 
de Valencia, se venía practicando desde hacía  m ás de u n  año 
e s ta  in d u stria  quím ica, y se hab ían  producido ya  a lgunos miles 
de toneladas de guano del Perú tra tado  por el ácido sulfúrico; y 
que no ten ían  constancia  de que n inguna o tra  c asa  comercial 
en E spaña  hubiese  in ten tado  ni establecido h a s ta  el m om ento 
dicho tratam iento , que opinaban supondría  u n  im portante 
avance en el cam po de los abonos. Así pues, hay  que subrayar 
que la sociedad Trenor y  Cía. fue la p recurso ra  en E sp añ a  de la 
técnica de solubilizar los fosfatos a  través del ácido sulfúrico.
Así, el guano concentrado o guano tra tado  se conseguía 
añadiendo al guano ácido sulfúrico. Entre la  docum entación 
del archivo hem os localizado información m ás específica sobre 
el proceso de obtención del guano concentrado; según la cual, 
se m olían los fosfatos en  el molino y se pasab an  por el garbillo 
y el desintegrador, se añ ad ía  ácido sulfúrico de 60° y sulfato 
am oniaco, y la  m ezcla resu ltan te  se pasab a  por la  m áquina 
Klippert238 y por el desintegrador y el garbillo nuevam ente. El 
ácido sulfúrico rep resen taba  el 34% de la mezcla. Si adem ás se 
añ ad ía  sulfato de po tasa, se obtenía lo que se denom inaba 
guano concentrado completo. La cantidad  que se añad ía  de 
sulfato po tasa  equivalía a  los kgs. perdidos en m erm as de la 
fabricación. Al igual que el guano n a tu ra l, el guano 
concentrado estab a  com puesto de fosfato y am oniaco 
principalm ente. Hemos localizado en el archivo la  siguiente 
información, de julio  de 1900, sobre la composición del guano 
concentrado, en la  que puede apreciarse el cálculo del coste de
238 Desconocemos la utilidad de estas máquinas, sólo sabemos que para su 
funcionamiento se precisaba consumir carbón panes y cok.
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dos fórm ulas con d istin ta  proporción de su s  com ponentes, y el 
precio resu ltan te  p a ra  cada 100 kgs.
Fórmula antigua Fórmula moderna
Kgs. Ptas. Kgs. Ptas.
Sulfato amónico 485 184,3 520 197,6
Fosfato Somme 350 32,18 - -
Guano Mona 100 7 50 3,5
Guano Perú 65 11,36 150 26,22
Ácido sulfúrico 60° 340 27,2 340 27,2
Sulfato potásico 53 17,15 51,5 16,66
Fosfato Argel - - 280 20,44
TOTAL 1.393 279,19 1.391,5 291,62
- merma - 53 - 54,5
TOTAL 1.340 1.337
100 20,04 100 20,96
dif. +0,92
Tabla 5.4 Composición del guano concentrado
2) En segundo lugar, y respecto de los superfosfatos, la  pa ten te  
n° 10.053239, p a ra  la fabricación de superfosfato de cal por 
medio del fosfato contenido en los guanos naturales, p u e s ta  en 
prác tica  por la  sociedad en 1889, varios años después de la 
pa ten te  a  la  que nos hem os referido anteriorm ente, tam bién 
indicaba que se tra tab a  ésta  de u n a  operación ya practicada por 
e s ta  casa  comercial, y desde hacía  m ás tiempo y en gran escala 
en otros países. Como explicaba la m em oria correspondiente, 
en casi todos los abonos e ra  precisa  la p resencia del ácido 
fosfórico p a ra  el crecim iento de las p lan tas , cuya principal 
form a com ercial e ra  el superfosfato de cal, p a ra  cuya 
fabricación se em pleaban como prim eras m aterias los fosfatos
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de cal m inerales o los procedentes de huesos. No obstan te , a  
partir del fosfato de cal contenido de form a ab u n d an te  en los 
guanos na tu ra le s  se podían fabricar excelentes superfosfatos. 
La casa  Trenor y Cía. u tilizaba guanos na tu ra les com puestos 
casi ún icam ente por el expresado fosfato que, al m ezclarse con 
ácido sulfúrico, se convertía en superfosfato de cal, soluble casi 
en su  totalidad, y en n itra to  de am oniaco el resto.
Muñoz de Luna (1868, p. 26) destacaba  las ven tajas del 
superfosfato de cal, afirm ando que hab ía  u n a  gran diferencia 
entre el empleo del guano y el superfosfato de cal, p ues “p ara  
abonar u n a  hec tárea  de tie rra  con guano, se necesita  gastar 
por valor de 848 reales y d u ra  1 año; verificándolo con los 
superfosfatos, el gasto es por hectárea, de 240 reales; pero 
como su  acción es triple en  duración, que aquel, re su lta  solo el 
gasto anual de 80 reales”. La diferencia en térm inos de 
rendim iento era, por tan to , apreciable. El superfosfato fue 
du ran te  m ucho tiem po el principal abono fosfórico, Sim pson 
(1986, p. 144) lo califica de excelente abono, siendo el 
fertilizante m ás ab u n d an te  en el m ercado entre 1850 y 1950. 
Registró u n  extraordinario  crecim iento a  p artir de la  ú ltim a 
década del siglo XIX, que es cuando la sociedad Trenor y Cía. 
comenzó la producción. Como indica Nadal (1986, p. 65), “los 
británicos, que contro laban las p iritas, y los franceses, que 
eran  dueños de los fosfatos, com pitieron con los españoles p a ra  
levantar en el litoral com prendido entre Huelva y B adalona u n  
rosario de fábricas de superfosfatos”. Los superfosfatos serían  
sustitu idos luego por fosfatos h idrosolubles m ás concentrados.
239 Además de las patentes referidas, la sociedad también registró otros dos 
procesos más relacionados con los abonos. El objeto de la patente n° 
49.566, un nuevo procedimiento de fabricación del sulfato manganoso y 
aprovechamiento del oxígeno producido, consistía en tratar el mineral de 
manganeso con ácido sulfúrico, incluyendo la recuperación a su vez del 
ácido sulfúrico empleado en exceso así como del oxígeno desprendido en la 
reacción. La patente n° 49.567, para la elaboración de un abono a base de 
compuestos de manganeso, especialmente del sulfato, para la fertilización 
de los terrenos de cultivo, tenía como finalidad el empleo de las sales y los 
óxidos de manganeso como materias oxidantes.
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Los superfosfatos se obtenían  a  p artir de la  reacción de las 
fosforitas o fosfato m ineral, que no es soluble, con el ácido 
sulfúrico, el cual se em pleaba p a ra  concen trar el abono. La 
docum entación del archivo nos revela que, p a ra  su  elaboración, 
e ran  necesarios el carbón y personal encargado de moler el 
fosfato, que se hab ía  de tra ta r  con ácido y p asa r por la  
m áqu ina  Klippert, garbillar y p asar por el desintegrador. 
Existían superfosfatos de varias graduaciones (10/12% , 
12/14% , 13/15% , 14/16% , etc. al citrato) según su  contenido 
en ácido fosfórico ( P 2 O 5 ) ,  que es la  u n idad  que expresaba la 
concentración o riqueza de los abonos fosfóricos. Así, 
superfosfato 10/12% , significaba ácido fosfórico entre 10-12%, 
etc. A m ayor porcentaje, el superfosfato resu ltab a  tam bién m ás 
caro. Además del fosfato asim ilable, el superfosfato apo rtaba  al 
suelo cantidades apreciables de calcio y azufre. Hemos 
encontrado información del año 1900 sobre el contenido y 
proporción de las diferentes clases de superfosfatos, la  cual 
incluim os en la tab la  5.5 donde puede observarse como 
a lgunas variedades resu ltab an  de la  propia m ezcla de 
superfosfatos.
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Kgs.
Superfosfato n° 1
Fosfato de Argel 105
Fosfato Somme 100
Carbón negro, V2 animal y V2 vegetal 8
Ácido sulfúrico de 52° 204
- merma - 21
Superfosfato n° 2
Fosfato de Argel 200
Carbón negro, V2 animal y V2 vegetal 6
Ácido sulfúrico de 52° 200
- merma - 25
Superfosfato n° 3
Fosfato de Argel 140
Fosfato Carbonaceus 50
Ácido sulfúrico de 52° 200
- merma - 31
Superfosfato 12-13
Superfosfato n° 2 100
Superfosfato n° 3 100
Yeso 0  sulfato de calcio 28
Superfosfato 13-15
Superfosfato n° 2 100
Superfosfato n° 3 100
Yeso 10
Superfosfato 15-16
Superfosfato n° 1 100
Superfosfato 17-18
Superfosfato n° 1 100
Superfosfato doble 8,50
Tabla 5.5 Composición de los superfosfatos
3) En tercer lugar, respecto de la producción de otros abonos 
químicos, que eran  fórm ulas creadas por la propia sociedad, los 
m ás com unes eran  los abonos fórm ulas A y G y el abono 
vitícola, si bien la  sociedad Trenor y Cía. tam bién fabricaba 
fórm ulas especiales en función de las necesidades concretas de 
los cultivos. Dichos abonos quím icos contenían amoniaco, 
fosfato y sulfato o cloruro de potasio, en definitiva, los tres  
elem entos básicos NPK (nitrógeno, fósforo y potasio) de todo
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abono. En la tab la  5.6 puede verse la  composición concreta  de 
las fórm ulas quím icas m ás hab ituales, según la m ism a 
inform ación referida a  julio de 1900, en que se d istinguía entre  
las fórm ulas an tigua  y nueva.
Fórmula antigua Fórmula moderna
Kgs. Ptas. Kgs. Ptas.
Abono fórmula A
Sulfato amónico 388 147,44 390 148,2
Cloruro potásico 32 9,52 34 10,12
Superfosfato 13/15% 580 46,4 576 46,08
TOTAL 1.000 203,36 1.000 204,40
100 20,34 100 20,44
dif. +0,1
Abono vitícola
Sulfato amónico 202 76,76 210 79,80
Sulfato potásico 122 39,47 110 35,59
Superfosfato 12/13% 610 48,8 680 51
Yeso 66 0,66 - -
TOTAL 1.000 165,69 1.000 166,39
100 16,57 100 16,39
dif. +0,18
Abono fórmula G
Sulfato amónico 390 148,2 400 152
Sulfato potásico 52 16,82 40 12,94
Superfosfato 15/16% 538 48,42 560 50,4
Doble superfosfato 20 5,65 - -
TOTAL 1.000 219,09 1.000 215,34
100 21,91 100 21,53
dif. +0,38
T abla 5.6 Composición de abonos químicos de diferentes fórm ulas
Resum iendo, la  in d u stria  de abonos consistía  en la 
concentración del guano con ácido sulfúrico y en la fabricación de 
superfosfatos de diferentes graduaciones y varias fórm ulas quím icas. 
Como hem os podido ver en las anteriores tab las sobre composiciones, 
constitu ían  m aterias prim as de todos estos procesos los fosfatos, 
superfosfatos, sulfato amónico, sulfato de po tasa, cloruro de po tasa  y 
el ácido sulfúrico, principalm ente. A excepción de los fosfatos, el resto  
de p roductos e ran  tam bién m ercaderías objeto de ven ta  sin n ingún
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tipo de transform ación. Todos ellos llegaban al alm acén del Grao a  
través de buques procedentes del extranjero240. En el precio de 
adquisición, adem ás del coste, se incluían fletes, seguros, sacos para  
envase, y los diferentes derechos de navegación, de arancel, de 
puerto, de desem barque y descarga, etc. Al final del asiento de 
com pra se indicaba “.../es. resultados al desem barque a . . .p ts . /u d ”, es 
decir, se calculaba el precio unitario , incluidos los gastos, como 
puede observarse en el ejemplo de la  figura 5.51, referido a  u n a  
com pra de fosfatos.
8  J u n io ______________________________
á  Anglo Continental (Late 
Ohlendorffs) Guano Works
Ptas. 5.101.50 v Libras 172.6.5 v Ks. 101.836 su fra. 
fosfato “Osso” por Archiduc Rodolphe sacos 1.000 ks. 98.711 
peso neto á libras 1,11,6 p/tonelada coste, flete y seguro
Libras 156,13,1
coste de 1.000 envases Libras 16.13.4
ks. 101.836 resultados al desembarque á 9,60 172. 6.5 5.101,50
Figura 5.51 Asiento de com pra de fosfatos
Seguidam ente vam os a  analizar las cuen tas de existencias de 
“Fosfatos”, “Superfosfatos” y “G uano”, adem ás de las de “Depósito de 
guano en Denia” y “G uano en Barcelona”, la  cu en ta  diferencial 
“T ransportes de guano” y la  de inmovilizado “M aquinaria y enseres 
p a ra  guano”. Antes de ello debem os tener p resen tes dos 
consideraciones: prim era, los abonos e ran  vendidos desde diferentes 
pun tos de distribución, el Grao de Valencia, Denia, Barcelona y 
Tarragona en concreto, y dependiendo de ello se em pleaban tres 
cuen tas diferentes, “G uano” “Depósito de G uano en Denia” y “G uano 
en Barcelona”, respectivam ente, p a ra  diferenciar las operaciones de 
cada centro; y segunda, aunque  la  denom inación de e stas  tres 
cuen tas contuviese el térm ino “guano”, no sólo se referían a  las 
existencias de guano, sino tam bién a  las de sulfato amónico, sulfato
240 Según Giralt (1990, p. 177), durante el quinquenio de 1895-1899, el país 
valenciano absorbió las dos terceras partes de los abonos procedentes del 
exterior, dato que permite hacemos una idea del desarrollo de la agricultura 
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p o tasa  y cloruro potasa, básicam ente. Aunque debem os destacar que 
lo que m ás se vendía e ra  guano seguido de sulfato amónico.
> F o sfa to s
Como ya  hem os referido, los fosfatos constitu ían  u n a  m ateria  
prim a em pleada en la fabricación de superfosfatos y guano. H abía 
diferentes c lases de fosfatos (Argel, Florida, Belga, C arbonaceus, 
Somme, Osso, Mona, Aruba, etc.), en función sobre todo de su  
procedencia, y  cuya composición era  tam bién distin ta . Los fosfatos 
eran  tra tad o s  o m anipulados p a ra  elaborar los superfosfatos y se 
consum ían  fosfatos, al igual que tam bién  superfosfatos, en la  
elaboración de otros abonos químicos. Los motivos de cargo y abono 
de la  c u en ta  de Fosfatos se detallan en la  figura 5.52.
Fosfatos
DEBE HABER




3 1 /1 2  y  3 0 /6
Compras Coste y gastos 
fosfatos consumidos
—> Guano 
3 1 /1 2  y  3 0 /6
Análisis Existencias finales 3 1 /1 2  y  3 0 /6
m ensualm ente Jornales de moler 
fosfatos
Mermas (kgs.) 3 1 /1 2  y  3 0 /6
Guano <— 
3 1 /1 2  y  3 0 /6
Diferencia en gastos de 
moler fosfatos
Guano —> 
3 1 /1 2  y 3 0 /6
Carbón para tratar los 
fosfatos
3 1 /1 2  y  3 0 /6 Aumentos (kgs.)
Figura 5.52 Cargos y abonos de la  c u en ta  “Fosfatos”
La cu en ta  “Fosfatos” se cargaba por las com pras y gastos, que 
e ran  los análisis, carbón p a ra  tra ta r  los fosfatos y jo rnales de m oler 
fosfatos, esto s últim os se contabilizaban m ensualm ente. La 
co n trap artid a  del gasto por carbón era  la  cu en ta  “G uano”, que era  en 
la  que se contabilizaban las com pras globales de carbón, parte  del 
cual se tra s la d a b a  a  las cuen tas “Fosfatos” y “Superfosfatos”. E stas  
tres cu en tas  “Fosfatos”, “Superfosfatos” y “G uano” estab an  m uy 
relacionadas, h a b ía  diversos trasp aso s de anotaciones entre  las
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m ism as, es por lo que vam os a  proceder primero a  analizarlas 
individualm ente, y después explicarem os las interrelaciones, 
sirviéndonos del esquem a de la figura 5.59.
Siguiendo con la cu en ta  “Fosfatos” y los débitos por análisis, 
querem os destacar el hecho de que se p racticaban  análisis p a ra  
ratificar la  calidad del fosfato im portado, la  cual venía determ inada 
por el % de ácido fosfórico que contenían. E ntre la  docum entación del 
archivo se encuen tran  algunos de estos análisis; por ejemplo uno, de 
fecha 8 de octubre de 1889, determ inaba que u n a  partida  de fosfato 
belga contenía 39,05%  de fosfato y 1,33% de óxido de hierro y 
alum ina, y otro, del 5 de jun io  de 1891, que u n a  partida  de fosfato de 
Florida contenía 78,79%  de fosfato, 6,18%  de carbonato de cal y 
2,52%  de óxido de hierro y alum inio. El coste de estos análisis, o bien 
se cargaba en su  to talidad, o por la m itad de su  importe, 
dependiendo de si e ra  a  cargo del com prador o a  m edias con el 
vendedor. Para  la  m ism a partida  de fosfatos, hab ía  análisis en 
diferentes laboratorios (hemos observado incluso h a s ta  tres, uno  a  
cargo del com prador y otro a  cargo del vendedor, y en caso de existir 
u n a  diferencia del 1% en tre  am bos, se realizaba u n  tercero cuyo coste 
e ra  a  dividir entre am bas partes). A continuación transcrib im os u n  
asiento  de registro de u n  análisis, cuyo pago se efectuaba a  través de 
u n  giro con u n  corresponsal de París.
________________________ 5  Ju n io________________________
389 Fosfatos á  Credit Lyonnais n /c u e n ta
394
Ptas. 24.20 v Feos. 20.45 n/giro n° 134805 vta c /la  agencia de 
esta Socd. en París s /  A. Maret y Ch. Delattre en reembo de 
análisis por Archiduc Rodolphe 24,20
Figura 5.53 Asiento de pago de u n  anális is de fosfatos a  través
de u n  corresponsal
El cargo de la cu en ta  “Fosfatos” en concepto de diferencia 
procedía de a ju stes de pequeño im porte en tre  las  cuen tas “Fosfatos” y 
“G uano”. Se abonaba la  cu en ta  “Fosfatos” por el coste y gastos de los 
fosfatos tra tados y el coste y gastos de los fosfatos consum idos, que 
se trasladaban  a  la cu en tas  de “Superfosfatos” y “G uano”
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respectivam ente, y por las existencias finales. Recordemos que los 
fosfatos e ran  necesarios en la  producción de superfosfatos y de otros 
abonos quím icos. Debe destacarse  que el precio del fosfato tra tado  
era  m enor que el del fosfato consum ido.
Por últim o, el hecho de que en la elaboración de los abonos se 
p rodu jeran  m erm as hac ía  que expresiones del tipo “reducido a ...ks. o 
% por merma” re su lta ran  hab ituales en los libros de contabilidad, en 
e s ta  c u en ta  y en o tras relacionadas con los abonos.
> S u p erfo sfa to s
La m ayoría de anotaciones en la c u en ta  “Superfosfatos” eran  
periódicas, como puede observarse en la figura 5.55. Se cargaba por 
las existencias iniciales y los consum os de fosfatos, ácido sulfúrico de 
d iferentes g raduaciones, carbón y superfosfatos dobles em pleados en 
la  producción de los superfosfatos, adem ás de los sacos utilizados 
como envase. Q uerem os resa lta r el hecho de que las com pras de 
ácido, carbón  y superfosfatos dobles se contabilizaban prim eram ente 
en la  cu en ta  “G uano” y desde é sta  se tra s lad ab a  a  la  cuen ta  
“Superfosfatos” la  pa rte  consum ida. Tam bién el que en e s ta  cuen ta  
no h u b ie ra  cargos por jo rnales, am ortizaciones, alquileres, 
contribución, etc., que si aparecían  en la  cu en ta  “G uano”. La 
explicación que encontram os p a ra  ello es que, como las actividades 
de elaboración de los superfosfatos y de las  diferentes fórm ulas 
quím icas e s tab an  in terrelacionadas, se em pleaban las m ism as 
m aterias p rim as, personal, etc., las com pras se realizaban de form a 
co n ju n ta  y h ab ía  gastos conjuntos que, o bien no e ra  fácil su  reparto , 
o no d isponían  de suficientes m edios p a ra  ello, o sim plem ente no lo 
creían  necesario , por lo que el im porte to ta l de los m ism os se 
contabilizaba en la  cu en ta  “G uano”, reg istrándose en la cuen ta  
“Superfosfatos” sólo aquellos gastos claram ente identificables con la 
producción de superfosfatos. De ah í que el resu ltado  de la  ven ta  de 
los superfosfatos re su lta ra  sobrevalorado. Respecto del cargo por 
superfosfatos dobles, debem os recordar que eran  em pleados p a ra  
elevar la  proporción de ácido fosfórico de los superfosfatos, 
concretam ente  p a ra  fabricar superfosfatos 17 /18 , como hem os 
indicado en la  tab la  5.5. Intervenían adem ás los superfosfatos dobles
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en el proceso de elaboración del abono químico variedad G, como 
veremos seguidam ente al analizar la cuen ta  “G uano”.
La cuen ta  “Superfosfatos” se abonaba por los ingresos de las 
ventas y por los superfosfatos consum idos en la producción de otros 
abonos, adem ás de las existencias finales. Los descuentos concedidos 
en las ventas, por el cobro al contado o las bonificaciones por 
volumen de ventas, se cargaban directam ente en la cuenta, como 
puede verse en el ejemplo de la siguiente figura 5.54. El resultado de 
la cuen ta  “Superfosfatos” se determ inaba sem estralm ente.
V "
______________________ 12 Febrero____________________________
295 S uperfosfatos á  D iferentes
P tas. 132.92
 !_ á  M ompó H erm s. y C ía Ptas. 121.92 deseto 4% s/p tas.
370 3.048 importe de superfosfatos pagados al contado
 L. á  J o sé  M iralles Ptas. 11 bonificación 2 rs.% ks. s/2 .200  ks. 132,92
148
Figuras 5.54 Asiento de descuentos en ventas de superfosfatos
Relacionado con el cobro de las ventas, tam bién querem os 
destacar las condiciones financieras que la sociedad Trenor y Cía 
ofrecía a  su s  clientes. En u n a  carta  de fecha 8 de enero de 1896, 
dirigida a  u n  potencial cliente de superfosfatos, indicaban las 
siguientes: “p a g o  a  t r e s  m e s e s  d e  p la z o ,  o a l  c o n ta d o  c o n  2 %  d e  
d e s c u e n to ,  o a  s e i s  m e s e s ,  t r e s  d e  e llo s  s in  i n te r e s e s  y  lo s  o tro s  t r e s  
c o n  u n  in te r é s  d e l  6%  a n u a F .
En la figura 5.55 se detallan los diferentes cargos y abonos de 
la cuen ta  “Superfosfatos”.
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Superfosfatos
DEBE HABER
1 /7  y  1 /1 E xistencias in iciales Ventas
Fosfatos —> 




3 1 /1 2  y  3 0 /6
Guano —> 
3 1 /1 2  y  3 0 /6
Ácido sulfúrico de 53° 
y 60°
E xistencias finales 3 1 /1 2  y  3 0 /6
Guano —> 
3 1 /1 2  y  3 0 /6
Carbón M ermas (kgs.) 3 1 /1 2  y  3 0 /6
Guano —> 
3 1 /1 2  y  3 0 /6
Superfosfatos dobles
S acos para envase  
D escuentos
Pérdida —> GYP 
3 0 /6
GYP <— 
3 1 /1 2
Beneficio
Figura 5.55 Cargos y abonos de la  c u en ta  “Superfosfatos”
> G uano
E n la  cu en ta  “G uano” se incluían las existencias de guano, 
pero tam bién  las de sulfato am ónico, sulfato potasa, cloruro potasa, 
superfosfatos dobles, n itra to  de sosa, etc. Inclu ía  e sta  cu en ta  m uchos 
cargos y abonos como puede verse en la  figura 5.58. Se cargaba por 
las existencias iniciales y las com pras, que en el ejercicio 1895 /96  
e ran  de sulfato am ónico sobre todo (en la  figura 5.56 p resen tam os u n  
ejemplo). Por las com pras de carbón y de ácido sulfúrico, 
adicionalm ente al consum o de ácido sulfúrico y sulfato de hierro 
producido por la  sociedad. Y por los consum os de fosfatos, 
superfosfatos y  sacos p a ra  envase, tam bién  procedentes de o tras 
secciones de la  sociedad, y por diferentes gastos: contribuciones, 
alquileres, reparaciones, am ortizaciones m aqu inaria  y  efectos, 
sum in istros, honorarios y jo rnales , análisis, anuncios, telegram as, 
etc. La cu en ta  “G uano” se deb itaba  adem ás por los tim bres de las 
rem esas con proveedores y el agio derivado de las cu en tas  de 
proveedores, así como por los pequeños saldos residuales de las 
c u en tas  de clientes, que se im p u tab an  a  la  actividad correspondiente. 
Tam bién las bonificaciones a  los clientes y las com isiones a  los
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vendedores por cu en ta  de la  sociedad se contabilizaban directam ente 
en la  cu en ta  “G uano”, cargando esta  cuenta. Asimismo se tras lad ab a  
a  la  cu en ta  “G uano” el saldo de la  cuen ta  “T ransportes de guano“, 
donde se contabilizaban los gastos e ingresos relacionados con el 
tran spo rte  de los abonos, como verem os seguidam ente al referirnos a  
e sta  cuenta.
En la figura 5.56 reproducim os u n  asiento de com pra de 
sulfato amónico a  u n  proveedor británico.
________________________  2 7  Abril______________________________
395 Guano á  Dunn hnos
88
Ptas. 13.325.40 y Libras 448.13.4 v Ks. 51.832 su fra
sulfato am ónico p / ”Francolí” sacos 482  toneladas 5 1 .3 .2 .2 5  á
libras 8 ,15  por tonelada coste, flete y seguro Libras 4 4 7 ,1 7 ,7
Vz coste análisis Libras 0 .15 .9
ks. 5 1 .832  resultados al desem barque á  2 9 ,7 0  4 4 8 ,1 3 ,4  13 .325 ,40
Figura 5.56 Asiento de com pra de sulfato amónico
La cuen ta  “G uano” se abonaba  por las ventas, pero tam bién 
por los consum os de carbón, ácido sulfúrico, superfosfatos dobles, 
hierro viejo, etc. em pleados en otros productos, y que se trasp asab an  
a  las cuen tas correspondientes, “Fosfatos” y “Superfosfatos” en 
concreto, como podrá  observarse m ás claram ente en el esquem a de la 
figura 5.59, donde presen tam os las interrelaciones entre estas tres 
cuen tas . Tam bién se tras lad ab an  a  la  cu en ta  “G uano” los resu ltados 
procedentes del depósito de guano en Denia y de la  venta de guano 
en Vinalesa, que suponían  motivo de abono, cuando se tra tab a  de 
beneficios, y motivo de cargo, en  caso contrario.
Como ya hem os dicho, en los asien tos de venta de guano, a  
pesar de ser diferente la  composición de las variedades guano 
concentrado/artificial y especificarse el tipo, se establecía el m ismo 
precio de venta; a  u n a s  23 p tas . cada 100 kg. en el ejercicio 1895 /96 , 
como puede verse en el siguiente ejemplo de la  figura 5.57.
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2 2  Abril
_L_ Diferentes á  Diferentes
Ptas. 7.767.09
65  M. y  C. C arb on ell Ptas. 1 .715 .57  importe de sacos 100 ks.
7 .4 5 9  artificial á  23  ptas. 1 .715 ,57
142 J o s é  L loret S o r ia n o  Ptas. 472 .50
importe de sacos 30  ks. 2 .1 0 0  concentrado á  23  ptas.
483
m en os baia 2 rs.% ks. a  n /rem esa  de 30  sacos en  8  enero
10,50
3 7 4  F á b r ica  d e  V in a le sa  Ptas. 8 60 .43  importe de sacos 50  ks.
3 .741  concentrado á  23 ptas. 8 6 0 ,43
112 J u s t in o  G u tiérrez Ptas. 4 .7 1 8 .5 9
importe de sacos 267  ks. 2 0 .000  concentrado á  23  ptas.
4 .6 0 0
m ás gastos embalaje y  seguro 77 ,03
m enos bonificación 2 rs.%ks. 100
intereses al 5% h asta  30  Novbre próximo 138,56
timbre a  pagaré de Ptas. 4 .7 1 8 ,5 9  á  d icha fecha 3
 L_ á  G u a n o  Ptas. 7 .5 4 8 .5 0  v Ks. 3 3 .3 0 0  importe de sacos 447
3 9 5  m enos bonificación á  Gutiérrez 7 .5 4 8 ,5 0
 L. á  C u e n ta  d e  C a m b io s Ptas. 141 .56  intereses y timbre
381 debitados á  Ju stino  Gutiérrez 141,56
 L á  T ra n sp o r te s  d e  G u a n o  Ptas. 7 7 .03  portes 7 7 ,0 3  7 .7 6 7 ,0 9
391
Figura 5.57 Asiento de venta de guano
En este  asiento observam os, por u n a  parte , que en la 
valoración del crédito con J . Gutiérrez se incluían los gastos de 
em balaje y  seguro, el tim bre de u n  pagaré y los in tereses del 
correspondiente aplazam iento, a  los que se descon taba  u n a  
bonificación sobre los kgs. Los in tereses y el tim bre se tras lad ab an  a  
la  “C u en ta  de Cam bios”. Por otra, que los ingresos por los portes de 
la  ven ta  no se contabilizaban directam ente en la  cu en ta  “G uano”, 
sino en  la  de “T ransportes de guano”.
En el m om ento del cierre de la  cuen ta  “G uano” se reflejaban las 
diferencias de inventario por aum entos y dism inuciones de las 
u n id ad es  físicas debidas al lavado y sacudido de los sacos, 
b a rre d u ra s  del alm acén, ro tu ras, m erm as (calculadas al 5%, 
norm alm ente), robos, etc.
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Resum iendo, la  cu en ta  “G uano” se cargaba por las existencias 
iniciales, las com pras y los diferentes gastos de fabricación y otros 
gastos, y se abonaba  por las ventas, las asignaciones de costes a  
otros productos y las existencias finales. El resultado se determ inaba 
en la  fecha de cierre del ejercicio.
En la figura 5.58 producim os los motivos de cargo y abono de 
la  cuen ta  “G uano” en la  que, a  efectos de presentación, em pleam os 
las siguientes ab rev iatu ras de la  tab la  5.7. En la figura 5.59 se 
p resen ta  u n  esquem a de las interrelaciones de las cuen tas “G uano”, 
“Fosfatos” y “Superfosfatos”.
Abreviaturas:
AS: Ácido su lfúrico
DGD: D epósito  gu an o  en  D en ia
ETR: Enrique Trenor
FAS: Fabricación  de ácid o  su lfúrico
FOS: F osfatos
FTR: Federico Trenor
FVI: F ábrica de V in alesa
GYP: G an an cias y  Pérdidas
MEG: M aquinaria y  en seres  para g u a n o
SUP: S uperfosfatos
TGU: T ransportes de guano
Tabla 5.7 A breviaturas em pleadas en la  figura 5.58
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3 1 /1 2  y 3 0 /6  
SUP — > 
3 1 /1 2  y 3 0 /6  
AS ™> 
3 1 /1 2  y 3 0 /6  
FAS ™> 
3 1 /1 2  y 3 0 /6
Sacos —> 
3 1 /1 2  y 3 0 /6
FVI —> 
3 1 /1 2  y 3 0 /6
FTR, ETR <--- 
3 0 /6  
MEG —> 
3 0 /6
3 1 /1 2  y 3 0 /6
TGU -->  
3 1 /1 2  y 3 0 /6  
3 0 /6
3 1 /1 2  y 3 0 /6  
3 0 /6
DGD —> 
3 1 /1 2  
GYP <--- 3 0 /6  





Ácido sulfúrico de 60° recibido 
de la fábrica
Sulfato hierro recibido de la 
fábrica
Compras de ácido sulfúrico 
Sacos para envase consumidos
Compras de carbón
Compras superfosfatos dobles y 
nitrato sosa
Compra tubos y planchas 
plomo




Lámparas y carbones luz 
eléctrica
Contribución de la fábrica y del 
almacén de guano 
Contribución por Depósito de 
guano en Denia
Alquileres almacén Grao y 
c/Mayor, almacén óvalo y corral 
Amortización maquinaria y 
efectos
Asignación a Becker
Viajes de Becker a Dresden y
Rotterdam
José Llopis, s /cu en ta  de gastos 
Gratificación a  José Llopis 
Honorarios y jornales 
Trabajos en máquina 
Varios gastos de guano 
Iguala y reparaciones básculas 
Anuncios en periódicos 
Telegramas
Análisis m uestras guano
Saldo cuenta “Transportes de
guano”
Saldos clientes guano 
Timbres remesas proveedores 
Muestras superfs. a  Londres 
Agio con proveedores 
Bonificaciones clientes de 
guano
Comisiones vendedores guano 
Diferencia Depósito guano en 
Denia (pérdida)
Beneficios
Barreduras almacén y 
sacudido y lavado de sacos 
(kgs.)
Ventas
Carbón consumido en fosfatos y —> FOS, SUP
superfosfatos 3 1 /1 2  y 3 0 /6
Ácido sulfúrico de 53° y 60° para —> SUP
superfosfatos 3 1 /1 2  y 3 0 /6
Superfosfatos dobles —> SUP
3 1 /1 2  y 3 0 /6
Hierro viejo enviado a la fábrica —> FAS
de ácido 3 1 /1 2  y 3 0 /6
Diferencia en gastos de moler <— FOS
fosfatos 3 1 /1 2  y 3 0 /6
Ingresos por acarreo
Intereses y agio 3 1 /1 2  y 3 0 /6
Beneficios ventas de guano en <— FVI
Vinalesa 3 1 /1 2  y 3 0 /6
Diferencia Depósito guano en <— DGD
Denia (beneficio) 3 0 /6
Diferencia en peso, piedras, 3 1 /1 2  y 3 0 /6
merma calculada al 5% (kgs.)
Diferencia por ventas y robo (kgs.)
Existencias finales 3 0 /6
Figura 5.58 Cargos y abonos de la  cuen ta  “G uano”
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Guano
DEBE
31/12 y 30/6 Fosfatos consumidos 
31/12 y 30/6 Superfosfatos consumidos
__________________________________HABER
Carbón consumido en fosfatos y superfosfatos 
Diferencia en gastos de moler fosfatos 
Ácido sulfúrico de 53° y 60° para superfosfatos 
Superfosfatos dobles
31/12 y 30/6
31/12 y 30/6 












i Fosfatos tratados 
! s '?  consumidos
j Ácido sulfúrico de 53° y 60° 
t  >  consumidosi
i Superfosfatos dohles 
consumidos
i---- >  Carbón consumido
Superfosfatos consumidos
t — 2> Carbón para tratar los fosfatos 
t------  Diferencia en gastos de moler fosfatos
Coste y gastos fosfatos consumidos 
Coste y gastos fosfatos tratados
Figura 5.59 Relaciones de las cuen tas “G uano”, “Fosfatos” y “Superfosfatos”
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Como puede apreciarse en la figura 5.59, los fosfatos 
constitu ían  u n a  m ateria  prim a de los superfosfatos y de los abonos 
incluidos en la  cuen ta  “G uano”, por lo que el coste y  gastos de los 
fosfatos lo soportaban am bas cuen tas “Superfosfatos” y “G uano”. 
P ara  la  producción de superfosfatos, los fosfatos debían  ser tra tados 
por medio de u n a  m áquina, p a ra  cuyo funcionam iento se precisaba 
carbón. Ese carbón p a ra  tra ta r  los fosfatos, así como el necesario 
p a ra  elaborar los superfosfatos, constitu ía  u n  elem ento de coste p a ra  
las cu en tas  “Fosfatos” y “Superfosfatos”, pero e ra  en la  cuen ta  
“G uano”, donde se hab ía  contabilizado la  com pra global de carbón. 
Lo m ism o suced ía  con el coste del ácido sulfúrico y los superfosfatos 
dobles p a ra  fabricar superfosfatos. A la  cu en ta  “G uano” se tras lad ab a  
el consum o de superfosfatos p a ra  la producción de los abonos 
incluidos en esa  cuenta.
> D ep ó sito  de guano en  D enia
La cu en ta  “Depósito de guano en D enia”241 e s tab a  relacionada 
con el depósito que la sociedad T renor y Cía. ten ía  en  e s ta  población 
p a ra  la  d istribución  de abonos en la  zona, a  cuyo cargo e stab an  los 
herm anos A randa, que tam bién e ran  clientes. E n la  contabilización 
de los asien tos de estas ventas, se abonaba e s ta  cu en ta  y no la 
cu en ta  “G uano”, como podem os observar en la  figura 5.60.
241 M ientras en  el ejercicio 1895 /96  sólo e stab a  e s ta  c u e n ta  de depósito de 
guano, en  ejercicios anteriores hab ían  o tras relativas a  depósitos en 
T arragona y Málaga.
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_______________________ 17 J u n io______________________________
 i_ D ife ren te s  á  D e p ó s ito  d e  G u a n o  en
262 D e n ia
P ta s . 6 8 7 ,3 7  y  k s . 2 .8 5 0
167 Gabriel Oliver Ptas. 108 importe de sacos 6 ks. 450
artificial á 24 pts.
368 Pedro G adea Ptas. 360 importe de sacos 20 ks. 1.500 
concentrado á  24 pts.
178 Perfecto Pastor Ptas. 144 importe de sacos 8 ks. 600
concentrado á 24 pts.
69 Jo sé  C habas Ptas. 18 importe de sacos 1 ks. 75
concentrado á  24 pts.
418 Hijos de Blas A randa Ptas. 57.37 importe de sacos 3 ks.
225 artificial á  25,50 pts. 687,37
Figura 5.60 Asiento de venta de guano en el depósito de Denia
La cu en ta  “Depósito de guano en Denia” se cargaba por los 
im portes del abono enviado al depósito y se abonaba  por las ventas, 
lo que perm itía establecer el resu ltado  del depósito, el cual 
sem estralm ente se llevaba a  la  cu en ta  “G uano”, por lo que no 
constitu ía  u n a  partida  independiente en el cálculo del resultado.
Querem os hacer referencia a  la  c u en ta  “Hijos de Blas A randa”, 
representativa de los encargados del depósito de Denia, la  cual se 
abonaba, lo que constitu ía  deuda  p a ra  T renor y Cía., en concepto de 
bonificaciones y contribución del depósito de guano, así como por 
varios pagos relacionados con guano suplidos d u ran te  el sem estre 
por cuen ta  de Trenor y Cía., en concreto por descargar y empilar, 
jo rnales por las ventas, etc.
> G uano en  B arcelona
Trenor y Cía. tam bién d istribu ía  abonos desde Barcelona, en 
este caso a  través de u n  negocio en consignación con B aster Peyra y  
Cía., que e ra  quien realizaba las ven tas en C ataluña. Hemos visto en 
este m ismo capítulo que e s ta  sociedad adem ás gestionaba las
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inversiones financieras de Trenor y Cía. Para la contabilización de 
estas ventas se u tilizaba la cuen ta  específica “G uano en Barcelona”.
La sociedad B a s t e r  P e y r a  y  C ía . partic ipaba en la m itad de los 
gastos e ingresos del negocio del guano en Barcelona y Trenor y Cía. 
debía contabilizar en su s libros sólo la parte  correspondiente. 
Además, como ya indicam os, Trenor y Cía. seguía u n  procedim iento 
adm inistrativo en el registro de estos negocios, calculando el 
resultado comercial en cada  operación de venta y no en la fecha de 
cierre de las cuen tas , como era  lo hab itua l en las de existencias. Así, 
las ventas se reg istraban  a  través de dos asientos, en el prim ero se 
cargaba la cu en ta  “G uano en Barcelona”, por la m itad del coste, y en 
el segundo se abonaba  esta  m ism a cuen ta, por la m itad del producto 
de la venta, como puede observarse en la figura 5.61.
-  0  t'w»----------




__________________________ 1 7  Abril________________________________
282/ G uano  en  B arce lo n a  á  B aste r Peyra y C om pañía
380
Ptas. 781.72 n / 1 / 2  ints. en factura de 100 sacos ks. 7.445
guano concentrado á  21 ptas. 781,72
___________________________  d h o_________________________________
380 B aste r Peyra y C om p añ ía  á  G uano  en  B arce lona 
282
P tas. 8 5 6 .1 7  n / 1 / 2  ints. en cuenta venta de dhos 100 sacos á  
23 ptas. 856,17
Figuras 5.61 Asientos de venta de guano en Barcelona
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No obstante, tam bién hem os observado contabilizar u n  
conjunto de ventas a  través de u n  único asiento, en el que, al importe 
de las ventas, se deducían u n a  serie de gastos del período. La figura 
5.62 recoge u n  asiento de este tipo.
3 1  D iciem bre
2 1 7  B a s te r  P eyra  y  C o m p a ñ ía  á  G u a n o  en  B a rce lo n a  
282
Ptas. 40.884,14 n  lA ints. en las siguientes ventas de guano 
Vtas. en Barcelona
sacos 117 ks. 8.190 a ptas. 23 Vz 
sacos 533 ks. 37.310 a ptas. 22 3A 
sacos 1.564 ks. 109.480 a ptas. 22 XA 
sacos 822 ks. 57.540 a ptas. 21 XA 
sacos 185 ks. 12.950 a ptas. 20 3A 




menos gastos maqa. y joms. 3.354,03 
menos comn. 1% 709,80
Vtas. en Tarragona
sacos 840 ks. 58.800 a ptas. 22 XA 
menos comn. 1% 186,90















Figura 5.62 Asiento de ven tas periódicas de guano en Barcelona
Tam bién en la valoración final de las existencias de guano en 
Barcelona, sólo se incluía la  parte  correspondiente a  la  sociedad, lo 
que se especificaba indicando “n / 1 / 2  interés en existencias”. A 
diferencia de la  cuen ta  anterior, “Depósito de guano en Denia”, la  
c u en ta  “G uano de Barcelona” sí constitu ía  u n a  p a rtid a  independiente 
en la  determ inación del resultado.
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> T ransportes de guano
Como se h a  indicado con anterioridad, la  c u en ta  “T ransportes 
de guano” se cargaba por los gastos y se abonaba  por los ingresos 
relacionados con el transporte  de los abonos. C oncretam ente, se 
cargaba por fletes, seguros, gastos y derechos desem barque, portes y 
acarreo. Se abonaba  por los portes de las ventas, incluidas las de 
superfosfatos, y por las bonificaciones recibidas por el transporte  de 
los abonos, que a lgunas veces correspondían a  ejercicios anteriores. 
El saldo de e s ta  cu en ta  se trasladaba, sem estralm ente, a  la cu en ta  
“G uano”.
> M aquinaria y  en se r e s  para guano
La cu en ta  de inmovilizado “M aquinaria y enseres p a ra  guano” 
se abonaba por la  am ortización anual (5%), que se tras lad ab a  a  la  
cu en ta  “G uano”, dado que era  u n  gasto asignable a  e sta  cu en ta  y 
negocio representado. En el ejercicio 1895 /96  existe u n  cargo en e s ta  
cu en ta  por los m ateriales consum idos y jo rnales en  la  instalación de 
u n  molino p a ra  m oler fosfatos, lo que equivale a  u n a  construcción en 
curso.
5.2.2.4. Pasa
Relacionadas con el negocio de la  p a sa  aparecen  cuatro  
cuen tas , las de existencias “Pasa cu en ta  vieja” y “P asa”, la  cu en ta  de 
inmovilizado “Cultivo del Palm ar, m ejoras y efectos” y “P asa estilo de 
M álaga”, que e ra  u n a  cuen ta  transitoria . De igual modo que en las 
cu en tas  de seda, tam bién  en este caso se p roducía  la  distinción 
cu en ta  v ie ja /cu en ta  nueva.
La p a sa  se exportaba a  diferentes pun to s de América y E uropa, 
em barcándola  en vapores hacia  Nueva York, Liverpool, Londres, etc., 
por lo que las transacciones se realizaban en dólares y lib ras 
respectivam ente. C uando la  operación era  en dólares, se convertían 
prim ero a  libras y después a  pesetas (el 9 de abril de 1896 por 
ejemplo, el tipo de cam bio d ó la r/lib ra  e ra  de 4,88 y el de lib ra /p ta .
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era de 29,80). Había vendedores por cuen ta  de la sociedad Trenor y 
Cía, por ejemplo T ie m e y  V a lle n tin  y  C ía ., de Londres, o E. R a e  e  h ijo s , 
de Liverpool.
La venta de la p asa  constitu ía  otro negocio en consignación que 
Trenor y Cía. realizaba, norm alm ente a  m edias y con los herm anos 
Aranda y J.M . Serra. Recordemos que los herm anos Aranda eran  
quienes adm inistraban el depósito de guano en Denia, y que Serra, 
de Gandía, tam bién proveía de capullo de seda a  Trenor y Cía.
> Pasa
La cuen ta  “Pasa cuen ta  vieja” se cargaba por el porcentaje de 
participación establecido, norm alm ente era  el 50%, en el coste de la 
pasa  y otros gastos (arriendo y gastos del alm acén, portes a Denia y 
el Grao, derechos embaír que, cajas para  envase, telegram as, 
franqueo, agio, comisión, etc.), y se abonaba por la participación en el 
producto de la venta, por bonificaciones del em barque de la pasa  en 
los vapores, y tam bién por in tereses y agio. El resu ltado  de la cuen ta  
se determ inaba sem estralm ente.
En el prim er asiento de la figura 5.63 correspondiente a  u n a  
operación de venta podemos observar cómo en la valoración del 
crédito se incluían in tereses por el aplazam iento, pero al mismo 
tiempo se descontaban los in tereses del adelanto de dinero. Para el 
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________________________ 9  Abril_______________________________
8 A rguim bau y Ramee á  Diferentes
Ptas. 13.480 y Libras 451.14.0
cuenta vta. de 2.041 cajas 1 arroba pasa lechos por Valencia
$2.211,95
menos intereses 6% á s/rem esa de $ 200 $10,91 
más intereses 15 días s/dha  cuenta vta. $5.53
5.38
$2.206,57
 !_ á  Hijos de Blas A randa Ptas. 6.740 s /1 /2  intereses s /dha
339 cuenta vta $2.211,95 á 4,88 Va Libras 452,7,0 á 29,80
6.740
 !_ á  Pasa Ptas. 6.740 v Gis. 255.0.12 n /1 /2  intereses en la
317 misma 6.740 13.480
dho
383 Letras por Recibir á  A rguim bau y Ramee
8
Ptas. 7 .369.63 y Libras 249.9.9 s/rem esa s/Londres á  70
d/fha n° 134333 con Browm Shipley and C° 7.369,63
Figuras 5.63 Asientos de ven ta  de p asa
> C ultivo d el Palm ar, m ejoras y  e fe c to s
La cuen ta  “Cultivo del Palm ar, m ejoras y  efectos”, e ra  relativa a  
la  explotación de las tie rras en el Palm ar cuyo principal cultivo e ra  la 
uva  m oscatel de la  que se extraía la  variedad p asa  Sol o estilo de 
M álaga242. En esta  cuen ta  se in tegraban diferentes efectos (estufa y 
secadero, pulsóm etro y caldera, aradores, p ren sas  p a ra  aceite, etc.) 
adem ás de los productos que se obtenían de los cam pos (aceite, vino,
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uva, maíz, trigo, etc.) y varios anim ales. La cu en ta  “Cultivo del 
Palm ar, m ejoras y efectos” se cargaba a  lo largo del ejercicio por las 
com pras de guano y, sem estralm ente, por la  contribución y los gastos 
del cultivo (jornales, reparaciones, herrajes, agua, etc.), a  los que se 
descontaba directam ente el im porte que se obtenía por la  venta de 
productos y anim ales. Se abonaba por los ingresos del arriendo de los 
cam pos y los de la  venta de la  uva  p a ra  pasa. En los asien tos de 
ven tas de uva, las con trapartidas eran  las cuen tas “P asa estilo de 
M álaga” y “Hijos de Blas A randa”, respectivam ente, por im portes 
iguales, como se observa en el asiento de la figura 5.64, y que venía a  
significar que la  m itad de la  uva  obtenida se la reservaba la  sociedad 
Trenor y Cía. p a ra  la obtención de pasas, como verem os 
seguidam ente al estud iar la  cuen ta  de producción “Pasa estilo de 
M álaga”.
3 1  d iciem bre
• /250 Diferentes á  Cultivo del Palm ar,
M ejoras y Efectos
Ptas. 3.514.50
339 Hijos de Blas A randa Ptas. 1.757.25 s /1 /2  s/Ptas.
3.514,50 importe de ks. 31.950 uva del Palmar para pasa sol
291 Pasa estilo de Málaga Ptas. 1.757.25 n /1 /2  por igual 
concepto
Figura 5.64 Asiento de venta de uva  del Palm ar p a ra  p asa  Sol
La cu en ta  “Hijos de Blas A randa” era  con trapartida  de o tras 
anotaciones de la cuen ta  “Cultivo del Palm ar, m ejoras y efectos”, y 
ello e ra  porque los herm anos A randa estaban  al frente tam bién de 
esta  propiedad, y satisfacían la  contribución y otros gastos, y
242 En general, el proceso de pasificación consiste en el escaldado de la  p a sa  
en calderas de lejía hirviendo y  el secado al sol d u ran te  6 u  8 días. Pero el 
m étodo seguido en la  M arina y M arquesat o “p a sa  de lejía” difiere del 
m étodo m alagueño o “p asa  de sol”, que prescinde del escaldado de lejía y 
las uvas se secan  únicam ente  por exposición al sol (Piqueras, 1981, p. 79). 
Según este au tor, hacia  1880 se in tentó  in troducir la  técnica m alagueña en 
Denia, pero la  adaptación no tuvo éxito, dadas las peculiares características 
clim áticas, con u n  porcentaje de lluvias y hum edad  m uy superior al de 
Málaga. La hum edad  era com batida precisam ente a  través del escaldado en 
lejía.
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cobraban los arriendos de las tierras, todo ello por cu en ta  de T renor y 
Cía. Recordemos que estos señores colaboraban adem ás en la  gestión 
del depósito de guano en Denia y la venta de la  p a sa  contabilizada en 
la cu en ta  “Pasa”, como ya hem os dicho antes.
En la  figura 5.65 presentam os los motivos de cargo y abono de 
e s ta  cuenta.
Cultivo del Palmar, m ejoras y efectos
DEBE HABER
1 /7  y 1 /1 Valor inicial Arriendos campos
Compras guano Venta uva moscatel —> Pasa estilo  
de Málaga (1 /2)
Hijos de Blas 
Aranda (1 /2)
3 1 /1 2  y 3 0 /6 Gastos cultivo menos 




<— Pasa estilo  
de Málaga 
3 0 /6
3 1 /1 2  y 3 0 /6 Contribución Valor final 3 1 /1 2  y  3 0 /6
GYP <— 
3 1 /1 2
Beneficio
Figura 5.65 Cargos y abonos de la cu en ta  “Cultivo del Palm ar,
m ejoras y efectos”
Debe destacarse  el hecho de que la  cu en ta  “Cultivo del Palm ar, 
m ejoras y efectos” se abonara  al cierre del ejercicio por los beneficios 
procedentes de la  cu en ta  “P asa estilo de M álaga”, por lo que en la  
cu en ta  relativa al cultivo se reflejaban conjun tam ente  los beneficios 
de las ventas de la  uva y de la  p asa  m alagueña, que se tra s lad ab an  a  
la  cu en ta  “G anancias y Pérdidas”, a  finales de diciembre.
> Pasa e s t ilo  de Málaga
La cuen ta  “P asa  estilo de Málaga” e ra  u n a  cu en ta  tran s ito ria  
que no aparecía en los asientos de ap ertu ra  y cierre. Se cargaba por 
la  m itad del coste de la  uva  y de los gastos en la  confección de la  p a sa  
Sol (cajas p a ra  envase, sogas, jo rnales, conducción al m uelle,
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em barque, acarreo, telegram as, etc.), como se observa en el siguiente 
ejemplo.
______________________ 12 d ic iem bre____________________________
291 Pasa  estilo de M álaga á  Hijos de Blas A randa 
336
Ptas. 1.854,29 n /1 /2  ints. s/ntas. 3.708,58
importe de jornales 2.244,37
al malagueño 268
embalaje de 147 qq. 30,17
factura de lechos y cromos 437,5
varios gastos 171,25
65 cajas de 22 ks. a 7 rs. cada 4 cajas 28,44
265 cajas de 11 ks. a  lOrs. cada 8 cajas 82,81
794 cajas de 52 ks. a 22 rs. cada 20 cajas 218,35
958 cajas de 5 ks. a 18 rs. cada 25 cajas 172,44
136 cajas de 22 ks. a 6,5 rs. cada 4 cajas 55.25
3.708,58
Figura 5.66 Asiento de gastos de elaboración de la p a sa
Se abonaba, al igual que sucedía en la  ven ta  de la  uva, por la 
participación que correspondía a  la sociedad Trenor y Cía. en las 
ven tas de p a sa  Sol, que era  de la  m itad de los ingresos. La o tra  m itad 
de ellos pertenecía a  los hijos de Blas Aranda. El resu ltado  de la 
cuen ta  se de term inaba al cierre del ejercicio, trasladándose  a  la 
cu en ta  anterior, como hem os indicado.
5.2.2.5. Azafrán
En este apartado  nos vam os a  referir ún icam ente a  la  cuen ta  
de existencias “Azafrán”. Los Trenor efectuaban com pras de azafrán, 
de la variedad M anzanares procedente de C iudad Real, que era  de 
gran calidad, por cu en ta  de com pradores franceses e ingleses, 
percibiendo por ello u n a  comisión. En el ejercicio 1895 /96  fueron 
realizadas generalm ente con Estrine y  Cía., de M arsella, a  la  que 
enviaban el azafrán por ferrocarril.
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> Azafrán
La cuen ta  “Azafrán” se cargaba por el coste del azafrán y los 
gastos satisfechos (portes, derechos em barque, telegram as, anuncios, 
etc.)- Se abonaba por dicho im porte, al que se añad ía  el em balaje, los 
portes y el corretaje y la  comisión correspondiente. El resu ltado  de la  
cu en ta  se determ inaba sem estralm ente. En la  figura 5.10 del capítulo 
hem os presentado u n  asiento de venta de azafrán.
Finalizam os este epígrafe incluyendo u n a  figura resum en  5.67 
que resum e las principales actividades de la  sociedad Trenor y Cía. 
gestionadas en diferentes instalaciones y por diversas personas.
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depósito
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F ig u ra  5 .6 7  L as in s ta la c io n e s  y  ac tiv id ad es  de la  so c ied ad  T ren o r y  C ía.
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5 .3 . CARACTERÍSTICAS DE LA CONTABILIDAD 
FINANCIERA DE LA SOCIEDAD TRENOR Y 
COMPAÑÍA.
Antes de p a sa r a  detallar las principales características de la 
contabilidad financiera desarrollada por Trenor y Cía., querem os 
com enzar reconociendo el esfuerzo de los encargados de llevar la 
contabilidad. Teniendo en cuen ta  el in strum en ta l técnico del que 
disponían en aquella  época, suponem os que en ocasiones debieron 
verse desbordados por los acontecim ientos económ icos a  rep resen tar, 
que se m aterializaban en u n a  gran diversidad de cu en tas  y 
anotaciones.
A modo de síntesis, podem os decir que la  contabilidad 
financiera de Trenor y Cía. se caracterizaba por:
> D istinguir pocas cuen tas diferenciales en  el Mayor. En general, 
los gastos e ingresos se incluían, como cargos y abonos 
respectivam ente, en las cu en tas  de activo. Así pues, en  las 
cuen tas representativas de existencias o inmovilizados se 
registraban  su s  correspondientes gastos e ingresos, 
trasladando  la  diferencia a  resu ltados en la fecha de cierre de 
la  cuenta. Aquellos gastos generales de la sociedad no 
asignables a  u n  activo concreto se ag rupaban  en la  cu en ta  
“G astos de comercio”. Además, los gastos e ingresos de igual 
na tu ra leza  se contabilizaban en u n a  ú n ica  cuen ta, por ejemplo 
los gastos e ingresos por com isiones en la cu en ta  “Com isiones”, 
pudiendo así su  saldo tom ar cualqu ier signo. En las cu en tas  
personales se procedía de igual modo, y sólo en a lgunos casos 
se ab rían  dos cu en tas  d istin tas, como haríam os hoy en día, 
p a ra  diferenciar derechos de deu d as con u n a  m ism a persona.
> Las cuen tas de existencias, rep resen ta tivas de los diferentes 
negocios de la  sociedad, funcionaban  especulativam ente, que 
e ra  la  form a hab itual que desarro llaban  los textos contables. 
Pero en el caso de los negocios en consignación con terceros se 
em pleaba u n  procedim iento adm inistrativo, con el objeto de 
conocer el resu ltado  de los m ism os de form a continua. En la  
determ inación del precio de adquisición se inclu ían  los gastos
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de la com pra y en la  valoración de las existencias finales se 
em pleaba el precio medio del sem estre, que si difería del precio 
actual, las existencias quedaban  valoradas directam ente a  éste, 
que podía ser incluso m ayor que el precio de adquisición, en 
arm onía con lo determ inado por el C. de C. de 1885 respecto de 
la valoración del inventario. En el recuento de las un idades 
físicas se consideraban las m erm as pero tam bién los aum entos 
de volumen de los productos, las b a rred u ras del suelo, el 
sacudido o lavado de sacos, etc.
> Previam ente al cálculo del resultado se contabilizaban las 
operaciones pendientes, equivalentes a  lo que hoy en día 
conocemos como operaciones de regularización. Las principales 
eran: asignación de costes a  las respectivas cuen tas de 
existencias p a ra  así poder determ inarse su  resultado; 
reconocim iento de gastos e ingresos por com isiones, in tereses, 
tim bres y agio de letras negociadas, diferencias de cam bios; 
contabilización de las pérd idas de las insolvencias definitivas; 
dotaciones por am ortización; etc. Se reg istraban  en dos 
asien tos que ocupaban varías hojas, por lo que no e ra  fácil 
encon trar la / s  co n trap a rtid a /s , adem ás del riesgo que se corría 
de com eter errores.
> No hem os apreciado indicios de que se periodificasen 
sistem áticam ente los gastos e ingresos en la  contabilidad de 
e s ta  sociedad, por el contrario, hem os observado anotaciones 
de gastos e ingresos correspondientes a  otros años. Los libros 
de texto del período si se referían a  e s ta  cuestión, sobre todo 
con relación a  los gastos y el cálculo de los consum os 
(Torrents, 1885b, p. 500).
> Se identificaban los créditos dudosos (“Crédito suspenso”) y se 
reconocían las pérd idas de los créditos considerados 
incobrables, trasladándo las d irectam ente a  la  cuen ta  
“G anancias y Pérdidas” en las fechas de cierre de las cuen tas. 
Si excepcionalm ente se cobraba después a lguna  can tidad  de 
esos créditos, dicho im porte se consideraba como u n  ingreso o 
m inoración de la anterior pérd ida reg istrada, en el m om ento de
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la  contabilización de las operaciones pendientes de ese otro 
ejercicio.
> Respecto de las dotaciones por am ortización, m ien tras la  de los 
inmovilizados em pleados en u n a  actividad (m aquinaria y 
utillaje, etc.), se incluía  en tre  su s  costes p a ra  la  determ inación 
del resu ltado , cuando se tra ta b a  de la de inmovilizados 
generales el tratam ien to  era  de gasto de la  sociedad, y se 
llevaba directam ente a  la  cu en ta  “G anancias y Pérdidas”, 
norm alm ente al cierre del ejercicio. Como con trapartida  del 
gasto por am ortización se d aba  de baja  la  respectiva cu en ta  del 
inmovilizado, indicando como concepto de la  anotación “por su  
dem érito y  u so ”, que e ra  la  función asociada a  la  am ortización. 
El m étodo aplicado e ra  el de tan to  fijo sobre el valor actual, con 
u n  porcentaje h ab itu a l del 5% anual, que en el caso de las 
construcciones se calcu laba  sólo sobre el im porte de las 
edificaciones. Desde su  constitución en 1838 Trenor y Cía. 
procedió al reconocim iento de la  am ortización en su s  libros, 
pero no de form a sistem ática. Merece in terés destacar lo 
indicado por la  e sc ritu ra  de la  sociedad de ju n io  de 1889 con 
relación a  las fincas, que, adem ás del seguro de incendios y de 
acuerdo  con la  participación del rem anente  de los beneficios, 
en los inventarios an u a les  se h a ría  la d ism inución de valor en 
concepto de am ortización que los socios por m ayoría juzgasen  
procedente. Es decir, que se hacía  depender de los resu ltados y 
el criterio de los socios. Parecida consideración seguía siendo 
h ab itua l en las em presas a  comienzos del siglo XX, como 
hem os observado en u n a  esc ritu ra  de 1926 correspondiente a  
la  constitución  de la  sociedad Vinalesa (antes Trenor y  Cía.) 
S.A., pero en este  caso se hacía  depender de la  voluntad del 
consejo de adm inistración .
> El cálculo del resu ltado  y cierre de las cuen tas en Trenor y Cía. 
se realizaba sem estra lm ente  a  31 de diciem bre y a  30 de jun io , 
que e ra  la  fecha de cierre del ejercicio. Para  la  determ inación 
del resu ltado  se sa ldaban  las cu en tas  diferenciales, en concreto 
los gastos de comercio y los gastos/ing resos por in tereses, 
diferencias de cam bio y com isiones, así como los ingresos 
p rocedentes del descuen to  de pagarés y los de las inversiones
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financieras, todos ellos generalm ente con carác ter anual. El 
resto  de anotaciones correspondían a  los traslados de los 
resu ltados de las  cuen tas especulativas represen tativas de los 
diferentes productos, que norm alm ente se hacía 
sem estralm ente. Ahora bien, en algunas actividades se obtenía 
el resu ltado  a  30 de jun io  y, en el caso de la seda, si bien se 
calculaba anualm ente, se hacía  a  finales de mayo, que 
coincidía con el comienzo de las com pras de los capullos de 
seda.
> D uran te  el siglo XIX no hab ía  todavía pago del im puesto  sobre 
los beneficios de las sociedades. Fue a  principios del siglo XX 
cuando tuvo lugar u n a  reform a fiscal en E spaña  que derivó en 
la im plantación de la  contribución sobre las utilidades. Dado el 
período que cubren  los Diarios y Mayores disponibles, no 
hem os podido observar n inguna  operación de im puesto  sobre 
beneficios. En cuan to  al reparto  del resultado , querem os 
destacar la novedad que introdujo la escritu ra  de jun io  de 1889 
de la sociedad, indicando que, del beneficio líquido resu ltan te , 
se destinase  u n  10% a  form ar u n  fondo de reserva h a s ta  llegar 
al 20% del capital, y que el resto se dividiese en tre  los cuatro  
socios por partes iguales. Dicho fondo constitu ía  u n a  reserva 
e s ta tu ta ria , sem ejante a  la actual reserva legal que dispone la 
legislación m ercantil p a ra  las sociedades con responsabilidad 
lim itada.
> Como hem os indicado, no se conservan libros de Inventarios 
en el archivo y tam poco existen balances publicados, pues de 
acuerdo con el art. 157 del C. de C. de 1885, las sociedades 
anónim as debían publicar m ensualm ente en la  G aceta de 
Madrid el balance detallado de su s  operaciones, y Trenor y Cía. 
e ra  u n a  sociedad colectiva.
Para term inar este capítulo quinto y el análisis  de la 
contabilidad financiera, querem os destacar el desarrollo de la  técnica 
contable en los libros de Trenor y Cía., que e s tab a  en consonancia 
con la p ráctica  contable explicada en los textos de tenedu ría  de libros 
de finales del siglo XIX y principios del XX, como h a  podido
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com probarse. Parece lógico p en sar que, si bien a  m edida que h a  ido 
aum entando  el tam año  de los negocios y la  complejidad de las 
operaciones, se h a  ido adap tando  el registro a  esa  nueva realidad, 
sirviéndose de la  evolución de la  tecnología, la  técnica contable en sí 
h a  experim entado pocos avances. Las diferencias entre las prácticas 
contables de entonces y las de nuestros días resu ltan  m ás bien 
producto de cam bios en las necesidades de información y de 
comunicación de la m isma, que consecuencia de u n a  mayor perfección 
técnica. Eso sí, la  ausencia de reglas sobre la medición del resultado o 
la  valoración de activos dejaba versar la  información contable en los 
objetivos particu lares o voluntad de la dirección de cada empresa.
No obstan te , el grado de desarrollo de la  técnica contable de 
Trenor y  Cía. no parece que pu ed a  ser generalizable a  todas las 
em presas p rivadas españolas que operaron en el siglo XIX. La 
sociedad Trenor y Cía. desde su s  comienzos en 1838 utilizó p a ra  el 
registro en su s  libros el m étodo de la  pa rtida  doble243, pero 
disponem os del ejemplo del Almacén de Agüera, de Cádiz, que, según 
Capelo (2003), no adoptó la p a rtid a  doble h a s ta  1851. En general, 
Oliver (1885, pp. 6-7) indica que en E spaña  “h a s ta  el prim er tercio 
del presen te  siglo (XIX) no fue adoptado por a lgunas casas de 
comercio el sistem a de T eneduría  de libros por p a rtid a  doble” y que a  
finales del siglo su  u so  e s tab a  m uy generalizado. Tam bién según este 
au to r (1885, p. 6), en Francia  fue generalm ente adoptado el método 
italiano244 a  finales del siglo XVIII. Querem os d estacar que no hem os 
observado n ingún  cam bio o d iscontinuidad  en el registro de la 
contabilidad financiera de T renor y Cía. du ran te  su  vigencia, lo que, 
de haberse  producido, hu b iera  m otivado su  análisis específico.
Finalizam os este capítulo con las pa lab ras del profesor Littleton 
(1979, pp. 59-68) quien, al referirse a  los avances experim entados por 
la  contabilidad desde su s  orígenes, señala  el panoram a m ás amplio y el
243 Inclusive en los primeros libros de contabilidad del archivo relativos a los 
años veinte del siglo XIX, correspondientes a las sociedades predecesoras de 
Trenor y Cía., se empleaba este método.
244 “...conocido después con el de Partida doble que le dieron los franceses, 
cuyo nombre se oyó por primera vez en España en las ordenanzas del 
Consulado de Bilbao formadas en 1736” (Oliver, 1885, p. 6).
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mayor refinamiento de definiciones y conceptos. En su  opinión, las 
condiciones de los siglos XIX y XX h an  supuesto  modificaciones de la 
metodología original y  en algunos casos han  forzado a  la  introducción 
de prácticas totalm ente extrañas p a ra  las condiciones del siglo XV, 
cuando se publicó el prim er tratado sistemático im preso sobre 
Contabilidad, pero au n  así, resalta  los pocos cam bios básicos que han  
habido en la contabilidad. En su  opinión, a  la  e stru c tu ra  sólo se h a  
añadido u n  cuerpo de teorías; dejando a  u n  lado la  técnica de la 
auditoría, la determ inación de los costos y los presupuestos, la 
contabilidad m oderna h a  hecho pocas contribuciones prácticas y no 
com parables con los prim eros avances, en definitiva, no h a  habido u n a  
im portante m ejora de los fundam entos básicos de la  metodología 
d iseñada hace cuatro siglos.
488
CAPÍTULO VI.
LA DOCUMENTACIÓN CONTABLE DE 
LA SOCIEDAD TRENOR Y 
COMPAÑÍA: OPERACIONES 
RELATIVAS AL ÁMBITO INTERNO
CAPÍTULO VI. ... OPERACIONES RELATIVAS AL ÁMBITO INTERNO
6 .1 . INTRODUCCIÓN
En este capítulo vam os a  tra ta r  de determ inar el papel de la 
inform ación de costes elaborada por la  sociedad Trenor y Cía. a  
finales del siglo XIX, analizando la  docum entación contable del 
archivo relacionada con el cálculo de costes. En concreto, si la  
contabilidad se lim itaba a  cum plir con las exigencias legales y la 
necesidad de valoración de inventarios y el cálculo del excedente a  
repartir, o si, por el contrario , e ra  u tilizada por la  dirección de la 
sociedad como instrum ento  de control interno, p a ra  la  coordinación y 
evaluación de las d iferentes actividades, la fijación de precios de los 
productos, etc. Dado que los principales desarrollos de la 
contabilidad de gestión acontecieron d u ran te  el siglo XIX y principios 
del XX, estam os in teresados en determ inar el grado de sofisticación 
de la  información de costes y  su  relevancia en e s ta  organización. 
Tam bién consideram os in te resan te  poder a rgum en tar si el desarrollo 
en  e s ta  sociedad de u n a  contabilidad de costes tuvo que ver con las 
necesidades de organización y gestión de los diferentes procesos 
productivos llevados a  cabo por la  com pañía. Como hem os puesto  de 
m anifiesto a  lo largo del trabajo , contam os con u n  ejemplo de 
com pañía que fue creciendo a  la vez que incorporando diversas 
actividades, a lgunas con cierto grado de complejidad técnica, adem ás 
de que varios de los procesos productivos estaban  interrelacionados y 
la  sociedad llevaba a  cabo su s  negocios en diversas instalaciones, entre 
o tras cuestiones.
Asimismo, querem os conocer si el cálculo de costes y la  
determ inación de resu ltados se realizaban por segm entos de 
actividad; si se d istinguía  en tre  activos generales y específicos; si los 
costes indirectos se asignaban  sistem áticam ente a  los productos; si 
existía a lguna m edida avanzada de contabilidad de gestión como 
costes estándares, p resupuesto s , etc. p a ra  el control del gasto; y si la 
inform ación sobre costes se in teg raba dentro del m étodo de la  p a rtid a  
doble ofreciendo u n a  im agen global de la em presa  o, si por el 
contrario , eran  sistem as independientes.
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Pero an tes  de p a sa r al análisis de la  información de costes en la 
sociedad Trenor y Cía., vamos a  exam inar las características de la  
contabilidad de costes en el siglo XIX, tan to  a  nivel teórico como 
práctico en las em presas, y la utilidad de dicha inform ación contable. 
Ello es el objeto del siguiente epígrafe.
6 .2 . EL DESARROLLO DE LA CONTABILIDAD DE GESTIÓN
La contabilidad de costes, con carácter científico, surge a  
comienzos del siglo XIX. Como indica Donoso (2001, p. 21), “la 
contabilidad de costes no aparece como tal h a s ta  el advenim iento de 
la revolución industria l, en el siglo XIX. Lo cual no quiere decir que 
en el seno de las em presas anteriores a  esas fechas no se realizaran 
cálculos de costes que algunos historiadores h an  puesto  de 
m anifiesto, como por ejemplo, en las actividades textiles de los Medici 
en Italia (siglo XV), o en actividades m ineras de cobre y p la ta  de los 
Fugger en A ustria (siglo XVI), donde pueden verse cuen tas 
acum ulativas de costes, u tilizadas p a ra  el control y com paración con 
los precios de ven ta  p a ra  determ inar el beneficio”.
El período entre  1830 h a s ta  finales del siglo XIX h a  sido 
com únm ente caracterizado como de estancam iento  de la  contabilidad 
de costes, y en el últim o cuarto  del siglo XIX es cuando  surgió la 
necesidad de inform ación p a ra  la gestión, y los libros de cuen tas 
pasaron  de ser u n  simple medio de representación de las operaciones 
económ icas de la  em presa, a  convertirse en u n  instrum ento  esencial 
p a ra  la  gestión y seguim iento de la evolución del negocio. No 
obstan te , h a s ta  las décadas de los se ten ta  y ochen ta  del siglo XX 
fueron m uy poco frecuentes las referencias al térm ino “contabilidad 
de gestión”.
Solomons (1982, pp. 10-11) destaca  el in terés creciente a  
finales del siglo XIX en los u sos de la contabilidad industria l, y se 
refiere al período del últim o cuarto  del siglo XIX como de 
renacim iento de los costos. C uando se refiere a  las razones que lo 
m otivaron, señala  las siguientes: “sin d u d a  el tam año  y complejidad
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crecientes de los negocios y los problem as adm inistrativos que 
surgieron tuvieron m ucho que ver con e s ta  actitud ... la  im portancia 
de los edificios, p lan tas , equipo y supervisión, es decir, de los costos 
indirectos, creció ráp idam ente  en relación a  los costos prim os de los 
m ateriales y m ano de obra. Tenían que pagarse y controlarse 
volúm enes m ayores de m ano de obra y organizarse y adm in istrarse  
procesos m ás complejos... Sin em bargo, quizás el factor m ás 
im portante que guió el aum ento  del in terés por los costos fue la  
creciente dificultad de determ inar los precios. Al m ism o tiem po que la  
in d u stria  crecía y se hacía  m ás com petitiva se desarro llaba el in terés 
por la  contabilidad de costos.” Tam bién G arner (1947), refiriéndose a  
u n  espacio de tiem po m ás amplio, desde finales del siglo XIX h a s ta  la 
segunda década del siglo XX, época clave p a ra  el desarrollo de la  
contabilidad de costes, d estaca  los siguientes avances: integración de 
las cu en tas  de fabricación en los registros contables generales, 
problem as relacionados con la  valoración de existencias, problem as 
de registro y valoración de la  m ano de obra, y diferentes p ropuestas 
de asignación de costes indirectos (en Gonzalo, 1985, p. 64). Los 
directivos e ingenieros de las em presas pasaron  a  cen trarse  en u n  
cálculo del coste de los p roductos lo m ás a justado  posible, an te  el 
in terés por conocer la  ren tab ilidad  y eficiencia de las diferentes líneas 
de productos.
Debe insistirse  en que la  contabilidad de costes, o contabilidad 
de gestión, experim entó u n  desarrollo im portan te en las prim eras 
décadas del siglo XX. Para  cub rir el propósito de control de los costes 
se desarro llaron  los costes e s tán d a res  y p a ra  conseguir el propósito 
de la  planificación se desarro llaron  los p resupuesto s y las relaciones 
coste-volum en-beneficio. Según Jo h n so n  y Kaplan (1988, p. 28) “en 
1925 se hab ían  desarrollado casi todas las p rác ticas contables de 
gestión actuales: cu en tas  de coste p a ra  m ano de obra, m ateria l y 
gastos generales; p resu p u es to s  flexibles, previsiones de ventas, 
costes s tan d ard , análisis de desviaciones, precios de transferenc ia  y 
m edidas de rendim iento  por división”.
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Con relación a  la  aparición de los prim eros textos de 
contabilidad de costes, Donoso (2001, p. 23) destaca  que, “de acuerdo 
con la  Academy of Accounting Historians, h a s ta  1885, cuando  se 
publica el libro de Metcalfe titulado T he cost of m an u fac tu res’, no 
puede hab larse  de contabilidad de costes como disciplina contable, la  
cual recibió u n  em puje im portante con la aparición, dos años m ás 
tarde, en 1887, de la  obra  de Garke y Fells ‘Factoiy Accounts, their 
Principies and  Practice’, donde recogieron in te resan tes p ro p u estas  de 
im putación de costes indirectos”. Solomons (1982, p. 21) describe 
este segundo libro, el prim ero británico, como la  m ejor obra  inglesa 
acerca  del costeo, y  cuyo principal in terés rad ica  en el hecho de que 
integró las cuen tas de costes al sistem a de la p a rtid a  doble.
Si bien es cierto que la  lite ra tu ra  contable b ritán ica  empezó a  
p res ta r m ás atención al cálculo de costes a  pa rtir de las ú ltim as dos 
décadas del siglo XIX. La información comenzó incluyéndose dentro  
de los propios textos de contabilidad general (igualm ente sucedió en 
la lite ra tu ra  española). Boyns y Edw ards (1997b, p. 21) reconocen 
que las principales cuestiones de la  contabilidad de costes hab ían  
preocupado m uchos años an tes a  los gerentes, que tra ta b a n  de 
encon trar soluciones operativas a  los problem as con que se 
enfrentaban . E sta  realidad, según los au to res, tuvo tres 
implicaciones. Prim era, que la gestión b ritán ica  desarrolló u n  sistem a 
de contabilidad con que satisfacer los requisitos inform ativos cuando  
las em presas se hicieron m ás grandes y complejas. Segunda, que la 
contabilidad de costes y la contabilidad financiera no surgieron de 
form a separada, y tercera, que la p ráctica precedió a  la  teoría 
contable. A ellas, pero sobre todo a  la segunda y tercera  de las 
implicaciones, nos referim os a  continuación.
Respecto de la  prim era de ellas, los diferentes estud ios 
em píricos analizados coinciden en sostener que los sistem as de 
costes fueron concebidos e im plem entados cuando  creció el tam año  
de las em presas y el núm ero y complejidad de los productos 
elaborados, y cada  fase del proceso de producción fue 
departam entalizada. Dado el período de tiem po al que vienen 
referidas las investigaciones, siglos XVIII y XIX principalm ente, los
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casos estud iados versan  sobre em presas y sectores característicos del 
desarrollo industria l.
La segunda  de las cuestiones, la  relación entre  los inform es 
financieros y de costes, h a  in teresado a  los h istoriadores de la  
contabilidad, en concreto si am bas ram as de la  contabilidad245 
estuvieron sep arad as o in tegradas d u ran te  los siglos XVIII y XIX, y si 
adem ás fueron capaces de proporcionar a  los em presarios la  
información dem andada  (Boyns y Edw ards, 1997b, pp. 9-10), 
aspectos que se encuen tran  relacionados entre  sí.
La opinión convencional acep tada  d u ran te  m ucho tiem po, y  
que tiene como base  los trabajos de G arner (1955), Solom ons (1952), 
Edw ards (1937) y Jo h n so n  y Kaplan (1987), h a  sido que los registros 
de costes se desarro llaron  al m argen de las  propias cuen tas 
financieras, e incluso posiblem ente fuera  del m étodo de la  partida  
doble, y que en algún m om ento posterior, probablem ente en la 
prim era m itad del siglo XX, se in tegraron (Boyns y Edw ards, 1997b, 
2001). Aunque se hayan  identificado ejemplos tem pranos de sistem as 
integrados, se h a  creído que esos casos constitu ían  excepciones. 
Desde este p lan team iento , se p iensa  que la  contabilidad financiera 
evolucionó de la  contabilidad com ercial y que la contabilidad de 
costes se originó fuera  del m étodo de la  p a rtida  doble. Para  Jo h n so n  
y Kaplan (1987), el sistem a de contabilidad de costes fue 
generalm ente d iseñado y gestionado por los departam entos de 
producción, y la  inform ación de costes fue u sa d a  p a ra  valorar 
eficiencias operativas, ayudar en las decisiones de fijación de precios 
y controlar y m otivar la  actuación  del trabajador. Edw ards (1937) y 
Jo h n so n  y Kaplan (1987) sostienen que la integración de los estados 
financieros y de costes, con independencia  de cuando  ocurra, no h a  
sido buena, ya  que la  relevancia de la  contabilidad financiera h a  sido 
la  cau sa  de la  pérd ida  de im portancia  de los inform es de costes p a ra  
propósitos de tom a de decisiones. Asimismo, según  The Accountant 
(1894, p. 655), a  com ienzos de los años noventa  del siglo XIX, u n a
245 Más propiamente entre las cuentas comerciales y las cuentas de costes 
que más tarde en el siglo XX derivarían en las dos ramas, contabilidad 
financiera y contabilidad de gestión, como las conocemos en la actualidad.
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crítica a  la  inform ación de costes e ra  que “los resu ltados obtenidos de 
los libros de costes no coincidían con los m ostrados por los libros 
financieros” y en general e ran  irreconciliables (en Boyns, 1993, p. 
329).
Pero investigaciones em píricas m ás recientes proporcionan 
claros indicios de lo contrario. Así, en las em presas b ritán icas, Boyns 
y Edw ards (1997b, pp. 10-12) h an  encontrado evidencias de la 
integración246 de am bas contabilidades en u n  sistem a general de 
p a rtid a  doble, an tes  del denom inado renacim iento del cálculo de 
costes de los años se ten ta  del siglo XIX, y h a n  verificado adem ás que 
en ciertos sectores económicos continuaron in tegradas, al m enos 
h a s ta  finales del siglo. En su  opinión (1997b, p. 16), las 
contabilidades financiera y de costes se integraron p a ra  proporcionar 
a  los directivos información sobre transferencias de precios, m edida 
de las actuaciones y tom a de decisiones estratégicas. Y el crecim iento 
en el tam año  de las em presas, ju n to  con el de los requisitos 
informativos, parecen haber sido los responsables de la  generación de 
información sobre costes fuera  de los Mayores financieros, bien en 
libros independientes o en hojas sueltas (Boyns y Edw ards, 1997b, p. 
20 ).
Respecto del tercer aspecto, debem os recordar que los 
h istoriadores tradicionales h an  insistido en la  idea de que no hubo 
técnicas contables sofisticadas, o grandes avances en la contabilidad 
de costes, h a s ta  el advenim iento del movimiento de la gestión 
científica a  finales del siglo XIX. Por ejemplo Pollard (1965)247 
afirm aba que el cálculo de costes du ran te  la  revolución industria l 
b ritán ica  no fue ú til p a ra  la  tom a de decisiones, y negaba adem ás la 
integración de la  contabilidad de costes con la  financiera. Según 
Pollard (1987, p. 325), “la p ráctica  de utilizar las cu en tas  como u n a  
ayuda directa  p a ra  la dirección de em presa no fue uno  de los logros
246 La integración de ambas contabilidades, financiera y de costes, en un 
único sistema contable, la han descrito con el término de ‘contabilidad 
industrial’ (Boyns, Edwards y Nikitin, 1997a,b).
247 Existe una versión española de 1987, traducida por P. López Máñez.
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de la Revolución Industria l británica; en cierto sentido, ni siqu iera  
corresponde al siglo XIX, sino al XX”. Su justificación del re traso  es 
que h ab ía  poca necesidad  de información de costes en épocas en que 
la  com petencia, o no existía, porque h ab ía  u n a  situación  
m onopolística, o e ra  ta n  fuerte, que la  ún ica  línea de actuación  p a ra  
u n  em presario  era  arm onizar costes con los precios determ inados por 
el m ercado. Y concluía diciendo que, en paralelo con los avances 
técnicos en  el cam po de la  producción, no se desarrollaron nuevas 
técnicas contables sistem atizadas. No obstante, m ás recientem ente se 
h a  reforzado la idea del u so  de los sistem as de costes con 
anterioridad, al m enos en ciertos sectores de la  industrialización 
británica, y es m ás, que fueron em pleados p a ra  a lcanzar im portan tes 
decisiones estratégicas.
En este  sentido, querem os destacar los trabajos de Fleischm an 
y Parker (1990, 1991), que h a n  dem ostrado la existencia generalizada 
en el siglo XVIII de p rác ticas contables de considerable sofisticación 
en u n  núm ero  im portan te  de com pañías b ritán icas p ioneras de la 
revolución industria l. P ara  F leischm an y Parker (1991), la  existencia 
de a lgunas técn icas y u so s  de la  contabilidad de costes equivalen al 
desarrollo de u n a  m oderna  contabilidad de costes. E stas técn icas y 
u so s  son: (i) la  utilización de técn icas de control de costes, incluyendo 
la  gestión de costes b a sa d a  en centros de responsabilidad; (ii) la  
asignación a  los p roductos de costes indirectos; (iii) la  utilización de 
costes p a ra  la  tom a de decisiones (incluyendo la  com paración de 
costes); y  (iv) la  utilización de p resupuesto s, previsiones y estándares. 
La m ayoría de las em presas analizadas por los au to res em pleaban 
ru tina riam en te  inform ación sobre costes, que servía p a ra  controlar la  
utilización de m ateriales, desechos, costes laborales e incluso la 
ren tab ilidad  de diferentes m ezclas de m ateriales. Algunas em presas 
gestionaban su s  costes basándose  en el empleo de centros de 
responsabilidad  y h ab ía  evidencia del cálculo de beneficios por 
centros, y c iertas em presas añ ad ían  costes indirectos de fabricación y 
de ven ta  a  los costes d irectos de producción. En su  opinión, el 
conocim iento contable fue ta n  crucial como el conocimiento 
tecnológico p a ra  favorecer el despegue industria l en el siglo XVIII.
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Dicha situación co n trastab a  con la ausencia  de lite ra tu ra  al respecto 
en dicho período.
Fleischm an y Parker (1992) revelan que la  sofisticación 
reflejada en los archivos parece haber surgido sim ultáneam ente con 
el desarrollo de las estrateg ias de m arketing, los procesos operativos 
y las innovaciones tecnológicas. El in terés hac ia  los costes reflejaba y 
era  influenciado por el entorno industria l en el que se operaba.
En cuan to  al siglo XIX, período que nos in te resa  p ara  nuestro  
estudio, Boyns y Edw ards (1997b), refiriéndose al desarrollo de la 
p ráctica contable en las em presas b ritán icas du ran te  la  segunda 
m itad de ese siglo, m anifiestan  que hubo u n  grado de difusión 
significativo en á reas clave de la p ráctica contable. Fue hab itual la  
preparación de inform es de costes p a ra  establecer el coste de 
producción por departam entos, la  distribución de gastos generales 
p a ra  identificar el coste to tal de los productos y el u so  de precios de 
transferencia  p a ra  observar el movimiento de bienes entre 
departam entos y calcular el resu ltado  de las diferentes actividades. 
En su  opinión es posible que la  decisión de repartir los gastos 
generales en tre  las actividades fuera u n a  consecuencia de la 
creciente significación de estos gastos de producción. Con relación a  
los diversos precios u sados en la  transferencia  de bienes, Boyns y 
Edw ards (1997b) h a n  com probado que el precio de m ercado fue 
usado  de modo m ás hab itual que el precio de coste. Los argum entos 
en favor de la  utilización del precio de coste eran  que podía 
considerarse suficiente si la  cuestión  principal e ra  la  identificación de 
errores, fraudes, m erm as e ineficiencias, m ien tras que podía 
preferirse el uso  de precios de m ercado si lo que se pretend ía  era  
valorar la  ren tabilidad de los departam entos.
Boyns y Edw ards (1997b) tam bién destacan  que, en el período 
anterior al renacim iento de la  contabilidad de costes, la práctica  
contable en a lgunas in d u stria s  b ritán icas, sobre todo las 
relacionadas con el desarrollo industria l, aven ta jaba  a  la teoría, pero 
que a  finales del siglo XX, la  teoría e stab a  m ucho m ás adelan tada  
que las p rácticas de las em presas. Otro hecho es que los costes
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están d ares  y el control p resupuestario  se desarrollaron e 
im plem entaron en EE.UU. m ás rápidam ente que en G ran B retaña.
C entrándonos en la  u tilidad de la  inform ación de costes, Boyns 
(1993) señala  que a  principios del siglo XX apenas se contem plaba la 
posibilidad del u so  de la  inform ación de costes p a ra  propósitos 
previsionales ta les como los p resupuestos o la  planificación de 
inversiones a  largo plazo, sino que se percibía m ás como u n  medio de 
elim inar desperdicios e ineficiencias, a  través del análisis de la  
actuación  pasada. Tam bién la  contabilidad de costes en ese período 
pudo tener su  papel en la  determ inación de la  ren tabilidad  de los 
procesos y productos, así como en las decisiones de precios. A través 
del análisis de las principales em presas del sector del carbón del su r  
de Gales du ran te  el período 1870-1914, este au to r revela que los 
libros de costes de e s tas  com pañías fueron sim plem ente inform es 
h istóricos de costes de producción, que no contenían  inform ación 
relativa a  las actividades de m arketing y, por tan to , tam poco incluían 
cálculos de beneficios. La función de los libros e ra  c laram ente de 
elem ento esencial en la  provisión de inform ación sobre costes a  la 
dirección. El énfasis, aunque  no exclusivam ente, sobre los costes 
directos, y la  n a tu ra leza  m uy detallada de los libros, los hacía  
sum am ente  apropiados p a ra  el propósito de identificar y elim inar 
desperdicios e ineficiencias. Esto es, el control de costes.
A p artir del estudio  de la  Dowlais Iron Com pany (DIC), que, 
como ya  dijimos en el capítulo prim ero, fue u n a  de las m ayores 
em presas b ritán icas a  m ediados del siglo XIX, Boyns y E dw ards 
(1996) señalan  el u so  específico de la  inform ación proporcionada por 
el sistem a contable de e s ta  com pañía p a ra  la  coordinación y control 
de los diferentes departam entos de la  com pañía, y m ás 
significativam ente, p a ra  la  tom a de decisiones estratégicas, como ya  
hab ían  apreciado en o tras  em presas del m ismo sector del acero 
(Boyns y Edw ards, 1995).
E n u n  entorno  distin to , Antonelli et al. (2002, p. 480), a  través 
del anális is de u n a  significativa em presa  ita liana  perteneciente al 
sector del hierro y acero, d u ran te  el periodo 1865-1940, llegan a  la
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conclusión de que los factores que influenciaron la im plem entación 
de u n  sistem a de contabilidad de costes en e sta  em presa fueron el 
control de la  eficiencia productiva, la tom a de decisión estratégica y la 
valoración de stocks. Al haber m ayor com petencia a  comienzos del 
siglo XX, la  reducción de precios, la m ayor inversión en nueva 
tecnología y el control de costes de producción, fueron esenciales 
p a ra  el éxito de la  com pañía. La eficiencia represen taba  uno  de los 
elem entos m ás significativos de la  estrategia de la com pañía en las 
p rim eras décadas del siglo XX. Mejoras de la eficiencia in te rna  
resu ltaban  en m ayores beneficios y dividendos, lo que proporcionaba 
incentivos a  la  dirección.
R esulta m uy in teresan te  disponer de información em pírica 
sobre la  evolución de la  contabilidad de costes en distin tos entornos, 
que sin d u d a  vienen influenciados por el desarrollo económico de 
cada país. Kaplan (1984) h a  señalado p a ra  el contexto am ericano, y 
lo m ism o parece haber sucedido en G ran B retaña, que el modo y uso  
de la  inform ación de costes h a  cam biado y aum entado a  lo largo del 
tiempo. Pero como h an  indicado Boyns y Edw ards (1996), los 
desarrollos en contabilidad no h a n  sido los m ism os en G ran Bretaña, 
que en EE.UU. Ni seguram ente coinciden con los habidos en nuestro  
país.
En este capítulo dedicado al análisis de la  docum entación 
contable relativo a  las operaciones del ám bito interno de la sociedad 
Trenor y Cía., que pertenece a  otro entorno y sec to r/es  de actividad 
d istin tos a  los referidos, nos p lanteam os averiguar cuál era  el nivel de 
desarrollo de su s  p rácticas contables de gestión, si la  información de 
costes se incluía  en los libros financieros o se elaboraba al m argen de 
ellos, y si se servían o no del m étodo de la partida  doble p a ra  el 
registro, así como reflexionar acerca  del posible uso  que la  em presa 
hizo de e sta  información. P ara  poder con testar estas cuestiones 
hem os estudiado  los libros de fábrica, que incluyen la información 
sobre costes de la  com pañía.
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6 .3 . LOS LIBROS DE FÁBRICA: CUENTAS AUXILIARES
El cálculo de costes en la sociedad Trenor y Cía. se 
determ inaba en los libros de fábrica, en concreto en los de Fábrica de 
Vinalesa, Fabricación de Ácido Sulfúrico y G uano, relacionados con 
los diferentes procesos industriales. Se conservan  pocos libros, que 
corresponden a  las ú ltim as décadas del siglo XIX y prim eras del XX, 
las prim eras anotaciones son de 1878, ah o ra  bien, sabem os que 
hab ía  libros de fábrica anteriores, pero desconocem os la  fecha exacta 
en que com enzaron a  utilizarse. Los libros de fábrica eran  llevados 
por partida  doble y su  inform ación se vertía  a  los libros principales 
(Diario y Mayor) de form a periódica. La form a de los m ism os es 
sem ejante a  la  del Mayor, pero en ellos, al igual que sucedía en el 
libro de C uentas C orrientes, otro de los libros auxiliares, se explicaba 
el motivo del cargo o abono. Parece p u es  que la contabilidad de 
costes hub iera  evolucionado a  pa rtir de la  contabilidad financiera, 
aunque  no se llevara en los m ism os libros, sino en otros, pero que 
estaban  integrados con los anteriores. La división del trabajo  en el 
registro contable de las operaciones suponem os sería  p a ra  u n a  m ayor 
claridad, dado que e ran  m uchas las cu en tas  financieras y tam bién  
las de costes que, al haber varios procesos productivos e 
instalaciones, adem ás de gestores responsables, se llevaban en varios 
libros.
Los tres libros de fábrica diferenciados funcionaban de modo 
parecido y la  finalidad de los m ism os e ra  el cálculo y asignación de 
costes a  los productos. Por esa  razón sólo se ab rían  en ellos aquellas 
cu en tas  relacionadas con la  form ación del coste de producción, que 
se determ inaba periódicam ente. U na vez obtenido, se tra sp asa b a  a  
las cuen tas de p roductos de los libros principales, donde aparecían  
contabilizadas las ventas, p a ra  la  obtención de resu ltados. Debe 
destacarse  que en el Diario las ven tas se contabilizaban diariam ente, 
sin em bargo el coste de producción se reg is traba  en el m om ento de la 
determ inación del resu ltado  y cierre de la cuenta.
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Sobre las referencias a  la  contabilidad de costes por p arte  de la 
lite ra tu ra  contable española  querem os hacer algunos com entarios. 
C uando Goxens (1984, p. 204) analiza la evolución del pensam iento  
contable a  través del estudio  de algunos de los libros de texto del 
siglo XIX y de la  prim era m itad  del siglo XX indica que “en las obras 
m ás an tiguas apenas hay  referencia a  las cu en tas  de fabricación; 
pero, en las aparecidas a  m ediados del siglo XIX, ya  se dedican 
algunos com entarios a  los problem as que p resen ta  el adecuado 
registro de los costes y su  determ inación, adquiriendo m ayor 
am plitud a  m edida que las industria s  se desarro llan  y es de no tar 
que ya se aplica u n  procedim iento ‘du a lis ta ’ originado precisam ente 
por la  dificultad de com unicación entre el centro fabril y el centro 
adm inistrativo”. Por procedim iento dualista, Goxens (1972248, p. 88 y 
ss.) se refería a  la  contabilidad de costes llevada en libros auxiliares, 
y por tan to  desligada de la  contabilidad financiera, pero enlazadas a  
través de cu en tas  de relación, como hacía  el p lan  contable francés, y 
tam bién la sociedad Trenor y Cía. a  finales del siglo XIX, como vamos 
a  explicar en este capítulo.
Pero es a  p artir de los años veinte del siglo XX cuando  surgen 
los prim eros libros dedicados a  la  contabilidad industria l. Como 
C arrasco et al. (2004b, p. 47) indican, el Manual práctico de  
contabilidad industrial, de Gardo Sanjuán  (1925), es el prim er libro 
español dedicado específicam ente a  esta  ram a  de la contabilidad que 
se conoce, aunque  el Preu de cost industrial, de Boter i Maurí 
(1934)249, constituye el libro m ás completo sobre contabilidad de 
costes en ese período, que desarrolla las nociones in troducidas por 
este au to r en  su  libro de 1923 sobre contabilidad general. Es a  partir 
de entonces cuando los textos com ienzan a  considerar tím idam ente 
la  im portancia de la  contabilidad como fuente de inform ación p a r la 
tom a de decisiones (Carrasco et al., 2004a, p. 36). Tam bién en otros 
textos de contabilidad general existen alusiones a  la  contabilidad de 
costes. Por ejemplo, Salvador (1857, p. 53), se refería a  la
248 Aunque en el libro consultado no aparece el año de su publicación, 
presumiblemente sea de 1972.
249 En 1935 se publicó la versión en castellano.
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contabilidad de los fabricantes, indicando que cuando la fabricación 
de u n a  o m uchas clases de géneros es la  in d u stria  principal de u n  
establecim iento, se necesita  u n a  contabilidad especial a  fin de dar al 
jefe las noticias que puedan  convenirle p a ra  la  m ejor dirección.
Pero querem os destacar sobre todo a  Boter (1923, p. 210), 
quien afirm aba que “en u n a  em presa  industria l bien organizada es 
necesario que haya  dos sistem as de cuen tas: u n  sistem a general de 
cu en tas  destinadas a  contabilizar las operaciones puram ente  
com erciales de la  em presa... y otro sistem a de cuen tas destinado 
especialm ente a  contabilizar las operaciones necesarias p a ra  calcu lar 
el precio de coste industria l... definiéndolas por su  objeto, diríam os 
que la contabilidad general de  una em presa industrial se propone 
determinar los beneficios o pérd idas de la em presa ; m ien tras que la 
contabilidad industrial propiam ente dicha  tiene por objeto determinar 
el precio de coste industrial de  los productos fabricados”. Y con tinúa  
(1923, p. 211) “e s ta  separación  no puede significar n u n c a  
independencia, sino que h a  de ser estab lecida en form a tal, que 
exista u n a  verdadera coordinación entre  las dos”. C uando Boter en 
su  tra tado  sobre la determ inación del coste industria l (1934, p. 240) 
se refiere a  las relaciones en tre  la  contabilidad del precio de coste y la  
contabilidad general, y a  la adopción de u n  sistem a de contabilidades 
reun idas o separadas, respecto  del sistem a de contabilidad único o 
reunido, indica “este s istem a tiene el grave inconveniente de 
com plicar innecesariam ente los traba jos de la  contabilidad general. 
En efecto, los asientos diarios se rán  m ás complejos; en los ba lances 
de com probación h a b rá  u n  extraordinario  núm ero  de cu en tas  que 
ocasionará  u n a  m ayor posibilidad de errores y u n a  dificultad en la 
lec tu ra  e inspección; las c u en tas  especiales del precio de coste 
e sta rán  m ezcladas en tre  las  cu en tas  generales; lo que h a rá  
indispensable, en m uchos casos, u n  trabajo  posterior de separación y 
em parejam iento de cuen tas , e tc .” 250.
250 Nos h a  parecido in te resan te  inc lu ir la  siguiente reflexión de Boter (1934, 
p. 224) que dice “hay  m u ch as  em p resas  que creen  que los ún icos que h an  
de llevar contabilidad de los precios de coste son los técnicos industria les; 
por ejemplo, los ingenieros de la  fábrica. Un ingeniero no tiene la  obligación
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A continuación vam os a  referirnos a  los tres libros de fábrica de 
Trenor y Cía. y a  las  cu en tas  que los integraban.
6 .3 .1 . El libro Fábrica de V inalesa
El libro Fábrica de V inalesa se refería a  las actividades que se 
realizaban en d icha fábrica, es decir, h ila tu ra  y torcido de la  seda y 
tejido de telas de yu te  y  lino p a ra  la fabricación de sacos. En el índice 
del libro aparecían  las siguientes cuen tas de la  tab la  6.1. En el 
original que acom pañam os puede verse, al lado de cada cuenta, las 
hojas del libro donde localizar las anotaciones relativas.
de conocer la  técn ica contable. El ingeniero h a rá  los cálculos y las 
previsiones que correspondan  a  su  profesión; pero la  ta re a  de llevar u n a  
contabilidad especial... corresponde, ún icam en te  y  exclusivam ente al 
contable de la  em presa".
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Enseres para telares 
Francisco Soriano 







Hilazas de abacá 
Hilazas de lino 
Hilo para coser sacos 







Varios deudores y acreedores
Vigilancia_____________________
Tabla 6.1 C uen tas del libro Fábrica de Vinalesa
E staba  integrado por diferentes cu en tas  de existencias e 
inmovilizados, de gastos por jo rnales y otros gastos de fabricación, 
adem ás de las siguientes tres  cuen tas: “Caja”, “Varios deudores y 
acreedores” y “Trenor y Cía.”. E stas  tres ú ltim as cuen tas se referían a  
la  fábrica de V inalesa en general y no a  n inguno de su s negocios en 
particu lar, y en cuan to  a  la  cu en ta  “Trenor y Cía.”, e ra  u n a  cuen ta  
resum en  del libro o cuen ta  control, que tom aba el nom bre de la 
em presa. Todas las cuen tas del libro se cerraban  sem estralm ente, 
salvo las relacionadas con el negocio de la  seda y la cuen ta  “Varios
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deudores y acreedores”, que lo hacían  anualm ente, a  finales de mayo 
y en el cierre del ejercicio respectivam ente.
El modo de registro de las operaciones en los libros de fábrica 
perm ite en tender el significado de la cu en ta  “Trenor y Cía.”. El orden 
que se seguía, en térm inos generales, e ra  el siguiente: prim ero se 
abonaban  en la  cu en ta  “Trenor y Cía.” las diferentes operaciones 
relacionadas con la  fábrica en las fechas en que iban  surgiendo, por 
lo que el haber de e s ta  cuen ta , que equivalía a  u n a  especie de 
borrador, resu ltab a  m uy extenso. Seguidam ente se clasificaban 
d ichas anotaciones, abriendo p a ra  ello diferentes cu en tas  auxiliares y 
cargando la  cu en ta  correspondiente. Las cu en tas  se abonaban  por el 
im porte calculado del coste asociado a  cada  producto  o actividad, que 
se debitaba en la  c u en ta  “Trenor y  Cía.”.
Las cu en tas  auxiliares de los libros de fábrica eran  
fundam entalm ente cu en tas  de existencias e inmovilizados 
específicos, de jo rn a les  y  o tros gastos in teg ran tes del coste de 
producción, constitu ido  en general por el coste de las m aterias 
prim as y auxiliares, com bustib les, utillaje, jo rnales y otros gastos de 
fabricación.
Las cu en tas  de existencias se cargaban  por las existencias 
iniciales y las com pras, incluidos los gastos. Como la  fábrica disponía 
de herram ien tas y o tros ú tiles propios, se abrían  varias cu en tas  de 
inmovilizado, en las que se cargaba el coste y conservación de los 
m ism os. En la  valoración final de las m ism as se ten ía  en cu en ta  la 
am ortización por el deterioro que sufrían  con el uso , que au m en tab a  
el coste de los objetos elaborados. Debe destacarse  que las cu en tas  
de inmovilizado que se ab rían  en los libros de fábrica eran  las de 
aquellos elem entos im plicados en el proceso de fabricación, cuyos 
gastos iban  a  repartirse  en tre  las diferentes actividades p a ra  
determ inar su  coste de producción, la  am ortización de edificios, 
m aqu inaria  y sim ilares por ejemplo, que form aba parte  del coste de 
los productos. Como ind ica  Goxens (1972, p. 89), “la  contabilidad 
in te rn a  de costes no debe recoger las  cuen tas de Inmovilizado que 
existirán  sólo en la  contabilidad externa, así como tam poco las de
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relaciones con terceros; lim itándose a  las necesarias p a ra  determ inar 
el coste”. En las cu en tas  de jo rnales se cargaban las can tidades 
pagadas sem analm ente a  los jo rnaleros im plicados en el proceso de 
fabricación. El resto  de cu en tas  de gastos de fabricación se cargaban 
por contribuciones, seguros, etc. satisfechos por la  fábrica. El coste 
de cada producto inclu ía  gastos generales de fabricación, es decir, los 
costes indirectos industria les.
En el libro Fábrica de V inalesa las determ inaciones de los 
costes se hacían , a  31 de mayo en el caso de las cuen tas de fila tu ra  y 
torcido de la  seda, y a  31 de diciem bre y 30 de jun io  en el caso de las 
de tejidos y sacos. En d ichas fechas, las cu en tas  auxiliares se 
sa ldaban  por el traslado  del valor final de las existencias e 
inmovilizados, y los in teg ran tes del coste de producción de cada 
actividad, al debe de la  cu en ta  “Trenor y Cía.”, donde aparecía  el 
coste de los m ateriales y los diferentes gastos de fabricación 
agrupados por actividad, ta l como verem os m ás adelante. Así, la  
cuen ta  “Trenor y Cía.” se acred itaba  a  lo largo del período contable de 
todo cuan to  la fábrica recibía destinado al proceso industria l, 
m ateriales, etc., y se deb itaba  al térm ino del m ism o por el valor, a  
precio de coste, de los d istin tos géneros fabricados. En la figura 6.1 
presentam os u n  esquem a del funcionam iento de los libros de fábrica, 
a  través del libro auxiliar Fábrica de Vinalesa, en el que podem os 
observar como, en prim er lugar se ano taban  las operaciones en el 
haber de la cu en ta  “Trenor y Cía.”, después se clasificaban en las 
diferentes cu en tas  auxiliares ab iertas, que e ran  cu en tas  de m aterias 
prim as, inmovilizados y gastos, y por últim o, en las correspondientes 
fechas de liquidación se tras lad ab an  al debe de la  cu en ta  “Trenor y 
Cía.”, los costes de fabricación de cada  producto, p a ra  poderlos 
trasladar a  la  contabilidad financiera, y desde la  cu en ta  “Fábrica de 
Vinalesa” a  cada  producto  y cu en ta  relativa, como ya vimos en el 
capítulo quinto.
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Libro F á b r ic a  d e  V in a le s a :  h ila tu ra  y torcido de seda  y tejido del









i Coste de producción (propios y comunes)
3 1 / 1 2 ,3 0 / 5  o 3 0 /6
V. final
Figura 6.1 Funcionam iento del libro Fábrica de Vinalesa
Así, todos los cargos/abonos en “Trenor y Cía.” aparecen en la 
parte  opuesta  (haber/debe) del resto de cuen tas auxiliares del libro, a  
excepción de las operaciones relacionadas con la cuen ta  auxiliar 
“C aja”. Respecto de las operaciones en efectivo hem os averiguado lo 
siguiente. Por u n a  parte, las rem esas de efectivo p ara  atender 
determ inados pagos, que hacían  Ricardo y Tom ás Trenor Bucelli así 
como Francisco Soriano, que era  el encargado de la fábrica de 
Vinalesa, constitu ían  abonos en la cuen ta  “Trenor y Cía.”, pero no se 
clasificaban en la cuen ta  auxiliar “Caja”. En la cu en ta  auxiliar “Caja”, 
relativa a  la  caja propia de esta  fábrica, se reg istraban  únicam ente 
las existencias iniciales y finales de efectivo, y no el movimiento de 
en trad as  y salidas del período. Las operaciones en efectivo consistían 
en el pago de jo rnales de producción sobre todo, pero tam bién los 
cobros de ven tas en la fábrica de desperdicios, guano o productos 
obtenidos del cultivo de los cam pos, los cuales im portaban pequeñas 
cantidades.
Los cargos y abonos en este libro iban precedidos generalm ente 
de las expresiones “A T r e n o r  y  C ía ...” y “Por l le v a d o  a  T re n o r  y  C ía ...” 
respectivam ente, a  excepción de las operaciones en efectivo, en que
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antecedían  las pa lab ras “A Caja...” y “Por Caja...”. Como hem os 
indicado, d ichas anotaciones no aparecían en la  cuen ta  “Trenor y 
Cía.”.
Volviendo de nuevo al orden que se seguía en las anotaciones 
en los libros de fábrica, y en particu lar en el de Fábrica de Vinalesa, a  
prim ero era  el abono en la  cuen ta  “Trenor y Cía.” y después el cargo 
en la  respectiva cu en ta  auxiliar; por eso sólo en la cuen ta  “Trenor y 
Cía.” se indicaba el folio de la cuen ta  contrapartida, y no en el resto 
de cuen tas auxiliares, puesto  que lo que se pretendía  era  conocer en 
qué cu en ta  y folio localizar la  anotación clasificada. Con e s ta  cuen ta  
de control quedaba m aterializaba la  dualidad de las anotaciones en el 
libro auxiliar y así las cuen tas quedaban saldadas y el libro cerrado. 
En la  figura 6.2 presen tam os las diferentes anotaciones de la  cuen ta  
“Trenor y Cía.”, que constituye a  su  vez u n  resum en de las diferentes 
anotaciones del libro Fábrica de Vinalesa. Se observará que, dado que 
la cu en ta  “Trenor y Cía.” ten ía  m uchas anotaciones, hem os abreviado 
los nom bres de las cuen tas con trapartidas. D ichas ab rev iatu ras 
aparecen  desglosadas en la  tab la  6.2 que precede a  la figura 6.2.
A breviaturas:
ACE: A ceite y  g ra sa s  
CAB: Carbón  
CAP: C apullo  
CAR: Carros 
CUL: Cultivo  
DES: D esp erd ic ios  
EFE: E fectos
ETE: E n seres  para
te la res
FSO: F ran cisco  Soriano
GCA: G astos ca sa  
GFI: G astos filatura  
GGE: G astos gen era les  
GRA: Grao 
GTE: G astos tejidos 
GTO: G astos torcido  
GUA: G uano
HAB: H ilazas de ab a cá
HIL: Hilo para co ser
sa co s
HLI: H ilazas de lino  
JFI: J o rn a les  filatura  
JSA: J o rn a les  de sa c o s  
JTE: J o rn a les  tejidos  
JTO: J o rn a les  torcido  
TEF: Teléfono  
VDA: V arios d eu d o res y  
a creed ores  
VIG: V igilancia
Tabla 6.2 A breviaturas em pleadas en la  figura 6.2
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Trenor y Cía.
DEBE
Capullo — > 
3 0 /5
JFI, GFI, VIG, GGE, 
GCA, ACE, CAB, FSO, 
CAR, TEF —> 
3 0 /5
JTO, GTO, VIG, GGE, 
GCA, ACE, CAB, FSO, 
CAR, TEF —> 
3 0 /5  
HAB, HLI -->  
3 1 /1 2  y  3 0 /6
EFE (*), ETE, JTE, 
GTE, VIG, GGE, GCA, 
ACE, CAB, FSO, CAR, 
TEF —> 3 1 /1 2  
ETE, JTE, GTE, VIG, 
GGE, GCA, ACE, CAB, 
FSO, CAR, TEF ---> 
3 0 /6  
HIL --->
3 0 /6
JSA, VIG, GGE, GCA, 
ACE, FSO, CAR, TEF 
- ->  3 1 /1 2  y  3 0 /6  
Grao —> 3 1 /1 2
VDA ~ >




Coste hilazas yute y lino 
consumida
sogas
Valor inicial (inmovilizado, 
existencias, dinero en 
efectivo y derechos)
Compras objetos para 
telares
Compras capullo
Portes capullo a  la fábrica 
Gastos temporada capullo
Compras hilazas de lino
Compras hilazas de yute




m aquinaria y existencias de 
capullo, seda e hilazas
Contribución territorial, 
industrial, etc.
Impto. s/carruajes de lujo
C uenta del esterero, del 
calderero y del broncista y 
revisador de pesas y 
medidas
Entretenimiento y vigilancia 
teléfono
Telegramas
A la acequia de Moneada
Remesado por Ricardo y 




Sacos vendidos en Vinalesa
Cambio de calderilla
Compra de guano
Beneficio ventas de guano 
en Vinalesa
Beneficio del cultivo en 
campos anexos











EFE, TEF, VDA, CAP, 
HAB, HLI, HIL, ETE, 
CAB, ACE —>









—> CAP, HAB, JSA, 
GFI, GTO, GTE, GGE
—> CUL, GUA, CAR, 
GFI, GTO, GTE, GGE
—> GGE






3 1 /1 2  y 3 0 /6
3 1 /1 2  y 3 0 /6
3 1 /1 2  y  3 0 /6
—> Guano
<— Guano 
3 1 /1 2  y  3 0 /6
<— Cultivo  
3 1 /1 2  y  3 0 /6
Figura 6.2 Cargos y abonos de la  cuen ta  “Trenor y Cía.”
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Si com param os esta  cuen ta  con la cuen ta  “Fábrica de Vinalesa” 
del Mayor de la figura 5.33, observaremos que se tra tab a  de cuen tas 
reflejas, es decir, que incluían las m ism as anotaciones, pero los 
cargos de u n a  cuen ta  constitu ían abonos en la o tra  y viceversa, si 
bien en la cuen ta  auxiliar las anotaciones aparecían m ás desglosadas 
y se explicaban los cargos y abonos. Por tanto, no vamos a  volver a  
incidir en lo explicado en la cuen ta  Fábrica de Vinalesa.
Libro Fábrica de  
Vinalesa Trenor y Cía.
Libro M ayor
Figura 6.3 Las cuen tas reflejas “Trenor y Cía.” y “Fábrica de V inalesa”
En los textos contables que se refieren a  la contabilidad de los 
centros fabriles existen alusiones a  los libros de fábrica. Así, por 
ejemplo Boter (1923, p. 211), cuando analizaba la  cuenta  
“Fabricación”, que coincidiría con la cuen ta  “Fábrica de V inalesa” de 
la sociedad Trenor y Cía., se refería a  la necesidad de abrir cuen tas 
interm edias p ara  calcular el valor a  ano tar en el crédito de dicha 
cuenta, que sería el coste de los productos elaborados; y a  que, 
aplicando el principio de la división del trabajo, sería excelente 
disponer de libros especiales destinados a  contabilizar las 
operaciones del cálculo del coste industrial, con lo que la contabilidad
Fábrica de Vinalesa











CAPÍTULO VI. ... OPERACIONES RELATIVAS AL ÁMBITO INTERNO
quedaría  aligerada y simplificada. Según este au tor, la  coordinación 
en tre  u nos y otros libros podía efectuarse de la siguiente forma, 
su b s is tía  en los libros oficiales la cu en ta  “Fabricación” y se ab ría  en 
los libros especiales u n a  cu en ta  tal como “D espacho”, “C entral”, etc., 
que se acred itaba  de todo cuan to  la  fábrica recibiese destinado a  la  
fabricación y se deb itaba  por el valor, a  precio de coste, de todos los 
p roductos elaborados. Por consiguiente, el débito de la  cu en ta  
Fabricación hab ía  de ser igual al crédito de “D espacho” y viceversa. 
Esto e ra  lo que hac ía  la  sociedad Trenor y  Cía. La cu en ta  “C entral” a  
que se refería Boter e ra  la cu en ta  auxiliar “Trenor y Cía.”, que era  
u n a  cu en ta  refleja de la  cu en ta  “Fábrica de Vinalesa” del Mayor251, 
por lo que, m ien tras la  prim era ten ía  saldo acreedor, la  segunda 
deudor, por la  m ism a cantidad . En el Mayor las anotaciones relativas 
a  fabricación aparecían  agrupadas, lo que sim plificaba los libros 
oficiales. Debe destacarse  que a  través de e s tas  dos cu en tas  se 
estab lecía el enlace, en  u n  sistem a general de pa rtida  doble, de 
am bos libros y contabilidades, financiera y de costes. Las ven ta jas del 
sistem a inform ativo com pensaban  el trabajo  adm inistrativo.
Como hem os indicado los libros de fábrica estaban  integrados 
por cu en tas  de inmovilizado, existencias y de gastos. En la  siguiente 
tab la  6.3 puede verse la  clasificación que hem os hecho de las cuen tas 
del libro Fábrica  de V inalesa en  cuatro  grupos: inmovilizado, 
existencias, gastos y  otras, que pasam os a  desarro llar seguidam ente. 
Al final de la  exposición de este libro p resen tam os u n a  tab la  que 
resum e las asignaciones de los d iferentes consum os a  las varias 
actividades de la  fábrica, que se realizaban en las correspondientes 
fechas de liquidación de cada  actividad.
251 Las cuentas reflejas desempeñan u n a  labor fundamental en el método 
francés, como indica Donoso (2001, p. 154) “juegan un doble papel: 
aseguran la independencia del ámbito interno en relación con el externo, 
pero también la concordancia entre sus resultados”.
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INMOVILIZADO Efectos
Teléfono
EXISTENCIAS Capullo 95/96 y 96/97
Hilazas de abacá
Hilazas de lino






















Varios Deudores y Acreedores
Trenor y Cía.
Tabla 6.3 Clasificación cu en tas  del libro Fábrica de Vinalesa
6.3.1.1. C uentas de inmovilizados
Las cu en tas  “Efectos” y “Teléfono” del libro Fábrica de Vinalesa 
rep resen taban  a  los inmovilizados incluidos en la  valoración de la 
cu en ta  del Mayor “Fábrica de V inalesa”. Se les ab ría  cuen ta  
independiente en el libro de fábrica, que e ra  donde se concretaban  los 
elem entos que las in tegraban .
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La cu en ta  “Efectos” com prendía diversidad de elem entos como 
u n  carruaje  modelo faetón con capota, m uías, m uebles de la  
habitación , m áqu ina  de em brear hilos, báscu las, etc., Se cargaba la  
cu en ta  en las adquisiciones por el coste, incluidos gastos, y se 
ab o n ab a  por los ingresos procedentes de la  venta de dichos 
elem entos. Tam bién se abonaba  por su  am ortización, inclu ida la  de 
los anim ales. El gasto por am ortización de los efectos se asignaba a  
las c u en tas  de tejidos y sacos.
La cu en ta  “Teléfono” incluía la línea telefónica, y norm alm ente 
se cargaba por gastos de reparaciones, conservación, vigilancia, etc., 
que se asignaban  a  los tres negocios realizados en la  fábrica de 
V inalesa, o lo que es lo mismo, a  las cuen tas de seda, tejidos y sacos, 
rep resen ta tivas de los m ism os.
6.3 .1 .2 . C uen tas de existencias
Las cu en tas  de existencias del libro Fábrica de V inalesa eran  
“Capullo”, “H ilazas de abacá”, “Hilazas de lino”, “Hilo p a ra  coser 
sacos”, “E nseres p a ra  te lares”, “Carbón”, “Aceite y g rasas” y “C arros” 
concretam ente, que e ran  cu en tas  de m aterias prim as y auxiliares, 
com bustib les, etc. Como cualquier cu en ta  de existencias se cargaban  
por las ex istencias iniciales y las com pras, y se abonaban  por las 
ex istencias finales y los consum os. A continuación precisam os el 
contenido y ano taciones específicas de cada  u n a  de ellas.
La c u en ta  “Capullo” inclu ía  en su  denom inación la  tem porada  a  
la  que correspondía  el capullo. Así, la  cu en ta  “Capullo 9 5 /9 6 ” 
correspondía  al período desde 1 / 6 /1 8 9 5  h a s ta  3 0 /5 /1 8 9 6 .
Se cargaba  e s ta  cu en ta  por las existencias iniciales y el coste 
del capullo, portes, gastos de la  tem porada, jo rnales de escoger y 
ahogar el capullo, y seguro sobre las existencias de capullo. Se 
ab o n ab a  por la  valoración de las existencias finales y el consum o de 
capullos. Como aspecto  curioso a  destacar decir que se indicaba 
existencias finales de “capullo seco reducido a fresco” (no se podía
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tener seco porque si no, salían  m ariposas). La valoración se realizaba 
al precio medio del período, que incluía el coste del capullo m ás los 
gastos.
M ientras en el libro Mayor aparecía la  cuen ta  “Tejidos de abacá  
y lino”, en el libro Fábrica  de Vinalesa se ab rían  dos cu en tas  d istin tas 
p a ra  diferenciar cada  clase de hilaza, “Hilazas de abacá” e “Hilazas de 
lino”, p a ra  hilos de yu te  y lino respectivam ente.
La cu en ta  “Hilazas de abacá” se cargaba por las existencias 
iniciales, las com pras y gastos, entre ellos telegram as a  Dundee, 
derechos de navegación, fletes de Barcelona, portes del Grao a  la 
fábrica252, seguro de incendios sobre existencias de hilaza en el Grao, 
etc. Se abonaba por las existencias finales, la  hilaza consum ida y por 
u n a  anotación de “hilazas de  lino, fle te  y  gastos¡”, que se tras lad ab a  a  
la  cu en ta  de “Hilazas de lino”, pues e ra  la parte  respectiva en el coste 
del transporte  de las com pras de hilaza. E ste traspaso  desde u n a  a  
o tra  cu en ta  de hilaza se hacía  a  u n  precio fijo por kg., que con el paso 
del tiem po e ra  objeto de revisión. Por ejemplo, perm anece invariable 
desde 1894 h a s ta  1898 en que aum en ta  y vuelve a  m antenerse  el 
m ismo precio h a s ta  finales de 1900.
La cuen ta  “Hilazas de lino” se cargaba por las existencias 
iniciales, las com pras y por el concepto de flete y gastos que 
acabam os de m encionar en la  an terior cuen ta. La cu en ta  se abonaba 
por las existencias finales y la  hilaza consum ida.
En am bas cuen tas de hilazas las existencias finales se 
valoraban al precio medio ponderado del sem estre. Pero si hab ía  
diferencia entre  dicho precio y el actual, las existencias quedaban  
valoradas al precio presente, que podía ser m ayor, como hem os 
podido observar en  algún ejercicio. Se fabricaban sobre todo sacos de 
yute, así la  relación de m etros de hilazas y u te /lin o  consum ida en el 
ejercicio 1895 /96  e ra  de 1 .297 .343/31 .321.
252 Recordemos que las hilazas eran importadas de Dundee, en Escocia, 
llegaban por mar a Barcelona y desde allí se trasladaban al almacén del 
Grao y después a la fábrica de Vinalesa.
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La c u en ta  “Hilo p a ra  coser sacos” se cargaba por las existencias 
iniciales y las com pras de sogas e hilo em pleados en coser, am arrar o 
p rec in ta r sacos, y se abonaba  por las existencias finales y el im porte 
consum ido.
La cu en ta  “E nseres p a ra  telares” com prendía objetos utilizados 
en los telares, como eran  por ejemplo los peines. Recordemos que los 
to rnos de tejer se inclu ían  en la “C uen ta  de fincas” y no en la  cu en ta  
“Fábrica  de V inalesa”, por tan to , tam poco en e s ta  cuenta, que e ra  u n  
desglose de la  cu en ta  de fábrica. Se cargaba por las existencias 
iniciales y las com pras, y se abonaba por las existencias finales y el 
consum o, que al e s ta r  relacionado con el tejido de las telas, se 
im p u tab a  a  e s ta  actividad.
La cu en ta  “C arbón” se cargaba por las existencias iniciales y 
las com pras adem ás de los y gastos de portes y  acarreo, y se abonaba 
por el reparto  periódico de su  consum o en tre  las diferentes 
activ idades de la fábrica de Vinalesa, y por las existencias finales, en 
las que se d istinguían  cuatro  tipos de carbón: cok, cannel, panes y 
fragua. Debem os d estacar que, en la  valoración de las existencias 
finales de e s ta  cuen ta , así como de la siguiente cu en ta  “Aceite y 
g rasas”, se inclu ía  lo consum ido en fila tura  y torcido d u ran te  el m es 
de jun io . Recordem os que la  determ inación del resu ltado  de las 
c u en tas  de seda  se p rac ticaba  a  finales de mayo, por tan to , los 
consum os de carbón y aceite y g rasas producidos d u ran te  el m es de 
ju n io  siguiente se consideraban  en los costes del nuevo período.
La cu en ta  “Aceite y g rasas” se cargaba por las existencias 
iniciales y  las com pras, incluidos los fletes y derechos de descarga. Se 
ab o n ab a  por el reparto  a  los diversos negocios de la  fábrica y las 
ex istencias finales, que inclu ían  aceite, valvolina y grasa, 
d iferenciándose adem ás en tre  aceite bueno p a ra  la  seda  y aceite p a ra  
las m áqu inas. El consum o de aceite y g rasa  se d istribu ía  
p rim eram ente  en tre  las p a rtid as  de filatura, torcido, telares, tejidos, 
sereno y portero, cuad ra , habitación , si bien las partidas sereno y 
portero, c u ad ra  y hab itación  se tras lad ab an  después a  la  c u en ta  de 
sacos. E ste  modo de a c tu a r  nos d a  u n a  idea del riguroso control de
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costes que se seguía. Aunque el consum o de aceite y grasas 
correspondiente a  sereno y portero, cu ad ra  y habitación se asignara  a  
la  actividad de sacos en su  totalidad, el hecho de realizar dos 
rep a rto s  hacía  que el detalle correspondiente a  las tres partidas 
an terio res quedara  reflejado en libros de form a independiente.
La cu en ta  “C arros” se cargaba por las existencias iniciales de 
a lgarrobas, alfalfa y paja, adem ás de por las com pras y gastos de 
contribución  o reparación de carros, por ejemplo. Se abonaba por las 
ex istencias finales y los consum os, que se asignaban a  cada  u n a  de 
las actividades de la fábrica.
6 .3 .1 .3 . C uentas de gastos
Las cu en tas  del libro Fábrica de Vinalesa relativas a  gastos de 
fabricación eran  “Francisco Soriano”, “Jo rna les de sacos”, “Jo rna les 
fila tu ra”, “Jo rn a les  torcido”, “Jo rn a les  tejidos”, “G astos fila tura”, 
“G astos torcido”, “G astos tejidos”, “G astos de casa”, “G astos 
generales”, “O bra”, “Vigilancia” y “Grao”. A lgunas de estas cuen tas 
rep resen taban  gastos específicos de u n a  determ inada actividad, 
m ien tras que o tras correspondían a  gastos generales de la  fábrica, 
que debían distribuirse entre todas las actividades. Se cargaban 
todas ellas por los gastos y en el haber se realizaban las asignaciones 
a  “Trenor y Cía.”, y a  los diferentes productos, en las fechas de 
determ inación de costes.
La cu en ta  “Francisco Soriano” se cargaba por las en tregas de 
dinero quincenales que se le hacían . Francisco Soriano debía ser la 
p ersona  encargada de la  fábrica de V inalesa y el debe de e s ta  cuen ta  
reflejaba el coste de su s  honorarios. Se abonaba por el reparto  del 
m ism o en tre  los varios negocios de la  fábrica.
Las cuen tas “Jo rna les fila tura”, “Jo rn a les  torcido”, “Jo rna les 
tejidos” y “Jo rna les de sacos” inclu ían  los cargos por pagos 
sem anales de jornales, diferenciados por actividad. Debe destacarse  
que d ichas anotaciones, al tra ta rse  de operaciones en efectivo, no se
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hab ían  reflejado previam ente en la cu en ta  “Trenor y Cía.”, sino que 
directam ente se an o tab an  en las cu en tas  correspondientes, como ya 
indicam os al describ ir la  form a de llevar los libros de fábrica. Lo que 
se abonaba en la  cu en ta  “Trenor y Cía.” eran  las rem esas enviadas 
p a ra  a tender estos pagos que, en térm inos m onetarios, equivalía a  lo 
mismo. En la c u en ta  “Jo rn a les  de sacos” debe destacarse  u n  cargo 
adicional por el seguro del personal, p a ra  proteger el riesgo que debía 
suponer la  realización de esa  actividad.
La cu en ta  “G astos fila tu ra” se cargaba por diferentes gastos 
relacionados con la  filatura, los principales la  contribución de 48 
perolas, el seguro sobre existencias de seda hilada, los im portes de 
las cuen tas del esterero, del calderero y del broncista, los tab lones de 
m adera, las ch ap as de hierro, tornillos, etc., adem ás de los gastos por 
obra. Con relación a  los traba jos del esterero y del calderero, hem os 
averiguado que el prim ero trab a jab a  el esparto  y el calderero se 
encargaba de hervir el agua  de las perolas donde se ponían  a  remojo 
los capullos p a ra  que, u n a  vez estos ablandados, pud iera  
desprenderse  el cabo del filamento de seda, con ayuda  de unos 
cepillos. Las m ujeres e ran  quienes h ilaban  las heb ras de seda.
La cu en ta  “G astos torcido” se cargaba por la contribución de 
768 husos, el seguro sobre existencias de seda torcida, la  can tidad  
entregada a  la  acequia  de M oneada por utilizar el agua  de la  m ism a 
p a ra  mover los tornos, el petróleo p a ra  el torcido, el jab ó n  p ara  
b lanquear la  seda, la  lim pieza de la  caldera, los tab lones de m adera, 
capazos de palm a, candiles, etc., adem ás de los gastos por obra  y el 
im porte de la  c u en ta  del b roncista , básicam ente.
La cu en ta  “G astos tejidos” se cargaba por la contribución de 
100 telares p a ra  tejer y u n a  p rensa , el seguro de incendios sobre el 
depósito de tejidos, las cu en tas  del esterero, del b roncista  y  del 
calderero, la  lim pieza de la  caldera, los tablones de m adera, las 
b a rra s  de hierro, tornillos, etc. adem ás de los gastos por obra.
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La cu en ta  “G astos de casa” incluía los gastos sem anales de la  
habitación  y los m ensuales del salario de la criada, que se asignaban  
a  cada  u n a  de las actividades por su  parte  correspondiente. Con 
relación al posible origen de estos gastos, en la  descripción que 
Aguilar (1983, p. 62) hace de la  fábrica de V inalesa indica que 
"existían dos en trad as a  e sta  fábrica, u n a  central que com unicaba 
d irectam ente con el patio in terior y la  otra, a  la  izquierda de la 
fachada principal del edificio, es la  en trada  con zaguán a  lo que 
llam aban casa-habitación  y oficinas”. Desconocemos quiénes vivían 
en esa  habitación, pero pensam os que debían de ser algunos 
em pleados, quizá los dependientes de comercio.
La cu en ta  “G astos generales” se cargaba por diferentes 
conceptos como objetos de escritorio, cuen tas del esterero  y del 
calderero, revisión de pesas y  m edidas, contribución de la  casa, 
seguros, im puesto sobre carruajes de lujo, p in tu ra  y reparación del 
carruajes, llenado de las balsas, m edicam entos p a ra  el botiquín y 
asistencia  anua l del médico, gastos por obra, etc. El cargo por obra 
en e s ta  cu en ta  se realizaba periódicam ente en las fechas de 31 de 
diciem bre, 31 de mayo o 30 de junio . Como anotaciones curiosas, 
hem os observado cargos en e s ta  cu en ta  en concepto de lim osna p ara  
las ollas de la  fiesta a  San  Honorato (patrón de Vinalesa), p in ta r el 
reloj y la  figura de la  fachada de la iglesia, etc., lo que perm ite 
apreciar la  implicación e influencia que debieron ejercer en el pueblo 
de Vinalesa. Los diferentes gastos generales se repartían  en tre  cada 
u n a  de las actividades de la  fábrica.
La cu en ta  “O bra” correspondía a  gastos de reparaciones, 
concretam ente a  jo rnales de albañil m ás m ateriales em pleados, que 
se tras lad ab an  a  las cu en tas  auxiliares “G astos fila tu ra”, “Gastos 
torcido”, “G astos tejidos” y “G astos generales”, si bien desde esta  
ú ltim a cu en ta  se reasignaba nuevam ente entre las actividades de la 
fábrica por su  parte.
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La c u en ta  “Vigilancia” se cargaba por gastos de portero y 
serenos, petróleo253 y com ida de perros, que se repartían  entre todas 
las actividades de la  fábrica.
Bajo la  denom inación de “Grao” aparecen  en e s ta  cu en ta  cargos 
por b a rra s  de plomo y plomo viejo p a ra  hacer precintos, jo rnales de 
cerrajería, etc., cuyo im porte total se tras lad ab a  a  la  cu en ta  “Trenor y 
Cía.”. Como ya  vimos en el capítulo quinto al explicar la  cu en ta  
“Fábrica de V inalesa”, los precintos se em pleaban en el cierre de los 
sacos de abono elaborados en las instalaciones del Grao, de ah í la  
denom inación de e s ta  cuenta.
6 .3 .1 .4 . O tras cu en tas  auxiliares
En o tras cu en tas  auxiliares del libro Fábrica de Vinalesa hem os 
incluido las siguientes: “G uano”, “Cultivo”, “Desperdicios”, “Caja”, 
“Varios deudores y  acreedores” y la  cu en ta  “Trenor y Cía.”, que es 
u n a  c u en ta  resum en  del libro254. C ada u n a  de e s tas  cuen tas tiene su  
particu laridad  que pasam os a  explicar.
Las cu en tas  “G uano”, “Cultivo” y “D esperdicios” rep resen taban  
a  o tras actividades que ten ían  lugar tam bién en la  fábrica de 
Vinalesa, si bien e ran  de poca im portancia  en térm inos de resu ltados. 
La cu en ta  “G uano” hac ía  referencia a  las ventas en efectivo de abonos 
en la  fábrica de V inalesa (lo norm al era  que la  ven ta  se realizase en el 
Grao donde e s ta b a  la  fábrica de abonos); la  c u en ta  “Cultivo”, a  la  
explotación de los cam pos pertenecientes a  la  propia fábrica de 
Vinalesa; y la  c u en ta  “D esperdicios” a  la ven ta  de retazos de tela,
253 El petróleo era utilizado como combustible para el alumbrado. A 
mediados del siglo XIX fue cuando apareció el petróleo, más fluido que el 
aceite, y las lám paras de petróleo, con mejor rendimiento luminoso. En 
1879 Edison dio a conocer su invento de la bombilla de incandescencia y 
en 1882 es cuando se realizó la primera instalación de alumbrado urbano 
conocida.
254 La cuenta “Trenor y Cía.” ha sido explicada anteriormente con el objeto 
de facilitar la comprensión del funcionamiento de los libros de fábrica.
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palos de escobas, etc. En general, estas cuen tas se cargaban por los 
gastos y se abonaban  por los ingresos respectivos, y p a ra  saldarlas se 
extraía  el resu ltado, que se tras ladaba  a  la  cuen ta  auxiliar “Trenor y 
Cía.”. Los libros de fábrica eran  libros de costes y en ellos no se 
reg istraban  norm alm ente ni ingresos de ventas ni resu ltados, salvo 
a lguna excepción como sucede en este caso.
La cuen ta  “G uano” se cargaba por las existencias iniciales, 
com pras y gastos, por ejemplo la  contribución por la  venta de guano 
en Vinalesa, y se abonaba  por las ventas y las existencias finales. 
Debe destacarse  que e s ta  cuen ta  auxiliar del libro Fábrica de 
V inalesa no ten ía  relación a lguna con las cuen tas de igual 
denom inación del libro auxiliar G uano y del Mayor.
La cu en ta  “Cultivo” se cargaba por los gastos de coste de 
sim ientes y guano; jo rnales de arar, regar y p lan tar, incluidos los 
relativos a  la caballería; contribución rústica; guardas y cequiaje; etc. 
y se abonaba por los ingresos de la venta de p a ta ta s  y cebollas, 
alfalfa, hojas de m orera, leña y estiércol, principalm ente.
En la  cuen ta  de “Desperdicios” se contabilizaban en su  debe los 
gastos, por ejemplo los portes de los fardos de desperdicios, y en el 
haber las ventas de los m ism os.
O tras cuen tas de este libro eran  las cu en tas  “Caja” y “Varios 
deudores y acreedores”. En la  prim era de ellas, “Caja”, y como ya 
hem os indicado anteriorm ente, las ún icas anotaciones que se hacían  
a  lo largo del ejercicio e ran  dos cargos, de pequeño im porte, por las 
existencias de efectivo al final del sem estre. Se prescindía pues de 
reg istrar en e sta  cuen ta  el movimiento de efectivo en la  fábrica, pues 
ello ya  aparecía en los libros de C aja de la  sociedad. Dichas 
can tidades sem estrales no se reflejaban en la  cu en ta  auxiliar “Trenor 
y Cía.”. En los textos contables hem os encontrado evidencia de la 
existencia de cuen tas auxiliares de caja, así T orrents (1885b, p. 528) 
indicaba “si la  fábrica e s tá  s itu ad a  en u n  pun to  d istan te  del despacho 
o escritorio, es probable que exista en aquélla su  caja especial, a  la
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que debe abrirse  u n a  cu en ta ...”. El hecho de que existieran diferentes 
centros de actividad generaba pues la  necesidad de que pud iera  
haber varias cajas.
La cu en ta  “Varios D eudores y Acreedores” inclu ía  algunos 
préstam os concedidos por la  fábrica. Aparecen abonos en la m ism a 
por en tregas a  cu en ta  del p réstam o m ás los in tereses, que se 
tras lad ab an  al debe de la  cu en ta  “Trenor y  Cía.” Como puede verse en 
la figura 6.2, el saldo de la  cu en ta  form aba parte  de la  valoración de 
la c u en ta  “Trenor y Cía.”.
6 .3 .1 .5 . El cálculo de costes en el libro Fábrica de V inalesa
C en trándonos en el objetivo de los libros de fábrica, el cálculo 
de costes, en la  tab la  6 .4  m ostram os los in tegrantes del coste de 
fabricación de los productos elaborados en la  fábrica de Vinalesa, 
que, como hem os visto, e s tab an  represen tados en el libro a  través de 
cu en tas  diferentes.
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SEDA TEJIDOS SACOS
> Coste capullo > Costes hilazas lino y > Coste tela empleada
> Gastos hilar:
yute en sacos yute y lino
Propios > Gastos tejer: > Gastos coser:
jornales filatura Propios Propios
gastos filatura enseres para telares hilo y sogas




carbón efectos Francisco Soriano
aceite y grasas (*) Francisco Soriano carros
teléfono carros aceite
gastos generales carbón teléfono
vigilancia aceite gastos generales
gastos casa teléfono vigilancia
















(*) Las grasas eran utilizadas únicamente en el hi ado y torcido de la seda
Tabla 6.4 Coste fabricación de la  seda, tejidos y sacos
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El coste de producción e s tab a  integrado por cuan tos gastos 
ocasionaba la  transform ación, que se traduc ían  en el coste de 
m ateriales m ás el de la  m ano de obra  d irecta  y otros gastos directos, 
adem ás de los gastos generales de fabricación. Como puede 
observarse en la tab la  6.4, las clasificaciones gastos hilar, gastos 
torcer, gastos tejer o gastos coser estaban  in tegradas por u n  conjunto 
de gastos relacionados con los respectivos procesos de fabricación, 
rep resen tados en el libro de fábrica a  través de diferentes cuen tas . 
Algunos de estos gastos eran  fijos y otros e ran  variables. E ran  fijos 
las contribuciones, seguros, el sueldo del encargado y de la criada, 
etc. y eran  variables el gasto por carbón, los im portes de los jo rnales, 
etc. Los diferentes gastos los hem os clasificado en propios de cada 
p roducto /ac tiv idad  y en com unes a  todas ellas, los cuales se 
repartían  en tre  las m ism as aplicando u n  determ inado porcentaje.
Sobre los costes de las diferentes actividades, querem os 
destacar algunos otros aspectos. No eran  lo m ism o los gastos de hilar 
que los gastos de filatura, ni los gastos de torcer que los gastos de 
torcido, etc. Los gastos de fila tura  y los gastos de torcido eran  sendos 
com ponentes del conjunto de gastos de h ilar y  de tejer im putables a  
d ichas tareas. Recordemos tam bién que los objetos p a ra  telares eran  
exclusivos de la  actividad del tejido, y gastos propios de la  m ism a por 
tan to . Otro aspecto a  sub rayar es el de los gastos com unes a  todas 
las actividades, representados en  las siguientes p a rtid as /c u en ta s : 
efectos, Francisco Soriano, carros, carbón, aceite y grasas, teléfono, 
gastos generales, vigilancia y gastos casa. E ntre ellos, los efectos eran  
u n  activo fijo em pleado en el tejido de las te las y el cosido de los 
sacos, y por ello el gasto de los efectos, relativo a  su  am ortización, se 
repartía  en tre  esas  dos actividades, y se hac ía  por partes iguales. A 
diferencia del resto  de gastos, que e ran  sem estrales, se p rac ticaba  
u n a  am ortización anual de los efectos, a  31 de diciembre. Por o tra  
parte, m ien tras las g rasas se em pleaban exclusivam ente en las ta reas  
de hilado y torcido de la seda, el carbón no e ra  necesario p a ra  el 
cosido de sacos, por lo que no se asignaba  a  e sa  actividad.
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En las siguientes tab las 6.5, 6.6 y 6.7 incluim os los im portes 
detallados de los costes de cada  actividad correspondientes al 
ejercicio 1895/96 .
SEDA 3 1 /5 %
C oste capu llo 153.554,55 72,43
G astos h ilar 30.381,7 14,33
Propios 25.357,9 11,V6
jornales filatura 22.407,26 10,57
gastos filatura 2.950,64 1,39
Comunes 5.023,8 2 ,37




gastos generales 300 0,14
vigilancia 200 0,09
gastos casa 100 0,05
G astos torcer 28.076,31 13,24
Propios 24.701,27 11,65
jornales torcido 22.287,19 10,51
gastos torcido 2.414,08 1,14
Comunes 3.375,04 1,5V
Francisco Soriano 325 0,15
carros 400 0,19
carbón 1.718,1 0,81
aceite y grasas 273,8 0,13
teléfono 30 0,01
gastos generales 200 0,09
vigilancia 300 0,14
gastos casa 128,14 0,07
TOTAL 212.012,56 100
Tabla 6.5 Coste fabricación de la  seda
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TEJIDOS 3 1 /1 2 3 0 /6 TOTAL %
C oste  h ilaza  y u te 189.914,04 223.170,9 413.084,94 80,27
C oste  h ila za  lin o 11.840,93 15.511,61 27.352,54 5,31
G astos te jer 36.003,59 38.206,65 74.210,24 14,42
Propios 28.714,14 31.242,85 59.956,99 11,65




























































TOTAL 237.758,56 276.889,16 514.647,72 100
Tabla 6.6 Coste fabricación de los tejidos
SACOS 3 1 /1 2 3 0 / 6 TOTAL %
C oste  te la  y u te  y  
lin o
235.647,8 225.253 460.900,8 91,89
G astos c o se r 21.620,88 19.081,03 40.701,91 8,11
Propios 19.083,37 17.987,26 37.070,63 7,39


















































TOTAL 257.268,68 244.334,03 501.602,71 100
Tabla 6 .7  Coste fabricación de los sacos
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Puede apreciarse en  las tres tab las anteriores que la parte  
principal del coste de los productos lo constitu ía  el coste de las 
m aterias prim as, que e ra  del 72,43%  en el caso de la  seda, 85,58%  en 
el caso de los tejidos y de h a s ta  u n  91,89%  en el caso de los sacos. 
Los costes propios, inclu ida la  m ano de obra directa, significaban u n  
11,96% en el caso del hilado de la seda, 11,65% en el caso del torcido 
de la  seda, 11,65% en los tejidos y 7,39% en los sacos. Los costes 
indirectos de fabricación, o costes com unes, no rep resen taban  u n a  
parte  significativa del coste de producción total, 3,96% en el caso de 
la seda, 2,77% en el caso de los tejidos y únicam ente u n  0,72% en el 
caso de los sacos. Debemos tener presente  el desarrollo tecnológico 
en esos m om entos y que, aunque  la sociedad Trenor y Cía. fuera u n a  
de las em presas adelan tadas de su  época, los sistem as de producción 
seguían siendo tradicionales, con u n  peso m uy decisivo del consum o 
de m aterias prim as sobre todo.
La siguiente tab la  6 .8  recoge el detalle del reparto  de los costes 
indirectos entre  todas las actividades de la  fábrica de Vinalesa, de los 
que el consum o de carbón constitu ía  u n a  parte  m uy im portante, el 
56,1%  del total de ellos. Puede observarse que m ás de la m itad de los 
gastos indirectos, en concreto u n  54,2% de los m ism os se asignaban  
a  la  actividad del tejido, m ien tras que el reparto  entre las dem ás 
actividades e ra  m ás parecido. El 78% del aceite, el 61,9% del carbón, 
el 48,7%  de los gastos de vigilancia y el 44,6%  de los de teléfono, se 
asignaban  a  la actividad del tejido. Los gastos por carros, teléfono y 
gastos generales se repartían  entre las actividades de tejido y sacos 
principalm ente. Hay que decir que no hem os localizado n ingún  dato 








% TEJIDOS % SACOS %
efectos 433,1 1,65 - - - 216,55 50 216,55 50
F. Soriano 1.500 5,7 300 20 325 21,7 362,5 24,2 512,5 34,1
carros 2.923,62 11,12 200 6,8 400 13,7 1.086,36 37,2 1.237,26 42,3
carbón 14.743,87 56,1 3.893,8 26,4 1.718,1 u é : 9.131,97 61,9 - -
aceite y grasas 1.834,54 6,98 - - 273,8 14,9 1.430,12 78 130,62 7,1
teléfono 539,45 2,05 30 5,6 30 5,6 240,88 44,6 238,57 44,2
gastos generales 1.897,15 7,22 300 15,8 200 10,6 719,66 37,9 677,49 35,7
vigilancia 1.860,41 7,08 200 10,7 300 16,1 905,21 48,7 455,2 24,5
gastos casa 551,23 2,1 100 18,1 128,14 23,2 160 29 163,09 29,7
TOTAL 26.283,37 100 5.023,8 19,1 3.375,04 12,8 14.253,25 54,2 3.631,28 13,9
Tabla 6.8 Reparto de los costes indirectos
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Para  finalizar este epígrafe, querem os destacar u n a  
particu laridad  de este libro de fábrica que lo diferencia de los otros 
dos libros, Fabricación de ácido sulfúrico y Guano, y es que en él no 
se determ inaban  resu ltados, pues no aparecían contabilizadas las 
ven tas generalm ente. La cifra de ventas, así como los gastos d istin tos 
a  los de fabricación, sólo constaban  en los libros Diario y Mayor de la 
sociedad. Así, m ien tras los libros financieros exhibían el registro 
completo de las transacciones de u n a  em presa, el libro Fábrica de 
V inalesa incluía  solam ente aquellas transacciones in te rn as  de la 
fabricación de los productos, o información de costes. Pero como 
verem os a  continuación, en los otros dos libros auxiliares, adem ás de 
determ inarse los costes de producción, tam bién se calcu laba  el 
resu ltado  de la  actividad o producto correspondiente p a ra  lo cual se 
reg istraban  tam bién otros gastos y las ventas. En estos m om entos no 
disponem os de u n a  re sp u es ta  p recisa p ara  esta  particu laridad , en tre  
las posibilidades que estim am os u n a  podría ser que ello tuviese que 
ver con la  e s tru c tu ra  organizativa de la  com pañía, y la  localización de 
los libros, puede que el libro Fábrica de Vinalesa se encon trase  
norm alm ente ju n to  con los libros de contabilidad financieros, donde 
h ab ía  el detalle de los ingresos de las ventas, de los gastos d istin tos a  
los de fabricación asignables a  los productos, y del resu ltado , 
m ien tras que no suced ía  lo m ismo con los otros libros auxiliares 
relativos a  las instalaciones del Grao. Conociendo que el despacho de 
la  sociedad Trenor y Cía. estaba  en Valencia en la  calle del T rinquete 
de Caballeros, a  u n a  c ierta  d istancia  de las instalaciones fabriles, 
pensam os que en las oficinas debía de llevarse la contabilidad de los 
libros principales. Pero no sabem os si el libro Fábrica de V inalesa se 
llevaba en ese m ism o despacho o en la  propia fábrica, ni si las ven tas 
de seda, tejidos y sacos se form alizaban en el despacho o en la 
fábrica igualm ente. O tra explicación sería que el personal encargado 
de llevar los libros Fabricación de ácido sulfúrico y  G uano d ispusie ra  
de inform ación sobre las ventas de los productos, adem ás de otros 
gastos como los com erciales, am ortizaciones y alquileres, etc. que 
in tegraban  el coste to tal del producto, y por tan to  podía determ inarse  
su  resu ltado  en dichos libros. En estos casos, las ven tas de abono se 
realizaban desde las propias instalaciones. Todas e s ta s  incógnitas 
ponen de m anifiesto el hecho de que sería  m uy in te resan te  poder
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saber quiénes eran  los encargados del registro de la inform ación 
contable en  los diferentes libros e instalaciones. Lo que si nos parece 
es que los libros de fábrica proporcionaban información a  los 
propietarios con la  que poder evaluar la  eficiencia de la  actividad y 
su s  gestores.
6 .3 .2 . El libro Fabricación  de Á cido Su lfúrico
El índice del libro Fabricación de ácido sulfúrico inclu ía  el 
siguiente listado de cuen tas.
CUENTAS LIBRO 
FABRICACIÓN DE ÁCIDO SULFÚRICO
Ácido empleado en la fabricación
Caja en el Grao
Carbón





Fábrica de ácido sulfúrico





T abla 6.9 C uen tas del libro Fabricación de ácido sulfúrico
Antes de p asa r a  analizar e s ta s  diferentes cu en tas  relacionadas 
con el ácido sulfúrico y el sulfato de hierro y su s  costes de 
fabricación, querem os hacer a lgunas aclaraciones generales de este 
libro auxiliar y su s  cuen tas.
Primero, indicar que a  pa rtir  del ejercicio 1900/01  es cuando 
com ienzan a  abrirse  cu en tas  auxiliares independientes p a ra  el ácido 
sulfúrico y el sulfato de hierro. Recordemos que en e stas  fechas, tal y 
como indicábam os en  el capítulo quinto, se produjo  u n a  am pliación
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de las instalaciones del Grao y comenzó a  cobrar relevancia la  
producción del sulfato de hierro. H asta  entonces, y por tan to  tam bién 
en el ejercicio 1895/96 , las anotaciones relativas a  am bas 
fabricaciones se contabilizaban en las m ism as cuen tas auxiliares.
Segundo, las cuen tas auxiliares “Fábrica de ácido sulfúrico” y 
“Fabricación de ácido sulfúrico” in tegraban las m ism as anotaciones 
que dos cuen tas del Mayor de igual denom inación, si bien, los cargos 
en las cuen tas auxiliares constitu ían  abonos en las respectivas 
cu en tas  del Mayor y viceversa, tal y como sucedía con la  cuen ta  
auxiliar “Trenor y Cía.” y la  cu en ta  del Mayor “Fábrica de V inalesa” 
que hem os explicado an tes. Igualm ente, la cu en ta  auxiliar 
“Fabricación de ácido sulfúrico” constitu ía  la cuen ta  resum en  de este 
libro, que incluía  las diferentes anotaciones del resto de las cuen tas 
auxiliares, ta l y como se m u es tra  m ás adelante en la  figura 6.5. 
Primero se abonaban  en e s ta  cu en ta  las diferentes operaciones 
relacionadas con los respectivos procesos de fabricación, se 
clasificaban después abriendo diferentes cuen tas de inmovilizados, 
existencias y gastos, y, sem estralm ente, se determ inaba el coste de 
fabricación en el debe de la  cuen ta , por el traslado  de los diferentes 
consum os de esas cuentas.
El tercer y últim o aspecto que querem os destacar es el hecho 
de que la cu en ta  “Ácido Sulfúrico” del libro Mayor no tuv iera  su  
correspondiente cuen ta  refleja en este libro auxiliar. No obstan te , 
d icha  cu en ta  se ab ría  en el libro de C uentas Corrientes, donde 
aparecía  la  explicación de los diferentes cargos y abonos de la  cuen ta. 
E sta  particu laridad  seguram ente se podría explicar si d ispusiéram os 
de m ayor inform ación sobre la  organización de la  com pañía.
A continuación pasam os a  desarro llar las cu en tas  de este  libro 
auxiliar, siguiendo p a ra  ello la  clasificación de la tab la  6.10.
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INMOVILIZADO Fábrica de ácido sulfúrico
Efectos
Composición, m aqu inaria  y obra
EXISTENCIAS Pirita de hierro
Nitrato so sa





Jo rn a les
D iferentes
OTRAS C aja en el Grao
Fabricación de ácido sulfúrico
Tabla 6 .10 Clasificación cu en tas  del libro 
Fabricación de ácido sulfúrico
6.3 .2 .1 . C uen tas de inmovilizados
Las c u en tas  del libro Fabricación de ácido sulfúrico relativas a  
elem entos de inmovilizado eran  “Fábrica de ácido sulfúrico”, “Efectos” 
y “Composición, m aqu inaria  y obra”, asociadas directam ente con la 
fabricación del ácido.
La cu en ta  “Fábrica de ácido sulfúrico” se abonaba  por el valor 
inicial y se cargaba por la  am ortización sem estral, aplicando u n  
porcentaje del 4% anual, y por el valor final. E ra  u n a  cu en ta  refleja 
de su  hom ologa del Mayor, de ah í que los cargos y abonos en la 
m ism a se realizaran  inversam ente a  lo hab itual en u n a  cu en ta  de 
inmovilizado. Las anotaciones de e s ta  cu en ta  no se reg istraban  en la 
cuen ta  auxiliar “Fabricación de ácido sulfúrico”, lo que significa que 
el gasto por am ortización de este inmovilizado no se inclu ía en el 
coste de fabricación del ácido, p ues como ya  hem os indicado al 
explicar el funcionam iento de los libros de fábrica, sólo se inclu ían  en 
la determ inación del coste de los productos los gastos de aquellos 
elem entos como m aquinaria  y sim ilares involucrados directam ente 
con el proceso productivo, que e ran  los inmovilizados a  los que se les 
ab ría  cu en ta  en estos libros.
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Bajo el título de “Efectos” se consideraban determ inados 
elem entos como bom ba de plomo p a ra  elevar el ácido, objetos de 
laboratorio, barriles y carros p ara  tran sp o rta r el ácido, mobiliario, 
báscu las, bom bas y m angueras de incendio, etc. La cu en ta  se 
cargaba por el valor inicial y las com pras, y se abonaba por el valor 
final así como por las am ortizaciones y el consum o de determ inados 
elem entos, que se tras lad ab an  a  la  cu en ta  “Fabricación de ácido 
sulfúrico” p a ra  in tegrar el coste de fabricación del ácido. Respecto de 
la am ortización de los efectos, lo hab itua l e ra  que se prac ticara  
sem estralm ente a  razón de u n  5% anual, pero hem os com probado 
que no siem pre se hacía, en concreto desde el 31 de diciem bre de 
1895 no volvieron a  am ortizarse h a s ta  el 30 de jun io  de 1900. 
Además, el 30 de jun io  de 1896 se hizo u n  cargo de 2.000 p tas. en 
concepto de rebaja  de la  am ortización acum ulada  que p asab a  de 
5.749,09 a  3 .749,09 p tas ., pues debía de considerarse excesiva.
En la  valoración de la  cuen ta  “Composición, m aqu inaria  y obra” 
se incluían p lanchas y tubos de plomo, ladrillos refractarios, 
m aderas, cilindros de barro, etc. La cu en ta  se deb itaba por el valor 
inicial y los im portes de las com pras, adem ás de los gastos de las 
reparaciones, la  fac tu ra  m ensual del encargado de la  m aquinaria , 
etc., y se acred itaba por el valor final y el im porte consum ido. E sta  
cu en ta  no se am ortizaba.
6.3.2.2. C uen tas de existencias
Las cuen tas del libro de Fabricación de ácido sulfúrico “Pirita 
de hierro”, “Nitrato sosa”, “Ácido em pleado en fabricación”, “Sulfato 
de hierro”, “C arbón” y “Envases” constitu ían  diferentes tipos de 
existencias.
Las cuen tas “Pirita de hierro”, “Nitrato sosa” y “Ácido em pleado 
en fabricación” e ran  representativas de m aterias p rim as. Las dos 
prim eras se cargaban  por las existencias iniciales y  las com pras, 
incluidos los portes al alm acén, y se abonaban , sem estralm ente, por 
la  valoración de las existencias finales y  los consum os, así como por
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las m erm as. La c u en ta  “Pirita de hierro” se cargaba adem ás por los 
gastos de las m u es tra s  enviadas a  París y los análisis. A diferencia de 
ellas, la  cu en ta  “Ácido em pleado en fabricación” inclu ía sólo cargos y 
abonos sem estrales, en concepto del ácido sulfúrico de 60° 
consum ido en la  fabricación de ácido sulfúrico purificado.
En la  cu en ta  de com bustib les “C arbón” se realizaban las 
m ism as anotaciones que en las dos an teriores “Pirita de hierro” y 
“Nitrato sosa”, si bien se ab rían  en la m ism a dos colum nas p a ra  
distinguir en tre  las c lases cok y panes, que ten ían  diferentes usos; el 
carbón cok se consum ía  sobre todo en las calderas, aunque  tam bién 
en la  fabricación de ácido purificado, y el carbón panes se u tilizaba 
preferentem ente en el concentrador, pero tam bién  en la fabricación 
de sulfato de hierro  y en las calderas, como el cok. El carbón panes 
e ra  m ás caro.
La cu en ta  “E nvases” inclu ía  las bom bonas principalm ente, pero 
tam bién  serones, cestos, tapones de barro, p a ja  p a ra  proteger las 
bom bonas, etc. Se cargaba  e s ta  c u en ta  por las existencias iniciales y 
las com pras, y por los gastos de alm acenaje de la s  bom bonas, portes 
por la  conducción de las bom bonas desde la  estación  del ferrocarril a  
la  fábrica, reparación  de serones, etc. Se abonaba  por el consum o 
sem estral de bom bonas y dem ás elem entos incluidos en la  cuen ta , y 
por las existencias finales de bom bonas y serones, de los que se 
ind icaba su  estado.
En la  valoración de la  cu en ta  “Sulfato de h ierro” se incluían las 
existencias de sulfato de hierro y las del hierro em pleado en fabricar 
dicho sulfato. E sta  c u en ta  se cargaba por las com pras de hierro, que 
e ran  en efectivo255, y por el hierro viejo enviado desde la  fábrica de 
V inalesa y el a lm acén de guano, la  contribución industria l por la 
fabricación de sulfato de hierro, las com pras de barriles y cestos p a ra  
envase, el ácido sulfúrico de 60° y el carbón em pleado en la
255 Al tra ta rse  de operaciones en efectivo no se recogían en la  cu en ta  
resu m en  “Fabricación de ácido sulfúrico”, igual que suced ía  en el resto  de 
libros auxiliares y y a  explicam os con la  cu en ta  “T renor y Cía.” del libro 
Fábrica de V inalesa.
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fabricación de sulfato de hierro, así como por los descuen tos 
concedidos a  los clientes por volumen de ventas. La cu en ta  se 
abonaba por las ventas de sulfato de hierro, por el sulfato de hierro 
enviado al alm acén de guano p a ra  concentrar los abonos, y por las 
existencias finales. Y por últim o, sem estralm ente, se ex traía  el 
resu ltado  de la cuen ta, representativo de las ventas de sulfato de 
hierro, que en caso de tra ta rse  de beneficios, suponía  realizar u n  
cargo en la m ism a.
En la siguiente figura 6.4 reproducim os los principales cargos y 
abonos de la  cu en ta  “Sulfato de hierro” con su s con trapartidas. La 




FAS —> Existencias iniciales Ventas de sulfato hierro <— FAS
1 /7  y 1 /1
Compras de hierro Sulfato de hierro —> FAS
remitido al almacén de 3 1 /1 2  y
guano 3 0 /6
FAS —> Hierro viejo recibido de Existencias finales ™> FAS
3 1 /1 2 Vinalesa 3 1 /1 2  y
3 0 /6
FAS —> Hierro viejo recibido del
3 1 /1 2  y 3 0 /6  almacén de guano
Compras de envases 
Contribución industrial 
Ácido sulfúrico de 60°FAS —> 
3 1 /1 2  y 3 0 /6
FAS —> 
3 1 /1 2  y 3 0 /6
3 1 /1 2
FAS <— 




Figura 6.4 Cargos y abonos de la c u en ta  auxiliar “Sulfato de hierro”
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Como puede observarse en la figura anterior, la  m ayor parte  de 
las ano taciones eran periódicas, y los cargos y abonos coincidían con 
los que se hab rían  hecho si la  cuen ta  hub iera  sido ab ierta  en el 
Mayor, p ues e s ta  cuen ta  no ten ía  su  refleja en dicho libro. La m ayoría 
de cargos de e sta  cuen ta  y  tam bién  el abono por las ventas se hab ían  
contabilizado anteriorm ente en la cu en ta  “Fabricación de ácido 
sulfúrico”. Por el contrario, desde la  cu en ta  “Sulfato de hierro” se 
tra s lad ab a  a  la  cuen ta  “Fabricación de ácido sulfúrico” el im porte del 
sulfato de hierro que iba  a  enviarse al a lm acén de guano, las 
existencias finales y los beneficios de la  ven ta  del sulfato de hierro.
Un aspecto  m ás que querem os destacar de e s ta  cu en ta  es que 
al final del sem estre se ob ten ía  el coste un itario  del sulfato de hierro 
producido, que se determ inaba sum ando el coste del hierro, del ácido 
y del carbón m ás los gastos, y dividiéndolo por los kgs. fabricados. 
Con dicho precio unitario  se valoraba el sulfato de hierro rem itido al 
alm acén de guano y las existencias finales.
Por últim o, insistim os en que, m ien tras en el libro Fábrica de 
V inalesa no se determ inaban  los resu ltados de los productos, pues no 
se contabilizaban su s  ventas, en los libros Fabricación de ácido 
sulfúrico y G uano sí se hacía.
6.3.2.3. C uentas de gastos
Las cu en tas  del libro Fabricación de ácido sulfúrico relativas a  
ga_stos de fabricación eran  “Dirección”, “Jo rn a le s” y “D iferentes”.
La c u en ta  “Dirección” se cargaba y abonaba  sem estralm ente 
p o r la rem uneración  al gerente Becker. En el ejercicio 1895 /96  se le 
asignaban 2 .250 p tas. a  31 de diciem bre y 2.000 a  30 de junio .
La cu en ta  “Jo rn a les” se cargaba sem analm ente por los pagos 
en efectivo de los jo rnales, la  m ayoría de los cuales estab an  
rellacionados con trabajos en  el concentrador, y se abonaba  por los 
traslados sem estrales a  la  cu en ta  de fabricación, indicándose en el
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trasp aso  tam bién los kgs. de ácido producidos. Por medio de dos 
colum nas se d istinguía  en tre  los jo rnales en el concentrador y los 
jo rnales generales.
Tam bién en la  cu en ta  “Diferentes” se abrían  varias colum nas 
p a ra  d istinguir diferentes clases de gastos como m aterial de escritorio 
(plum as y lapiceros, trabajos m ensuales de Jo sé  Llopis), seguros (de 
incendio y de fabricación del ácido), contribución industria l por la 
fabricación del ácido, a lum brado (faroles y mechas) y varios (acarreo 
p iritas y bom bonas de ácido, arreglo de báscu las, escobas, toallas, 
etc.), cuyo consum o to tal se abonaba  sem estralm ente.
6 .3.2.4. O tras cu en tas  auxiliares
O tra cuen ta  del libro auxiliar Fabricación de ácido sulfúrico, no 
represen tativa  de inmovilizados, ni de existencias ni de gastos de 
fabricación, e ra  la  cu en ta  “Caja en el Grao”, que se cargaba por las 
en tregas a  Becker p a ra  gastos del m es y se abonaba por la  cu en ta  de 
gastos de Becker, coincidiendo am bos im portes, por lo que esta  
cuen ta  no p resen taba  saldo en el m om ento de cierre de las cuen tas.
Y en últim o lugar, la  cu en ta  “Fabricación de ácido sulfúrico”, 
que constitu ía  a  su  vez u n  resum en  de la  diferentes anotaciones de 
este libro auxiliar, la represen tam os en la figura 6.5, en la  que hem os 
em pleado las abrev iatu ras que pueden verse en la  tab la  6.11.
Abreviaturas:
ACF: Ácido empleado en fabricación EFE: Efectos
CAB: Carbón ENV: Envases
CJG: Caja en el Grao JOR: Jornales
CMO: Composición, m aquinaria y obra NSO: Nitrato sosa
DIF: Diferentes PHI: Pirita de hierro
DIR: Dirección SHI: Sulfato de hierro
Tabla 6.11 A breviaturas em pleadas en la figura 6.5
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Fabricación de ácido sulfúrico
DEBE HABER
Sulfato hierro <— Ventas de sulfato de hierro
Sulfato hierro —> Sulfato de hierro remitido al
3 1 /1 2  y  3 0 /6 almacén de guano
EFE, CMO, PHI, Gastos fabricación ácido
NSO, ACF, CAB, sulfúrico
DIR, JOR, DIF — >
3 1 /1 2  y 3 0 /6
CAB, JOR —> Gastos concentrar
3 1 /1 2  y  3 0 /6
Carbón —> Carbón consumido en
3 1 /1 2  y 3 0 /6 fabricación ácido purificado
Carbón —> Carbón consumido en
3 1 /1 2  y 3 0 /6 fabricación sulfato hierro
Envases —> Bombonas para ácido y paja
3 1 /1 2  y 3 0 /6
3 1 /1 2  y  3 0 /6 Valor final
Valor inicial
Compras pirita
Portes m uestras pirita a París
Hierro viejo recibido de
Fábrica de Vinalesa




Compras ladrillos refractarios, 
planchas plomo y tubos
Compras retortas, matraces, 
alcohol
Ácido empleado en la propia 
fabricación de ácido sulfúrico 
y en la de ácido purificado
Ácido empleado en fabricación 
de sulfato de hierro
Carbón empleado 










Entregas a  Becker para gastos 
de la fábrica
Entregas a Llopis por sus 
trabajos
Entregas a Manuel Gómez por 
trabajos en la m áquina
Contribución industrial por 
fabricación de ácido sulfúrico 
y de sulfato de hierro
Seguro de incendio s/valor 
edificios




—> EFE, CMO, PHI, 
SHI, NSO, CAB 
l / 7 y  1/1
—> Pirita hierro 
—> Pirita hierro
—> Sulfato hierro 
3 1 /1 2
—> Sulfato hierro 





—> Ácido em pleado  
en fabricación  
3 1 /1 2  y  3 0 /6
—> Sulfato hierro 
3 1 /1 2  y  3 0 /6
—> Sulfato hierro 
3 1 /1 2  y  3 0 /6
—> Envases




— >  
— >
Dirección  






—> E fectos 
3 1 /1 2  y 3 0 /6
<— Sulfato hierro  
3 1 /1 2  y 3 0 /6
F ig u ra  6 .5  C argos y  a b o n o s  de la  c u e n ta  a u x ilia r  
“F ab ricac ió n  de ácido  su lfú r ic o ”
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La cu en ta  auxiliar “Fabricación de ácido sulfúrico” se abonaba 
por el valor inicial de los inmovilizados y existencias de la  fábrica de 
ácido sulfúrico del Grao, y por los diversos conceptos de gastos de 
fabricación tan to  de ácido sulfúrico como de sulfato de hierro, que 
e ran  clasificados en diferentes cuen tas auxiliares. Debe destacarse 
que todos los gastos relacionados con el sulfato de hierro se 
tra sp asab an  a  la  cuen ta  “Sulfato de hierro”, por lo que el resto de 
gastos, relativos a  la  p irita  de hierro, n itra to  sosa, etc., estaban  
relacionados con la  producción del ácido sulfúrico. Así, puede 
observarse en la  figura an terio r 6.5, como el ácido sulfúrico empleado 
en la  fabricación del sulfato de hierro se clasificaba en la  cuen ta  
“Sulfato de hierro”, pero el utilizado en la  fabricación del ácido 
purificado lo hacía  en la cu en ta  “Ácido em pleado en fabricación”. 
Igualm ente ocurría  con el carbón consum ido en la  fabricación de 
sulfato de hierro. Aunque en u n a  m ism a cuen ta  se incluyese 
información referente a  am bos productos, sí se diferenciaban los 
costes y tam bién los beneficios. Como vimos en el capítulo quinto, la 
contabilidad financiera ofrecía el resu ltado  de am bos conjuntam ente 
en la  cu en ta  “Ácido sulfúrico”.
Se cargaba sem estralm ente por los costes de fabricación del 
ácido sulfúrico m ás los gastos de concentrar el m ismo y el consum o 
de carbón, así como por la valoración final de la  cuenta.
Respecto de los consum os por carbón cargados en la  cuen ta  
“Fabricación de ácido sulfúrico”, fijémonos en la figura 6.5, en cómo 
se diferenciaba el coste del carbón consum ido en el propio proceso de 
fabricación del ácido sulfúrico, del necesario  p a ra  la  purificación del 
ácido o la obtención del sulfato de hierro. En el prim er caso, se 
incluía  dentro del conjunto de gastos de fabricación del ácido y en el 
últim o caso, se tras lad ab a  a  la  cu en ta  “Sulfato de h ierro”, ju n to  con 
el resto  de gastos que tam bién se llevaban a  d icha cuenta.
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C entrándonos en la relación entre am bas cuen tas “Fabricación 
de ácido sulfúrico” y “Sulfato de hierro”, p a ra  su  m ayor claridad 
hem os elaborado el esquem a que presen tam os en la  figura 6.6. Las 
anotaciones que aparecen  son sólo aquéllas en las que intervienen 
am bas cuen tas, que en el caso de la  de “Sulfato de hierro” son la 
m ayoría de su s cargos y abonos. Hay que decir que, adem ás de los 
consum os, tam bién se tras ladaban  desde la  prim era a  la segunda 
cu en ta  el im porte de las ven tas de sulfato de hierro, que hab ía  sido 
contabilizado previam ente en la  cuen ta  general. Y u n a  vez 
determ inado el resu ltado  de la  venta del sulfato de hierro en la  propia 
cu en ta  “Sulfato de hierro”, e ra  trasladado  a  la  cu en ta  “Fabricación de 
ácido sulfúrico”.
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Fabricación  de ácid o  su lfúrico Sulfato  de hierro
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Ventas de sulfato 
f de hierroI
I
; Sulfato de hierro
í > remitido al
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i ____> Valor final
F ig u ra  6 .6
HABER DEBE HABER
Valor inicial 1/7 y 1/1 Existencias 
> iniciales
Ventas de sulfato 
hierro
Hierro viejo 
recibido de Fábrica 
de Vinalesa
31/12 Hierro viejo 
> recibido de 
Vinalesa







31/12 y 30/6 Hierro viejo 
—> recibido del
almacén de guano
Existencias finales 31/12 y 30/6




en fabricación de 
sulfato de hierro
31/12 y 30/6 
31/12 y 30/6




B e n e f ic io s  s u lf a to  31/12 y 30/6 
h ie r r o
R elac iones de la s  c u e n ta s  “S u lfato  de h ie rro ” y  “F ab ricac ió n  de  ác id o  su lfú ric o ”
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La cu en ta  auxiliar “Fabricación de ácido sulfúrico” ten ía  su  
correspondiente cu en ta  refleja en el Mayor, en la  cu en ta  equivalente 
de la  figura 5.43. Am bas cu en tas  incluían las diferentes anotaciones 
relacionadas con las producciones del ácido sulfúrico y el sulfato de 
hierro. M ientras la cu en ta  auxiliar “Sulfato de hierro” incluía cargos y 
abonos exclusivos de este producto, y se determ inaba el resu ltado de 
la  venta de este producto, en la  cuen ta  del Mayor “Ácido sulfúrico” se 
reflejaban los diferentes cargos y abonos relativos al ácido sulfúrico, 
con u n a  anotación adicional por el resu ltado  del sulfato de hierro, 
con lo cual, el resu ltado  final de e sta  cu en ta  inclu ía  los resu ltados del 
ácido sulfúrico y sulfato de hierro respectivam ente. De este modo, el 
detalle de los gastos e ingresos del ácido sulfúrico aparecía  en el 
Mayor256 y el del sulfato de hierro en el libro auxiliar. A pesar de su  
denom inación, la  c u en ta  del Mayor “Ácido sulfúrico” incluía los 
resu ltados del sulfato de hierro.
6.3 .2 .5 . El cálculo de costes en el libro Fabricación de 
ácido sulfúrico
Los diferentes im portes del coste de fabricación y concentración 
del ácido sulfúrico del ejercicio 1895 /96  aparecen  especificados en la  
tab la  6.12.
256 Recordemos también que la cuenta “Ácido sulfúrico” era una de las 
cuentas no personales que se abría en el libro de Cuentas Corrientes 
donde, a diferencia del Mayor, que indicaba solamente la cuenta 
contrapartida, se explicaba el motivo de los cargos y abonos de las cuentas.
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3 1 /1 2 3 0 / 6 TOTAL %
G astos fabricación  
ácido su lfú rico
56.587,63 53.210,93 109.798,56 96,87
efectos 2.302,21 1.600,08 3.902,29 3,44
composición, 
maquinaria y obra
4.584,75 3.874,56 8.459,31 7,47
pirita de hierro 22.910,33 21.982,62 44.892,95 39,61
nitrato sosa 4.887,11 4.065,70 8.952,81 7,9
ácido empleado en 
fabricación
855,20 833,88 1.689,08 1,49
carbón 3.629 3.752,39 7.381,39 6,51
jornales 13.262,55 13.137,98 26.400,53 23,29
dirección 2.250 2.000 4.250 3,75
diferentes 1.906,48 1.963,72 3.870,2 3,41











TOTAL 57.892,58 55.452,88 113.345,46 100
Tabla 6.12 Coste fabricación del ácido sulfúrico
Como puede verse en la  tab la  6.12, del conjunto de gastos de 
fabricación, eran  los costes de la  p irita  de hierro y de la m ano de obra 
los principales, con unos porcentajes del 39,61%  y 23,29% , 
respectivam ente. Los gastos de concentrar el ácido ún icam ente 
rep resen taban  u n  3,13%  del total
6 .3 .3 . El libro Guano
El índice del libro G uano incluía el siguiente conjunto de 
cu en tas  auxiliares.
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Trenor y Compañía cuenta de guano______
Tabla 6.13 C uen tas del libro G uano
A continuación  pasam os a  analizarlas siguiendo p a ra  ello la 
clasificación de la  tab la  6.14, de la que destacam os que, a  diferencia 
de los otros dos libros de fábrica, en este  no se ab rían  cuen tas de 










OTRAS Trenor y Cía. cuenta de guano
Tabla 6 .14 Clasificación cu en tas  del libro G uano
6.3.3.1. C uen tas de existencias
Las c u en tas  del libro G uano relativas a  existencias e ran  
“Sulfato am ónico”, “Sulfato de p o tasa”, “Fosfatos”, “Superfosfatos”, 
“G uano” y “C arbón”.
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Las cu en tas  “Sulfato am ónico” y “Sulfato de po tasa” se 
cargaban por las existencias iniciales y las com pras, adem ás de los 
derechos de navegación, de arancel y de descarga. Se abonaban  por 
las ven tas y, anualm ente, por el valor de las existencias finales y el 
im porte consum ido de sulfato am ónico y sulfato de po tasa  en la  
elaboración de los abonos descontando los beneficios de las ven tas de 
estos dos productos, cuyo m argen e ra  pequeño, y se tras lad ab a  a  la  
cuen ta  general del libro “Trenor y Cía. cu en ta  de guano”, como se 
explica en el esquem a de la  figura 6.11. Evidentem ente, si es tas  
cuen tas se cargaban por las existencias iniciales y las com pras, y se 
abonaban  por los ingresos de las ventas y las existencias finales, y no 
se determ inaba el resu ltado  individualm ente, el im porte trasladado  a  
la cu en ta  “G uano” incluía los consum os de sulfato amónico y sulfato 
de p o tasa  m enos los beneficios obtenidos de su s  ventas.
Querem os señalar, por u n a  parte , que am bos productos se 
utilizaban principalm ente como m ateria  p rim a en el proceso de 
elaboración de algunos abonos y, secundariam ente , e ran  objeto de 
venta como m ercaderías. M ientras en la  cu en ta  “Trenor y  Cía. cu en ta  
de guano” se contabilizaban las ven tas d iarias, en e s tas  cu en tas  se 
hacían  abonos al final de cada m es por las ven tas de dicho período. 
Pero hay  que destacar en las cu en tas  “Sulfato am ónico” y “Sulfato de 
po tasa” no se determ inaban resu ltados, sino que se calcu laba u n  
único resu ltado global en la cu en ta  auxiliar “G uano”. Por o tra  parte , 
era  m ucho m ayor el consum o y ven tas que se hacía  de sulfato de 
am oniaco que de sulfato o cloruro de po tasa, pues en la  cu en ta  
“Sulfato de po tasa” se incluía tam bién el cloruro de po tasa, puesto  
que hab ía  poca diferencia en tre  am bos, los dos llevaban p o tasa  que 
es lo que proporciona riqueza al suelo. La cu en ta  “Sulfato am ónico” 
tam bién se cargaba y abonaba sem estra lm ente  en concepto de agio, 
motivado por las diferencias de cam bio debidas a  las com pras en 
m oneda extranjera, con lo que así quedaban  sa ldadas las cu en tas  de 
proveedores. Asimismo hab ía  en e s ta  c u en ta  o tras anotaciones 
sem estrales, si bien sólo en un idades físicas, por aum entos y 
dism inuciones de kgs. como consecuencia del sacudido o lavado de 
los sacos y las m erm as, respectivam ente.
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Las dos siguientes cu en tas  auxiliares “Fosfatos” y 
“Superfosfatos”, de las que detallam os su s  anotaciones en las figuras 
6 .7  y 6.8, e ran  sem ejantes a  las cu en tas  de igual denom inación del 
Mayor (véase las figuras 5.52 y 5.55). Pero m ien tras en el libro Mayor 
sólo se ind icaba la  con trapartida , en el libro auxiliar aparecía  
explicada la  anotación. Q uerem os destacar que se cerraban  
sem estralm ente, m ien tras que el resto  de cu en tas  del libro lo hacían  
anualm ente  al cierre de ejercicio. Además, las diferentes anotaciones 
de e stas  dos cu en tas  no ten ían  su  con trapartida  en n inguna  o tra  
cu en ta  auxiliar del libro G uano.
Fosfatos
DEBE HABER
1 /7  y 1 /1 Existencias iniciales Coste y gastos fosfatos 
tratados
3 1 /1 2  y  3 0 /6
Compras Coste y gastos fosfatos 
consumidos
3 1 /1 2  y  3 0 /6
Análisis Existencias finales 3 1 /1 2  y  3 0 /6
mensualmente Jornales de moler 
fosfatos
Mermas (kgs.) 3 1 /1 2  y  3 0 /6
3 1 /1 2  y 3 0 /6 Diferencia en gastos de 
moler fosfatos
3 1 /1 2  y 3 0 /6 Carbón paira tratar los 
fosfatos
3 1 /1 2  y 3 0 /6 Aumentos (kgs.)
Figura 6.7 Cargos y abonos de la cu en ta  auxiliar “Fosfatos”
La c u en ta  “Fosfatos” se cargaba por las  existencias iniciales, 
com pras y gastos de análisis, carbón, jo rnales, etc. Se abonaba por el 
coste y gastos de los fosfatos tra tad o s  y de los fosfatos consum idos, 
así como por las existencias finales.
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Superfosfatos
DEBE HABER
l / 7 y  1/1 Existencias iniciales Ventas 3 1 /1 2  y 3 0 /6
3 1 /1 2  y  3 0 /6 Fosfatos tratados Superfosfatos
consumidos
3 1 /1 2  y 3 0 /6
3 1 /1 2  y  3 0 /6 Ácido sulfúrico de 53° 
y 60°
Existencias finales 3 1 /1 2  y 3 0 /6
3 1 /1 2  y  3 0 /6 Carbón Mermas (kgs.) 3 0 /6
3 1 /1 2  y  3 0 /6  
3 1 /1 2
Superfosfatos dobles 






Figura 6.8 Cargos y abonos de la  cuen ta  auxiliar “Superfosfatos”
La cuen ta  “Superfosfatos” se cargaba por las existencias 
iniciales, y los consum os de fosfatos que hab ían  sido tratados, ácido 
sulfúrico, carbón, superfosfatos dobles, que eran  los com ponentes 
necesarios p a ra  la  producción de los superfosfatos, adem ás de los 
sacos que se em pleaban como envase. Se abonaba por los ingresos de 
las ventas, los superfosfatos consum idos en la producción de otros 
abonos, las existencias finales, así como por el resu ltado  extraído de 
la  cuen ta , si rep resen taba  pérdidas, que e ra  lo que ocurría  en el 
ejercicio 1895/96.
Con relación a  la  cu en ta  auxiliar “G uano”, lo prim ero que debe 
explicarse es que, a  diferencia de lo que sucedía con las dos cuen tas 
an teriores, la  cu en ta  “G uano” del Mayor no guardaba  relación con su  
análoga del libro auxiliar, sino con “Trenor y Cía. cu en ta  de guano”, 
que e ra  u n a  cuen ta  de m ayor extensión. M ientras en la cuen ta  
auxiliar “G uano” sólo se inclu ían  las existencias de guano, en la 
cu en ta  “Trenor y Cía. cu en ta  de guano”, aparecían  adem ás las del 
guano propiam ente, las de sulfato amónico, sulfato de po tasa  y 
cloruro de potasa. Del m ism o modo, en  la p rim era se incluían las 
com pras y ven tas de guano, y en la segunda las com pras y ventas de 
guano, sulfato amónico y sulfato de potasa. Es decir, que la  cuen ta  
“Trenor y Cía. cu en ta  de guano” incluía la  cu en ta  auxiliar “G uano”. A
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continuación indicam os los diferentes motivos de cargo y abono de la 
cu en ta  auxiliar “G uano”257.
257 La abreviatura “TCG” corresponde a la cuenta auxiliar “Trenor y Cía. 
cuenta de guano” de este libro auxiliar.
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G uano
DEBE HABER
TCG —> Existencias iniciales Ventas mensuales <— TCG
1 /7
TCG —> Compras de guano Carbón consumido —> TCG
3 1 /1 2  y 3 0 /6
TCG — > Compras de Superfosfatos dobles —> TCG
superfosfatos dobles 3 1 /1 2  y 3 0 /6
TCG — > Compras de nitrato Ácido sulfúrico de 53° y —> TCG
sosa 60° 3 1 /1 2  y 3 0 /6
TCG — > Compras de ácido Hierro viejo enviado a la —> TCG
sulfúrico fábrica de ácido 3 1 /1 2  y 3 0 /6
TCG ™> Ácido sulfúrico de 60° Diferencia en gastos de <— TCG
3 1 /1 2  y  3 0 /6 recibido de la fábrica moler fosfatos 3 1 /1 2  y 3 0 /6
TCG —> Sulfato hierro recibido Diferencia Depósito TCG <—
3 1 /1 2  y  3 0 /6 de la fábrica guano en Denia 3 1 /1 2
TCG —> Fosfatos consumidos Beneficios en ventas de <— TCG
3 1 /1 2  y 3 0 /6 Guano en Vinalesa 3 1 /1 2  y 3 0 /6
TCG —> Superfosfatos Ingresos por acarreo TCG <---
3 1 /1 2  y  3 0 /6 consumidos
TCG —> Sacos para envase Intereses y agio menos TCG <—
3 1 /1 2  y 3 0 /6 consumidos timbres 3 1 /1 2  y 3 0 /6
TCG —> Alquileres almacén Diferencia en peso, —> TCG
3 0 /6 Grao y c/Mayor, piedras, merma 3 1 /1 2  y 3 0 /6
almacén óvalo y corral calculada al 5% (kgs.)
TCG —> Amortización Diferencia por ventas y —> TCG
3 0 /6 maquinaria y efectos robo (kgs.) 3 1 /1 2  y 3 0 /6
TCG —> Varios gastos de guano Existencias finales —> TCG
3 1 /1 2  y 3 0 /6 3 0 /6
TCG —> Gastos cuenta
3 0 /6 “Guano” (suma gastos
fabricación)
TCG ™> Saldo cuenta




TCG —> Diferencia Depósito
3 0 /6 guano en Denia
TGU <— Beneficios
3 0 /6
TCG <--- Barreduras almacén y
3 1 /1 2  y 3 0 /6 aumento (kgs.)
Figura 6.9 Cargos y abonos de la  cu en ta  auxiliar “G uano”
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La cu en ta  auxiliar “G uano” se cargaba por las existencias 
iniciales de guano y las com pras de ácido sulfúrico, superfosfatos 
dobles, guano y n itra to  sosa; por los consum os de fosfatos, 
superfosfatos, ácido sulfúrico, sulfato de h ierro y sacos p a ra  envase; 
y por los alquileres, am ortización y tam bién  por gastos relacionados 
con la ven ta  como las bonificaciones a  los consum idores o los 
transportes. H abía u n  cargo im portante en térm inos m onetarios por 
el m ontan te  de diferentes gastos de fabricación, que com prendían los 
consum os de sulfato amónico, sulfato de p o tasa  y carbón, y los 
gastos de utilización de la  m aquinaria, de laboratorio, telegram as, 
honorarios, análisis, anuncios, contribuciones, bonificaciones, etc., 
relacionados con las instalaciones del Grao y que se individualizaban 
en diversas cu en tas  auxiliares del libro G uano. En definitiva, se 
cargaba por las existencias iniciales y el coste de fabricación del 
guano y o tras fórm ulas quím icas, adem ás de otros gastos d istin tos de 
los de fabricación como los comerciales, etc. Tam bién se cargaba por 
el beneficio del guano y o tras fórm ulas quím icas, así como el 
originado en las ven tas del sulfato am ónico y el sulfato y cloruro de 
potasa, como ya  se h a  explicado. Se abonaba  por las ven tas 
m ensuales de guano, el carbón consum ido en fosfatos y 
superfosfatos, el im porte del ácido sulfúrico y los superfosfatos 
dobles destinados a  la  producción de los superfosfatos, y el h ierro 
viejo enviado p a ra  la fabricación del sulfato de hierro. Tam bién por 
los beneficios obtenidos en las ventas de guano y otros abonos en 
Vinalesa y en  el depósito de Denia258, que constitu ían  im portes 
pequeños, y los ingresos por el acarreo en las ven tas de abonos. A 
continuación en la  figura 6.10 p resen tam os u n a  sín tesis de las 
anotaciones m ás relevantes de la  cuen ta  auxiliar “G uano”.
258 El motivo de abonar la diferencia del depósito de guano en Denia es por 
el beneficio obtenido en las ventas en el depósito. Como podrá observarse 
en la figura 6.9, el 30 /6  se cargaba, porque en este caso se trataba de u na  
pérdida.
551
CAPÍTULO VI. ... OPERACIONES RELATIVAS AL ÁMBITO INTERNO
G uano
DEBE HABER
Existencias iniciales Ventas de guano
Compras de guano Ingresos por acarreo
Compras de superfosfatos Carbón consumido en
dobles, nitrato sosa y ácido fosfatos y superfosfatos
sulfúrico
Ácido sulfúrico y sulfato de Superfosfatos dobles y
hierro recibido de la fábrica ácido sulfúrico para
fabricación superfosfatos
Fosfatos y superfosfatos Hierro viejo enviado a la
consumidos fábrica de ácido
Gastos fabricación menos Beneficios en ventas de
beneficio sulfato amónico y Guano en Vinalesa y en el
sulfato y cloruro de potasa Depósito de Denia








sulfato amónico y sulfato y
cloruro de potasa
Figura 6.10 Síntesis de la  cu en ta  auxiliar “G uano”
Q uerem os insistir de nuevo que esta  cu en ta  a  lo largo del 
ejercicio sólo incluía las existencias, com pras y ven tas de guano. La 
cuen ta  del libro auxiliar que contenía el detalle de las anotaciones 
referidas a  las existencias, com pras y ven tas del guano, así como del 
sulfato amónico y sulfato y cloruro de po tasa  e ra  la cu en ta  “Trenor y 
Cía. cuen ta  de guano”, que analizam os m ás adelante en este  m ismo 
epígrafe 6.3.3. Así pues, el hecho de abrir e sta  cu en ta  “G uano” en el 
libro auxiliar debía de ser p a ra  reflejar de form a sep arad a  las 
anotaciones exclusivas del guano, si bien no se determ inaba el 
resultado de la cuen ta  individualm ente sino de form a co n jun ta  con 
las cuen tas “Sulfato am ónico” y “Sulfato de po tasa”, m aterias p rim as 
fundam entales en el proceso de elaboración de diferentes abonos. Por
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ello el resu ltado  de la cuen ta  auxiliar “G uano”, que se calculaba 
anualm en te , inclu ía  el resu ltado to tal de la  venta de los abonos 
fabricados, así como los de la  ven ta  del sulfato amónico y sulfato y 
cloruro de p o tasa  como m ercaderías.
La cu en ta  “Carbón” del libro G uano se cargaba por las 
existencias iniciales y las com pras. Se abonaba  por los im portes del 
carbón consum ido en fosfatos, superfosfatos y  en el guano y resto de 
abonos fabricados, que se tras lad ab an  a  la  cu en ta  general de libro 
“Trenor y  Cía. cu en ta  de guano”, sem estralm ente en los dos prim eros 
casos y con carác ter anua l en el tercero de ellos. Al igual que en la 
cu en ta  equivalente del an terior libro auxiliar Fabricación de ácido 
sulfúrico, por medio de dos colum nas in teriores se d istinguía entre 
las variedades carbón cok y panes.
6.3 .3 .2 . C uen tas de gastos
Las cu en tas  del libro G uano relativas a  gastos de fabricación 
eran  las tres  siguientes: “M áquina”, “Bonificaciones” y “Diferentes”.
La c u en ta  “M áquina” se refería a  los jo rna les  por trabajos en las 
m áquinas. M ientras en la  cuen ta  “Trenor y Cía. cu en ta  de guano” se 
an o tab an  estos gastos de modo individualizado, en e s ta  cuen ta  las 
anotaciones se hacían , generalm ente, con carác ter m ensual, por el 
resum en  de los m ism os y, anualm ente, el im porte global de los 
m ism os se tra s la d ab a  a  la  cuen ta  “Trenor y Cía. cu en ta  de guano” 
p a ra  tenerlos en  consideración en el cálculo del resultado. Se 
em pleaban tam bién  dos colum nas in teriores p a ra  distinguir entre 
gastos realizados en  Valencia y en el Grao. E n e s ta  cu en ta  quedaba 
reflejado el im porte m ensual del gasto por trabajos del personal con 
las m áqu inas em pleadas en la producción de los abonos.
La c u en ta  “Bonificaciones” constitu ía  u n a  cu en ta  de gasto 
relativa a  bonificaciones entregadas. Igual que en la  cu en ta  anterior, 
en la  c u en ta  “Trenor y Cía. cu en ta  de guano” se ano taban  las 
bonificaciones de form a personalizada, pero al clasificarlas en e sta
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cuen ta  se ag rupaban  y los cargos se hacían  a  finales de cada m es por 
el importe m ensual. Se abonaba por el traslado  de las bonificaciones 
anuales a  la cuen ta  “Trenor y Cía. cu en ta  de guano”.
Tam bién la cuen ta  “Diferentes” se cargaba a  finales de cada 
m es por diversos gastos, y se abonaba por su  traslado, anualm ente, a 
la  cuen ta  “Trenor y Cía. cuen ta  de guano”. Al igual que explicábam os 
en la cuen ta  de igual nom bre del libro auxiliar Fabricación de ácido 
sulfúrico, se utilizaban colum nas in teriores p a ra  distinguir entre los 
diferentes gastos: laboratorio, análisis, telegram as, anuncios,
honorarios y varios, en este libro.
6.3.3.3. O tras cuen tas auxiliares
En este epígrafe nos referimos a  la  cu en ta  “Trenor y Cía. cuen ta  
de guano”, que constituye a  su  vez u n  resum en  del libro auxiliar 
Guano, y de la  que presentam os u n a  recopilación de su s  anotaciones 
principales en la  figura 6.11, que va precedida de la  tab la  6.15 que 
recoge las abrev iaturas em pleadas.
Abreviaturas:
BOF: Bonificaciones MAQ: Máquina
CAB: Carbón SAM: Sulfafo amónico
DIF: Diferentes SPO: Sulfato de potasa
GUA: Guano
Tabla 6.15 Abreviaturas em pleadas en la  figura 6.11
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3 1 /1 2  y 3 0 /6  
Guano —> 
3 1 /1 2  y 3 0 /6  
Guano — > 
3 1 /1 2  y 3 0 /6  
Guano <— 
3 1 /1 2  y 3 0 /6  
Guano —> 
3 1 /1 2  y 3 0 /6  
Guano <— 3 1 /1 2  
Guano < -
SAM, GUA —> 
3 1 /1 2  y 3 0 /6  
Guano <— 
3 1 /1 2  y 3 0 /6  
CAB, MAQ, BOF, DIF 
—> 3 0 /6  
Guano —> 
3 1 /1 2  y 3 0 /6
GUA, SAM, SPO —> 
3 0 /6
Trenor y Cía. cuen ta  de guano
HABER
Ventas guano
Ventas de sulfato amónico 
Ventas de sulfato y cloruro potasa 
Superfosfatos dobles
Carbón consumido en fosfatos y 
superfosfatos
Ácido sulfúrico de 53° y 60° para 
superfosfatos
Hierro viejo enviado a la fábrica de 
ácido
Diferencia en gastos de moler 
fosfatos
Diferencia Depósito guano en Denia 
Ingresos por acarreo
Intereses y agio menos timbres
Beneficios ventas de Guano 
Vinalesa
Gastos cuenta “Guano”
Diferencia en peso, piedras, merma 
calculada al 5% (kgs.)
Diferencia por ventas y robo (kgs.)
Existencias finales
Existencias iniciales
Compras de guano 
Compras de sulfato amónico 




Ácido sulfúrico de 60° recibido de la 
fábrica
Sulfato hierro recibido de la fábrica
Compras de ácido sulfúrico 
Compras superfosfatos dobles y 
nitrato sosa
Sacos para envase consumidos
Compras de carbón
Compras de tubos y planchas 
plomo
Plomo y gastos de hacer precintos
Gas y aceite 
Agua potable
Lámparas y carbones luz eléctrica 
José Llopis, s/cuenta de gastos del 
mes anterior
Gratificación a José Llopis
Jornales guano y superfosfatos
Honorarios
Asignación a Becker
Viajes de Becker a Dresden y
Rotterdam
Trabajos en máquina
Iguala y reparaciones básculas
Contribución de la fábrica y del
almacén de guano
Contribución por Depósito de guano
en Denia
Alquileres almacén Grao y c/Mayor, 
almacén óvalo y corral 
Amortización maquinaria y efectos 
Varios gastos de guano
Gastos cuenta “Guano”
Anuncios en periódicos 
Telegramas
Análisis muestras guano
Muestras de superfosfatos a
Londres
Bonificaciones clientes de guano 
Comisiones vendedores 
Saldo cuenta “Transportes de 
guano”
Saldos clientes guano 
Agio
Timbres
Diferencia Depósito guano en Denia 
Beneficios
Barreduras almacén y sacos 
sacudidos y lavados (kgs.)
> GUA, SAM, SPO





3 1 /1 2  y 3 0 /6  
—> Guano 
3 1 /1 2  y 3 0 /6  
—> Guano 
3 1 /1 2  y 3 0 /6  
—> Guano 
3 1 /1 2  y 3 0 /6  
— > Guano 
—> Guano
—> Guano 



















3 0 /6  
—> Guano 3 0 /6  
—> Guano 
3 1 /1 2  y 3 0 /6  





—> BOF 3 0 /6  
—> Guano 
—> Guano 
3 1 /1 2  y 3 0 /6  
-> Diferentes 3 0 /6  
<~ SAM 
3 1 /1 2  y 3 0 /6  
—> Diferentes 
—> Guano 3 0 /6  
<— Guano 3 0 /6  
<— GUA, SAM 
3 1 /1 2  y 3 0 /6
Figura 6.11 Cargos y abonos de la cuen ta  
“Trenor y Cía. cuen ta  de guano”
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La cuen ta  “Trenor y Cía. cu en ta  de guano” en general se 
abonaba  por las existencias iniciales, las com pras y diferentes gastos 
de fabricación y otros gastos, y se cargaba por las ventas, las 
asignaciones de costes a  otros productos, y las existencias finales, tal 
y como vimos al analizar la  cu en ta  refleja del libro Mayor “G uano” en 
el capítulo quinto (puede verse la  figura 5.58). Por eso, aho ra  sólo 
vam os a  destacar dos aspectos, que tienen que ver con la  relación de 
esta  cu en ta  con la cuen ta  auxiliar “G uano” y la cu en ta  del Mayor 
“G uano”. Primero, recordem os que, m ien tras en la cu en ta  auxiliar 
“G uano” sólo se detallaban las existencias, com pras y ventas de 
guano, en la  cuen ta  “Trenor y Cía. cu en ta  de guano”, adem ás de las 
existencias de guano, se incluían tam bién las de sulfato de potasa, 
cloruro de potasa, superfosfatos dobles, n itra to  sosa  y sobre todo 
sulfato amónico. Segundo, en la  cu en ta  “Trenor y Cía. cu en ta  de 
guano” figuraba u n  cargo y abono que no aparecía  en su  hom ónim a 
del Mayor “G uano”, era  de la  m ism a cantidad , por lo que no afectaba 
al saldo resu ltan te  de la cuenta. En concreto, u n  cargo a  30 de junio  
por gastos cuenta *Guano”, correspondiente al m ontan te  to tal de los 
d iferentes gastos de fabricación relacionados con las instalaciones del 
Grao y  la  elaboración de abonos, y que estab an  represen tados en el 
libro de fábrica G uano a  través de diferentes cu en tas  auxiliares, 
desde donde se trasladaban  a  la  cu en ta  global “Trenor y Cía. cuen ta  
de guano”. Al m ismo tiempo, e s ta  cu en ta  se abonaba  por ese mismo 
im porte, por su  traslado a  la cu en ta  auxiliar “G uano”, que era  donde 
se determ inaban  los resultados, como hem os visto anteriorm ente al 
analizar esta  cuenta.
6.3.3.4. El cálculo de costes en el libro G uano
En la tab la  6.16 detallam os los diferentes gastos incluidos en la 
anotación gastos cuenta “Guano” correspondientes al ejercicio 
1895 /96 . Como puede observarse, el com ponente principal en la 
producción de abonos era  el sulfato amónico, con u n  porcentaje del 
70,87% , seguido a  m ucha  d istancia  por el sulfato de po tasa  y los 
jo rnales por el trabajo  en las m áquinas.
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G astos c u en ta  guano 3 0 / 6 %
sulfato amónico 557.939,55 (*) 70,87
sulfato de potasa 72.846,12 (*) 9,25
carbón 3.516,8 0,45
m áquina en Valencia 2.816,79 0,36






varios gastos 10.150,2 1,28
bonificaciones 49.606,19 6,3
TOTAL 787.290,88 100
(*) descontados los beneficios de las ventas del sulfato amónico 
y del sulfato y cloruro de potasa
Tabla 6 .16 G astos de fabricación de los abonos incluidos en la
cu en ta  “G uano”
Para  finalizar el epígrafe querem os destacar que no hem os 
localizado n ingún  docum ento que evidencie el cálculo de costes al 
m argen de los libros de fábrica. Sólo hem os descubierto  a lgunas 
cuartillas fuera  de los libros, de principios del siglo XX, referentes a  
previsiones de producción esperada  p a ra  el próximo sem estre, o 
determ inaciones del coste de fabricación de 100 kg. de cada tipo de 
abono, que consideraban  las m erm as y aum entos de volum en, e 
inclu ían  u n a  can tidad  fija de gastos generales de fabricación en 
algunos casos. El detalle de esta  inform ación puede verse en la  figura 
6 . 12 .
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6 .4 . CARACTERÍSTICAS DE LA CONTABILIDAD DE COSTES 
DE LA SOCIEDAD TRENOR Y COMPAÑÍA
La información de costes de la sociedad Trenor y Cía. se 
m aterializaba en libros de fábrica y cuen tas auxiliares utilizadas p a ra  
la  determ inación de los costes de producción. Se tra tab a  de u n  
sistem a de costes m inuciosam ente detallado y sistem ático. Las 
contabilidades financiera y de costes eran  llevadas en libros 
independientes, pero estaban  entrelazadas, sirviéndose p a ra  ello del 
m étodo de la  partida  doble y de las cuen tas de control, que hacían  
que los dos juegos de cu en tas  separados form aran u n  todo. La 
inform ación de los costes se volcaba en los libros financieros 
periódicam ente en la  fecha de cierre de las cuen tas. La partida  doble, 
adem ás de proporcionar u n  registro de la  situación patrim onial, 
servía tam bién al objetivo de determ inación de costes, y al control 
in terno y tom a de decisiones. Edw ards et al. (2002, p. 14) se refieren 
a  la  integración de la  contabilidad de costes y de gestión dentro de u n  
sistem a coherente de partida  doble, y a  la  determ inación de 
resu ltados por departam entos teniendo en cuen ta  el reparto  de costes 
indirectos y la  form ulación de precios de transferencia.
El sistem a contable de Trenor y Cía. perm itía poder m edir el 
resu ltado  de los diferentes negocios y coordinar periódicam ente la  
inform ación de costes en la  inform ación general de la  em presa. A 
través de u n  sistem a global, centralizado y coherente, se ofrecía u n a  
im agen económ ica con jun ta  de la  com pañía. Los objetivos de la  
inform ación de costes en e sta  em presa  eran  principalm ente la  
asignación de los costes por actividad p a ra  determ inar su  resultado, 
así como la valoración y el control del inventario. Estos objetivos son 
sem ejantes a  los obtenidos por Boyns y Edw ards (1996) en el 
contexto británico, la  coordinación y control de los diferentes 
departam entos o secciones de la  com pañía, y la tom a de decisiones 
estratégica; así como los de Antonelli et al. (2002) en el contexto 
italiano, p a ra  quienes el control de la  eficiencia productiva, la tom a 
de decisión estratégica y la valoración de stocks fueron los objetivos 
de la  inform ación de costes que ellos detectaron.
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Por u n a  parte , no e ra  suficiente con calcu lar el resu ltado  global 
de la  em presa, sino que se quería  m edir el resu ltado de cada 
segm ento de actividad. H abía in terés en el cálculo de los costes de 
producción de cada u n a  de las actividades. La utilidad de la 
contabilidad de costes en esta  em presa  e s tab a  relacionada con la 
coordinación, evaluación y control de las diferentes operaciones 
in ternas, m ejora de la  eficiencia y tom a de decisiones de gestión. La 
dirección de la  em presa  necesitaba obtener inform ación lo m ás 
a ju s ta d a  posible sobre los costes p a ra  conocer la  eficiencia de las 
diferentes líneas de productos, averiguando tam bién  el precio m ínimo 
de ven ta  de los productos, y así seleccionar las actuaciones. En 
definitiva, la  contabilidad contribuía a  racionalizar la  dirección de la 
em presa. Reducir costes y au m en ta r la  eficiencia e ra  u n a  
oportunidad  c lara  p a ra  aum en tar los resu ltados de los negocios, lo 
que se traducía  en m ayores beneficios p a ra  los propietarios y u n a  
m ejora de la posición com petitiva de la  em presa. Hay que tener 
p resen te  que la  principal fuente de financiación la  constitu ían  las 
aportaciones de capital ju n to  con los beneficios retenidos, de ahí la 
vital im portancia  de m an tener adecuados niveles de beneficio si se 
pretend ía  expandir los negocios. No obstan te , hay  que decir que no 
hem os localizado en el archivo inform es de las decisiones de gestión 
por parte  de la  dirección, por lo que las conclusiones establecidas se 
fundam entan  en el análisis de la docum entación contable analizada, 
sin que hayan  podido ser corroboradas de form a directa.
Tam bién hay  que destacar que la  necesidad  de control de los 
gastos e ra  m uy im portante p a ra  la  em presa por diversas razones. No 
todos los procesos se llevaban a  cabo en u n a  m ism a instalación 
fabril, el negocio fue am pliándose a  nuevas actividades, que tam bién  
eran  m ás com plejas técnicam ente, y la  em presa  ac tu ab a  en u n  
entorno competitivo. Este últim o aspecto es especialm ente 
im portante ya que la  in tensa  com petencia estim u la  el uso  de cálculos 
de costes dirigidos a  la  m ejora de la  eficiencia em presarial y de la  
situación en el sector. Así, Jo h n so n  y Kaplan (1988, p. 26) sub rayan  
que “las m edidas de contabilidad de gestión fueron d iseñadas p a ra  
m otivar y evaluar la  eficiencia de los procesos in ternos, no p a ra  m edir 
el ‘beneficio’ global de la em presa”, y “am bos sistem as, gestión y
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finanzas, operaban de form a com pletam ente independiente”. Además 
estos reconocidos au to res (1988, p. 77) añaden  que “el típico 
em presario del siglo XIX estab a  preocupado principalm ente por el 
control de costes y el increm ento de la eficiencia...”
En Trenor y Cía., a lgunos procesos productivos estaban  
interrelacionados, lo que com portaba la  necesidad de información 
contable sobre las transacciones in te rnas y así poder calcular 
adecuadam ente  los costes to tales de cada  actividad. H abía activos 
específicos asignables a  de term inadas actividades y su s  gastos, por 
ejemplo la am ortización, se repartían  entre esas actividades. Tam bién 
se asignaban  sistem áticam ente los costes indirectos o generales en tre  
los d istin tos productos. Si bien, debe señalarse que en e sta  em presa 
los gastos com unes rep resen taban  u n  porcentaje insignificante 
respecto de los costes de producción totales, siendo el consum o de 
m aterias prim as el principal de los costes.
Por o tra  parte , la  información de costes asim ism o servía p a ra  la 
valoración y el control de los inventarios, p a ra  el propósito de 
identificar y elim inar despiltarros, pérdidas, robos, etc.
No hem os apreciado indicios sobre el u so  de la inform ación de 
costes p a ra  el control disciplinario de la  m ano de obra u  
cuantificación de la  actuación  hum ana , no hem os localizado 
docum entación que revele controles de tiem pos o productividad, ni 
incentivos por producción, etc. Tampoco hem os advertido 
información de costes estándares, p resupuestos, etc., cuyos 
desarrollos, por o tra  parte , son u n  fenómeno de principios del siglo 
XX. En definitiva, la  contabilidad de costes proporcionaba 
información a  la  dirección p a ra  gestionar la  com pañía eficientem ente. 
La contabilidad como técnica de organización ayudaba a  Trenor y 
Cía. a  asignar y controlar costes, identificar segm entos con 
beneficios, así como a  detectar m erm as, despiltarros, etc. En general, 
la  evolución de la contabilidad hay que en tenderla  relacionada 
in trínsecam ente con el entorno, el desarrollo de la  tecnología y de las  
propias em presas.
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A) CONCLUSIONES
Vamos a  proceder a  establecer las conclusiones del trabajo 
realizado relacionándolas con las cuestiones de interés form uladas en 
la introducción de la tesis, a  la vez que sintetizam os los aspectos m ás 
relevantes detectados en nuestro  estudio.
En cuanto  a  la  prim era  de las cuestiones de interés, la sociedad  
Trenor y  Cía. tuvo una actitud dinámica y  emprendedora, lo cual se  
manifiesta en la práctica en la diversificación de actividades, el 
estudio  detallado de los libros de cu en tas  de la  sociedad Trenor y 
Cía., que h a  constituido n u e s tra  principal fuente docum ental, nos h a  
perm itido valorar la  im portancia de la  em presa, conocer su s  
diferentes segm entos de negocio y su  alcance y evolución en térm inos 
económ icos, así como algunos aspectos organizativos y de la  gestión 
de la  com pañía. Adem ás de la evolución de la técnica contable, e stá  
claro que el análisis de los libros de contabilidad de u n a  em presa 
perm ite aportar inform ación económ ica sobre la  em presa, y sobre su  
filosofía em presarial y su s  p lanteam ientos organizativos y de control.
A través de la  inform ación contable hem os averiguado no sólo 
que la  sociedad Trenor y Cía. fue constitu ida  en 1838, sino que, 
anteriorm ente, Tomás Trenor Keating, su  fundador, h ab ía  constituido 
o tras em presas en Cádiz y Alicante, asociándose con otros e inclusive 
de modo individual. Debemos tener p resen te  que en esos m om entos 
la  sociedades se constitu ían  con u n a  duración  definida, si bien eran  
objeto de prórrogas, es por ello que existen diferentes protocolos 
notariales que contienen modificaciones de las características de la 
sociedad inicial. El estudio de las diversas e scritu ras  de constitución 
de la  sociedad Trenor y Cía. du ran te  su  período de vigencia, 1838- 
1926, perm ite d istinguir varias etapas, que obedecen principalm ente 
al cam bio de socios. En 1854 Tomás Trenor incorporó a  la  sociedad a  
su  sobrino Guillermo M atthews como socio industrial, confiándole 
adem ás la dirección de la casa  de comercio, ta rea  que ya venía 
desem peñando con anterioridad. La dirección de la  com pañía 
im plicaba a  su  vez la llevanza de los libros contables. En jun io  de 1858 
Tomás Trenor integró en la sociedad a  su s  dos hijos m ayores Federico y 
Enrique Trenor Bucelli, quienes, tra s  la m uerte de su  padre, acaecida 
en septiem bre de ese mismo año, continuaron con la sociedad. En
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1869 se incorporaron a  la sociedad los otros dos herm anos varones 
Tomás y Ricardo Trenor Bucelli. Posteriormente en 1901 Federico 
Trenor Bucelli abandonaba la sociedad y se incorporaban como socios 
Enrique Trenor Montesinos, Tomás Trenor Palavicino y Ricardo Trenor 
Palavicino, que eran los hijos primogénitos de Enrique, Tomás y 
Ricardo Trenor Bucelli, respectivam ente. En 1911, Fem ando Trenor 
Palavicino sustituyó a  su  herm ano Tomás Trenor Palavicino en la 
sociedad. La cifra inicial de capital de Trenor y Cía. e ra  de 309.038 
reales de vellón (77.259,5 ptas.) y d u ran te  el período 1851-1870 la 
sociedad ocupaba el segundo lugar de las principales com pañías 
com erciales valencianas con u n  capital de 8 .000.000 p tas. En el 
m om ento de su  disolución en 1926 el im porte del capital e ra  de 
1.350.000 p tas.
Trenor y Cía. adoptó la  form a de sociedad colectiva, que era  la 
forma juríd ica  dom inante en las principales com pañías valencianas y, 
a  pesar de la  expansión de los negocios, renunció  a  o tras form as 
ju ríd icas  que le hub ieran  perm itido m ayor afluencia de capitales y 
crecim iento de la  sociedad. Predom inó siem pre la concepción de 
negocio familiar, incorporándose al m ismo varias generaciones de la 
familia, y sirviéndose en general de la  reinversión de los beneficios 
como vía de financiación com plem entaria a  las aportaciones de los 
socios, lo cual e ra  hab itual en las sociedades personalistas.
Tam bién la  información contable nos h a  revelado que esta  
sociedad optó desde su s inicios por la  diversificación en los negocios, 
adap tándose  a  las expectativas de cada  m om ento, lo que favoreció su  
desarrollo. Dicho com portam iento, que e ra  el hab itua l en las casas  de 
comercio del siglo XIX, sería  u n a  constan te  en la trayectoria  de 
T renor y  Cía., y se afianzó a  p a rtir  de m ediados del siglo XIX que es 
cuando  la sociedad abordó varios am biciosos proyectos.
En su s comienzos, la sociedad Trenor y Cía. se dedicaba a  la 
importación y exportación de diferentes productos agrarios como pasa, 
alm endrón, etc. que com paginaba con el negocio de banca. Bajo m arca 
propia, exportaba pasa  de calidad selecta desde el puerto de Denia a  
Inglaterra, principalm ente a  través de vendedores por orden y cuen ta  
de la  sociedad, p a ra  lo que estableció negocios en consignación, que 
eran  u n a  fórm ula habitualm ente utilizada en aquellas fechas. Éste
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constituye uno  de los varios ejemplos de actuación internacional de la 
sociedad, favorecida probablem ente por la procedencia de su  fundador, 
que e ra  irlandés, que suponía u n  adelanto a  lo que después sería 
hab itual en tre  las em presas m ás sobresalientes. De este modo, se 
afianzaron las relaciones con Inglaterra, que serían determ inantes en 
los inicios en el negocio de los abonos posteriorm ente.
Tam bién realizó operaciones de banca  e interm ediación por las 
que obtenía comisiones, que constituyeron uno  de los principales 
negocios de la  sociedad desde el principio. Es evidente que la 
dedicación a  los negocios de banca estuvo influenciada por el padrastro  
del fundador, Enrique O’Shea, pero al m ismo tiempo vino determ inada 
por exigencias de la dinám ica empresarial, y se benefició al m ismo 
tiempo de los vínculos comerciales establecidos. Hay que tener en 
cuen ta  que el sistem a bancario español no se formalizó h a s ta  el prim er 
tercio del siglo XX, por lo que en u n  contexto económico en expansión y 
con insuficientes entidades bancarias, los com erciantes banqueros en 
general, y Trenor y Cía. en particular, tuvieron u n  papel destacado en 
ofrecer m edios de pago a  los em presarios de su  área  de influencia, 
adem ás de cubrir las propias necesidades financieras de su  negocio. La 
actividad bancaria  giraba en tom o al tráfico de letras de cambio, que 
en el comercio internacional, adem ás de la d istancia  física, salvaban el 
inconveniente de la  existencia de sistem as m onetarios diversos. 
Debemos tener presente que en el siglo XIX los cheques y billetes eran  
poco utilizados.
P ara  llevar a  cabo este negocio de b an ca  y com isiones los 
Trenor con taron  con la  colaboración clave de corresponsales tan to  
nacionales como extranjeros, cuyas operaciones se referían a  
negociación de efectos y operaciones de giro sobre todo, que 
realizaban recíprocam ente con gran eficacia. Así, la  sociedad Trenor y 
Cía. ejercía en su  entorno como corresponsal de im portan tes casas de 
banca, en tre  ellas el Banco Hipotecario de E sp añ a  o el Crédit 
Lyonnais. Pero al m ism o tiem po poseía u n a  sólida in fraestru c tu ra  
in tegrada  por corresponsales perm anentes en las principales p lazas 
nacionales así como europeas. Tam bién los T renor participaron  en la 
creación de sociedades bancarias como la  sociedad del Crédito 
Mobiliario E spañol o la  Sociedad V alenciana de Fom ento, en tre  otras.
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A través de la  casa  de comercio y su  trayectoria económ ica los 
Trenor construyeron su  identidad y fortuna. Fueron m uy decisivos 
los prim eros años de la sociedad, así como las em presas anteriores a  
Trenor y  Cía. La acum ulación de beneficios les perm itió poder 
hacerse con u n  im portante patrim onio inm ueble com puesto de fincas 
rú sticas y u rb an as. En 1838 adquirían  la heredad de los Jerónim os 
en Gandía, u n a  parte  significativa de la  cual dedicaron al cultivo de la 
uva p a ra  la elaboración de pasa. La adquisición en 1842 de la fábrica 
de Vinalesa o el establecim iento de u n a  fábrica de abonos en el Grao 
de Valencia en 1884 fueron o tras de las grandes inversiones de esta  
sociedad.
La fábrica de h ila tu ra  de seda de V inalesa empezó a  funcionar 
en 1770 y constituyó todo u n  referente en la  h isto ria  de la  
industrialización valenciana. Al igual que hab ían  hecho los anteriores 
propietarios, Tomás Trenor dotó a  la  fábrica de la  m aquinaria  m ás 
avanzada del m omento. Trenor y Cía. se dedicó a  la  actividad sedera 
de form a in tensiva a  p artir de los años cu a ren ta  del siglo XIX, si bien 
anteriorm ente hab ía  sido u n  negocio realizado por Tomás Trenor al 
m argen de la  sociedad. Debem os destacar que la  seda fue el prim er 
sector en donde se instalaron m áquinas de vapor en la región 
valenciana aplicadas a  la h ila tu ra  y Trenor y Cía. u n a  de las prim eras 
sociedades que lo puso en práctica. Los Trenor am pliaron de form a 
considerable las instalaciones de Vinalesa cuando comenzó la 
fabricación de sacos en la década de los se ten ta  del siglo XIX y 
prosperó rápidam ente esta  nueva actividad.
Las instalaciones del Grao tam bién contaron  con los últim os 
adelantos técnicos en la  fabricación de abonos. La mejora de los 
procesos productivos fue siempre u n a  constante en la actuación de 
Trenor y Cía. como hem os podido comprobar. La sociedad Trenor y 
Cía. ejerció de m ediadora en la  im portación de guano del Perú, al 
m enos desde 1847, y lo hizo de modo exclusivo desde 1872. E sta  
actividad perm itió a  los Trenor conectarse con el comercio 
in ternacional de abonos y convertirse en pioneros en la producción 
de abonos químicos, pa ten tando  diversos procedim ientos de 
fabricación a  finales del siglo XIX y principios del XX. En la  fábrica 
del Grao se producía ácido sulfúrico, sulfato de hierro, guano
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concentrado, superfosfatos y otros abonos quím icos de diversas 
fórm ulas.
La m ayoría de las actividades llevadas a  cabo por la  sociedad 
estab an  relacionadas con la  agricultura, que por o tra  parte  e ra  el 
sector m ás im portante de la  econom ía española d u ran te  el siglo XIX y 
seguía siéndolo a  principios del siglo XX. Así, Trenor y Cía. se 
especializó en u n a  actividad industria l dirigida a  suplir las 
necesidades de u n a  agricu ltu ra  valenciana intensiva, como sucedió 
con la  producción de los fertilizantes. Respecto de la  estrategia  en el 
proceso de elección de su s  actividades, hay  que indicar que, al 
m argen de saber aprovecharse de las oportunidades del m om ento, 
introduciendo aquellas producciones con m ayores expectativas y 
rentabilidad, que eran tam bién las m ás arriesgadas, debem os destacar 
la  com plem entariedad que hab ía  en tre  ellas, lo que favorecía el 
devenir del negocio en su  conjunto. Por ejemplo, los sacos se u sa b an  
como envase de los abonos, y el ácido sulfúrico se em pleaba en la 
concentración de los abonos. Tam bién debem os d estacar la 
participación de Trenor y Cía. en sectores claves del desarrollo 
económico como el transporte , cuya evolución e ra  m uy beneficiosa 
p a ra  el fu turo  de la  sociedad, pero que requerían  de u n a  im portante 
financiación y a  su  vez suponían  la  asunción  de grandes riesgos. Así, 
los Trenor participaron en la constitución en 1861 de la sociedad 
anónim a Tram-vía de Carcagente a  Gandía, y fueron socios de la 
Sociedad Valenciana de Tranvías, fundada en 1885. Tam bién 
invirtieron en sociedades de buques y en aseguradoras, e incluso 
tuvieron u n a  refinería de azúcar en Badalona.
El comercio, la  banca, la  industria , así como la  eficiencia, la  
innovación, la  diversificación y asunción  de riesgos, la  
com plem entariedad de su s  actividades, la  extensión de su s  negocios, 
son a lgunas de las razones que en n u e s tra  opinión llevaron a  Trenor 
y Cía. a  prolongarse d u ran te  casi u n  siglo y de form a exitosa. A la 
v ista  de lo expuesto parece pues acertado el enunciado de p a rtid a  
que destacaba  la actitud  em prendedora de la  sociedad objeto de 
análisis en e sta  tesis.
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En relación con la segunda de las cuestiones de interés, la 
sociedad Trenor y  Cía. contribuyó de forma destacada al desarrollo 
económico y  despegue industrial de  la economía valenciana de la 
segunda mitad del siglo XIX, como se indicó en la introducción, en este 
trabajo nos hem os decantado por u n a  metodología in terpretativa, que 
estud ia  las p rácticas contables encuadrándo las dentro  del contexto 
económico y social de los cuales form an parte . La h isto ria  de la  
contabilidad constituye u n a  p arte  im portante de la  h isto ria  
económica, que ayuda a  com prender los fenóm enos económ icos y 
sociales. Debemos destacar que la  tendencia  actual es no considerar 
a  la  contabilidad como u n a  sim ple técnica sino verla como u n a  
actividad influyente que determ ina su  entorno, al m enos tan to  como 
puede reflejarlo. A su  vez, el entorno es entendido en u n  sentido 
amplio y no reducido estrictam ente a  las condiciones com erciales y 
económ icas de la  época, aunque  a  veces é stas  resu lten  las m ás 
influyentes en la  contabilidad de determ inadas organizaciones y 
períodos, como sucede en el caso de la  sociedad Trenor y Cía. por la  
clase de inform ación que hem os analizado.
La reconstrucción de la an d ad u ra  de u n a  im portan te  em presa  
de la econom ía local, e sta  m icrohistoria em presarial que es Trenor y 
Cía., perm ite ofrecer rasgos de la  econom ía valenciana del siglo XIX, 
especialm ente del período de finales de siglo. Esos años fueron 
determ inantes en la evolución de la  sociedad, en  este caso por la  
diversidad e im portancia de las actividades de la  sociedad, 
coincidiendo con la crisis de la  sedería valenciana a  p a rtir  de 1850. 
Tam bién ese período de finales del siglo XIX h a  resu ltado  in te resan te  
desde el pun to  de vista de la h isto ria  de la  contabilidad, como 
destacam os m ás adelante.
Si bien a  lo largo del siglo XIX se produjo u n a  transform ación 
hacia  u n a  econom ía capitalista, es cierto que a  finales del siglo la  
econom ía española seguía siendo fundam entalm ente agraria. Es en el 
siglo XX cuando en E spaña  tuvo lugar u n  cam bio e s tru c tu ra l 
profundo y se produjo la transición  a  la  industrialización, el cam bio 
tecnológico favoreció el crecim iento del sector secundario  y su  
diversificación. Diferentes au to res h an  analizado la situación  de la 
econom ía española  en la segunda m itad del siglo XIX proporcionando 
respuestas d istin tas al respecto, como hem os analizado en  la  tesis.
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Nos parecen  m uy in teresan tes aquellas opiniones que, aunque 
reconocen que el fenómeno industria l es propio del siglo XX, destacan  
su  a rran q u e  en la segunda m itad del siglo XIX, en que se sen taron  
las bases de la  industria  m oderna posterior. En dicho período, sobre 
todo a  finales del siglo, parece que inició tam bién  su  a n d ad u ra  la 
industrialización valenciana, aunque m uy gradualm ente. A p esar de 
la  opción claram ente agraria  de la  econom ía valenciana, según 
algunos au to res existió u n a  com plem entariedad industria l 
im portante, al m enos en el contexto de la  industrialización española. 
A gricultura e industria  no fueron incom patibles, ni hubo  u n a  
renunc ia  a  la  industrialización en favor de la  agricultura, sino que la 
dem anda  procedente del sector prim ario im pulsó el crecim iento 
industria l y al m ismo tiem po se benefició del m ism o. Así, el desarrollo 
agrícola valenciano fue acom pañado de u n a  im portante evolución de 
la  industria . Respecto de los sectores industria les, destacaba la 
in d u stria  quím ica y la  producción de fertilizantes agrícolas p ues el 
cultivo intensivo exigía m ayores can tidades de abono p a ra  elevar el 
rendim iento  de las cosechas. La sociedad Trenor y Cía. contribuyó a  
la  m odernización de la  agricu ltu ra  valenciana y al desarrollo de u n a  
in d u s tria  auxiliar o derivada del sector agrícola, a  finales del siglo XIX 
fundam entalm ente . Tengam os presente que la introducción del 
guano en E sp añ a  se produjo a  finales de 1844, y en 1847 la  casa  
Trenor e ra  agente im portador, ejerciendo d icha  ta rea  m ediadora 
d u ran te  m ás de c incuen ta  años. Valencia fue la  prim era región 
españo la  que utilizó el guano como fertilizante en can tidades m asivas 
y  la  sociedad Trenor y Cía. fue pionera en E sp añ a  en la  fabricación de 
ácido sulfúrico y abonos químicos, pa ten tando  diversos 
procedim ientos de fabricación, que suplieron la  escasez de abono 
n a tu ra l, en  las ú ltim as décadas del siglo XIX.
Si hablam os del proceso de industrialización del pa ís 
valenciano, es obligado referirnos a  la sedería. Si bien a  comienzos de 
los años sesen ta  del siglo XIX era  la segunda de las in d u stria s  en la 
provincia de Valencia por cifra de capital y la  p rim era  por núm ero  de 
operarios, y ocupaba el prim er lugar en el conjunto  de la in d u stria  
sedera  nacional, la  sedería fue incapaz de adop ta r el rol de m otor de 
la  econom ía y de encabezar el proceso de desarrollo industria l, debido 
sobre todo a  su  carác ter tradicional. Pero a u n  así, la  h ila tu ra  
valenciana continuó teniendo u n  cierto papel en la econom ía h a s ta
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principios del siglo XX como proveedora de la in d u stria  catalana, que 
pasó a  ser la  principal zona productora, constituyendo u n  negocio 
m ás com patible con o tras inversiones. P rueba de ello es el caso de 
Trenor y  Cía. que con tinuaba en el negocio de la  h ila tu ra  a  finales del 
siglo XIX, si bien la  tendencia  de los beneficios e ra  a  la  baja, como 
sucedía  tam bién con las o tras actividades.
Con nuestro  estudio hem os pretendido resa ltar el papel 
dinám ico e innovador de la ag ricu ltu ra  valenciana decim onónica y 
reconocer, como se evidencia en el trabajo, que la burguesía  
valenciana, en tre  ellos los Trenor, tuvieron u n a  participación m ás 
activa que la simple percepción de ren tas, vinculando generalm ente 
las tie rras  adquiridas a  su  actividad m ercantil.
En relación con la  cuestión tercera, la contabilidad financiera  
en los libros de contabilidad de la sociedad Trenor y  Cía. de fina les del 
siglo X IX  estaba tan evolucionada como la desarrollada en los textos 
contables m ás avanzados del período , la  investigación p resen tada  
constituye u n  estudio del caso de carác ter explicativo en el que 
hem os analizado las prácticas contables u tilizadas por la  sociedad 
Trenor y  Cía. a  finales del siglo XIX. Los libros de cuen tas y la 
docum entación contable, así como los textos contables y las norm as 
legales constituyen diferentes cam pos de estudio, los cuales h an  sido 
considerados en e sta  tesis conjuntam ente. Adem ás de los libros de 
cu en tas  de la  sociedad, hem os analizado la  legislación m ercantil del 
siglo XIX, sobre todo los C. de C. de 1829 y 1885, y hem os 
com parado el desarrollo de las p rácticas contables de la  em presa  con 
las explicadas en los tra tados de teneduría  de libros de la  época. 
Dichos tratados contables, de na tu ra leza  práctica, p resen taban  la 
contabilización de las operaciones hab itua les en los libros, incluidos 
los libros auxiliares, dedicando generalm ente u n a  atención especial a  
la  contabilidad de las em presas industriales.
En el archivo de Vinalesa se conservan Diarios, Mayores, 
Copiadores de C artas de la sociedad Trenor y Cía., libros todos ellos 
obligatorios según disponían los C. de C. de 1829 y 1885. Aun cuando 
el libro de Inventarios era exigido por am bos C. de C. y el de Actas por 
el C. de C. de 1885 para  las sociedades y com pañías, no se conserva
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ninguno en el archivo. Como libros auxiliares figuran los de Caja, 
C uentas Corrientes, Efectos y los relativos al cálculo de costes de 
algunas actividades que eran los libros Fábrica de Vinalesa, 
Fabricación de ácido sulfúrico y Guano. No existe n ingún libro del 
período entre 1915 y 1926 y tampoco se conservan todos los del 
período anterior.
Una vez identificados los distintos negocios, en el estudio de la  
contabilidad financiera de Trenor y Cía., hem os explicado las cuen tas 
relacionadas, detallando su s diversas anotaciones así como las 
interrelaciones y cruce de anotaciones entre las m ism as. Dicho análisis 
de las cuentas h a  sido complementado con el estudio del ciclo contable 
correspondiente al ejercicio 1895/96 con su s  operaciones de 
regularización y de cálculo del resultado. Hemos realizado adem ás u n  
análisis de la rentabilidad de las diferentes actividades. Trenor y Cía. 
no tenía obligación de publicar balances de situación, exigencia que sí 
recaía en las sociedades anónim as de acuerdo con lo dispuesto en el C. 
de C. de 1885. Pero hem os elaborado el balance final de dicho ejercicio 
donde puede apreciarse que m ás del 97% del pasivo estaba  integrado 
por fondos propios. La financiación ajena correspondía a  deudas 
comerciales.
En cuanto a  la evolución de la técnica contable en la sociedad 
Trenor y Cía. podemos ap u n ta r algunas conclusiones im portantes. Se 
utilizaban pocas cuen tas diferenciales, pues en principio los gastos e 
ingresos se incluían, como cargos y abonos respectivam ente, en las 
propias cuen tas de existencias o inmovilizados. Las cuen tas de 
existencias, representativas de los diferentes negocios de la  sociedad, 
funcionaban especulativam ente, que era la forma habitual desarrollada 
por los textos contables. En el caso de los negocios en consignación, 
utilizados por ejemplo p ara  la distribución de la  pasa, se em pleaba u n  
procedimiento administrativo, con el objeto de conocer el resultado de 
las operaciones de forma continua. Previamente al cálculo del resultado 
de la sociedad se registraban las operaciones pendientes, que incluían 
la amortización por el demérito y uso de los inmovilizados, las pérdidas 
definitivas por insolvencias, etc. No hem os apreciado indicios de que se 
periodificasen sistem áticam ente los gastos e ingresos. Respecto de la 
amortización, querem os destacar que en los inventarios se registraba la  
dism inución en concepto de valor que los socios por m ayoría juzgaban
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procedente. Se aplicaba u n  porcentaje sobre el valor actual, sin 
considerar los solares. Desde la constitución de Trenor y Cía. en 1838 
se procedió al reconocimiento de la  amortización en libros, pero no de 
modo sistemático. Por o tra  parte, u n a  vez determ inado el beneficio 
líquido resultan te se destinaba u n  10% a  formar u n  fondo de reserva 
h a s ta  llegar al 20% del capital, y el resto se dividía entre los socios por 
partes iguales. Dicho fondo constitu ía u n a  reserva esta tu ta ria  
sem ejante a  la  actual reserva legal exigida a  las sociedades con 
responsabilidad limitada.
En definitiva, hem os evidenciado, ta l y como planteam os en el 
enunciado tercero, que las p rácticas contables de e sta  sociedad son 
com parables a  las desarro lladas en los textos de contabilidad m ás 
avanzados, así como m ás adelan tadas que las de o tras em presas 
españolas del siglo XIX sobre las que tenem os a lguna referencia. 
Pensam os adem ás que tam poco son ta n ta s  las diferencias de la 
técnica contable actual con la  de hace m ás de u n  siglo. Las 
divergencias resu ltan  m ás bien producto de cam bios en las 
necesidades de inform ación, que consecuencia de u n a  m ayor 
perfección técnica. Ahora bien, la  ausenc ia  de reglas precisas sobre la  
m edición del resu ltado  o la valoración de activos dejaba versar la 
información contable en los objetivos particu lares o la voluntad de la 
dirección de cada  em presa.
En relación con la  cuestión cuarta , cuando creció el tamaño de la 
sociedad, así como el número y  complejidad de los productos 
elaborados, hubo necesidad de implantar y  desarrollar un sistem a de  
costes, tam bién el estudio de la sociedad Trenor y Cía. nos h a  
perm itido determ inar el grado de sofisticación y relevancia de la 
información de costes en  e sta  em presa, y apo rta r evidencias sobre la 
im plantación y desarrollo de los sistem as de costes en las em presas 
españolas a  finales del siglo XIX. Debe tenerse  presente que los 
principales desarrollos en contabilidad de gestión acontecieron en las 
ú ltim as décadas del siglo XIX y prim eras del siglo XX, si bien algunos 
estudios m ás recientes h an  puesto  de m anifiesto que u n a  
contabilidad de gestión evolucionada e stab a  presen te  en E spaña  en la  
segunda m itad del siglo XVIII, de form a parecida a  la de los pa íses 
europeos m ás desarrollados. Por contabilidad de gestión
574
CONCLUSIONES, LIMITACIONES E INVESTIGACIONES FUTURAS
evolucionada se entiende control de costes, asignación de los costes a 
los productos, inform ación de costes p a ra  la  tom a de decisiones, 
adem ás de determ inación de costes estándares. Sin embargo, no es 
h a s ta  las décadas de los se ten ta  y ochenta  del siglo XX no fueron 
frecuentes en los libros de texto las referencias al térm ino 
“contabilidad de gestión”.
Como características de la  contabilidad de costes de esta  
em presa  a  finales del siglo XIX, que e ra  llevada en libros auxiliares, 
podem os a p u n ta r  las siguientes: el cálculo del coste de producción y 
resu ltado  de los diversos segm entos de actividad p a ra  seguir la 
evolución de los diferentes negocios; el uso  de precios de 
transferencia  en el traspaso  de consum os en tre  las actividades 
in terrelacionadas; la  distinción entre activos generales y específicos, y 
la  correspondiente im putación de los gastos e ingresos a  la  sociedad o 
a  la  actividad relativa, por ejemplo el gasto por am ortización; la 
d istribución  sistem ática de los costes indirectos entre  los diferentes 
productos tra tan d o  de reflejar el coste preciso del producto, si bien 
hay  que m atizar que estos costes no rep resen taban  porcentajes 
elevados respecto del coste total del mismo. Los libros de fábrica 
p resen tab an  sim plem ente inform es históricos de costes, no hem os 
observado que se determ inasen  costes están d ares n i p resupuestos 
p a ra  el control del gasto, los cuales por o tra  parte  son principalm ente 
u n  desarrollo de principios del siglo XX. Al igual que sucede con la 
contabilidad financiera, a  través de nuestro  estudio  hem os podido 
co n sta ta r que la  contabilidad de costes e stab a  tan  evolucionada como 
la  explicada por los textos de contabilidad de comienzos del siglo XX 
que hem os estudiado.
Desde nuestro  pun to  de vista, el desarrollo en  T renor y Cía. de 
u n  sistem a de contabilidad de costes puede ser explicado sobre todo 
por la  influencia de factores económicos, por las necesidades de 
organización, evaluación y control de los diferentes procesos 
productivos por parte  de la  dirección de la  em presa. Así, al crecer el 
tam año  de la sociedad y tener que coordinar u n  núm ero  m ayor de 
procesos productivos, cada  vez m ás complejos técnicam ente e 
interrelacionados entre sí, y adem ás realizados en diversas 
instalaciones de la  compañía, fue necesario im plantar u n a  
contabilidad de costes con u n  avanzado nivel de desarrollo.
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Igualm ente, u n  entorno de m ayor com petencia en la  seda, abonos, 
etc. hizo que la  em presa  se p reocupara  por su  eficiencia, lo que 
favoreció a  su  vez la  evolución de la  propia em presa, otorgando a  la  
contabilidad como sistem a de información u n  papel relevante en la 
gestión de Trenor y Cía. Por o tra  parte , la  na tu ra leza  m uy detallada 
de los libros de costes los hacía  sum am ente apropiados p a ra  
identificar y elim inar desperdicios e ineficiencias, esto es, p a ra  el 
control de costes a  través del análisis de los datos referidos al 
pasado. La reducción de costes y el aum ento de la  eficiencia 
m ejoraron la  posición com petitiva de la  em presa  y perm itió aum en ta r 
los beneficios de los socios. No hem os localizado en el archivo 
n in g u n a  evidencia de que las cifras contables se em plearan tam bién 
p a ra  ejercer u n  poder disciplinario sobre el personal de la  em presa y 
estim ular subsecuen tes m ejoras productivas.
Por último, en relación con la  qu in ta  y ú ltim a cuestión de interés 
definida, la contabilidad de costes era generada Juera de los libros 
financieros, pero se  conciliaba con la contabilidad financiera 
periódicamente, la  contabilidad de costes en Trenor y Cía. a  finales del 
siglo XIX se llevaba en libros de fábrica que eran libros auxiliares 
independientes de los libros oficiales. Hay que tener presente que eran 
varias las actividades llevadas a  cabo, lo que derivaba en diversas 
cuen tas con bastan tes anotaciones, por lo que era m ás práctico que el 
detalle de costes se llevara al m argen de los libros oficiales. Pero 
aunque el registro de los costes se llevaba en libros separados, am bas 
contabilidades financiera y de costes estaban  entrelazadas a  través del 
método de la partida  doble y cuen tas de control, integrándose 
periódicam ente el cálculo de costes en la contabilidad financiera. En 
los libros de costes aparecía el detalle de los costes, cuyo importe se 
trasladaba  a  los libros financieros a  través de u n  único registro en la 
fecha de cálculo del resultado y cierre de las cuentas.
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B) LIMITACIONES
Las principales limitaciones que h a  tenido nuestro  trabajo han  
sido las dos siguientes. En prim er lugar, los inconvenientes propios de 
u n  archivo sin catalogar, sobre todo en lo referente a  la  docum entación 
aparte  de los libros, así como las ausencias de libros de algunos años 
que dificultan la realización de u n  análisis periódico, adem ás del hecho 
de que no se conserve en el archivo ningún libro de Inventarios y, por 
tan to , estados contables de la  compañía. Esperem os al m enos que el 
análisis del sistem a contable de la sociedad Trenor y Cía. que hemos 
realizado en esta  tesis facilite la tarea  a  aquellos investigadores, que 
con diferentes motivaciones, se adentren  tam bién en el estudio de esta  
sociedad a  partir del archivo de Vinalesa.
En segundo lugar, el habernos centrado en u n a  ún ica  em presa 
hace que no podam os generalizar los resultados de la investigación, si 
bien nuestro  propósito en este trabajo h a  sido aportar el estudio de u n  
caso que, unido a  otros, contribuya a  aportar evidencias sobre la 
historia de la contabilidad así como la econom ía valenciana del siglo 
XIX, pero hay que destacar que la sociedad Trenor y Cía. constituye u n  
ejemplo m uy significativo. Queremos ap u n ta r que no resu lta  fácil 
encontrar investigaciones de em presas que abarquen el mismo período, 
pertenezcan al mismo secto r/es y adem ás tengan u n  entorno de 
actuación parecido. La m ayoría de estudios empíricos en historia de la 
contabilidad han  versado sobre em presas del entorno anglosajón, con 
u n  contexto bastan te  distinto al de E spaña en el siglo XIX, y que habría  
que tener en cuen ta  a  efectos comparativos.
C) INVESTIGACIONES FUTURAS
Las investigaciones que nos gusta ría  desarro llar en u n  fu turo  
próximo son el estudio  con m ayor profundidad de la  lite ra tu ra  
contable española del siglo XIX así como u n  anális is m ás m inucioso 
de algunos aspectos concretos de la  contabilidad de la sociedad 
Trenor y Cía., por ejemplo el de la e s tru c tu ra  y relevancia de las 
diversas actividades de banca  realizadas, p a ra  el cual creem os que 
u n  exam en de los diferentes copiadores de c a rta s  tan to  nacionales 
como extranjeros arro jaría  luz sobre esas  operaciones concretas, de
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gran com plejidad pero tam bién relevancia, y no sólo desde el pun to  
de v ista  de la  contabilidad b a n ca d a  sino tam bién por el relevante 
papel que desem peñaron las casas de banca  en el desarrollo 
económico.
Tam bién consideram os in te resan te  poder realizar algún estudio  
com parativo con alguna o tra  em presa  nacional e in ternacional que 
p resen te  c iertas conexiones, así como abordar algún trabajo  sobre la 
sociedad Trenor y Cía. desde u n  pun to  de vista in terdisciplinar, con 
investigadores de o tras áreas afines, lo cual pensam os puede resu lta r 
m uy enriquecedor. Estam os convencidos de que la  relevancia propia 
de la  sociedad, ju n to  con la  riqueza de la  docum entación del archivo, 
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ANEXO I. DOCUMENTACIÓN ESPECÍFICA DEL ARCHIVO259
SEDA
> D ocum entación sobre las com pras de capullo realizadas por 
cu en ta  de los Trenor, indicándose nom bre del comprador, 
can tidad  y localidad donde se adquiría. Se encuen tra  en 
paquetes agrupados por años, que com prenden el período 
1884-1896. Existen ca rtas  en las que los com pradores 
inform aban del precio del capullo en la  localidad donde 
operaban, así como de incidencias hab idas en las compras. 
Existen relaciones del núm ero de banastos enviados a  cada 
com prador así como de los recibidos en la  fábrica de Vinalesa, 
relacionando adem ás el peso y calidad del capullo enviado. Se 
conservan adem ás las fac tu ras de las com pras en donde, 
adem ás del im porte de la  com pra, figuraban tam bién otros 
gastos y el porcentaje de comisión que correspondía a  cada 
com prador. D ichas com pras se realizaban du ran te  los m eses 
de mayo y junio .
> R esúm enes del trabajo producido por las h ilanderas, indicando 
ho ras de trabajo, capullo empleado, rendim iento por kg. de 
seda, etc.
> Información sobre las existencias de seda en ram a p a ra  torcer, 
de seda  en proceso de torcido y de la ya  torcida y d ispuesta  en 
arcas, así como de la seda que puede salir del capullo 
existente. Sólo se cuen ta  con información m ensual de los años 
1900 y 1901, organizada en tab las sem estrales.
> Ó rdenes de pedidos, indicando com prador, cantidad  y calidad 
de la seda a  entregar, y de la pendiente por en tregar y cuándo 
hacerlo. Sólo se cuen ta  con inform ación m ensual de los años 
1900 y 1901, organizada por sem estres.
259 Para la elaboración de este apartado hemos utilizado el trabajo Un primer 
acercamiento al archivo de la familia Trenor en Vinalesa, de Navarro y 
Ginesta (1989), en el que trataban de dar una primera aproximación del 
contenido del archivo.
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> Información sobre la  explotación de los cotos de Almadén y 
Rayanes, de donde se recolectaba rom ero y esparto  que se 
em pleaba en las actividades de seda y sacos respectivam ente. 
Incluye los inform es de los adm in istradores a  los propietarios, 
los señores Trenor, p a ra  dar cu en ta  del resu ltado  del negocio, 
así como la  relación m ensual de jo rnales pagados, indicando 
nom bre y jo rn a l/d ía . Tam bién existen algunos recibos de la 
contribución territorial. Todo ello referido a  las dos ú ltim as 
décadas del siglo XIX.
HILAZAS, TELAS Y SACOS
> Información del año 1902, con carác ter sem anal, sobre el 
movimiento y existencias en alm acén de las diferentes clases 
de hilazas y sacos.
> Ó rdenes de pedidos de telas y  sacos, indicando el com prador, 
clase del producto, can tidad  servida a  cu en ta  y pendiente de 
rem esar. Sólo se dispone de inform ación m ensual de los años 
1900 y 1901.
ÁCIDO SULFÚRICO
> F actu ras de com pra de ácido sulfúrico a  la  Sociedad Anónim a 
de productos quím icos de Barcelona, que llegaban a  la  fábrica 
del Grao de Valencia a  través de ferrocarril. Tam bién se 
conservan recibos de las ven tas de ácido sulfúrico. El período 
que cubre e sta  información ab arca  desde 1889 h a s ta  1893.
> Información correspondiente al segundo sem estre de 1901 y  al 
prim er sem estre de 1904 del seguim iento de las bom bonas 
p a ra  el ácido vacías, indicando su  estado  de conservación.
> Informe relativo a  1877 sobre la explotación de criaderos de 
azufre existentes en las zonas de Petrel, Lorca y Hellín.
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> Respecto de u n  alm acén-depósito de ácido sulfúrico en Alcoy, 
la  relación de su s  ingresos y gastos anuales como im porte de 
las ventas, recibos del alquiler, etc., correspondiente a  los años 
1887, 1888 y 1890.
ABONOS
> Información relacionada con la im portación de abonos 
(principalm ente de Londres, Liverpool, M anchester y 
Hamburgo), que llegaban a  la  fábrica de abonos a  través de 
buques. Se conservan contratos, certificaciones de tom a de 
m u estra s  p a ra  analizar y facturas, del período 1887-1891.
> Relación de existencias, can tidades con tra tadas y entregas, 
especificando el com prador y la can tidad  y tipo de producto, 
correspondiente al año 1904.
> Relación m ensual de las ven tas de abonos (sulfato amónico, 
superfosfatos, abono químico, abono especial, etc.), indicando 
com prador y cantidad. A barca el período julio 1904-abril 1905. 
Tam bién existe inform ación de las ventas realizadas desde el 
depósito de Denia, correspondiente a  los años 1892, 1893 y 
1894.
> Análisis realizados sobre la  composición del guano, desde an tes 
de 1890 h a s ta  1909 con algunos vacíos.
> Información referida a  varias pa ten tes, que incluye la 
docum entación requerida p a ra  su  petición, de la  que resu lta  
in teresan te  destacar la  m em oria redactada  explican el proceso 
de fabricación y argum entando  el beneficio que constitu iría  
p a ra  el país.
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REPRESENTACIÓN DEL BANCO HIPOTECARIO DE ESPAÑA
> C orrespondencia de la sociedad Trenor y Cía. con el banco o 
con terceros por cu en ta  del mismo.
> D ocum entación relativa a  las su b a s ta s  de fincas rú sticas  y 
u rb an a s  organizadas en Valencia por la  sociedad Trenor y Cía. 
por cuen ta  del banco, que incluye aviso del banco p a ra  que las 
convoquen, cartel anunciador, informe de las características de 
las fincas a  su b a s ta r  (extensión, fincas lindantes, etc.) y 
norm as a  seguir p a ra  realizar la  su b asta . Hay inform ación de 
ofertas realizadas sobre determ inadas fincas y detalle de 
a lguna compra.
> Detalle de pagarés descontados que constituyen relaciones de 
los pagos aplazados derivados de la com pra de bienes 
nacionales. Aparece la  num eración, nom bres de los 
com pradores, procedencia (Estado, clero, obras p ías, 
patrim onio, etc.), vencim ientos, im porte y observaciones (fecha 
de pago o si se h a  devuelto). Se refiere únicam ente  al año 1894 
y e stá  organizada por trim estres.
PARTICIPACIÓN EN LA SOCIEDAD ANÓNIMA “TRAM-VIA DE 
CARCAGENTE A GANDÍA”
> E sta tu to s reglam entados de la sociedad correspondientes a  
1861 y acciones de la  m ism a, de mil reales cada  una .
> C orrespondencia m an ten ida  entre el adm in istrador del tranv ía  
y los propietarios, Enrique y Federico Trenor, en donde se 
informa, anualm ente, del resu ltado de la  explotación y del 
propio trabajo  como adm inistrador.
> Relación m ensual de gastos e ingresos. E ntre  los gastos figuran 
los derivados del propio m antenim iento (limpieza de vagones, 
cuidado de la  caballería, etc.) y los relativos a  jo rnales, en 
donde aparece detalle de las personas co n tra tad as clasificadas 
según el tipo de ta rea  realizada, y núm ero  e im porte de las
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jo rnadas trabajadas. Tam bién aparece el desglose p a ra  cada  
u n a  de las estaciones (Carcagente, Tavernes, Xeraco y Gandía) 
de los respectivos gastos e ingresos m ensuales y existe u n  
estudio com parativo de los respectivos ingresos y gastos 
correspondiente a  los años 1877 y 1878.
> Recibos de las estaciones del ferrocarril, del período an u a l de 
junio  de 1878 a  jun io  de 1879, referidos tan to  a  transporte  de 
m ercancías como de viajeros.
> Planos del tranvía, realizados en tela.
> Bajo el título “Material del tranvía” se hallan  cartas en tre  los 
Trenor y am istades suyas, en donde se refieren a  determ inados 
aspectos, como la necesidad de cam biar la  tracción anim al por 
el vapor, las características y resu ltados obtenidos por 
m áquinas de vapor u tilizadas en Barcelona y sobre las reglas a  
seguir p a ra  su  instalación. Tam bién existe p ropaganda de 
a lgunas de d ichas m áquinas (principalm ente la  
“M erryweather”).
> El legajo denom inado “Tram-vía” recoge información diversa, 
por ejemplo la relativa a  peticiones al Ministerio de Fom ento 
p ara  am pliar la  línea h a s ta  Denia, o la  de u n  conflicto por u n a  
subvención otorgada por el gobierno p a ra  la  construcción de 
u n a  línea férrea, por la  com petencia que supondría  p a ra  el 
tranvía.
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E jercicio  1 8 3 8 /3 9  (P esos de plata)
RESULTADO
3 0 /6 /1 8 3 9
Gastos de casa - 3.015,14,8
Gastos de comercio - 1.389,14,10
Comisiones 1.270,12,7
Letras por recibir 4.248,8,1
Papel del gobierno 231,14,5
Mercaderías generales 65,14,8
Mercaderías n/consignación 24,1,6
Cuenta de almendrón - 229,6,4
Cuenta de granos 2.335,10,1
Cuenta de pasa 5.558,9,10
Cuenta de caías 871,2,3
TOTAL 10.244 ,16 ,4
E jercicio  1 8 3 9 /4 0  (P esos de plata)
RESULTADO
3 0 /6 /1 8 4 0
Gastos de casa - 2.664,0,7
Gastos de comercio - 1.518,6,3
Cuenta de Jorcino 89,7,6




Letras por recibir 2.944,4,3
Papel del gobierno 1.949,3,8
Cuenta de almendrón 354,11,10
Cuenta de granos 249,2
Cuenta de cebada 1.735,14,1
Cuenta de pasa 3.372,19,6
Cuenta de cajas 865,12,6
TOTAL 10.012,78 ,41
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Ejercicio 1844/45  (Reales de vellón)
RESULTADO
3 0 / 6 / 1 8 4 5
G a sto s  d e  c a s a - 4 0 .5 6 1 ,1 2
G a sto s  d e  co m erc io - 3 5 .4 9 7 ,3 3
C u en ta  d e  f in c a s 4 5 .0 3 7 ,3 0
C o m is io n es 4 6 .0 5 0 ,1 7
L etras p o r  recib ir 5 0 .6 4 9 ,2 5
P ap el d el g ob iern o - 1 4 .0 8 1 ,1 4
M ercad er ías g en er a le s 4 .8 9 5 ,6
C u e n ta  d e  p a s a 2 1 0 .6 7 5 ,2 8
C u e n ta  d e  a lm en d ró n 1 .8 6 0
C u e n ta  d e  g ra n o s 1 5 0
C u e n ta  d e  ta b a c o s 1 2 .4 7 8 ,2 5
C u en ta  d e  ca ja s 2 3 .1 0 6 ,1 3
TOTAL 3 0 4 .7 6 2 ,3 9
Ejercicio 1849/50  (Reales de vellón)
RESULTADO
3 0 / 6 / 1 8 5 0
5% d e s c u e n to  d e  lo s  m u e b le s  
d e  c a s a
- 4 .6 0 9
G a sto s  d e  c a s a - 8 1 .2 8 1 ,3 2
G a sto s  d e  co m erc io - 4 5 .1 8 5 ,3
C u e n ta  d e  c a m b io s 1 8 .8 8 9 ,9
J a c in to  F le ta - 6
D e se m b o lso s  d e  B u g ir es 4 9 6 ,9
F in ca s 4 8 .3 6 3 ,2 7
C o m is io n es - 1 5 8 ,1 0
E m p r e sa s  g e n er a le s 3 .0 2 0 ,3 2
L etras p or recib ir 4 9 5 ,1 6
L etras p or p a g a r 3 0
M ercad er ías g en er a le s 1 .6 2 9
G ra n o s 3 .7 5 9 ,3 3
A lm en d rón 1 1 1 ,3 3
P a sa 1 3 1 .9 1 4 ,3 2
C ajas p a ra  p a s a 2 1 .7 0 1 ,1
A zafrán 1 2 .7 6 0 ,1 4
S e d a  d e  V in a le sa 1 8 7 .2 9 8 ,2
S ed a 1 .4 2 4 ,3 0
G u a n o 1 0 6 .7 9 0 ,6
TOTAL 4 0 7 .4 4 4 ,1 5
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Ejercicio 1854/55 (Reales de vellón)
RESULTADO
3 0 / 6 / 1 8 5 5
G a sto s  d e  c a s a - 8 7 .9 6 2 ,1 2
G a sto s  d e  co m erc io - 5 2 .3 3 6 ,2 9
C u en ta  d e  ca m b io s 7 9 .2 5 7 ,2 8
C arbón  y  c o k - 6 9 4 ,7
S im ien te - 2 6 .9 8 2 ,3
C u en ta  d e f in ca s 9 7 .4 3 7 ,1 2
C o m is io n es 1 5 .9 5 1 ,3 2
E m p r e sa s  g e n e r a le s 5 .1 4 7 ,1 3
B u q u e  R o sita 8 9 6 ,2 9
B a ca la o 4 1 .1 3 9 ,1 5
P a sa 2 0 6 .3 2 5 ,1 5
C ajas 2 7 .8 9 1 ,6
A zafrán - 4 1 , 9
S e d a  d e  V in a le sa - 9 .7 2 4 ,4
TOTAL 2 9 6 .3 0 3 ,3 3
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Ejercicio 1859/60  (Reales de vellón)
RESULTADO
3 0 / 6 / 1 8 6 0
G a sto s  d e  co m erc io - 1 0 3 .3 4 5 ,8 3
C u e n ta  d e c a m b io s 4 6 0 .4 8 9 ,1
M ercad er ías g en er a le s - 6 3 2 ,2 4
C u en ta  d e f in c a s 1 5 0 .1 9 1 ,9 0
C o m is io n es 6 8 9 .1 4 1 ,8 4
E m p resa s  g e n er a le s 5 4 .8 4 2 ,4 0
A lm en d rón - 1 7 6 ,8 0
P a sa 3 9 2 .4 5 2 ,8 7
C ajas 2 8 .2 1 0
S e d a  d e  V in a le sa - 1 3 .8 9 4 ,3 3
S e d a  to rc id a 1 7 .8 4 6 ,9 8
N aran jas 5 1 .3 4 1 ,6 0
1 .7 2 6 .4 6 7 ,4 9
O tros (*) - 2 8 1 .9 9 8 ,9 8
TOTAL 1 .4 4 4 .4 6 8 ,5 1
(*) E s ta  p a rtid a  r e s u lta  d e  a ju s ta r  la  s u m a  a n ter io r  co n  e l im p o rte  to ta l q u e  
co r resp o n d e  a  la  cifra  d e  b en efic io  líq u id o  d e l a s ie n to  d e  d istr ib u c ió n  d e  
r e su lta d o . T é n g a se  en  c u e n ta  q u e , a d e m á s  d e en  lo s  a s ie n to s  p rop ios d e  
liq u id a c ió n  d e l r e su lta d o , en  lo s  a s ie n to s  d e  o p e r a c io n e s  p e n d ie n te s  
ta m b ié n  h a b ía  tr a s la d o s  a  la  c u e n ta  “G a n a n c ia s  y  P érd id a s”, m o tiv a d o s  por  
d o ta c io n e s  d e a m o r tiza c io n es , r e c o n o c im ien to  d e p érd id a s  p or in so lv e n c ia s ,  
e tc ., co m o  h e m o s  d e ta lla d o  e n  la  t e s is  p a ra  e l ejerc ic io  1 8 9 5 /9 6 .
Ejercicio 1864/65  (Reales de vellón)
RESULTADO
3 1 /1 2 / 1 8 6 4
RESULTADO
3 0 /6 / 1 8 6 5
RESULTADO
TOTAL
G a sto s  d e co m erc io - 1 3 3 .1 1 3 ,3 2 - 1 3 3 .1 1 3 ,3 2
C u e n ta  d e ca m b io s - 1 5 0 .1 6 9 ,6 7 - 1 5 0 .1 6 9 ,6 7
C u e n ta  d e f in ca s 2 6 0 .6 8 7 ,6 7 2 6 0 .6 8 7 ,6 7
C o m is io n e s - 2 8 .5 2 3 ,9 1 - 2 8 .5 2 3 ,9 1
E m p r e sa s  g e n er a le s 4 9 .0 6 0 ,7 1 4 9 .0 6 0 ,7 1
P a sa 7 8 .5 8 2 ,3 9 7 8 .5 8 2 ,3 9
C ajas 1 5 .5 6 5 ,1 9 1 5 .5 6 5 ,1 9
A zafrán 1 .1 6 3 ,1 6 1 .1 6 3 ,1 6
S e d a  d e  V in a le sa 4 2 .4 7 8 ,9 2 4 2 .4 7 8 ,9 2
S e d a  to rc id a 1 1 1 .3 3 4 ,8 9 1 1 1 .3 3 4 ,8 9
G u a n o 7 7 .2 4 1 2 5 0 .0 7 9 ,5 4 3 2 7 .3 2 0 ,5 4
S a c o s 1 5 7 .8 6 0 ,2 1 1 5 7 .8 6 0 ,2 1
TOTAL 7 7 .2 4 1 6 5 5 .0 0 5 ,7 8 7 3 2 .2 4 6 ,7 8
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Ejercicio 1869/70  (Reales de vellón)
RESULTADO RESULTADO RESULTADO
3 1 /1 2 / 1 8 6 9 3 0 / 6 / 1 8 7 0 TOTAL
G a sto s  d e  co m erc io - 2 3 6 .2 8 7 ,2 7 - 2 3 6 .2 8 7 ,2 7
C u e n ta  d e  ca m b io s - 2 2 5 .1 5 8 ,0 6 - 2 2 5 .1 5 8 ,0 6
C u e n ta  d e  f in ca s 4 .7 3 6 ,4 4 4 .7 3 6 ,4 4
C u e n ta  d e  a lm a c e n a je s 1 8 3 .1 2 7 ,6 8 1 8 3 .1 2 7 ,6 8
C o m is io n e s - 3 .6 8 9 ,3 1 - 3 .6 8 9 ,3 1
D e s c u e n to s 3 6 .8 1 6 ,4 4 3 6 .8 1 6 ,4 4
A zafrán 7 2 .3 8 8 ,4 9 7 2 .3 8 8 ,4 9
P a sa 1 0 3 .8 7 0 ,2 0 1 0 3 .8 7 0 ,2 0
S e d a  d e  V in a le sa - 1 2 5 .6 5 6 ,3 7 - 1 2 5 .6 5 6 ,3 7
S e d a  to rc id a 2 7 .7 6 7 ,0 2 2 7 .7 6 7 ,0 2
G u a n o 8 7 .8 1 5 ,1 4 8 7 .8 1 5 ,1 4
D e p ó s ito  g u a n o 7 3 .4 5 6 ,5 1 7 3 .4 5 6 ,5 1
T arra g o n a
D e p ó s ito  g u a n o  M álaga 1 0 .9 7 7 ,8 2 1 0 .9 7 7 ,8 2
S a c o s 1 4 8 .7 2 2 ,1 3 4 1 1 .1 9 0 ,9 1 5 5 9 .9 1 3 ,0 4
T ejid os d e  a b a c á  y  lin o 1 0 2 .0 6 9 ,3 1 1 5 .3 2 4 1 1 7 .3 9 3 ,3 1
TOTAL 2 5 0 .7 9 1 ,4 4 4 3 6 .6 7 9 ,6 4 6 8 7 .4 7 1 ,0 8
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Ejercicio 1874/75  (Reales de vellón)
RESULTADO RESULTADO RESULTADO
3 1 /1 2 / 1 8 7 4 3 0 / 6 / 1 8 7 5 TOTAL
G a sto s  d e  co m erc io - 2 4 6 .1 0 5 ,7 0 - 2 4 6 .1 0 5 ,7 0
C u e n ta  d e  c a m b io s - 1 2 2 .1 6 5 ,3 7 - 1 2 2 .1 6 5 ,3 7
V arios d e u d o r es  y - 1 2 2 .5 1 3 ,2 6 - 1 2 2 .5 1 3 ,2 6
a creed o res
C u en ta  d e  ñ n c a s 6 8 .2 5 9 ,6 0 6 8 .2 5 9 ,6 0
C o m is io n es 6 2 5 .9 5 4 ,1 1 6 2 5 .9 5 4 ,1 1
D e sc u e n to s 3 3 .9 4 8 ,6 7 3 3 .9 4 8 ,6 7
A zafrán 1 1 .6 6 7 ,0 5 1 1 .6 6 7 ,0 5
P a sa 1 5 3 .9 9 4 ,7 5 1 5 3 .9 9 4 ,7 5
S e d a  d e  V in a le sa - 2 7 .7 0 0 ,8 1 - 2 7 .7 0 0 ,8 1
S e d a  to rc id a 9 1 .7 9 8 ,5 8 9 1 .7 9 8 ,5 8
D e p ó s ito s  d e  g u a n o 5 1 5 .9 3 2 ,8 7 5 1 5 .9 3 2 ,8 7
S a c o s 4 0 8 .0 3 2 ,5 3 3 9 6 .4 8 2 ,7 5 8 0 4 .5 1 5 ,2 8
T ejid os d e  a b a c á  y  lin o 1 8 .2 2 1 ,6 0 9 4 .4 8 7 ,7 6 1 1 2 .7 0 9 ,3 6
4 2 6 .2 5 4 ,1 3 1 .4 7 4 .0 4 1 1 .9 0 0 .2 9 5 ,1 3
O tros 4 1 8 ,0 7
TOTAL 1 9 0 0 .7 1 3 ,2
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Ejercicio 1879/80 (Reales de vellón)
RESULTADO
3 1 /1 2 /1 8 7 9
RESULTADO
3 0 /6 /1 8 8 0
RESULTADO
TOTAL
G astos de com ercio - 133 .362 ,59 - 133.362,59
Cuenta de cam bios - 1 .039 .5 5 2 ,5 7 - 1 .039.552,57
Pfeiffer y  W yneken -3 .7 0 4 ,2 1 -3 .7 0 4 ,2 1
Cuenta de fincas 88 .0 2 6 ,3 1 88.026,31
C om isiones 4 0 .8 7 4 ,7 2 40 .874 ,72
D escuentos 1 .710 ,32 5 .6 5 6 ,7 2 7 .367 ,04
E m presas generales 4 1 .1 7 5 ,5 2 41 .175 ,52
Papel del gobierno 1 7 3 .693 ,94 173.693,94
Azafrán 3 1 .9 7 2 ,8 2 31 .972 ,82
Pasa 1 5 9 .065 ,15 159.065,15
Cultivo del Palmar, 
m ejoras y  efectos
5 1 .8 0 6 ,5 3 51.806 ,53
Seda de V inalesa - 106 .154 ,52 - 106.154,52
Seda torcida - 168 .4 6 1 ,6 3 - 168.461,63
Guano 2 .2 6 0 .7 3 1 ,5 1 2.260.731 ,51
D epósitos de guano 8 5 6 .6 9 4 ,0 6 856 .694 ,06
G uano en  Barcelona 8 .6 8 7 ,8 4 8 .687 ,84
G uano concentrado 10 .055 ,72 10.055,72
Sacos 4 3 3 .8 9 7 ,3 4 4 1 8 .1 8 0 ,1 9 852 .077 ,53
Tejidos de abacá y  lino 17 .196 ,38 3 0 .7 0 4 ,0 1 47 .900 ,39
504.610,57 2.674 .282 ,99 3.178 .893 ,56
Otros - 289 .826 ,93
TOTAL 2.889 .066 ,63
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Ejercicio 1885/86  (Reales de vellón)
KDO
3 1 /1 2 /1 8 8 5
RDO
3 1 /5 /1 8 8 6
RDO
3 0 /6 /1 8 8 6
RESULTADO
TOTAL
G astos de com ercio - 162 .157 ,23 - 162.157,23
C uenta de cam bios - 1 .412 .237 ,55 - 1 .412.237,55
B arcasas Isabel y  
Pepita
- 6 .000 - 6 .000
C uenta de fincas 9 4 .9 6 8 ,8 6 94 .968 ,86
C om isiones 9 .4 9 9 ,3 2 9 .499,32
D escuentos 7 1 .1 8 6 ,3 8 90 .592 161.778,38
Em presas generales 2 5 0 .4 6 5 ,0 5 250 .465 ,05
Azafrán - 14 .304 ,47 - 14.304,47
Pasa 2 8 2 .1 4 4 ,9 7 282 .144 ,97
Cultivo del Palmar, 
mejoras y  efectos
14 .632 ,33 14.632,33
Seda de Vinalesa - 10 .390 ,39 - 10.390,39
Seda torcida - 39 .2 2 1 ,7 1 - 39 .221,71
G uano 8 2 3 .7 7 9 ,8 7 823 .779 ,87
G uano en Barcelona 195 .802 ,59 - 4 .0 7 0 ,3 8 191.732,21
Sacos 184.371 ,41 102.380 ,79 286.752 ,2
Tejidos de abacá y  
lino
8 7 .8 1 2 ,2 5 2 7 .0 6 4 ,2 8 114.876,53
Ácido sulfúrico 8 3 .9 6 0 ,8 8 83.960 ,88
Azúcar refinado 2 .0 5 3 .8 0 6 ,5 6 2 .053 .806 ,56
553.804,96 - 49.612,1 2 .219.892,95 2.724.085 ,81
Otros - 253 .846 ,09
TOTAL 2.470 .239 ,72
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Ejercicio 1892/1893 (Pesetas)
RDO
3 1 /1 2 /1 8 9 2
RDO
3 1 /5 /1 8 9 3
RDO
3 0 /6 /1 8 9 3
RESULTADO
TOTAL
G astos de com ercio - 4 6 .4 0 4 ,4 7 - 46 .404 ,47
C uenta d e cam bios - 1 4 0 .916 ,37 - 140.916,37
Alquiler a lm acenes en  
el Grao
340 ,2 340,2
C uenta de fincas - 6 .6 9 2 ,4 9 - 6 .692 ,49
C om isiones 12 .955 ,22 12.955,22
D escuentos 1 .373 ,47 3 .3 8 8 ,0 1 4 .761 ,48
Em presas generales 4 0 .7 7 5 ,3 0 40 .775 ,30
Azafrán 2 .1 1 9 ,9 2 3 3 7 ,2 8 2 .457,2
Pasa 3 .8 7 5 ,7 5 3.875 ,75
Cultivo del Palmar, 
mejoras y  efectos
2 .1 2 7 ,4 6 2 .127 ,46
Seda de Vinalesa 17 .512 ,03 17.512,03
Seda torcida 17 .246 ,99 17.246,99
Guano 3 8 2 .2 5 5 ,8 1 382.255,81
Guano en  Barcelona 13.404 ,41 8 6 4 ,1 8 14.268,59
Sacos 2 2 .5 3 7 ,6 1 4 .9 1 5 ,7 6 27 .453 ,37
Tejidos de abacá y  
lino
2 .0 7 5 ,9 2 6 .2 5 1 ,5 2 8.327 ,44
Ácido sulfúrico 4 2 .0 3 3 ,9 5 4 2 .3 5 0 ,1 6 84.384,11
85.672,74 34.759,02 304 .295 ,86 424 .727 ,62
Otros - 21 .766 ,47
TOTAL 402.961 ,15
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Ejercicio 1894/1895 (Pesetas)
RDO
3 1 /1 2 /1 8 9 4
RDO
3 1 /5 /1 8 9 5
RDO
3 0 /6 /1 8 9 5
RESULTADO
TOTAL
G astos de comercio - 44 .9 2 3 ,2 3 44.923,23
Cuenta de cam bios - 132 .511 ,70 - 132.511,70
Com isiones 3 .502 ,09 3 .502,09
D escuentos 1.844 ,35 3 10 ,69 2.155 ,04
E m presas generales 2 6 .5 0 2 ,1 7 26 .502 ,17
Centro de Navieros 
Aseguradores
2 .000 500 2.500
Azafrán 2 .3 0 9 ,8 7 4 .341 ,13 6.651
Pasa - 9 .5 0 9 ,5 6 - 9 .509 ,56
Cultivo del Palmar, 
mejoras y  efectos
- 1 .112 ,4 - 1.112,4
Seda de Vinalesa 16 .317 ,02 16.317,02
Seda torcida 11 .039 ,97 11.039,97
Guano 231 .727 ,41 231.727,41
Guano en Barcelona 8 .9 6 8 ,3 6 2 7 7 ,98 9 .246 ,34
Sacos - 18 .781 ,80 8 .5 9 6 ,9 - 10.184,9
Tejidos de abacá y  
lino
4 .0 9 7 ,8 7 13.671 ,26 17.769,13
Ácido sulfúrico 4 1 .5 3 0 ,9 8 44 .6 7 1 ,1 3 45.992,11
Superfosfatos 5 .7 2 6 ,2 3 12.941 ,78 18.668,01
46.583,46 27.356 ,99 160.098,05 234.038,5
Otros - 54 .974 ,65
TOTAL 179.063,85
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Ejercicio 1896/1897 (Pesetas)
RDO
3 1 /1 2 /1 8 9 6
RDO
3 1 /5 /1 8 9 7
RDO
3 0 /6 /1 8 9 7
RESULTADO
TOTAL
G astos de com ercio -4 0 .0 6 7 ,0 3 - 40 .067,03
C uenta de cam bios - 6 9 .6 9 1 ,3 2 - 69 .691 ,32
C uenta de fincas 1 2 .489 ,08 12.489,08
C om isiones 4 .8 2 5 ,0 2 4.825,02
D escuentos 1.684,1 490 2.174,1
Em presas generales 5 1 .0 0 3 ,7 7 51.003 ,77
Centro de Navieros 
Aseguradores
1.500 712 2.212
Azafrán 1.515 ,43 2 .9 7 8 ,0 2 4.493,45
Pasa 5 .4 2 0 ,9 9 5 .420,99
Cultivo del Palmar, 
m ejoras y efectos
2 .5 2 2 ,3 4 2.522 ,34
Seda de V inalesa 1 .321,66 1.321,66
Seda torcida 6 .6 5 5 ,6 3 6.655,63
G uano - 2 0 .1 7 6 ,0 2 - 20 .176 ,02
G uano en  Barcelona 4 .3 8 7 ,0 6 4 9 ,8 7 4 .436,93
Sacos 3 .8 1 6 ,8 2 - 7 .0 8 5 ,6 8 - 3 .268 ,86
Tejidos de abacá y  
lino
2 .6 5 2 ,6 6 - 6 6 3 ,3 7 1.989,29
Ácido sulfúrico 4 3 .1 7 6 ,9 5 5 0 .0 9 4 ,1 5 93.271,1
Superfosfatos - 160,2 1 7 .513 ,39 17.353,19
TOTAL 61.095 ,16 7.977,29 7 .892 ,87 76.965,32
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ANEXO III. CÁLCULO DE LOS FONDOS PROPIOS 
Ejercicio 1859/60  (Reales de vellón)
FONDOS
PROPIOS
T ren or y  C ía. 2 .8 6 2 .8 9 2 ,9 1
F ed er ico  T renor 1 .4 7 8 .1 8 3 ,4 7
E n r iq u e T renor - 1 5 3 .5 9 0 ,1 6  
(*)
TOTAL 4 .1 8 7 .4 8 6 ,2 2
(*) E x cep c io n a lm en te  a  lo  q u e  era  h a b itu a l e n  e s ta s  c u e n ta s  d e  lo s  so c io s ,  
E n r iq u e  T renor d eb ía  a  la  so c ie d a d  T renor y  C ía ., s itu a c ió n  m o tiv a d a  p or lo s  
s ig u ie n te s  h e c h o s , s u  m a tr im o n io  co n  J u lia  M o n te s in o s  en  m arzo  d e  1 8 6 0  y  
la  c o n s tr u c c ió n  d e  u n a  c a s a  e n  la  a n tig u a  P la za  d e  la  C o n g reg a ció n .
Ejercicio 1864/65 (Reales de vellón)
FONDOS
PROPIOS
T renor y  C ía. 5 .6 5 4 .1 3 2 ,8 4
F ed erico  T renor 2 0 0 .1 9 2 ,2 1
E n r iq u e  T renor 2 3 7 .6 1 4 ,3 3
TOTAL 6 .0 9 1 .9 3 9 ,3 8
Ejercicio 1869/70  (Reales de vellón)
FONDOS
PROPIOS
T renor y  C ía. 8 .0 0 0 .0 0 0
F ed erico  T renor 1 .7 6 1 .7 3 9 ,6 7
E n r iq u e  T renor 2 .9 0 3 .2 8 5 ,6 9
T o m á s T renor 9 9 .1 9 6 ,7 1
R icardo T renor 8 6 8 .3 2 1 ,6 2
TOTAL 1 3 .6 3 2 .5 4 3 ,6 9
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Ejercicio 1874/75 (Reales de vellón)
FONDOS
PROPIOS
T ren or y  C ía. 8 .0 0 0 .0 0 0
F ed er ico  T renor 4 .9 7 7 .7 5 4 ,9
E n r iq u e T renor 6 .1 1 6 .6 7 6 ,5 6
T o m á s T renor 7 9 7 .2 1 0 ,0 7
R icardo T renor 1 .9 8 4 .8 3 9 ,0 8
TOTAL 2 1 .8 7 6 .4 8 0 ,6 1
Ejercicio 1879/80  (Reales de vellón)
FONDOS
PROPIOS
T ren or y  C ía. 8 .0 0 0 .0 0 0
F ed er ico  T renor 9 .7 0 6 .1 0 4 ,9 7
E n r iq u e T renor 1 0 .3 4 1 .1 9 0 ,1 8
T o m á s T ren or 3 .0 0 0 .6 5 8 ,2
R icardo T renor 4 .0 9 2 .8 4 2 ,7 5
TOTAL 3 5 .1 4 0 .7 9 6 ,1
Ejercicio 1885/86  (Reales de vellón)
FONDOS
PROPIOS
T ren or y  C ía. 8 .0 0 0 .0 0 0
F ed er ico  T ren or 1 3 .1 2 6 .7 8 8 ,8 3
E n r iq u e T ren or 1 2 .9 4 8 .3 7 1 ,6 1
T o m á s T ren or 3 .1 1 7 .0 1 7 ,7 2
R icardo T renor 5 .3 9 5 .2 2 2 ,6 4
TOTAL 4 2 .5 8 7 .4 0 0 ,8
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T renor y Cía. 2.000.000
F on do d e  re serv a 183.098,7
F ed erico  T renor 461.224,04
E n riq u e T renor 134.356,73
T o m á s T renor 196.303,73
R icardo T renor 137.559,79
F ed erico  T ren or c u e n ta  co n  in te r é s 1.500.000
E n riq u e T renor c u e n ta  co n  in teré s 1.150.000
T o m á s T ren or c u e n ta  c o n  in te r é s 750.000
R icardo T renor c u e n ta  co n  in teré s 750.000




T renor y Cía. 2.000.000
F on d o  d e  re serv a 223.380,66
F ed erico  T renor 1.276.186,79
E n riq u e T renor 87.686,34
T o m á s T renor 94.381,35
R icardo T renor 135.195,26
F ed erico  T renor c u e n ta  c o n  in te r é s 750.000
E n riq u e T renor c u e n ta  co n  in teré s 750.000
T o m á s T ren or c u e n ta  co n  in te r é s 750.000
R icardo T renor c u e n ta  co n  in teré s 750.000
TOTAL 6 .8 1 6 .8 3 0 ,4
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Ejercicio 1896 /97  (Pesetas)
FONDOS
PROPIOS
T renor y  Cía. 2 .0 0 0 .0 0 0
F ed erico  T renor 1 .0 0 0 .9 3 4 ,8 5
E n riq u e T renor 7 7 .2 7 1 ,4 8
T o m á s T renor 1 2 8 .2 4 5 ,9 5
R icardo T renor 7 3 .3 0 2 ,4 9
F ed erico  T ren or c u e n ta  c o n  in te r é s 7 5 0 .0 0 0
E n riq u e T renor c u e n ta  c o n  in te r é s 7 5 0 .0 0 0
T o m á s T renor c u e n ta  c o n  in te r é s 7 5 0 .0 0 0
R icardo T renor c u e n ta  c o n  in te r é s 7 5 0 .0 0 0
TOTAL 6 .2 7 9 .7 5 4 ,7 7
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ANEXO IV. BALANCE DE SITUACIÓN A 30  DE JUNIO DE 1896
____________________________ (Ptas.)_____________________________
ACTIVO PASIVO
ACTIVO FIJO 2 .8 5 8 .6 2 5 ,8 7 FONDOS PROPIOS 6 .9 0 2 .9 8 1 ,5 9
Derechos escritura social actual 7.876,25 Trenor y Cía. 2.000.000
Terrenos en el Grao junto al río 28.500 Fondo Reserva 241.711,68
Cuenta de fincas 294.843,95 Federico Trenor 1.310.290,23
Fincas y Minas en Belmez y Espiel 19.750 Ricardo Trenor 156.697,07
Fincas en Carcagente 14.461 Tomas Trenor 114.704,28
Cultivo del Palmar, Mejoras y Efectos 16.282,89 Enrique Trenor 79.578,33
Fábrica de Vinalesa 365.415,59 Federico Trenor cuenta con interés (1) 750.000
Fábrica de ácido sulfúrico 156.299 Ricardo Trenor cuenta con interés 750.000
Fábrica de ácido nítrico 13.201,05 Tomas Trenor cuenta con interés 750.000
Maquinaria y enseres para guano 49.599 Enrique Trenor cuenta con interés 750.000
Mercaderías generales 2.675
Empresas generales 752.447,85 FONDOS AJENOS 9 5 .6 3 6 ,1 4
Centro de Navieros Aseguradores 14.981 Federico Trenor Palavicino 46.522,93
Refinería Colonial cuenta préstamo 411.632,25 Ignacio Despujol 715,95
Refinería Colonial de Badalona 346.071,37 George Becker 1.669,32
White Llano y Morand en liquidación 159.163,68 José Llopis 263,52
Antonio Gibbs e hijos 53.215 Emilio Mejean 1.009,78
Sucesores J.M. Serra e hijo Baster Peyra y Cía. 152.210,99 ... s/cta. (13) 2.178,7
Varios deudores y acreedores 415,55
ACTIVO CIRCULANTE 4 .1 9 9 .7 9 0 ,8 6 Cuenta en suspenso 42.860,39
Seda de Vinalesa 38.880,69
Seda torcida 591,36
Tejidos de abacá y lino 70.141,12
Sacos 26.391,56





Guano en Barcelona 73.189,89
Depósito Guano en Denia 6.009,24
Pasa 1.592,60
Clientes seda (9) (2) 181.642,04
Clientes tejidos (6) 536,37
Clientes sacos (15) 18.690,79
Clientes ácido sulfúrico (2) 695,59
Clientes superfosfatos (6) 38.077,4
Clientes guano (78) 483.900,63
Clientes depósito guano en Denia (6) 7.653,14
Clientes abonos (10) 59.724,81
Clientes pasa (2) 210
Clientes banca (18) 90.050,92
Clientes varios negocios (15) 115.536,3
Vendedores por cuenta de Trenor y Cía. (6) 12.919,4
Deudores por ácido 378
Deudores por Guano 22.976,69
Deudores por Guano en la Marina 11.647,50
Deudores por ventas en el Palmar 7.504,64
Proveedores (7)(3) 3.235,93
José de Llano 105,21
Hijos de Blas Aranda 54.254,45
... n /cta. (12) 308.022,65
Derechos no explotación (4) 12.694,43
Derechos no identificados (13) 48.342,85
Letras por recibir 51.961,66
Descuentos 97.500
Varios deudores y acreedores 7.661,39
Cuenta en suspenso 251.885,57
Banco de España 542.194,15
Caja 254.566,44
DIFERENCIAS (4) 59.799
TOTAL 7 .0 5 8 .4 1 6 ,7 3 TOTAL 7 .0 5 8 .4 1 6 ,7 3
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(1) La cuentas de los socios con interés han sido incluidas en los recursos 
propios dado su plazo indefinido y para distinguir los fondos ajenos 
procedentes de terceros.
(2) Número de cuentas incluidas en la agrupación, cuyo desglose de la persona 
o entidad, y  su procedencia, se detalla después de estas notas.
(3) El saldo deudor de las cuentas de proveedores es debido únicam ente al 
sistem a de pagos de la época, que ha sido explicado en la tesis  (endosos de 
letras, etc.)
(4) Diferencia entre los importes del debe y  haber del asiento
AGRUPACIONES DE CUENTAS PERSONALES EN EL BALANCE 
DE SITUACIÓN:
CLIENTES SEDA SALDOS
J. Alorda y Cía. (Barcelona) 3 7 .2 8 7 ,4 0
L. Balcells e hijo (Barcelona) 12 .178 ,27
S. B em ad es (Reus, Tarragona) 37 .868 ,61
Borrell hnos. y  Cía. (Barcelona) 15 .714 ,62
E. Hernández (Reus, Tarragona) 2 .1 0 8 ,6 6
J. Malvehy (Barcelona) 5 8 6 ,2 4
Marco y Cardona (Barcelona) 6 1 .1 5 3 ,6 0
A. Pascual y  Cía. (Reus, Tarragona) 14 .385 ,64
Hijos de F. Santonja (Barcelona) 359
TOTAL 181 .642 ,04
CLIENTES TEJIDOS SALDOS
A. Alarcón (Garrucha, Almería) 69 ,89
A. Brand y Brandon (Posadas, Córdoba) 2 1 8 ,18
R.C. Casado (Málaga) 4 2 0 ,6 0
Fernández hnos. (Jaraíz, Cáceres) - 100
Cía. Minera y M etalúrgica de Horcajo 
(Veredas, Ciudad Real)
- 8
J. e Y. W allis y  Cía. (Ibiza) - 64 ,3
TOTAL 5 3 6 ,3 7
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CLIENTES SACOS SALDOS
F. Aretio y  hno. (Mérida, Badajoz) 6 5 1 ,8 2
P. Arroniz (Murcia) 5 .4 0 6 ,2 5
F. Ayala (Aljucén, Badajoz) 3 0 1 ,3 8
J. Ayala (Ciudad Real) - 1,05
M. Barrios y  sobrinos (Palencia) 2 .6 7 2 ,2 3
F. Catalá (Alquería de la Condesa, 
Valencia)
198,45
Hijo de M. Diez en  liquidación (Sevilla) 1 .347 ,70
C. Fernández e hijo (Quintanar) 160 ,48
Folch Albiñana y Cía. (Barcelona) 6 .6 7 5 ,3 3
Gallego y Cía. (Quintanar) 6 6 0 ,6 3
T. González (Badajoz) 3 9 6 ,9 0
M. del Mármol (Alcalá la Real, Jaén) 3 1 6 ,0 5
J. Riera (Denia, Alicante) - 2 5 ,9 5
R. Vélez (Sevilla) - 10,08
Yglesias y  C asajuana (Talavera de la 
Reina, Toledo)
- 5 9 ,3 5
TOTAL 18 .6 9 0 ,7 9
CLIENTES ÁCIDO SULFÚRICO SALDOS
Hijos de J. D om enech (Bocairente, 
Valencia))
3 5 1 ,6 1
J. G uasp y  Cía. (Alcira, Valencia) 3 4 3 ,9 8
TOTAL 6 9 5 ,5 9
CLIENTES SUPERFOSFATOS SALDOS
F. Aleixandre (Valencia) 2 2 5
J. H uguet Palacios (Algemesí, Valencia) 1 6 .9 2 2 ,9 5
E. Lavem ia (Sueca, Valencia) 4 .8 2 2 ,4 5
S ucesores de Martínez (Sueca, Valencia) 3 .6 1 0 ,0 4
S. Oria y Pelayo (Alcira, Valencia) 1 0 .8 9 6 ,7 8
M. Pesudo (Villarreal, Castellón) 1 .6 0 0 ,1 8
TOTAL 3 8 .0 7 7 ,4
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CLIENTES GUANO SALDOS
B. Aliño (Valencia) 7 4 7 ,73
J. Antón (Aspe, Alicante) 9 7 2 ,1 8
A. Arenos (Almazora, Castellón) 1.296 ,54
J. B añon (Caudete, Albacete) 5 4 6 ,3 0
C. Beltrán (Benifayó, Valencia) 8 .2 0 2 ,6 6
Vda e hijos de J. Bellver (Játiva) 12 .429 ,43
J. Berenguer (Catral, Alicante) 4 54 ,99
J. B em is (Tortosa, Tarragona) - 10
A. Boix (Alcudia, Valencia) 18 .896 ,80
J.A. Bolufer e hijos (Jávea, Alicante) 5 .434 ,01
L. Borja (Cullera, Valencia) 1.205 ,14
G. Botella Ruiz (Aspe, Alicante) 3 .9 3 5 ,7 7
J. B ou (Alcudia, Valencia) 1 .604 ,66
S. Calatayud (Pedreguer, Alicante) - 3 2 4 ,2 3
M. y  C. Carbonell (Cullera, Valencia) 4 .675 ,49
J.B . Caries y  Cía. (Grao, Valencia) 5 3 .9 6 8 ,4 7
E. Carrasquer (Sueca, Valencia) 1.125
M. Carrión (Teresa de Cofrentes, Valencia) 8 0 4 ,1 0
V. Carsí y  Cía. (Grao) 4 8 .317 ,01
V. Carsí y  Cía. (Grao) 4 8 .317 ,01
F. Cerezo (Llombay, Valencia) 2 .2 2 1 ,7 6
J. M. Clerigues (Benifayó, Valencia) 2 4 7 ,7 4
E. Climent (Játiva, Valencia) 21 .582 ,91
A. Cremades y  A. Galipienso (Aspe, 
Alicante)
4 .6 1 0 ,8 4
M. Crespo (Cullera, Valencia) 4 .1 5 6 ,7 4
F. Cuallado (M asanasa, Valencia) 4 .1 6 5 ,3 3
F. Díaz (Motril, Granada) 11 .218 ,40
C. Giménez vda. de J . Dolz (Alcira, 
Valencia)
4 .155
J. Escudero (Benejuzar, Alicante) 7 ,32
Esquem bre hnos. (Villena, Alicante) 6 8 ,5 0
M. Esteve (Algemesí, Valencia) 8 .9 9 8 .7 9
C. Estruch (Manuel, Valencia) 3 .9 1 3 ,7 6
V. Falgas (Pego, Alicante) 3 .5 6 7 ,4 4
F. Fernández (Jaraiz, Cáceres) 1 .822 ,33
J. Ferrer y  Vülarrroya (Cullera, Valencia) 3 4 .3 1 7 ,3 3
J. Fontana Olmos (Alcudia, Valencia) 6 .3 4 9 ,6 7
E. Forcadell (Amposta, Tarragona) 4 .4 7 9 ,3 6
P. Fuster (Valencia) 3 .0 6 7 ,2 5
R. Galvañon (Alcira, Valencia) (5) 4 .8 7 7 ,2
A. Giménez Puertas (Motril, Granada) 3 .2 6 4 ,4 9
R. Ginata (San Carlos de la Rápita, 
Tarragona)
3 .6 4 8 ,2 9
E. González (Valencia) 4 .3 1 3 ,8 8
M. Gregori (Oliva, Valencia) - 1 .546 ,88
J. Guardiola (Jávea, Alicante) 562
J. Gutiérrez (Orihuela, Alicante) 18 .795 ,33
E. Hernández (Alcoy, Alicante) 2 3 6 ,6 7
J. Hernández Boronat (Tavem es, Valencia) 8 .7 3 7 ,3 6
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CLIENTES GUANO co n tin u a c ió n SALDOS
F. Lloret (Carcagente, Valencia) 1 .014 ,42
J. Lloret Soriano (Relleu, Alicante) 9 8 7 ,1 4
F. Margenat y Cía. (Tortosa, Tarragona) 3 0 .8 2 9 ,6 3
M. Marrades (Corbera, Valencia) 2 0 .0 4 2 ,8 1
J. Martí (Cullera, Valencia) 2 .4 5 9 ,4 9
F. Martí Jorro (Altea, Alicante) 9 9 6 ,1 3
V. Martí Lluch (Játiva, Valencia) 9 .8 7 9 ,7 4
Vda e hijos de J.B . Mauricio (Benisanet, 
Valencia)
94 9 ,9 5
F. M engual (Pego, Alicante) 44 2 ,5 0
J. Menor Hernández (Villena, Alicante) 10
V. Nadal (Pego, Alicante) 1 .784 ,74
F. Pellicer (Alcoy, Alicante) 3 .7 8 1 ,8 4
R. Pérez (Segorbe, Valencia) 3 .3 2 4 ,1 9
M. Pons y Fores (Valencia) 6 .5 5 5 ,2 5
Pons y Fores (Valencia) 1 1 .260 ,57
Puchol y  Sarthon hnos. (Valencia) 3 .0 9 8 ,6 5
F. Ribera (Bañeres, Alicante) 5 0 ,1 0
Vda de M. Sales (Burriana, Castellón) 5 .5 7 1 ,1 8
J.V. Sánchez (Caudete, Albacete) 172,50
E. Sanz (Llombay, Valencia) 3 0 2 ,5 9
M. Sapiña (Cullera, Valencia) 4 .0 5 2 ,7 8
V. Soler (Ondara, Alicante) 15 .239 ,59
F. J . Talens (Játiva, Valencia) 6 5 1 ,5 9
C. Tom ás (Cocentaina, Alicante) 4 5 8 ,1 5
R. Torrecilla (Caravaca de la  Cruz, 
Murcia)
2 .6 5 8 ,8 7
Torrent y  Cía. (Almuñecar, Granada) 12 .078 ,41
J. Valls (Játiva, Valencia) - 18,64
T. Valls (Onteniente, Valencia) 1 1 .030 ,27
R. Vidal (Pego, Alicante) 1 .818 ,28
V. Vidal y Pascual (Benimantell, Alicante) 8 7 0 ,2 5
R. Ximeno (San Carlos de la Rápita, 
Tarragona)
5 .0 6 8 ,2 4
E. Ynglada (Valencia) 3 5 8 ,5 6
TOTAL 4 8 3 .9 0 0 ,6 3
(5) Ramón Galvañón ejercía también de corresponsal de la sociedad Trenor 
y Cía.
CLIENTES DEPÓSITO GUANO 
EN DENLA
SALDOS
A. Cabrera (Benisa, Alicante) 4 3 1 ,7 5
J. Chabas (Denia, Alicante) 73 ,4 9
G. Oliver (Beniarbeig, Alicante) 1 .377 ,95
P. Pastor (Orba, Alicante) 51
J. Robira (Orba, Alicante) 3 .4 6 3 ,2 5
J. Sendra (Benisa, Alicante) 2 .2 5 5 ,7 0
TOTAL 7 .6 5 3 ,1 4
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CLIENTES ABONOS
(ácido sulfúrico, sulfato hierro, 
superfosfatos, guano, etc.)
SALDOS
E. Carrasco cuenta guano (Valencia) 8 .726
M. C asesnoves (Játiva, Valencia) 4 1 6 ,5 6
M. Gómez e hijos (Valencia) 6 .9 1 5 ,9 6
A. Grima (Valencia) 5 .6 2 5 ,4 0
E. H uguet (Castellón) 11 .100 ,5
J. de Lila (Burriana, Castellón) 7 ,16
J. Miralles (Burriana, Castellón) 16 .648 ,52
G. Roca (Murcia) (6) 2 .8 5 8 ,7 9
Conde de Rótova (Valencia) 2 .3 7 8 ,6 2
F. Sim eón (Sueca, Valencia) 5 .0 4 7 ,3
TOTAL 59 .724 ,81
(6) Gabriel Roca era a su vez proveedor de capullo
CLIENTES PASA SALDOS
E. Rae e hijos (Liverpool) 202
J.L. Watt y Scott (Montreal) 9
TOTAL 210
CLIENTES BANCA SALDOS
Alexander hnos. (Barcelona) - 304
B artels Dierichs y  Cía. (Barmen, Alemania) - 14
A. Cerasi (Roma) - 274
B. Costa (Pedreguer, Alicante) 4 .264
D elius hnos. y Cía. (Málaga) - 7 ,94
Vda de J. A. D im as (Lorca, Murcia) 10,89
W. Ehlers sociedad en  com andita  
(Cartagena, Murcia)
- 19
L. Ferrando (Valencia) - 3 .9 7 2 ,2 8
F. Huth y Cía. (Londres) 74
B. Jaum andreu (Grao) 3 .3 1 2 ,4 6
Lacave y Cía. (Sevilla) 1 .018 ,98
F. León y C asasu s (Valencia) 9 6 .1 8 9 ,3 6
A. von Mehren (Barcelona) 1,05
J. B. Moragues (Jávea, Alicante) - 7 .715
J. Ramírez (Carcagente, Valencia) - 2 .378
Siegm und y Alfred H om er (Reichenberg) - 3 8 ,8
L. Strada (Milán) - 12
Zurcher y  Egger (Teufen, Suiza) - 8 4 ,8
TOTAL 9 0 .0 5 0 ,9 2
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CLIENTES VARIOS NEGOCIOS
(tejidos, sacos, ácido sulfúrico, sulfato 
hierro, superfosfatos, guano, abonos 
banca, etc.)
SALDOS
A. Bazaga (Mérida, Badajoz) 14 .785 ,06
F. L. B osch  (Ondara, Alicante) 7 .899
G. Coloma (Oliva, Valencia) 76
Ferrando hnos. (Ondara, Alicante) 6 .982
C. Ferrer (Castellón) 26 7 ,4 0
P. G adea (Beniarbeig, Alicante) - 753
J. García (Sueca, Valencia) 4 .8 5 2 ,4 7
R. Hernández (Alcacer, Valencia) 2 0 .4 2 3 ,8 0
J.A. Lliberos (Valencia) 14,55
J. Llorens (El Vergel, Alicante) 3 .8 2 3 ,9 4
J. Monfort y  hnos. (Gata de Gorgos, 
Alicante)
- 1 .369 ,8
O’Connor y  Cía. (Benicarló, Castellón) - 2 5 3 ,8 3
M. Pérez Navarrete (Segorbe, Valencia) 5 6 8 ,6 8
J. Tobar (Sevilla) - 8 2 ,6 4
A. Vila (Sueca, Valencia) 5 8 .3 0 2 ,6 7
TOTAL 115 .536 ,3
VENDEDORES POR CUENTA DE 
TRENOR Y CÍA.
(sa c o s , á c id o  su lfú r ic o , a b o n o s , etc.)
SALDOS
P. Batlle (Reus, Tarragona) (sacos) 9 5 3 ,3 6
A. Fenollá (Almuñecar, Granada) (abonos) - 222 ,31
Martínez y Planas (ácido sulfúrico) 2 5 6 ,6 3
E. Millá (Denia, Alicante) (abonos) 109,16
J. Oyarzabal (Málaga) (sacos) 1 0 .405 ,56
T iem ey Vallentin y  Cía. (Londres) 1.417
TOTAL 12 .919 ,4
...N /C T A . SALDOS
A. Bayo n /c ta . (Madrid) 4 6 .6 9 9
J. Brunet y Cía. n /c ta . (San Sebastián) 3 .3 5 5 ,7 5
Crédit Lyonnais n /c ta . (Lyon) 1 1 3 .589 ,99
L. Fernández de Heredia n /c ta . (Madrid) 8 .8 1 3
P. Gil n /c ta . (París) 13.472
S. Robinow e hijo n /c ta . (Hamburgo) 2 7 1 ,7 2
J.M. Serra n /c ta . (Gandía, Valencia) 2 2 ,5 7
Société Générale n /c ta . (París) 2 1 0 ,8 0
A. Delgado y  Cía. (Cartagena, Murcia) (7) 3 7 0 ,4
Raym undo y  Cía. (Alicante) (7) 192,86
J. E. Schróder y Cía. (Londres y  Pego) (7) 4 1 .0 3 0
Crédito Mercantil (Barcelona) (7) 7 9 .9 9 4 ,5 6
TOTAL 3 0 8 .0 2 2 ,6 5
(7) Sólo realizaban operaciones por cuenta de Trenor y  Cia. por eso no era 
necesaria la distinción n /cta . y  s /c ta .
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PROVEEDORES SALDOS
Anglo Continental (Londres) (fosfatos) 1.281
G.M. Bauer (Londres) (sulfato am ónico y  
maquinaria)
1 .525,65
Cia. Anónim a de productos quím icos 
(Barcelona) (ácido sulfúrico)
19,51
Godó y Cía. (Barcelona) (hilazas) 196,77
Macveigh Macintyre y  Cía. (Dundee, Gran 
Bretaña) (hilazas y maquinaria)
- 132
Sundheim  y D oetsch  (Huelva) (pirita) 236
U lysse Pila y  Cía. (Lyon) (m uestras seda) 109
TOTAL 3 .235 ,93
...S /C T A . SALDOS
A. Bayo s /c ta . (Madrid) - 427
J. Brunet y  Cía. s /c ta . (San Sebastián) - 3 .776
Crédit Lyonnais s /c ta . (Lyon) 1.979 ,47
L. Fernández de Heredia s /c ta . (Madrid) - 4 .567
P. Gil s /c ta . (París) - 362
S. Robinow e hijo s /c ta . (Hamburgo) - 2 .920
J.M. Serra s /c ta . (Gandía, Valencia) 2 .4 8 5 ,6 7
Société Générale s /c ta . (París) 3 .7 8 5 ,9 4
Banco de Castilla (Madrid) 8 9 ,75
Banco Hipotecario de España (Madrid) 3 .7 0 5 ,2 5
Banco Hispano Colonial (Barcelona) 1.272,22
Crédit Lyonnais (Barcelona y París) - 2 .835
Crédito Mobiliario Español (Madrid) - 61 0
TOTAL - 2 .1 7 8 ,7
DERECHOS Y DEUDAS NO 
EXPLOTACIÓN
SALDOS
José Artes y Amat (Valencia) 7 .660 ,42
B. Baixeras (Barcelona) - 4 8 7 ,9 8
Antonio Ballester y  Ballester (Pedreguer, 
Alicante)
20 .2 2 2 ,5 3
Herederos de Ramón Ferrer (Valencia) - 14 .700 ,54
TOTAL 12.694 ,43
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DERECHOS Y DEUDAS NO 
IDENTIFICADOS (8)
SALDOS
Baring hnos. y  Cía. (Londres) 2 .4 1 5 ,5 5
J. Bixquert (Jávea, Alicante) 1 .210 ,34
Carbonell y  Cía., sociedad en  com andita  
(Córdoba)
8 6 6 ,4 5
F. Desgeorge y  Cía. (Lyon) 1 .976
Ebro and Almenara Cía. Limit en  
liquidación (Londres)
- 4 .6 1 1 ,5
F. E scutia (Valencia) 1 .515 ,39
F. García (Pego, Alicante) 1 .100
F. de P. Gozalbez (Valencia) 1 .704
J. Puchol (Sueca, Valencia) 5 .3 7 6 ,0 5
Vda. e hijos de A. Ruiz (Foyos, Valencia) 2 .5 9 4 ,9 7
Vda. e hijos de F. Robillard (Cabañal, 
Valencia)
2 4 .1 5 8 ,6
A. Rüffer e hijos (Londres) 2 .7 0 7
F. Sendra (Pego, Alicante) 7 .5 3 0
TOTAL 4 8 .3 4 2 ,8 5
(8) Aunque hem os consultado también otros ejercicios, ha sido imposible 
concretar qué tipo de relación mantenían con la sociedad Trenor y  Cía.
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ANEXO V. LISTADO DE CUENTAS DEL EJERCICIO ECONÓMICO 
1 8 9 5 / 9 6
CUENTAS GENERALES







Terrenos en el Grao junto al río
Fincas en Carcagente
Fincas y minas en Belmez y Espiel
Cotos de esparto
Cuenta de fincas
Fábrica de ácido nítrico
Mercaderías generales
Empresas generales
Centro de navieros aseguradores
Refinería Colonial de Badalona




Cuentas de corresponsales 
Banco de España 
George Becker 
José Llopis
José Llopis cuenta separada 
Cuentas de dependientes 
Cuentas de proveedores 
Cuentas de clientes 
Cuentas de vendedores 
Cuentas colectivas 
Cuenta en suspenso 
Testamentaría de B. Bucelli 
Balance
Derechos escritura social actual
260 Las denominaciones en cursiva son representativas de un conjunto de 
cuentas.
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CUENTAS ESPECÍFICAS
Fábrica de Vinalesa
Seda de Vinalesa cuenta vieja
Seda de Vinalesa cuenta nueva
Seda torcida cuenta vieja
Seda torcida cuenta nueva
Tejidos de abacá y lino
Sacos
Fábrica de ácido sulfúrico





Depósito de guano en Denia 
Guano en Barcelona 
Transportes de guano 
Maquinaria y enseres para guano 
Pasa
Cultivo del Palmar, mejoras y efectos
Pasa estilo de Málaga
Azafrán
CUENTAS AUXILIARES







Hilo para coser sacos
Enseres para telares
Carbón










Gastos de casa 
Gastos generales
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Varios Deudores y Acreedores
LIBRO FABRICACIÓN DE ÁCIDO SULFÚRICO
Fábrica de ácido sulfúrico 
Efectos
Composición, maquinaria y obra 
Pirita de hierro 
Nitrato sosa







Caja en el Grao
Fabricación de ácido sulfúrico
LIBRO GUANO
Trenor y Compañía cuenta de guano
Sulfato amónico
Sulfato potasa
Fosfatos
Superfosfatos
Guano
Carbón
Maquinaria
Bonificaciones
Diferentes
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